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UN  CÓDICE 


DB  LA 


REAL  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

EN    DIALECTO    ARAGONÉS 


SON  tan  escasos  é  interesantes  para  el  estudio  comparativo 
de  las  lenguas  romances  los  antiguos  monumentos  lite- 
rarios en  dialecto  aragonés,  que  no  dudo  interesarán  á 
los  eruditos  lectores  de  esta  Revista,  no  sólo  por  su  lenguaje, 
sino  también  por  su  estilo  é  ideas,  los  especímenes  que  de  él 
voy  á  publicar  á  continuación,  tomados  de  un  precioso  códice 
existente  en  la  Biblioteca  del  Real  Monasterio  del  Escorial, 
escrito  en  vitela  á  fines  del  siglo  xiv,  marcado  con  la  signatu- 
ra Z— 1— 2  y  exornado  con  curiosísimos  retratos  miniados, 
bellísimas  iniciales  de  colores  y  otros  primores  caligráficos  de 

aquel  tiempo.  ,  .     . -, 

Es  deudora  la  literatura  patria  de  las  obras  contenidas  en 
este  códice  y  de  otras  no  menos  importantes  y  curiosas  con- 
servadas en  la  Biblioteca  de  los  Duques  de  Osuna  (1)  al  renom- 
brado magnate  aragonés  frey  Juan  Fc-mández  de  Heredia, 
maestre  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jcirusalén,  de  la  lengua 
de  Aragón,  castellán  de  Amposta  y  uno  de  los  personajes  más 
importantes  de  la  historia  aragonesa  de  la  segunda  mitad  del 

siglo  XIV  (2).  ,  ,    „ 

Después  dé  haber  ejercitado  su  valor  como  caballero  en 
repetidos  combates;  después  de  haber  recorrido  dilatadas  re- 
giones y  después  de  haber  reunido  las  obras  históricas, 
leográficas,  morales  y  literarias  que  m¿is  reputación  gozaban 
en  su  tiempo,  quiso  dejar  á  su  patria  un  monumento  histórico, 


(1)  Véase  el  Catálogo  abreviado  de  los  manuscritos  de  la  Biblio- 
teca del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna  é  Infantado,  núms.  78  y  79  — 
Madrid,  Fortanet,  1882.  ^  ,  ... 

(2)  Fué  electo  maestre  en  1380  y  falleció,  según  unos,  en  1.°  de 
Marzo  de  1396^  y,  según  otros,  en  1399. 
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digno  de  las  grandezas  de  sus  hijos    en  la  Om.,*  Ch       •      . 

go,  varios  trl^^llí^^oZ '¡'¿irTTllTfT'  ^f  '"^  ^"'=^'- 
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bas  manos  sujeta  una  cinta  ó  cordón  blanco,  que  pende  del 
cuello. 

Es  por  todo  extremo  interesante  el  prólogo  que  sirve  de  in- 
troducción á  las  obras  mencionadas,  y  por  este  motivo  lo 
trascribo  íntegro: 

«Porque  las  scripturas  son  aquellas  que  perpetúan  la  me- 
moria de  las  cosas  passadas  et  dan  muchas  de  vegadas  razo- 
nables congetturas  de  conoscimiento  et  discreccion  en  las  es- 
deuenideras,  por  tanto,  el  muyt  Reverent  en  Christo  padre  et 
senyor  don  fray  iohan  ferrandez  de  redia,  maestro  de  la  or- 
den de  sant  iohan  de  Gerusalem,  considerando  que  las  cosas 
contenidas  en  esti  present  volumen  podrían  con  el  fauor  de 
dios  redundiar  en  muyt  grant  prouechc  et  sobirana  victoria  de 
la  christiandat  et  ensalzamiento  de  la  nuestra  fe  catholica, 
mando  screuir  aquesti  present  libro  el  qual  es  diuiso  en  dos 
partidas  principales,  de  las  quales  cada  una  es  diuisa  por  sus 
miembros  segunt  que  por  el  processo  aellas  clarament  se  de- 
muestra. Onde  la  primera  es  intitulada  flor  de  las  ystorias  de 
orient,  que  faula  de  los  Regnos  de  orient,  de  lur  estamiento  et 
de  las  encontradas  et  divisamientos  dellos  et  de  las  condicio- 
nes de  las  gentes  que  en  ellos  habitan  et  de  lures  varias  cos- 
tumbres et  diuersas  propriedades  et  ^erimonyas  et  de  los  Em- 
peradores et  Reyes  et  senyores  que  en  ellos  son  estados  et  de 
los  mudamientos,  guerras  et  succesiones  que  entrellos  son  es- 
deuenidas.  La  segunda  faula  del  passaje  de  la  tierra  santa  ni 
como  se  pueda  et  deua  fazer  et  qué  cosas  se  requieren  et  del 
auisamiento  de  las  tierras  et  de  las  gentes  et  de  los  passajes 
deuisando  en  spe^ial  todas  las  prouincias  et  lur  assentamien- 
to.  El  qual  volumen  contiene  en  sí  (1)...  capitules  segunt  que 
se  siguen  por  orden.  Et  apres  se  sigue  en  esti  mismo  volumen 
otro  libro  clamato  Actoridades  de  los  doctores  de  la  yglesia. 
Primerament  se  mete  el  prologo  del  re^no  de  tarssia  et  apres 
los  que  se  siguen  todos  por  orden.  Deo  gracias.» 

Acaba  este  prólogo  al  fln  del  recto  de  la  primera  hoja,y- 
en  el  verso  de  ella  empieza  el  índice  de  lo  contenido  en  el  pri- 
mer tratado,  y  á  continuación  el  del  s(ígundo: 

«Aqui  comienza  el  libro  de  la  flor  de  las  ystorias  de  Orient, 
la  qual  frey  Hay  ton  cosino,  hermano  del  Rey  de  Erminia, 
compiló,  por  mandamiento  del  papa  Clement  quinto,  en  el 
anyo  de  nuestro  senyor  mil.ccc.  et  un  en  la  ciudat  de  Peyteus. 

ítem  de  las  rubricas  de  la  IIII  partida  de  aquesti  libro,  qui 
tracta  del  passage  de  la  tierra  santa:  primerament  del  Regno 
de  Cathay. — Del  regno  de  tarssia.— Del  regno  de  turquestem. 
—Del  regno  de  corassina. — Del  regno  de  comania.— Del  reg- 
no de  india. — Del  regno  de  perssia. — Del  regno  de  media. — 
Del  regno  de  erminia. — Del  regno  de  iorgie. — Del  regno  de 
caldea.— del  regno  de  mesopotamia.— Del  regno  de  turquia. 


(1)    En  blanco.' 
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—Del  regno  de  siria.— De  los  emperadores  dasia.— Cómo  los 
moros  entraron  en  Siria.— Cómo  los  moros  perdieron  la  sen- 
yoria  de  perssia.— Cómo  los  turquos  huuieron  la  senyoria  de 
asia, — De  la  nación  de  los  corasins  et  cómo  prendieron  la 
senyoria  de  asia. 

Aquí  comienza  la  ter^^era  partida  de  aquesti  libro  qui  con- 
ta  de  la  nación  de  los  tártaros  et  qui  fue  su  primer  senyor,  et 
cómo  vinieron  en  senyoria  después. 

Cómo  octocan  fue  emperador  apres  su  padre  et  queriendo 
conquistar  asia  enuió  alia  un  capitán,  el  qual  se  combatió  con 
el  soldán  et  auida  victoria  murió  apres. 

Cómo  iochi  filio  primogénito  de  octochan  caualgo  deues 
occident  con  la  gent  que  su  padre  le  auie  dado  et  conquerió 
el  Regno  de  turquesten  et  erminia  la  menor  et  los  tuuo  pacifi- 
cament. 

Cómo  baco  segundogénito  de  octocan  deues  setentrion  et 
conquerió  muchas  tierras. 

Cómo  pagada,  tercero  filio,  caualgó  deues  migiom. 

Cómo  ayton,  Rey  derminia,  vidiendo  que  los  tartres  eran 
quasi  senyores  del  leuant  se  fue  al  Emperador  de  los  tartres, 
et  obtonidas  con  él  VII  cosas  que  le  demando  sendetorno  en 
su  Regno  III  anyos  apres  quende  partió. 

Cómo  aloon,  ermano  del  Ermano  del  Emperador  de  los  tar- 
tres, sitió  la  ciudat  de  beldach  et  la  priso  et  el  Gallifa  senyor 
de  aquella,  et  ordenó  Gouernador  por  todas  las  tierras. 

Cómo  aloon,  queriendo  conquistarla  tierra  santa  de  los 
niás  de  consello  del  Rey  de  erminia  asitió  la  ciudat  de  alape 
et  prisó  aquella  et  otras  muchas  et  de  lo  que  se  siguió  apres. 

Cómo  Giloga,  qui  era  fincado  capitán  en  el  regno  de  Siria, 
tuvo  aquella  en  paz  un  tiempo. 

Cómo  el  soldán  de  egipto  gitó  á  Giloga  de  Siria,  et  fué 
muerto  él  et  grant  partida  de  sus  gentes  et  aloon,  queriendo 
yr  contra  soldán  et  apres,  ocupado  por  una  malantia  murió. 

Cómo  abagatan  regnó  apres  su  padre,  el  qual  fué  ydola  tre 
et  huuo  guerra  continuadament  con  sus  vezinos,  et  por  aquello 
no  fizo  ren  contra  el  soldán. 

Cómo  el  soldán  de  egipto  enuió  su  huest  en  erminia  et  se 
combatió  con  dos  fillos  de  aquell  endo  el  uno  fue  muerto  et  el 
otro  preso  et  el  treballo  que  el  Rey  huuo  por  sacarlo  de  presión 
et  cómo  le  dexó  la  senyoria  et  se  fizo  Religioso. 

Cómo  el  soldán  de  turquia  echó  los  tartres  de  aquella  et 
apres  abagatan  ende  gitó  á  él. 

Cómo  abaga  envió  mangodamar  cou  el  Rey  de  erminia  en 
el  regno  de  egipto  et  de  lo  que  les  conteció  apres  daquello. 

Cómo  los  barones  eslieron  Emperador  attongodamar  erma- 
no de  abagatan  et  se  fizo  clamar  mahomet  et  de  su  muerte. 

Cómo  apres  la  muert  de  mahomet  fue  Emperador  argón  su 
nieto  qui  fizo  rehedificar  las  eglesias  de  los  christianos  et  se 
aparellaua  por  entrar  en  egipto  et  de  su  muert. 

Cómo  apres  argón  fuesse  Emperador  su  ermano  Cagato,  el 
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qual  no  tuuo  ley  ninguna  ni  valie  res  en  armas  et  de  su 
muert. 

Cómo  apres  Cagato  empero  los  tartres  baydo,  buen  chris- 
tiano,  et  de  su  muert. 

Cómo  cassan  fue  senyor  de  los  tartres  qui  fue  buen  chris- 
tiano  et  venció  en  batalla  et  de  muchasi  otras  cosas  que  fizo. 

Del  grant  poder  de  los  tartres. 

Del  grant  Emperador  et  do  tiene  su  senyoria. 

En  do  tienen  los  Reyes  tartres  su  senyoria. 

Del  Rey  carbanda  et  do  tiene  su  sitio  et  del  poder  que  ha 
et  con  qui  le  conviene  guerrear  et  cómo  el  Rey  de  erminia  se 
tornó. 

De  las  maneras  et  costumbres  de  lo»  tartres. 

Cómo  el  hombre  que  quiere  mouer  guerra  conuiene  prime- 
rament  que  y  aya  iusta  razón,  la  segunda  que  sea  suficient  et 
bastant  en  las  spenssas  á  sostener  la  guerra,  la  tercera  que 
sapia  las  condÍ9Íones  de  sus  enemigos,  la  IlII  que  comience  la 
guerra  en  tiempo  conuenible. 

De  las  maneras  y  condiciones  del  Regno  de  egipto  et  de  si- 
ria et  del  poder  del  soldán  et  como  es  regida  la  caualleria  et 
que  gentes  son. 

Del  poder  del  soldán  de  siria  et  que  gentes  puede  auer. 

Del  Emperador  de  grecia  qui  solia  teñir  la  setiyoria  de 
egipto. 

Cómo  el  Rey  de  Gerusalem  entró  con  grant  huest  en  Geru- 
salem  et  apres  perdieron  los  christianos  Gerusalem. 

Cómo  el  regno  de  egipto  es  muyt  rico  et  delectable. 

Cómo  demuestra  seyer  tiempo  aceptable  pora  fer  el  pas- 
sage. 

Cómo  encara  demuestra  seyer  tiempo  conuinient  poral  pas- 
sage  contrario. 

Cómo  demuestra  razones  por  las  quales  la  tierra  santa  se- 
rie mala  de  conquistar. 

Del  prouecho  que  podría  seyr  á  los  christianos. 

Del  passage  general. 

Del  bien  que  se  podrie  seguir  si  los  christianos  qui  serien 
dalla  mar  pudiesen  auer  X  mil  tartres. 

Aqui  comienga  el  libro  de  Marco  Fblo  ciudadano  de  Vene- 
da  (1).— De  la  prouin^ia  de  sannils.— De  la  provincia  de  quin- 
dis. — De  la  ciudat  de  campion.— De  la  ciudat  de  esmagim  que 
es  al  cabo  del  desierto. — De  cómo  fizieron  senyor  á  canguis- 
can.— Com  los  tartres  stan  volenterosament  en  lugares  planos. 
—De  la  husan^a  et  maneras  de  los  tartres  et  de  íur  ley.— Có- 
mo los  tartres  grandes  senyores  se  fazen  soterrar  en  el  cay. — 
De  cómo  hombre  parte  de  campicuy  troba  hombre  grandes 


(1)  Aunque  el  Sr.  Ríos  publicó  este  índice  en  las  ilustraciones 
del  tomo  V  de  su  Historia  critica  de  la  literatura  española,  lo  re- 
produzco aquí  por  tener  aquél  muchas  incorrecciones. 


—  12  — 

periglos.— De  la  prouin^ia  de  tendut  en  la  qual  ha  villas 
assaz.— De  la  ciudat  de  siendi  la  qual  el  grant  Chan  fizo  fer. 
—De  cómo  el  grant  chan  stá  en  la  ciudat  de  guanibalech.— 
De  la  huest  del  grant  chan  et  de  lo  que  fizo  apres.— De  cómo 
el  grant  chan  faze  grandes  quando  tiene  puesta  su  taula.— De 
la  fiesta  que  fazen  los  tartres  el  dia  que  nacen.— De  la  ciudat 
de  guanibalech.— Cómo  el  senyor  de  los  tartres  enuió  marcho 
polo.— De  la  ciudat  de  scazianfu  que  es  en  el  cathay.— Cómo 
partiendo  de  canzianfu  se  troban  muchos  lugares.— De  la  pro- 
uin(,'ia  de  atalech.— De  sardanfu.— De  letabeh.— De  candu.— 
De  la  ciudat  de  carian.— De  las  encontradas  de  bagall.— De 
una  auallada  que  se  troba  partiendo  de  sandianfu.— De  la  pro- 
uin(;ia  de  galla.— De  anin  que  es  deues  leu^nt.— De  coloman. 
—De  sangui.— De  la  ciudat  de  casianfu.— De  la  noble  ciudat 
de  singuinimar. -De  la  grant  prouincia  de  daumangui.— De 
la  ciudat  de  quinissay.— De  la  ciudat  de  doygangui  que  es  al 
entrant  de  la  prouinyia  de  daumangui.— De  sangui.— De  la 
ciudat  de  cuqur.— De  la  ciudat  de  singui.— Del  Realme  de  cu- 
nigui  qui  es  muy  rico  et  delectable.— Del  Realme  de  tungui. 
—De  las  maneras  dindia.— De  la  ciudat  de  tupangui.— De  la 
ysla  de  siamba.— De  la  ciudat  de  maleur.— De  la  ysla  de  ian- 
nua.— De  la  ysla  de  seylan  et  trobase  la  prouin^ia  de  maha- 
bar.— De  los  abramins  en  do  es  el  cuerpo  de  sant  tomas.— Del 
Realme  de  Cuman.— Del  regno  de  el  elui  qui  es  deues  ponent. 
--Del  regno  de  gelibar.— Del  regno  de  Gafurt.— Del  regno  de 
Gananbuchs.— Del  regno  de  Gemanant.— De  la  alta  mar  en 
que  ha  dos  pronin^ias.— De  la  ysla  de  scoyra.— De  la  isla  de 
machiscar.— De  la  ysla  de  tanquibar  que  es  muy  grant.— De 
la  prouinvia  de  habetis  que  es  mediana  india.— De  la  gran 
proninc^-ia  de  aden.— De  la  ciudat  de  athier.— De  la  noble  ciu- 
dat de  gudufar.— De  la  grant  ciudat  de  palatu.— De  la  gran 
pla^a  de  irmons.— De  las  gentes  de  turqueman  et  como  ado- 
ran en  mahomet.— De  la  gran  erminia  que  es  grant  prouinvia. 
—Cómo  los  georgeanos  son  dins  la  senyoria  de  los  tartres.» 

Con  la  lectura  de  los  índices  preinsertos  se  habrán  podido 
formar  los  lectores  de  la  Revista  una  idea  aproximada  de  los 
principales  asuntos  que  trata  la  inédita  y  curiosa  obra  de 
Hayton,  cuyo  retrato  intentó  reproducir  el  miniaturista  al  em- 
pezar el  texto.  Represéntale  vestido  con  túnica  de  color  pardo 
muy  oscuro,  sobre  el  que  ostenta  una  especie  de  manto  blan- 
co, con  el  capuchón  caído,  dejando  descubierta  la  cabeza,  que 
está  afeitada  en  el  centro  y  con  cerquillo.  Tiene  en  la  mano 
izquierda  un  libro  con  pasta  encarnada  y  broches  negros  al 
que  señala  con  la  diestra.  ' 

He  aquí  ahora  el  título  completo  de  la  obra,  escrito  en  el 
códice  con  tinta  roja:  «Aqui  comienza  el  libro  de  la  flor  de  las 
ystorias  de  orient  la  qual  fray  Hayton  cosino,  hermano  del 
Rey  de  arminia  compiló  por  mandamiento  del  papa  Clement 
quinto  en  el  anyo  de  nuestro  senyor  mil  CCC.  et  VH  en  la  ciu- 
dat de  peytus.  Iten  de  las  rubricas  de  la  HH  partida  de  aques- 
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tí libro  qui  tracta  del  passage  de  la  tierra  santa,  primerament 
del  Rey  no  de  Cathay». 

Para  apreciar  en  todo  su  valor  el  interés  de  esta  obra  con 
viene  conocer  sus  últimos  párrafos,  que  dicen  así: 

«...Et  aquesto  baste  agora  á  decir  sobre  el  passage  de  la 
tierra  santa  de  gerusalem. 

Apres  de  todo  aquesto  yo  vos  priego  humilment  que  la  vues- 
tra santidat  re(,'iba  benignament  lo  que  mi  deuocion  hascripto 
sobrel  passage  de  la  tierra  santa  et  en  aquesto  que  yo  aya  di- 
cho mas  o  menos  sea  mesa  la  luna  de  la  vuestra  corrección, 
car  yo  no  auria  houido  ardiment  de  conssellar  sobre  tan  grant 
fecho,  esto  es  sobre  el  passage  de  la  tierra  santa,  sino  fuespor 
la  vuestra  santedat  et  paternidat;  la  qual  después  que  fue  po- 
sada en  el  sitio  appostolical  por  la  diuinal  prouidenciade  Dios, 
de  todo  su  coraron  ha  pensado  diligentment  a  proueyr  et  a 
tractar  como  la  tierra  sancta,  qui  fue  regada  de  la  preciosa 
sangre  de  nuestro  senyor  lesuchristo,  s(ia  deliurada  del  poder 
de  los  menos  creyentes,  et  por  aquesta  razón  él  ha  clamado 
todos  los  Reyes  et  los  principes  de  los  christianos  a  su  consello 
et  auertiment  sobre  la  ayuda  et  el  passage  de  la  tierra  santa; 
et  como  aquesto  sea  que  dios  todopoderoso  et  misericordioso 
nos  demuestra  por  uerdaderas  demostranyas  que  él  quiere  de- 
librar la  tierra  santa  de  la  seruitut  de  los  menos  creyentes  en 
el  tiempo  de  la  vuestra  santa  paternidad,  deuemos  todos  hu- 
milment pregar  que  luenga  vida  et  bienaventurada  le  de  aquel 
dios  que  viue  et  regna  in  sécula  seculorum  amen. 

Aqui  se  acaba  el  libro  de  las  istorias  de  las  partidas  de 
orient  compilado  por  el  religioso  hombre  fray  re  ayton,  de  la 
orden  de  premostre,  señor  del  core  cosino,  hermano  del  Rey 
de  erminia,  sobre  el  passage  de  la  tierra  santa,  por  manda- 
miento del  sobirano  padre  nuestro  et  senyor  papa  Clement 
quinto  en  la  ciudat  de  piteus,  el  qual  libro  yo  nicolau  falcon 
de  coll  screui  primerament  en  francés  assi  como  el  dicho  fray 
hayton  me  dezia  de  su  boca  menos  de  nota  de  exemplari  et  de 
romanz  lo  traslatéen  latin  en  aquesti  libro  huuo  nuestro  senyor 
el  papa  en  el  anyo  de  nuestro  senyor  mil  CCC  VHI  en  el  me& 
de  agosto.  Deo  gratias,  amen.» 

Y  á  fin  de  que  el  benévolo  y  curioso  lector  conozca  el  esti- 
lo, formas  gramaticales  y  algo  del  contexto  de  este  tratado, 
insertaré  á  continuación  algunos  pasajes  de  él,  conservando  en 
un  todo  la  ortografía  del  citado  códice. 


«DE   LAS  MANERAS   ET   COSTUMBREíl   DE   LOS  TARTRES 

Encara  diremos  alguna  cosa  de  la  manera  de  las  costum- 
bres de  los  tartres.  Los  tartres  son  muy  diuerssos  de  las  otraa 
gentes  de  manera  et  de  costumbres  et  no  podría  hombre  con- 
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tar  toda  lur  diuerssitat  de  las  (1)  grant  enoyo.  Los  tartres 
crehen  et  nombran  dios  simplement  et  dizen  que  en  lur  dicho 
nombram  dios  primero;  otra  reuerencia  no  facen  ellos  a  dios 
m  por  oraciones  nin  por  afflecciones  ni  por  day  unos  ni  por 
otro  bien  que  fiziessen  el  tartre  et  no  reputaría  que  huuies  fe- 
cho  pecado  en  matar  un  hombre,  et  si  dexaua  el  freno  en  la 
boca  de  su  cauallo  el  cuydaua  auer  pecado  mortalment;  el  tar- 
tre no  reputa  luxuria  a  pecado  et  por  aquesto  han  ellos  muchas 
muí  leres  et  por  usage  conuiene  que  apres  la  muert  del  padre 
el  hilo  prenga  la  madrastra  por  muller  et  frare  la  muller  que 
fue  de  su  hermano  et  fan  lecchos  con  ellas. 

Los  tartres  son  buena  gent  de  armas  et  son  obedientes  a  lur 
senyor  mas  que  nengunas  otras  gentes,  ni  su  senyor  no  les  da 
sueldo,  antes  puede  prender  dellos,  si  él  se  quiere,  todo  quanto 
ellos  han,  ni  por  huest  ni  por  caualgada  su  senyor  no  es  teni- 
do de  darles,  antes  les  conuiene  que  biuan  de  casa  et  presa  et 
que  guanyen  sobre  los  enemigos;  quando  los  tartres  deuen  pa- 
sar por  encontrada  do  no  cuydan  trobar  habundancia  de  vi- 
tualla, ellos  fazen  leuar  grant  multitud  de  bestias  con  ellos,  de 
vacas  et  de  yeguas  et  biuen  de  la  leche  et  maian  la  carne  de 
los  cauallos  et  la  tienen  por  buena  carne. 

Los  tartres  son  muy  anisados  en  fechos  de  armas  a  cauallo 
mas  a  piet  ualen  poco  porque  non  saben  yr  a  piet.  Quando  los 
tartres  son  ordenados  para  combatir,  ellos  entienden  tantost  la 
voluntat  del  lur  capitán  et  fazen  lo  que  han  a  fazer,  por  la 
qual  cosa  los  capitanes  guuiernan  ligerament  su  gent  et  con 
poco  trebal  o.  Los  tarcres  son  muy  engenyosos  a  prender  cas- 
tiellos  et  villas.  Los  tartres  cercan  todo  tiempo  a  uantaia  con- 
tra sus  enemigos  en  batalla  et  no  an  verguenya  de  partirse  ni 
de  fazer  otra  cosa  a  su  prouecho.  «^       ^  f 

Los  tartres  han  aquesta  auantaia  de  toda  la  otra  gent  car 
SI  ellos  son  todos  en  un  campo  por  combatirse  con  sus  enemi- 
gos, SI  a  ellos  plazerá  ellos  se  combaterán,  et  si  a  ellos  no  pla- 
zia  los  enemigos  no  se  podrán  combatir  con  ellos. 

Las  batallas  de  los  tartres  son  muy  periglosas  et  mortales 
car  en  una  chica  batalla- de  los  tartres  serien  muertos  et  nafra- 
<los  mas  gentes  que  no  serien  en  una  grant  batalla  deotra  g-ent 
et  aquesto  es  por  los  archos  et  por  las  sayetas  de  los  quales 
ellos  son  muy  aiudables.  q^aieb 

Quando  los  tartres  son  desbaratados,  ellos  fuyen  todos  ens- 
semble  aplegados  et  es  periglosa  cosa  seguirlos,  car  fuvendo 
matan  ellos  hombres  a  cauallo  con  los  arcos  que  tiran  asi  de- 
rechos como  deuant.  Et  si  ellos  (ven)  que  sus  enemigos  los  si- 
guen,  follament  ellos  tornan  sobre  ellos  de  continent,  et  mucho 
desba^'t^d ""       "^""^  aquellos  qui  los  encal^auan  son  estados 


(1)    Las  palabras  de  las  están  tachadas,  y  por  el  sentido  «e  de 
duce  que  deben  sustituirse  por  sin,  ^  sennao  .e  ae 
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La  huest  de  los  tartres  no  es  de  grant  muestra,  porque  ellos 
van  todos  enssemble  bien  estrechos,  por  la  qual  razón  mil  tar- 
tres no  fazen  muestra  de  quinientos.  liOS  tartres  son  de  bell 
acullimiento  a  sus  huéspedes  etpartren  volenteret  cortesament 
sus  viandas  et  quieren  que  hombre  faga  a  ellos  aquesto  mismo, 
car  en  otra  manera  ellos  sen  detomarian  por  fuerza.  Los  tar- 
tres saben  bien  conquerir  tierras  estranyas,  mas  no  las  saben 
guardar,  car  mas  quieren  estar  en  tiendas  et  en  campos  que 
habitar  en  villas  ni  en  ciudades.  Los  tartres  son  muy  poco  cob- 
diciosos  et  prenden  volenter  la  cosa  de  otro  et  la  suya  no  la 
saben  guardar  ni  la  quieren  despender. 

Quando  los  tartres  son  en  companya  de  otra  gent,  si  ellos 
veyen  que  son  menos  que  los  otros,  ellos  se  enmuestran  muy 
corteses  et  homildes,  et  si  ellos  son  mas,  serán  orgullosos  et  fe- 
chos á  su  prouecho  et  mienten  liugerament,  mas  en  dos  cosas 
no  osari^^n  mentir,  la  una  que  en  fecho  de  armas  el  tartre  no 
osarla  dezir  que  huuies  fecho  proheza  ni  valor  si  la  auia  fecho, 
ni  osarie  negar  la  maluestat  si  la  ha  fechos;  la  otra  que  deuant 
ell  senyor  ni  deuant  el  iutge  en  indicies  no  osarie  negar  la  ver- 
dat  encara  que  deba  seyer  comdepnado  et  deua  perder  la  vida 
et  agora  uasse  el  faular  de  los  tartres. 


CÓMO  EL  REGNO  DE  EGIPTO   ES  MUY  RICO  ET   DELECTARLE 

El  regno  de  egipto  es  muy  rico  et  delectable,  et  tiene  de 
luengo  bien  XV  lomadas,  et  de  ampio  no  tiene  sino  tres  loma- 
das. La  tierra  de  egipto  es  assi  como  una  ysla,  car  de  las  dos 
partres  enuironada  de  desierto  et  de  arena,  et  de  la  otra  part 
es  la  mar  de  grecia;  deues  orient  es  mas  cerca  de  la  tierra  de 
siria  que  de  nenguna  otra  tierra:  verdaderament  entre  el  un 
regno  et  el  otro  ha  bien  VII  iomadas  et  es  todo  arena:  deues 
occident  comarca  con  una  prouincia  de  barbería  qui  ha  nom- 
bre barca  et  ha  entre  la  una  tierra  et  la  otra  bien  XV  iomadas 
de  desierto:  deues  mediodía  comarca  con  el  regno  de  nubia  et 
son  chrístianos  et  son  todos  negros  por  la  calor  del  sol,  et  en- 
tre la  una  tierra  et  la  otra  ha  bien  XII  iornadas,  todo  desierto 

et  arena.  .  .  , 

En  el  regno  de  egipto  ha  bien  VI  provincias:  la  primera  na 
nombre  sayt,  la  segunda  demaser,  la  tercera  alexandria,  la 
IIII  Resich,  et  aquesta  provincia  es  enuironada  de  mar  et  de 
rios  assi  como  una  ysla;  et  la  otra  es  dauica;  la  mayor  ciudat 
del  regno  de  egipto  es  et  ha  nombre  el  Kayre,  etes  muy  grant 
et  rica,  et  cerca  de  aquesta  ha  una  antigua  ciudat  que  ha  nom- 
bre moser,  et  aquestas  dos  ciudades  son  ^  ribera  del  reyo  de 
nill  qui  corre  por  la  tierra  de  egipto,  el  qual  es  clamado  en  la 

Biblia  Sion. 

Aquesti  rio  de  nill  es  muy  prouechoso,  car  el  riega  toaas 
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las tierras  por  do  él  passa  et  las  encontradas  et  faze  seyr  las 
tierras  plantiuosas  et  habundantes  de  todos  bienes:  en  el  rio 
de  nill  ha  buen  pex  es  mucho  et  lieua  grant  nauilio  car  el  es 
grant;  et  en  todas  cosas  el  rio  de  nill  puede  seyer  loado  sobre 
todos  los  otros,  sino  que  tiene  una  manera  de  bestias  qui  son 
como  dragones  et  como  ombres  et  cauallos  dentro  de  la  agua, 
et  en  la  ribera  quando  lo  conssiguen,  et  aquellas  bestias  han 
nombre  cocatrix. 

El  rio  de  nill  crece  una  vegada  en  el  anyo  et  comienza  á 
crecer  mediant  agosto  et  va  creciendo  entro  a  la  fiesta  de 
sant  miguel,  et  quando  es  crecido  tanto  como  puede,  la  gent 
de  la  tierra  dexan  correr  las  aguas  por  las  cequias  et  por  los 
lugares  ordenados,  et  riegan  todas  las  encontradas,  et  está 
la  agua  sobre  la  tierra  XL  dias.  Apress  la  tierra  dessota,  et 
la  gent  siembran  et  plantan  et  todos  bienes  crecen  en  aque- 
lla tierra  por  aquella  abeuramiento  tan  solament,  car  en 
aquellas  partidas  no  plueue  ni  nieua,  assi  que  apenas  conoce 
hombre  el  estiu  ni  el  yuierno:  encara  los  habitadores  de  egip- 
to  tienen  una  colona  de  marmol  en  medio  del  rio  de  nill  en 
una  chica  ysla  qui  es  deuant  la  ciudat  de  mesor,  et  han  fe- 
cho senyales  en  aquella  colona,  et  cuando  el  rio  es  cre^-ido 
tanto  como  puede,  ellos  guardan  en  aquellos  senyales,  et  se- 
gunt  que  la  agua  será  crescida,  ellos  sabrán  si  aurán  abun- 
dancia ó  fretura  aquel  anyo,  et  sobre  aquesto  ellos  meten 
precio  á  las  coses.  La  agua  del  rio  de  nill  es  sana  á  beuer, 
mas  quando  hombre  la  prende  del  rio  ella  es  fuert  calient, 
mas  hombre  la  mete  en  vaxiellos  de  tierra  et  torna  clara  et 
frida  et  sana. 

En  el  regno  de  egipto  ha  dos  puertos  de  mar,  el  uno  es 
alexandria  et  el  otro  es  damiata:  en  alexandria  pueden  armar* 
ñaues  et  galeras  et  la  ciudat  de  alexandria  es  fuort  et  bien 
murada.  La  agua  que  beuen  en  viene  por  canyos  del  rio  de 
nill,  de  la  qual  ellos  implen  sus  sistemas  et  han  assaz  en  su 
9iudat;  otra  agua  no  han  de  que  pudiessen  beuir,  et  si  hom- 
bre les  pudie  tirar  el  agua  que  viene  por  los  canyos,  ellos 
passarien  gran  fretura  et  no  podrien  durar  luengament.  En 
otra  manera  fuer  cosa  seria  de  tomar  alexandria  por  fuerca. 

La  ciudat  de  damiata  es  cerca  del  rio  de  nill  et  fue  anti- 
guament  bien  murada,  mas  ella  fue  presa  dos  vegadas  por  los 
christianos,  una  vegada  et  por  el  rey  de  Iherusalem  et  por 
otros  christianos  de  orient,  et  la  otra  por  el  rey  de  Francia 
mosen  sant  loys,  et  por  los  moros  la  derrocaron,  la  han  tras- 
portada luent  de  la  mar  et  del  rio  et  no  ynde  han  fecho  mur 
ni  fuer<^*a,  et  claman  aquella  villa  damiata  la  manera,  et  da- 
miata la  uilla  es  de  todo  deshabitada.  De  aquestos  puertos 
de  damiata  et  de  alexandria  ha  el  soldán  grandes  entradas  et 
grant  auer. 

La  tierra  de  egipto  ha  gran  habundancia  de  cricre  et  de 
todos  bienes.  Vino  han  poco,  mas  aquel  que  si  faze  es  fuert 
bueno  et  bien  olient.  Los  moros  no  osan  beuer  vino,  car  ve- 
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dado  les  es  en  su  ley.  Carneros,  cabrones  et  gallinas  et  otras 
viandas  han  assaz,  mas  han  pocos  buyes  et  comen  carne  de 
camello. 

En  el  regno  de  egipto  habitan  algunos  christianos  que 
hombre  clámale  cepti  (1)  et  tienen  la  secta  de  los  iacobins  et 
hay  en  aquellas  partidas  assaz  de  bellos  abadías  et  tienenlas 
francament  et  en  paz  et  aquestos  cheptis  fueron  los  mas  anti- 
guos habitadores  de  la  tierra  de  egipto,  car  los  moros  comen- 
garon  habitar  en  la  tierra  de  egipto  después  que  ellos  huuie- 
ron  la  senyoria. 

Las  cosas  que  no  se  troban  en  egipto  et  que  los  egicianos 
no  podrien  auer,  si  hombre  no  les  reportaua  de  otra  tierra, 
suffre  (2)  signos,  fusta  et  pegua,  et  los  esclavos  con  los  quales 
ellos  fortifican  su  huest,  et  de  aqu(istas  cosas  han  ellos  tan 
gran  menester  que  sin  aquellas  no  podrien  durar. 

En  todo  el  regno  de  egipto  no  ha  ciudat  ni  castiello  ni 
otra  fuerza  sino  la  ciudad  de  dria  (3)  qui  es  fuert  bien  murada 
et  el  castiello  de  cay  re,  qui  no  es  muy  fuert,  et  en  aquel  está 
el  soldán.  Todas  las  tierras  son  deffendidas  et  guardas  por  la 
caualleria,  pues  si  la  huest  de  egipto  fue  desbaratada,  la  tierra 
sena  apres  lugerament  conquistada  et  sin  periglo. 


«Denotament  et  asseyaladament  he  contado  según  mi  poca 
conocencia  esto  es  que  se  conuinia  sobre  el  comencamiento 
del  passage  et  de  la  ayuda  de  la  tierra  santa,  apres  queriendo 
hobedecer  a  los  mandamientos  de  la  vuestra  santedat  fabla- 
ré  con  enmienda  de  la  vuestra  paternidat  santa  sobre  aques- 
to que  se  conuiene  al  passage  general  de  ultramar. 


DEL   PASSAGE  GEHEEAL 

El  passage  general  podria  tomar  III  caminos,  el  uno  seria 
por  la  vía  de  barbería,  mas  aquesti  camino  dexo  yo  a  con- 
sello de  aquellos  qui  saben  la  condición  de  aquella  encontra- 
da; el  otro  seria  por  la  via  de  constantinoble,  es  á  saber,  por 
aquel  camino  que  tuuieron  el  duch  godofre  de  bullón  et  los 
otros  peregrinos  de  aquel  tiempo;  et  assi  como  yo  creo  el 
passage  general  podria  yr  seguramente  entro  á  la  ciudat  de 
constantinoble,  mas  pasado  el  brago  de  aant  iorgie  et  yendo 


(1)  Coptos. 

(2)  Azufre. 

(3)  Sic, 
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por  la  turquia  entro  al  regno  de  erminia,  no  serie  el  camino 
seguro  por  los  turquos  qui  son  moros...;  el  otro  camino  que 
es  sabido  por  todos  si  es  por  mar...» 


4 


II 


El  segundo  tratado  que  contiene  el  precioso  códice,  objeto 
de  este  artículo,  es  el  Libro  de  Marco  Polo.  Y  porque  mi  pro- 
pósito es  publicarle  íntegro  dentro  de  breve  tiempo,  me  limi- 
taré ahora  á  dar  de  él  tan  sólo  algunos  detalles.  La  letra  ini- 
cial de  este  tratado  es  una  P,  dentro  de  cuyo  ojo  se  ve  un 
retrato  que  quiere  representar  á  Marco  Polo,  vestido  de  túni- 
ca roja,  que  le  cubre  también  la  cabeza,  llevando  además  so- 
bre ésta  un  gorro  de  color  azul.  Lleva  la  barba  larga  y  pun- 
tiaguda y  con  una  mano  apunta  á  unos  fardos. 

No  tiene  este  tratado  en  el  mencionado  códice  título  ex- 
preso, sino  que  comienza  desde  luego  por  el  texto,  de  esta 

manera: 

«Primerament  quand  hombre  caualga  XXX  jornadas  del 

grant  desierto,  qui  se  clama  el  desierto  del  lobo,  troba  hom- 
bre una  gran  ciudat  que  se  clama  la  ciudat  del  lobo,  et  aquel 
desierto  dura  de  trauieso  XXX  lomadas  et  de  luengo  un 
anyo,  et  conuiene  que  hombre  lieue  con  si  todo  quanto  le 
faze  menester,  car  no  se  troba  res  de  que  pueda  beuir,  et  tro- 
basse  una  tal  marauilla  que  si  alguno  se  atura  un  poco  de 
entre  los  otros,  oyrá  voces  que  lo  clamarán  por  su  nombre, 
et  á  la  saluda  de  aquel  desierto  y  á  una  ciudat  que  se  clama 
sasion  et  la  prouincia  ha  nombre  Cangut...» 

Termina  así  el  tratado: 

«En  aquesta  prouincia  (erminia)  se  faze  mucha  seda  et 
hia  ciudades,  villas  et  castiellos  assaz  et  han  muchos  buenos 
acores,  et  otra  cosa  non  se  que  pueda  dir,  porque  fago  fin  en 
aquesti  present  liuro.  Finito  libro.» 


III 


Bams  de  flores  es  el  título  del  tercer  tratado  contenido  en 
el  códice  escurialense  de  frey  Juan  Fernández  de  Heredia. 
Difícil  sería  condensar  en  pocas  palabras  la  índole  y  materia 
de  este  libro,  porque  son  tantas  y  tan  varias  las  que  trata, 
que  sólo  leyendo  con  atención  el  índice,  que  por  esta  razón 
trascribo,  se  puede  venir  en  conocimiento  de  su  heterogéneo 
contexto.  Páselo,  pues,  el  que  quiera,  que  de  algún  lector  de 
esta  Revista  sé  yo  que  lo  leerá  con  marcada  avidez,  y  aun 
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se  dolerá  de  no  tener  también  á  mano  el  texto  correspondien- 
te  a  determmados  epígrafes . 

Asimismo  la  letra  inicial  del  primer  capítulo  de  este  tratado 
contiene  una  hgura  en  miniatura,  que  representa  á  un  Obispo 
con  un  libro  verde  en  la  mano  izquierda,  aludiendo,  sin  duda 
a  ban  Agustín   por  comenzar  el  capítulo  con  textos  suyos      ' 
tado-''  ^^'^        ""'  indicación  de  título,  empieza  así  e¿te  tra- 

A'Jr.tf^^^^  ^\^^^^  KV"'  ^'""'^  ^^^^  ^^^^^  l^s  "lalos  es  cosa 
digna  de  grant  labor.  Monestacion  de  los  ricos-hombres.  Mo- 
nestacion  de  los  hombres  pobres. 

Comunidat  quienta  cosa  es. 

Cómo  se  faze  la  comunidat. 

Cómo  la  comunidat  deue  seyer  fundada  en  iusticia 
ennobT-id^a^"^^^^^^^^  ^^^^  ^^^^^  ^^^  virtuosas  costumbres 

Cómo  la  comunidat  deue  seyer  por  lealtat  auidada. 

Como   la   comunidat  deue  seyer  ordenada   por  derecha 
intención.  ^ 

Cómo  de  seyer  deue  ordenada  por  concordia  auuida  et 
aplegada  la  comunidat. 

enderr^ada  ^"^"^^^^^^^  ^^^^  ^^^^^  P^^  saludables  conssellos 

^  Cómo  caye  et  viene  á  destruc9Íon  la  comunidat  por  falli- 
miento  de  no  haber  derecha  intencioa^t  virtuosos  consellos 
por  no  haber  saludables  costumbres  €*  por  no  haber  lealtat 
et  por  no  seyer  auuida  et  aplegada  et  por  no  seyer  fundada 
en  lusticia  et  por  no  seyer  virtuosament  regida  et  conservada 
et  ordenada  la  comunidat. 

Cómo  senyoria  deue  seyer  recebida. 

Cómo  el  prinyep  en  cabera  de  la  comunidat. 

Cómo  el  princep  es  puesto  á  lazerio. 

Cómo  el  princep  deue  regir  virtuosament. 

Cómo  el  princep  deue  seyer  pros  <3t  largo  et  deue  dar 

Como  el  princep  deue  seyer  illuminado  de  lumbre  de  sa- 
uieza  et  de  sciencia  spiritual. 

Cómo  el  prin9ep  se  deue  guardar  de  iniusticia,  crueldat  et 
de  cruel  senyoria. 

Cómo  el  prin9ep  deue  seyer  menos  de  toda  tacha,  quiere 
aezir  ñnes  pecado  de  luxuria  et  de  suziedat. 

Cómo  el  prin9ep  deue  seyer  egualdat  et  iustÍ9Ía. 

Como  el  prin9ep  con  paciencia  et  con  beneficios  vince  sus 
enemigos. 

Cómo  los  clérigos  deuen  amar  castedat. 

Cómo  se  deue  hombre  acompanyar  con  buenos  hombres. 

Como  deue  hombre  esquinar  companya  de  malas  personas. 

Como  el  prm9ep  deue  seyer  humil  á  Dios  et  á  la  eglesia  et 
de  honrrar  a  Dios  verdaderament  et  á  la  suya  eglesia. 

Como  los  ludges  del  princep  deuen  seyer  diligentes  en  dis- 
putar por  fallar  la  verdat  de  los  fechos. 
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Cómo  los  offi9Íales  ó  lugartenientes  de  senyor  se  deuen 
guardar  de  vanagloria  et  que  no  lieuen  perseguidores. 

Cómo  el  Rey  ó  princep  deue  regir  si  mismo  virtuosamente, 
porque  no  haya  nombre  de  Rey  de  baldes. 

Cómo  los  consselleros  del  Rey  denen  seyer  prouados  en 

iusticia. 

Cómo  se  deben  aiustar  los  unos  con  los  otros. 

Cómo  deue  hombre  amonestar  los  enfermos. 

Cómo  deue  hombre  amonestar  aquellos  que  viuen  en  sa- 

nidat. 

Cómo  deue  hombre  estar  luent  de  roydo. 

Cómo  deue  hombre  star  aparellado  á  la  muert. 

Cómo  los  clérigos  deuen  seyer  curosos  de  las  eglesias  a 
ellos  recomendadas. 

Cómo  los  clérigos  deuen  seyer  ornados  de  buenas  cos- 
tumbres. 

Cómo  el  bispe  deue  auer  abundancia  largueza. 

De  la  información  de  los  testimonios. 

De  la  información  de  los  actores. 

De  la  información  de  los  ladrones. 

De  la  información  que  los  padres  deuen  dar  á  los  fiUos, 
criando  et  castigándolos.  .     j,    i     u 

De  la  información  de  la  mor  et  bien  querencia  de  los  her- 
manos. 

De  la  verdadera  amor  et  verdadera  dilección. 

De  la  amonestación  de  aquellos  que  stan  en  pecado. 

De  qué  deuen  seyer  amonestados  los  mo90S. 

De  la  amonestación  de  los  bien  auenturados,  los  quales 
han  mucho  bien  et  del  cuytoso  mudamiento  de  bien  auentu- 

ranca.  *  , 

De  diuerssos  estamientos  de  los  muertos  et  a  que  les  apro- 

uechan  los  bienes  que  les  fazen. 

De  los  fiUos  que  aman  et  honrran  á  los  padres  de  coraron 

et  de  voluntat. 

De  falsa  trasfegueria  de  calumpniar  ó  de  fazer  penar  a  los 

otros.  .  , 

De  la  temor  de  la  rauert  del  enemigo  que  apare  en  la 
muert  non  tan  solament  en  los  malos  spiritos  antes  encara  de 

los  buenos. 

De  la  verdadera  humillitat  et  qual  deue  seyer. 

Del  castigamiento  de  la  muUer. 
-    Del  prouecho  que  viene  de  verdadera  amiga. 

De  la  instrucción  de  los  viellos  spperados. 

De  la  amonestación  de  los  hombres  que  aplegan  grandes 
et  muchos  méritos  en  aquesta  breu  et  poca  vida. 

De  verdadera  et  denota  oración. 

De  dignidat  de  sauieza. 

De  la  información  de  los  auocados  en  común. 

De  lealtad  menos  de  todo  defallimiento. 

De  la  amor  que  deue  seyer  entre  marido  et  muller. 
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De  la  instrucción  de  los  nobles  ([ue  non  se  deuen  gloriar. 
^  De  la  instrucción  de  aquellos  que  non  puyan  á  estamiento 
de  bienauenturanca. 

De  la  instrucción  que  son  en  el  p-rimer  grado. 

De  clerezia  los  quales  son  dichos  hostiarios,  que  quiere  de- 
zir  porteros  de  la  eglesia. 

De  la  instrucción  de  aquellos  que  son  en  el  II  grado  de 
clerezia,  que  son  apelados  lectores. 

De  la  grandeza  del  loguero  de  la  vida  religiosa. 

De  aquellos  que  son  en  el  III  grado  de  clerezia,  que  son 
dichos  exorcices,  que  quiere  dezir  coniuradores  et  de  la  lur 
monición. 

De  aquellos  que  son  en  el  V,  VI,  VII  grado,  que  son  di- 
chos clérigos  ho  preurees,  diaches,  euangelistas,  subdiaches 
ho  apistoleros. 

De  la  perlacia  ecclesiástica. 

De  la  castidad  del  bispo. 

De  la  grandeza  del  loguero  de  la  vida  ecclesiástica  de  re- 
ligión. 

De  peruersidat  ho  malicia  de  a(iuellos  que  biuen  mal  en 
religión. 

De  la  instrucción  ó  establimiento  et  comencamiento  de  re- 
ligión. 

Del  periglo  de  la  obediencia. 

De  la  humildat  que  deuen  auer  los  sacerdotes  eclesiásticos. 

De  la  honestidat  et  de  la  vida  de  los  predicadores  et  de  las 
virtudes  que  deuen  auer. 

De  las  virtudes  de  aquellos  que  han  la  cura  de  las  animas 
quientos  deuen  seyer. 

De  los  departimientos  de  los  religiosos  antigos. 

De  los  vicios  desordenados. 

De  la  amonestación  de  los  pobres  et  del  prouecho  de  la 
pobreza. 

De  las  abusiones  que  fazen  los  monges  que  están  en  la 
cort  ho  palacio. 

De  uiuir  entre  los  malos  es  cosadigna  et  de  graut  labor. 

En  qual  manera  el  princep  se  deue  auer  con  los  vasallos. 

En  qual  manera  el  princep  se  d(!ue  comportar  en  tiempo 
de  guerra,  ni  cómo  deue  regir  la  suya  companya. 

En  quientos  conssellos  deuen  seyer  oydas  sentencias  de 
muchos  consselleros. 

En  qual  manera  deue  hombre  ayudar  á  lures  vezinos. 

En  qual  manera  los  pobres  antigos  lazraron  á  tirar  los 
hombres  á  tal  estamento. 

El  princep  en  tiempo  de  pelea  et  de  guerra  se  deue  spe- 
cialmente  guardar  que  non  ofienda  á  dios  ni  á  la  suya  eglesia. 

Hombre  se  deue  esquinar  amigan  ca  falsa  et  enganyosa. 

Honetat  et  castedad  de  mugeres. 

Instrucción  que  non  se  deue  hombre  gloriar  en  las  exe- 
llentes  naturales. 
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Instruc9Íon  que  los  nobles  non  se  deuen  gloriar, 

Instrucgion  de  aquellos  que  non  puyan  en  bienauenturan- 
9a  antes  biuen  en  lazerio  et  en  mesqulndat  et  del  prouecho  que 
viene. 

Los  conselleros  del  princep  deuen  seyer  por  esperien^ia 
instruydos  et  uitricados. 

Los  conselleros  del  Rey  deuen  seyer  firmes  et  savios  et 
verdaderos. 

Los  curiales  non  sean  rcQibideros  de  donos  ni  de  seruicios. 

Los  oficiales  non  deuen  seyer  cobdi^iosos  de  tomar  oficios 
que  non  los  sepan  regir. 

Cómo  el  princep  deue  seyer  misericordioso,  piadoso  et  cle- 
ment. 

Cómo  el  princep  deue  seyer  gracioso  de  páranlas,  alegre  et 
pagado. 

La  muert  corporal  deue  tener  los  males. 

Los  curiales  no  sian  mentidores  ni  falegueros. 

Ninguno  non  deue  vender  desuergon9adament  oficios  ga- 
naderos. 

Por  quales  virtudes  deue  seyer  ordenada  et  regida  la  co- 
munidat. 

Porqual  manera  los  antigos  sostuuieron  muchos  danyos  por 
saluamiento  de  la  comunidat. 

Por  quales  razones  senyoria  ha  principado  non  deue  seyer 
de  seguido. 

Porque  los  unos  se  deuen  acompanyar  los  otros. 

Porque  los  caualleros  son  comparados  á  manos. 

Quientos  deuen  seyer  los  hombres. 

Quientas  deuen  seyer  las  mulleres. 

Quien ta  cosa  es  matrimonio,  et  del  comen9amiento  et  del 
acabamiento  ordenado  ligitimament. 

Quienta  cosa  es  amigan9a,  quienta  deue  seyer  et  que  se  re- 
quiere por  verdadera  amigan9a  que  hombre  se  guarde  quel 
enemigo  non  faga  hombre  de  partir. 

Que  ningunos  non  touien  usuras. 

Quiento  deue  seyer  el  bispo  después  que  es  esleydo. 

Quientos  deuen  seyer  los  clérigos  spiritualment. 

Et  de  la  vida  de  los  antigos. 

Quales  cosas  desfazen  companya. 

Quienta  debe  seyer  la  obedien9Ía  et  de  los  grados  de  aque- 
lla, et  quientas  deben  seyer  las  obras  de  aquella. 

Que  hombre  debe  estar  aparellado  á  la  muert. 

Quientos  deuen  seyer  et  de  qui  se  deuen  guardar  los  iutges 
razonadores. 

Que  marido  et  mugier  deuen  usar  de  los  matrimonios  ho- 
nestament  et  deuida. 

Quales  cosas  son  necessarias  et  prouechosas  á  conseruar 
castedat. 

Quientos  deuen  seyer  los  clérigos  et  de  la  corona  que  es 
senyal,de  clérigo. 
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Que  significa  abito  de  religión. 

Que  non  se  deue  hombre  glorear  en  las  excelen9ias  natu- 
rales. 

Que  ninguno  non  faga  danyo  en  su  offi9Ío  ho  estamiento. 

Quales  deuen  seyer  ofl9Íales  en  la  cosa  publica  eclesiás- 
tica. 
.  Que  los  conselleros  sean  prouados  en  iusticia. 

Que  hombre  no  puede  escapar  á  la  muert. 

Que  dignidad  eclesiástica  non  deue  seyer  re9ebida. 

Por  qual  manera  deue  seyer  ordenada  la  comunidat  et  por 
concordia  vinida  et  aplegada. 

Por  qual  manera  los  antigos  sostuuieron  muchos  danyos 
por  saluamiento  de  la  comunidat. 

Por  quales  razones  senyoria  ho  principado  non  deue  seyer 
desigada. 
j^     Los  curiales  et  ofi9Íales  et  lugartenientes  de  senyor  se  de- 
uen guardar  de  uanagloria  et  que  non  lieuen  por  si  guiadores 
por  companyones. 

Los  curiales  non  sean  mentidores  nin  falagueros  ni  lago- 
teros. 

Instruc9Íon  quel  padre  deue  dar  á  los  fiUos. 

Los  fillos  cómo  deuen  honrrar  et  amar  á  los  padres. 

De  la  instrucción  del  amor  et  bienqueren9ia  délos  ermanos. 

Que  los  que  son  en  matrimon  nunca  se  deuen  departir  el 
uno  del  otro. 

Que  non  se  deue  hombre  gloriegar  en  las  excelen9ias  natu- 
rales ni  en  las  bienauenturan9as  del  mundo. 

Quales  cosas  son  prouechosas  et  necesarias  á  conseruar  cas- 
tedat. 

De  veieza  et  de  iuuentut,  reuerencia  et  honor. 

De  verino  recibidero  volenterosament. 

De  dis9iplina  caualleriual. 

Que  quiere  dezir  conssoria,  esto  es,  viuir  iustament  et  tem- 
prada. 

De  fortaleza.— De  paciencia. — De  fianya. — De  constan9Ía 
et  de  firmeza.— De  tempran9a  et  de  mesuramiento  del  cora- 
9on.  — De  abstinen9ia.  —  De  pobreza. — De  verguen9a.  —  De 
amor  coniugal.— De  liberalidat.— De  conoxen9a. — De  piedat 
entre  padre  et  madre  et  enta  ermanos  et  enta  la  patria. — De 
pietat  enuers  los  ermanos. — De  piedat  et  castedat.— De  los 
fechos  et  dichos  liberalment  et  francament  dichos.— De  rigor 
et  seueridat  greument  fecha  ó  dicha.— De  iusti9ia.— De  la  fe 
pública. — De  la  fe  de  las  mulleres  enuers  los  maridos. — De  la 
fe  de  los  sieruos  enuers  los  senyores. — Del  mudamiento  de  las 
costumbres  de  fortuna.— De  bienandan9a,  es  á  saber,  de  bue- 
na fortuna. — De  los  dichos  fechos  sauiament. — De  las  cosas 
dichas  et  fechas  scaltridament.— De  codi9Ía  de  gloria. — de  lu- 
xuria. — Ce  crueldat.— De  auaricia.— De  error.— De  vengan- 
9as.— De  las  muertes  singulares  ho  comunas  ho  vulgares.— 
De  la  muert  de  philomens  filosofo.— De  diligent  guardia  de 
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aquellos  á  los  quales  fueron  lures  familiares  sospechosos  et  de 
los  de  casa.» 

He  aquí  ahora  como  muestra  el  originalísimo  principio  de 
esta  obra  y  su  suscrición  final: 

«Como  en  muytas  cosas  sia  de  grant  alegría  el  fecho  de  la 
scriptura,  mayorment  como  dono  alegría  en  aquello  que  no 
contrasta  longitut  de  tiempo  et  distancia  de  lugar,  que  es 
casa  (1)  de  tristor  á  los  grandes  senyores,  et  amigo  face  seyer 
present  el  uno  ho  amigo  ho  lo  otro  et  non  sostienen  que  sian 
desheredados  ni  posados  en  oblidan9a  las  cosas  que  son  dig- 
nas de  saber,  porque  las  artes  fueron  perdidas,  los  derechos 
de  fe  fueron  posados,  los  officios  de  religión  fueron  endere9a- 
dos  al  uso  de  la  derecha  parlería,  fué  deffallido. 

Si  la  misericordia  diuinal  no  hubiesse  proueydo  á  la  fla- 
queza humana  de  remedio  de  scriptura;  e  apres  los  exemplos 
et  los  fechos  de  los  grandes  hombres  passados,  los  quales  son 
stados  entendemiento  et  nudrimiento  de  virtudes,  no  mourien 
los  corajes  de  ninguno  si  la  diligencia  de  aquellos  qui  han 
scriptos  los  fechos  pasados  no  huuiesse  declarado  los  finos  fe- 
chos por  scritura  á  las  gentes  sdeuenidoras.  Porque  aquesta 
breu  vida  et  grosa  de  entendemiento,  et  negligencia  de  pere- 
za, et  vana  ocupación  son  causas  que  l^s  hombres  del  mundo 
sapian  pocas  cosas  virtuosas  et  nes^essarias  á  conserua^ion  á 
instrucción  de  las  suyas  animas;...  et  por  aquesto  yo  he  presa 
aquella  actoridad  de  sant  agostin  posada  en  el  primero  libro 
de  Trinidat  en  el  prohemio  que  dize:  útil  cosa  es  et  prouecho- 
sa  fazer  muytos  volunmes  de  libros  de  diuersas  razones  et  ma- 
neras et  de  sola  una  fe. 

Et  como  por  longitut  de  leyr  scripturas  largar  los  corages 
de  los  hombres  del  mundo  leyen  aquellas  liugerament,  son 
ayna  enuiados,  empero  por  amor  de  aquesto  á  instrucción  de 
los  corages  de  los  lientes,  assin  en  las  cosas  spirituales  por 
anegaciones,  actoridades,  exemplos  et  doctrinas  de  los  san- 
tos, profetas  et  apostóles,  por  exposición  de  la  santa  scriptura 
como  por  dotrinas  de  la  SQiengia  de  los  philosofos  sanios  anti- 
gos,  los  quales  mostrauan  et  instruyen  la  moral  vida  hombre, 
e  assin  matex  por  exemplos  de  los  sanios  actores  romanos,  los 
quales  usauan  virtuosament  en  los  lures  fechos  de  la  vida 
mundanal,  he  ordenado  aquesti  libro  de  deyuso  breues  capí- 
toles, et  dize  de  los  deyuso  á  páranlas  breues  et  prouechables, 
por  aquesto  que  stan  mas  liugerament  retenidas  por  los  leyto- 
res  de  aquellos,  al  qual  he  posado  nombre  Rams  de  flores, 
por  assin  como  lo  ramo  es  bello  por  las  flores,  assina  questi 
libro  es  bello  por  la  flor  de  los  dichos  que  hi  son,  queriendo 
resemblar  á  la  abella,  la  qual  de  diuersas  flores  plega  et  com- 
pila la  miel  et  la  departex  por  bresca,  los  quales  son  stados 
striados  en  diuersos  volumines  tomando  la  paraula,  la  cual 
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^    ( 


dize  Virgilio  á  aquell  qui  le  demandaua  demientre  que  studia- 
ua  et  copilaua  libros  qué  fazia;  respuso  que  triaba  oro  entre 
fiemos,  assi  aquestas  actoridades  ó  dichos  son  stados  triados 
de  diuersas  ystorias. 

Como  el  entendemiento  del  hombre  mundanal  no  podrie 
enprender  tantas  cosas  como  en  aquesti  libro  son  scritas,  si 
pues  no  auia  spiracion  o  illuminacion  del  santo  spiritu  no  era 
instruydo  por  la  qual  migacant  la  ayuda  del  glorioso  aduoca- 
do  et  senyor  mió  sant  Johan  bautista,  el  qual  con  el  sino  santo 
derecho  muestra  el  cordero  de  saluacion  et  prepara  la  corona 
de  salud,  mé  ha  illuminado  á  fazer  aquesta  conpilacion  de  iuso 
breue  et  sanias  páranlas  et  capitolos...» 

Enumera  los  autores  de  cuyas  ol:>ras  ó  testimonios  se  ha  va- 
lido para  hacer  su  compilación,  que  son  en  su  mayoría  perso- 
najes bíblicos,  Santos  Padres,  y  algunos  escritores  y  poetas 
clásicos,  especialmente  Valerio  Máximo,  y  luego  sigue: 

«De  todos  los  desuso  nombrados  todas  aquellas  actoridades 
las  quales  e  podidas  hauer  he  posadas  en  la  present  obra, 
conffiando  que  si  por  auentura  en  aquesta  obra  ha  res  qui  se 
luuye  de  virtud  que  será  perdonado,  porque  yo  no  tiengo  ni 
prometo  que  todas  las  cosas  contenidas  en  aquesti  libro  con- 
tienen verdat;  mas  empero  si  quieren  sean  verdaderas  o  fals- 
sas,  todas  son  á  seruiyio  de  aquellos,  qui  legirán  aquesti  libro; 
porque  yo  no  son  tan  fuera  hitado  de  entendemiento  que  tien- 
ga  que  sian  verdat  que  una  muía  panes  una  liebre,  et  sem- 
blantes f aulas  no  tiengo  que  hayan  virtud,  mas  no  dubto  que 
aquestas  faulas  no  sian  á  instrucción  de  los  lientes  et  scriuen- 
tes...  et  la  examinacion  de  todo  lo  que  se  contiene  en  aquesti 
libro  sia  reseruada...  (1),  lo  cual  corresca  segunt  la  suya  bue- 
na descrecion,  por  aquesto  que  mayor  gloria  et  honor  sia  de 
la  obra  et  assin  matex  por  tal  como  yo  le  feyto  scriuir  á  uno 
scriuano  qui  no  era  de  la  mia  lengua,  lo  cual  é  tirado  á  mi 
seruicio  por  aquesto  que  no  vagas  ni  perdiesse  su  tiempo  in- 
formantlo  et  diziéndole  que  repors  menos  de  letras  es  repo- 
samiento  ó  sepultura  de  hombre  bino. 

E  suplico  á  tanto  como  puedo  deuotament  á  todos  aquellos 
qui  leyran  ó  oyran  aquesti  libro,  que  me  quieran  recomendar 
á  dios,  qui  es  padre  de  toda  misericordia,  que  me  quiera  per- 
donar las  mis  erradas  que  son  multiplicadas  en  fuert  grant 
nombre,  porque  yo  spero  seyer  paiticipant  con  todos  aquellos 
qui  son  tenientes  de  dios,  et  ruego  á  dios  omnipotent  et  mise- 
ricordioso, de  coracon  et  de  boca,  queme  quiera  perdonar  las 
mias  erradas,  et  por  tal  que  no  sia  umflado  ni  tirado  á  error 
el  cordero  de  grant  consello,  es  á  saber,  iesuchristo  filio  de 
dios,  migancant  las  preganas  de  la  gloriosa  virgen  santa  ma- 


(1)  Hay  en  el  códice  un  hueco  en  l-lanco  como  de  dos  lineas.  Pa- 
rece sobrentenderse  que  somete  su  libro  á  la  corrección  de  la 
Iglesia. 
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ria  madre  suya,  et  el  glorioso  sant  iohan  bautista  quiera  illu- 
minar  la  mía  pienssa  con  la  lumbre  del  santo  spirito.  Amen.» 
Al  fin  de  este  tratado  se  lee;  «íHíc  finit  líber  iste,  deo  gra- 
cias. Amen.»  Y  escrito  con  tinta  roja:  «Finito  libro  sit  laus  et 
gloria  christo:  ferdinandus  metinenssis  uocatur  qui  scripsitj 
benedicatur  amen,» 


IV 


El  último  tratado  de  los  que  contiene  el  códice  es  el  cono- 
cido en  la  Edad  Media  con  el  nombre  De  secreto  secretorum, 
de  Aristóteles,  del  cual  he  visto  varias  versiones  latinas;  pero 
no  conozco  otra  en  dialectos  de  nuestra  Península  que  la  de 
Fernández  Heredia. 

También  la  letra  inicial  del  prólogo  de  esta  obra  encierra 
una  miniatura  que  representa  un  religioso  vestido  de  túnica 
azul  con  solideo  del  mismo  color,  cogulla  blanca  y  una  como 
esclavina  encarnada.  En  la  mano  izquierda  tiene  un  libro 
rojo. 

Asimismo,  al  empezar  el  primer  capítulo  contiene  su  ini- 
cial el  retrato  de  un  personaje  vestido  como  el  anterior,  de 
traje  talar  azul  y  cogulla  blanca,  pero  sin  esclavina.  La  man- 
ga del  jubón,  que  asoma  por  entre  la  de  la  túnica,  es  verde,  y 
en  la  mano  derecha  lleva  un  libro  encarnado. 

A  continuación  encontrará  el  curioso  lector  el  prólogo,  el 
índice  y  algunos  fragmentos  de  esta  obra,  que  tanta  estima  y 
aplauso  mereció  en  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media. 

«Aqui  comienza  el  libro  de  secreto  secretorum,  el  qual  com- 
puso el  grant  philosofo  aristotiles  por  mandamiento  et  ruego 
del  grant  Rey  Alesandre.  E  comienza  en  el  prohemyo  de 
aquesti  libro  que  comienza  en  esta  epístola  que  se  sigue  (1). 

A  su  senyor  muyt  scogido  et  muy  noble  en  honra  de  la 
religión  christiana,  Guido,  uaron  noble  de  la  ciudat  de  Ua- 
len^ia,  alabado  princep,  phelip  muy  chico  de  los  suyos  letra- 
dos enuya  con  fiel  servicio  et  obedien9Ía  de  homildanya, 
quanto  la  luna  es  más  clara  de  las  otras  strellas  et  quanto  el 
rayo  del  sol  es  más  resplandiente  de  la  luz  de  la  luna,  tanto 
la  claredat  del  vuestro  engenyo  et  la  profundidat  de  la  vues- 
tra sciencia,  que  sobrepuya  á  todos  los  onbres  de  agora,  assi 
á  los  bárbaros  como  á  los  latinos,  et  no  es  onbre  alguno  de 
sana  voluntat  que  pueda  contradezir  á  esta  sciencia,  porque 
quando  el  dador  de  las  gracias,  del  qual  salen  todos  los  bie- 
nes, dio  á  cada  uno  su  dono,  et  paresce  que  á  tu  solo  dyó  cum- 
plimiento de  las  sciencias  et  de  las  gracias,  porque  en  tú  son 
falladas  todas  las  gracias  de  los  santos,  es  á  saber,  la  sabido- 
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(1)    Hasta  aquí  en  tinta  roja. 
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ría  de  noe  et  la  fialdat  de  abraan  et  la  confianc^a  de  ysach,  la 
fortaleza  de  iacob,  la  suffriencia  de  moysen,  la  firmeza  de 
iosué,  la  deuocion  de  helias  et  la  perfecion  de  heliseo,  la  man- 
suetud  de  dauid,  el  seso  de  salamon,  la  paciencia  de  iacob, 
la  castidat  de  danyel,  el  compliniiiento  et  bienfaulan^a  de 
ysayas,  la  perseueranya  de  ieremias,  con  todas  las  otras  uir- 
tudes  de  los  santos. 

Todas  aquestas  cosas  son  complidament  en  tu  santidat,  et 
mas  que  tu  res  muy  s<;ient  de  las  siete  liberales  artes  et  eres 
muy  sauyo  en  las  cosas  eclesiásticas  et  en  las  cosas  Reales,  et 
eres  muy  dotrinado  en  los  senyorios  et  buenas  costumbres.  Et 
por  aquesto  digna  cosa  fue  que  la  vuestra  piedat  auiese  aques- 
ti libro  de  la  presente  materia,  en  el  qual  se  contiene  alguna 
cosa  proueytosa  de  todas  las  sciencias;  pues  assi  es  como  yo 
fuese  con  uos  cerca  de  antiochia  assi  fallada  aquesta  piedra 
muy  preciada  de  la  filosofia,  plazió  á  vuestra  senyoria  que  se 
translatase  de  la  lengua  latina  de  arabia  en  lengua  latina;  et 
yo  por  cierto  cobdiciando  obedecer  humilment  á  vuestro  man- 
damiento et  seruir  á  la  vuestra  uoluntat,  según  so  tenido, 
aquesti  libro  el  qual  no  han  los  latinos  ni  es  fallado  sino  en 
pocos  de  los  arábicos,  traslata  con  gran  treballo  et  con  pala- 
uras  claras  de  romance  arábico  en  latin  á  la  vuestra  honra,  lo 
saqué  de  letra  á  letra  et  de  sentencia  en  sentencia,  porque  otra 
manera  es  de  faular  los  arabianos  et  otra  los  latinos. 

El  qual  libro  aristótelis  muy  savio  et  princep  de  los  filóso- 
fos, conpuso  á  requesta  de  alexandre  su  diciplo,  el  qual  le  de- 
mandó que  vinies  á  él  et  fielment  le  mostras  el  secreto  de  al- 
gunas artes,  es  á  saber,  del  mouimiento  de  las  obras  et  el  po- 
derío de  las  estrellas  en  la  astrología,  en  el  arte  de  la  alqui- 
mia, en  la  igualdan^a  et  en  la  art  de  costrenir  las  naturas  et 
de  obrar  por  encantamientos,  es  á  saber,  adeumamiento  de 
las  manos;  et  aristotiles  non  pudo  yr  ad  alexandre,  porque  era 
uiello  et  pesado,  et  maguer  aristotiles  auia  propuesto  sconder 
en  todas  maneras  los  secretos  de  las  sciencias;  empero  á  la  vo- 
luntat et  demanda  de  tan  grant  setnyor  como  era  alexandre 
no  quiso  ni  pudo  contrauenir,  et  por  esto  él,  queriendo  satis- 
fer  en  partida  al  emperador,  y  en  partida  queriendo  esconder 
los  secretos  de  las  artes,  conpuso  aquesti  libro  faulando  por 
exienplos  scuros  et  por  figuras,  ensenyando  por  razones  la 
dotrina  natural  pertenes^ient  al  senyorio  et  a  la  guarda  de  la 
sanidat  del  cuerpo,  aproueyto  el  qual  non  puede  seyr  pensado 
et  á  conoscimiento  de  los  cuerpos  celestiales  demuestra  de 
dentro  de  raiz,  da  a  entender  de  secretament  de  alexandre  el 
propósito  principal  por  el  qual  alexandre  lo  auia  demandado 
muy  assi  aquexadament;  et  de  parti  aquesti  libro  en  X  diui- 
siones  et  departimientos,  et  en  cada  libro  de  aquestos  X  trac- 
tados  contiene  en  si  partido  por  capítoles,  porque  dins  ciertos 
capítoles  et  títulos  mas  prestament  sia  trobado  lo  nescessario, 
aquello  que  yo  escogí  en  el  comiengo  de  aquesti  libro  et  decla- 
ré los  comienzos  de  los  libros  et  departimiento  de  los  capitu- 
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los;  pues  asi  es  de  padre  muy  piadoso  á  la  vuestra  sauieza  et 
alabanga  et  al  vuestro  honor  yo  traslaté  aquesta  obra  de  nue- 
vo, porque  la  memoria  de  mí  finque  et  paregca  más  ñrme- 
ment  dauan  uos  et  del  vuestro  seruicio,  la  deuocion  de  mi  uo- 
luntat  suplica  humilment  et  denota  á  la  vuestra  sauieoa  que 
SI  alguna  cosa  abténtica  et  proueitosa  y  será  fallada  en  aques- 
ta obra  sea  atribuida  ad  aquel  qui  me  dio  gracia  que  lo  tras- 
latas, et  aristótiles  que  me  dio  licengia  que  lo  compusies,  et  si 
alguna  cosa  hi  aura  non  bien  compuesta  nin  bien  ordenada 
esto  sea  reputado  á  mi  ignorancia  et  negligencia  más  que  á  la 
maldat.  Empero  la  vuestra  bienfaulan^a,  la  qual  yo  conoscí 
muy  ciertament,  cumpla  fielment  las  cosas  que  yo  non  cumplí 
et  corrigia  las  cosas  que  yo  falli.  La  piedat  diuinal  vos  guar- 
de sano  et  saluo  á  la  onra  et  á  la  alabanza  de  los  fieles,  et 
apres  luengos  tiempos  uos  atorge  uenir  bienaventuradament  al 
goyo  perdurable  de  la  bienaventuranza. 

Aquí  comieiigan  los  tractados  et  capítoles  del  present  libro 
que  son  estos,  segunt  que  se  siguen  aquí: 

Del  proemio  de  un  doctor  alabando  ad  aristotiles 

Del  prologo  de  iohan  el  qual  traslato  el  libro. 

La  epístola  enuiada  aristotiles. 

De  los  Reyes  et  de  las  maneras  dellos. 

De  la  auaricia  et  de  la  largueza. 

De  la  largueza  et  de  la  auaricia  et  de  las  otras  virtudes. 

De  la  doctrina  de  aristotiles  et  de  sus  virtudes  et  de  sus 
pecados. 

De  la  intención  final,  la  cual  auer  los  Reyes. 

De  los  males  que  se  siguen  de  la  cobdicia  carnal. 

De  la  sauieza  del  Rey. 

De  la  santidat  del  Rey. 

Del  ornamiento  Real. 

De  la  continencia  ó  cabtenimiento  del  Rey. 

De  la  costumbre  del  Rey. 

De  la  intención  final  del  Rey. 

De  la  castedad  del  Rey. 

De  la  discreción  del  Rey. 

De  la  misericordia  del  Rey. 

De  la  fe  que  deue  guardar  el  Rey. 

Como  (debe)  aucmentar  et  enxalcar  las  sciencias  et  los  es- 
tudios el  Rey. 

De  regimiento  del  cuerpo. 

De  la  ora  que  se  deue  esleir  en  la  astroloeria  pora  prouevto 
et  salut  del  cuerpo  del  Rey.  o     r-       r        j 

Del  regimiento  de  la  sanidat. 

De  la  epistola  la  qual  no  puede  seyr  conparada  á  precio, 
en  la  qual  tracta  en  cuantas  maneras  se  guarda  la  salut  et  la 
regla  de  beuir. 

De  la  manera  del  dormir. 

De  la  costumbre  que  deue  onbre  guardar. 

De  los  quatro  tienpos  del  anyo. 
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De  las  qualidades  dellos. 

Del  verano. — Del  estivo.— Del  atupno. — Del  yuiemo. 

Del  conoscimiento  de  los  quatro  myenbros  principales. 

Del  mal  de  la  cabeza  et  del  remedio. 

Del  mal  de  los  peytos  et  su  remedio. 

De  la  malantia  de  los  oios  et  del  remedio  de  aquellos. 

Del  conoscimiento  de  las  viandas. 

Del  coneximiento  de  las  aguas. 

Del  conesximiento  del  vino. 

De  los  vanios. 

De  las  cosas  que  engruesan  el  cuerpo. 

De  las  cosas  que  aflaquexen  e  biiytan  el  cuerpo. 

De  la  ordenación  del  vanyo. 

De  la  arte  de  confacionar  mediídnas  et  por  quantas  ma- 
neras se  compone. 

De  la  primera  mede^ina. — De  la  segunda  mede^ina. — De 
la  tercera  medegina. — De  la  quarta  medeyina. — De  la  quinta 
medcQina. — De  la  sexta  mede^ina. — De  la  sétima  medezina. 
—  De  la  octaua  medegina. — De  la  grant  et  gaguera  medezina 
nona. 

De  la  sangría  et  quales  horas  hi  son  conuinientes  á  san- 
grar. 

De  la  arte  conexier  los  onbres  en  sus  qualidades. 

De  los  cabellos. — De  los  oios. — De  las  sobreqellas. — De  la 
nariz.  — De  la  boca.— De  la  cara.— De  la  vox.  — Del  mouimien- 
to  del  cuerpo.— Del  cuello. — Del  vientre.— Del  esquinazo. — 
Délos  hombros. — De  los  bracos.— De  las  palmas. — De  los  gi- 
nollos.  — De  las  suelas  de  los  piedes.  —Del  andamio. 

De  la  egualdat  et  de  la  gran  desigualdat  del  hombre. 

Da  la  iusticia. 

De  los  bienes  que  naxen  de  iusticia. 

De  la  ley  del  rey. 

Siguesse  el  primer  tractado  et  capitolo  del  libro  de  secreto  se- 
CRETORiTM  et  Comienza  en  el  proemio  de  un  doctor  alabando- 
ad  Aristotiles. 

Dios  todopoderoso  guarde  el  nuestro  rey  et  guarde  la  glo- 
ria de  los  credientes  et  confirme  el  su  regno  para  defender  la 
ley  diuinal  suya  et  la  faga  durar  para  exalzar  la  onor  et  glo- 
ria de  los  buenos.  Yo  su  sieruo,  siguient  el  mandamiento  á 
mí  comendado,  atorgué  ét  di  la  obra  pora  demandar  las  bue- 
nas costumbres  et  pora  el  regimiento  de  la  senyoria,  el  libro 
es  clamado  Secreto  de  los  secretos,  el  qual  componió  aristotiles, 
princep  de  los  filósofos,  filio  de  nicomato  que  fue  natural  del 
regno  de  mazedonia,  et  conponiolo  al  su  discípulo  grant  em-^ 
perador  alexandre,  filio  de  filipp,  <iui  fue  rey  de  los  griegos, 
el  qual  alexandre  dizen  que  erebo  dos  cuernos,  et  aquestos 
dos  cuernos  fueron  el  regno  de  perssia  et  el  regno  de  media ^ 
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—  so- 
los quales  él  ganó  del  rey  dario.  Aquesti  libro  componió  aris- 
tótlles  en  tienpo  de  su  uelledat  et  en  el  tienpo  de  la  flaqueza 
de  las  fuerzas  de  su  tiempo,  desque  no  podia  ya  sofrir  affanes 
ni  los  periglos  de  los  caminos,  ni  podia  ya  usar  en  los  nego- 
cios reales,  porque  alexandre  ordenó  maestro  el  qual  él  auia 
esleydo  et  muyto  amado,  assi  como  uaron  de  grant  consello 
et  sauio  inginio  et  muy  letrado  et  de  entendimiento  traspa- 
sable sobre  los  otros  en  la  sciencia  de  lasleys  et  contemplant 
en  las  costumbres  graciosas  et  en  las  sciencias  spirituales  de 
caridat  et  más  que  era  sauio  discret,  homil,  amador  de  iusti- 
cia,  recontador  de  la  uerdat,  et  por  aquesto  muy  tos  de  los 
philosofos  pensaban  que  áristótiles  fues  del  contó  et  número 
de  los  profectas.  En  los  antiguos  libros  de  los  griegos  dizian 
que  dios  muy  alto  enuió  su  ángel  ad  áristótiles  et  dixole  «ma- 
yorment  te  clamaré  ángel  que  no  onbre»,  et  muytos  senyales 
et  muytos  miraglos  et  estranyas  obras  huuo  áristótiles,  lo 
qual  seria  muy  luengo  de  contar  por  orden  de  todas  las  cosas... 


De  cómo  Johan,  componedor'  de  la  present  obra^  trobó  aques- 
ti libro. 

lohan  traslato  aquesti  libro,  padre  muy  sauio,  interprecta- 
dor  de  las  lenguas  et  muy  fiel,  dize  no  dexó  lugar  ni  templo 
en  los  quales  los  filósofos  costumbraron  componer  et  al^ar 
sus  secretos,  que  no  uisité  ni  dexé  ningún  sauio  de  qui  pu- 
dies  auer  ninguna  noticia  de  los  escriptos  de  los  filósofos  que 
no  demandas.  Entró  aque  uin  {sic)  al  templo  del  sol,  el 
qual  él  stableció  de  piedras  por  la  calentura  para  sí,  en  el 
cual  yo  fallé  un  uaron  que  fazía  abstinencia  en  la  filosofia, 
muy  sauio  por  engenio  et  muy  excelent,  al  qual  yo  me  hu- 
milié  quanto  yo  put  et  seruilo  diligentement  et  supliquele 
deuotament  et  liumil  que  me  mostras  los  escriptos  secretos 
de  aquel  tenplo,  el  qual  uolenterosament  me  los  mostró.  Et 
entre  todas  las  otras  cosas  que  yo  hi  trobó  una  obra  desiada, 
por  la  qual  yo  auia  ydo  ad  aquel  lugar,  et  por  lo  que  auia 
treballado  luengo  tiempo;  et  auida  aquesta  obra  tórneme  con 
goyo  á  las  mis  cosas  propias;  et  apres  fie  gracias  por  muy- 
tas  maneras  al  criador  et  á  requesto  del  muy  noble,  treballé 
en  estudiar  el  traslatelo  primerament  de  lengua  griega  en 
caldea,  et  de  la  caldea  en  arábica,  en  las  primeras  cosas  se- 
gunt  que  fallé  et  traslaté  aquesti  libro  del  muy  sauio  aris- 
totil...» 

«Aqui  tractaré  de  alguna  medicina  proueytable  et  de  al- 
gunos secretos  que  son  mester  á  tu  á  la  salut,  que  no  ayas 
mester  ningún  fisigo,  porque  el  regimiento  de  la  sanidat  mi- 
llor  es  et  más  preciosa  de  todas  las  medicinas,  et  porque 
muyto  te  es  á  tú  necessario  pora  el  regimiento  de  aquesti 
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mundo,  et  por  esto  es  á  saber,  que  no  es  camino  pora  fer  al- 
guna cosa  ó  pora  ganar  sino  por  el  poder  del  entendimiento 
claro,  et  no  es  poder  sino  por  la  sanidat,  et  no  es  sanidat 
sino  por  la  ygualdat  de  las  com{)lesiones,  et  no  es  complesion 
sino  por  la  tempranea  de  los  humores  et  guardamiento  de  la 
sanidat  et  pora  ganar  otras  muy  tas  cosas,  et  dios  reueló 
aquestas  cosas  á  los  profetas  et  á  sus  santos  sieruos  et  iustos 
et  á  algunos  otros  que  eslió  et  illuminó  del  spiritu  de  la  sa- 
uieza  diuinal  et  dotólos  et  enobleclolos  por  sauieza  et  apres 
los  uarones  philosofos  de  aquestosi  auieron  el  comien<;o  et 
principio  de  la  philosofia,  et  los  indianos  et  los  persianos  et 
los  griegos  et  los  latinos  de  aquestos  sacaron  et  escriuieron 
el  comiendo  et  de  los  secretos  de  las  artes  et  de  las  sciencias, 
porque  en  los  scriptos  de  ellos  no  es  fallada  cosa  falsa  ni 

mala,  mas  es  fallada  cosa  prouada  de  los  sauios 

O  Alexandre,  en  la  medegina  se  contien  muy  uerdadera- 
ment  doctrina  que  la  guarda  de  la  sanidat  está  principalment 
en  dos  cosas:  la  primera  es  que  el  hombre  huse  de  las  uiandas 
conuinientes  á  su  hedat  et  á  la  costumbre  de  su  natura,  es  á  sa- 
ber que  huse  de  las  uiandas  et  beueres  de  los  quales  fué  criado 
et  con  los  quales  uiuió  otro  tiempo.  Lo  segundo  que  se  limpie 
et  que  se  purgue  de  las  superfluidades  que  tien  engendradas 
et  de  los  humores  coruptos. 

Et  deues  saber  que  los  cuerpos  de  los  hombres  son  retemp- 
tables  del  comer  et  del  beuer,  et  son  aminguados  et  resoluidos 
assi  los  cuerpos  como  los  criamientos  en  principio,  son  resolui- 
dos por  el  calor  natural,  el  qual  seca  la  humidat  de  los  cuer- 
pos, et  el  cuerpo  es  criado  et  farto  de  aquexa  mesma  humani- 
dat  et  aun  son  resoluidos  por  el  calor  del  sol  et  del  viento,  el 
qual  seca  la  humidat  de  los  cuerpos  como  de  los  rios;  ya  que 
assi  es  quando  el  cuerpo  es  caliente  et  uaporoso  ualenle  muyto 
los  comeres  grosos,  porque  aquella  cosa  que  es  desoluida  et 
fuera  gitada  de  tal  cuerpo,  será  de  muyta  quantidad  et  de 
grosa  sustancia,  et  aquesto  por  el  gran  calor  e  uapor  del  cuer- 
po; mas  quando  el  cuerpo  es  apremyado  et  seco  sonle  sobira- 
nament  buenos  los  comeres  sotiles  et  húmidos,  porque  lo  que 
es  desoluido  de  tal  cuerpo  es  de  pequeña  quantidat  por  sus 
traspasamientos  apartados.  E  por  esto  ^ierto  enseniamiento 
es  pora  guardar  la  sanidat  que  hombre  usar  comeres  conui- 
nientes á  su  complision  en  su  salut... 

O  Alexandre,  quando  te  leuantarás  de  dormir  deues  andar 
un  poco  et  stender  egualment  tus  miembros  et  peinar  la  cabe- 
9a,  porque  el  estender  de  los  miem  bros  conforta  et  confirma  el 
cuerpo  et  el  peynar  uale  muyto  á  los  uapores  que  salen  del 
stómago  et  puyan  á  la  cabeca  quando  hombre  duerme.  Et  en  el 
uerano  lauate  con  agua  frida,  porque  aquesto  restinie  et  retien 
el  calor  del  cuerpo  et  de  la  cabera,  et  aquesto  te  ayudará  el 
apetito  del  comer.  Apres  viste  uestiduras  nobles  et  affeytate 
de  ornamiento  bello,  car  tu  coraron  muy  naturalment  se  de- 
lectará en  aquestas  cosas,  la  uirtud  será  confirmada  en  tú  por 
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beldat  et  por  resplandimiento.  Apres  limpiarás  los  dientes  et 
las  gengiuas  con  cortezas  de  árbol  calient  et  seco  et  amargo, 
car  aquesto  ayuda  muyto  á  los  dientes  et  los  linpia  et  desfaze 
el  mal  de  la  boca  et  desenbarga  la  lengua  a  faular  et  sclareye 
la  palaura;  et  en  somo  de  todo  aduze  sabor  de  comer.  Apres 
perfumarte  as  con  perfúmenos  conuinientes  al  tiempo,  porque 
muyto  aproueita  et  abre  los  en9eramientos  del  medollo  et  faze 
gruesos  los  cuellos  et  faze  engrosar  los  bracos  et  sclareye  la 
cara  et  la  uista  et  confirma  el  seso  et  faze  tardar  las  canas;  et 
después  usa  de  ungentes  muy  buenos  et  bien  olientes  en  los 
tiempos  conuinientes,  porque  la  anima  no  es  farta  sino  por  oli- 
miento,  et  todo  olor  es  manso  et  aduze  sabor  de  comer;  et  quan- 
do  la  anima  será  farta  et  examplada,  aquella  ora  el  cuerpo 
será  confortado  et  goyarse  a  la  sangre  en  las  uenas  et  regna- 
rá  en  tú  alegría.  Et  apres  tomarás  alatrod  et  del  letuario  del 
ligno  oloes,  el  qual  es  trobado  en  los  libros  de  la  mede(,'ina,  et 
del  ruy barbo,  peso  de  quatro  dineros,  que  aquesto  muyto  apro- 
ueita et  tira  la  fieuma  de  la  boca  del  stomago  et  excita  el  ca- 
lor del  cuerpo  et  tira  la  uentosidat  et  da  buen  sabor.  Apres 
asiéntate  con  los  nobles  et  faula  con  los  sanios  segunt  la  cos- 
tumbre de  los  reyes  et  de  los  nobles  et  fes  aquello  que  te 
conuien. 

Quando  sera  hora  de  comer,  cerca  la  hora  costumbrada  usa 
poco  de  traballo,  es  á  saber,  de  caualgar  ni  de  andar  ni  de 
otra  cosa,  porque  aquesto  muyto  aproueyta  al  cuerpo  et  faz 
fuyr  las  uentosidades  et  aparella  el  cuerpo  et  afírmalo  et  alé- 
gralo et  enciende  la  calor  del  stomago,  aprieta  los  acrescimien- 
tos  et  desfaze  los  humores  supernos  et  face  auallar  la  fieuma 
sobre  el  stomago  muy  calient  et  muy  desecado 

Quando  auras  comido  anda  hun  poco,  apres  durmi  tempra- 
dament  et  iazi  una  hora  sobre  el  costado  dreyto  et  después  so- 
bre el  costado  ezquierdo,  et  allí  acaba  el  dormir,  porque  el 
costado  ezquierdo  es  frido  et  no  ha  mester  scalfamiento,  et  si 
sientes  dolor  en  el  stomago  ó  pesadura  meti  sobre  el  uientre  la 
camisa  calient 

El  mouimiento  o  treballo  antes  de  yantar  mueue  la  calen- 
tura del  stomago,  mas  el  andar  apres  yantar  es  nozible,  por- 
que en  el  treballo  aualla  la  uianda  no  cozida  á  la  más  baxa 
part  del  stomago,  et  después  engendrados  en  los  encerramien- 
tos et  otros  males » 

«Yo  ley  en  las  istorias  de  los  antigos  que  un  rey  poderoso 
aiustó  (1)  todos  los  millores  fisigos  de  los  indianos  et  de  los 
iuedos  et  de  los  griegos  et  mandó  á  cada  huno  dellos  studear 
que  uidiesen  que  melezina  porria  seyr  que  si  honbre  la  usas, 
no  auyes  mester  otra  mede^ina.  Los  griegos  dixieron  que  to- 
mar cada  maniana  la  boca  plena  de  agua  calient  tres  uezes, 
que  tien  al  honbre  sano,  por  tal  manera  que  no  a  mester  otra 
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medcQina.  Et  otro  maestro  clamado  mro  (1)  afirmó  aquesto 
toesmo  et  dixo  que  al  stomago  dayuno  muyto  aproueyta  tomar 
de  los  granos  de  millo.  Mas  yo  verdaderament  digo  que  el  que 
duerme  tanto  que  sienta  que  en  el  uientre  noy  aya  carga,  no 
teme  de  gota;  el  que  come  siete  dragmas  de  uua  pausada  dol^ 
non  temerá  en  nynguna  malantia  neumáticas  et  su  entendi- 
miento será  alumbrado  et  no  temerá  la  fiebre  quartana:  et  qui 
tomará  nuezes  con  figas  et  con  fullas  de  rruda  aquel  dia  no  te- 
merá uenino. 

O  muy  alto  rey,  studea  guardar  et  retener  en  todas  mane- 
ras el  calor  natural  por  el  qual  la  calentura  esatenprada  pro- 
longadament 

El  uanyo  es  una  de  las  marauillosas  cosas  de  aquesti  mun- 
do, porque  es  edifficado  segunt  los  quatro  tiempos  del  anyo, 
car  la  cosa  frida  es  dada  al  ynuierno,  la  cosa  tibia  al  uerano 
et  la  calient  al  stiuo  et  la  seca  al  atupno;  et  pues  de  grant  sa- 
ber es  fazer  quatro  stancias  en  el  vanyo,  así  que  la  primera 
sia  frida,  la  segunda  tibia,  la  teryera  caliente,  la  quarta  seca. 
Et  quando  alguno  querrá  entrar,  deue  estar  un  poco  en  la  pri- 
mera, et  otro  poco  en  la  segunda,  et  otro  poco  en  la  tercera, 
et  quando  quier  salir  deue  guardar  aquella  misma  manera,' 
que  no  salga  de  grant  calor  á  grant  fridor,  ni  de  grant  fridor 
á  grant  calor.  El  uanyo  deue  seyr  sinado  alto  et  en  lugar  ven- 
toso et  que  sia  de  aygua  doly  et  de-ue  i  hombre  usar  odores 
convenientes  al  tiempo... 

De  las  propiedades  et  de  las  qualidades  et  de  las  uirtudes 
de  unas  yerbas  et  de  los  proueytos  de  ellas  determinaremos 
por  breu  tractado  en  las  cosas  siguientes,  porque  en  los  otros 
libros  complidament  declaramos  de  las  propiedades  de  las  pie- 
dras et  de  las  fueryas  de  las  yerbas  et  de  las  naturas  de  las 
planetas,  et  por  esto  agora  es  de  dezir  de  las  plantas  et  de  las 
piedras  en  aquesta  present  obra.» 

Termina  el  libro  con  estas  palabras:  «et  en  tu  indicio  siem- 
pre ten  con  los  seniales  que  superabundan.» 


(1)    Sic,  en  abreviatura. 


Revista  Contemporánea^  núm.  de  30 
Marzo  1385.-  (Tomo  LVI,  vol.  IJ.) 


(1)    Sic,  ¿por  aiuntó? 
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LA  GUERRA  DE  LAS  COMUNIDADES 


Ad  narrandum,  non  ad  probandum. 


DANDO  por  sabida  la  historia  del  levantamiento  y  guerra 
de  las  Comunidades  de  Castilla,  me  propongo  referir, 
en  vista  de  documentos  coetáneos  é  inéditos,  la  actitud 
que  ante  este  memorable  suceso  tomaron  las  ciudades  de  An- 
dalucía, y  muy  principalmente  la  de  Córdoba.  Y  porque  los 
más  de  los  escritores  notables  que  han  tratado  esta  materia 
se  han  ocupado  sólo  de  las  ciudades  que  se  levantaron  en  ar- 
mas contra  los  regentes  y  ministros  de  Carlos  I,  olvidándose 
ó  tratando  muy  de  pasada  de  las  que  se  mantuvieron  fieles  á 
su  obediencia,  paréceme  ser  de  tocio  punto  indispensable  co- 
nocer los  hechos  de  una  y  otra  parte,  para  poder  así  apreciar 
con  verdad  y  exactitud  aquel  azaroso  período  y  juzgar  impar- 
-cialmente  acontecimiento  tan  importante. 

El  día  7  de  Noviembre  de  1519  escribió  Toledo  á  Córdoba 
encareciendo  la  necesidad  de  que  sus  procuradores  se  junta- 
sen con  los  suyos  y  los  de  Burgos  para  tratar  de  enviar  dipu- 
tados al  Rey,  rogándole  no  saliese  de  la  Península,  ni  permi- 
tiese sacar  dinero  ni  dar  oficios  á  los  extranjeros.  Respondió 
Córdoba  que  sin  licencia  expresa  de  S.  M.,  y  á  no  ser  para 
«osas  de  su  servicio,  de  ningún  modo  se  juntaría  con  otras 
ciudades,  y  recelando  al  mismo  tiempo  el  incendio  que  ame- 
nazaba, trató  de  evitar  se  propagase  á  su  territorio.  A  este 
-efecto  dictó  varias  medidas  encaminadas  á  mantener  la  paz 
pública,  y  entre  otras  mandó  pregonar  un  bando  prohibien- 
do á  sus  vecinos  llevar  armas,  ordenando  á  los  rufianes  y  va- 
gabundos acogerse  á  sus  señores,  so  pena  de  cien  azotes  y 
destierro  perpetuo,  y  disponiendo  que  los  jurados  de  la  cola- 
ción de  Santa  María  presentasen  treinta  hombres  armados  al 
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Alcalde  de  la  justicia,  para  que  le  sirviesen  de  acompaña- 
miento en  el  ejercicio  de  su  cargo,  alternando  en  este  servi- 
cio con  las  colaciones  de  San  Bartolomé,  Omnium  Sanctorum 
y  demás  de  la  ciudad. 

Comenzaba  á  esta  sazón  á  alborotarse  el  pueblo  en  algu- 
nas poblaciones  de  Andalucía,  y  como  la  de  Córdoba  se  man- 
tuviese en  orden,  volvió  Toledo  á  recordarle  la  anterior  peti- 
ción. Leyóse  esta  segunda  carta  en  la  Junta  celebrada  por  el 
Cabildo,  como  entonces  se  decía,  ó  municipio  cordobés,  el  13 
de  Junio  de  1520,  y  unánimemente  se  acordó  responder  cor- 
tés pero  negativamente  á  Toledo,  fundándose  en  la  lealtad  y 
acatamiento  que  siempre  había  mostrado  Córdoba  á  los  Reyes 
y  á  sus  ministros.  Pocos  días  después,  el  25  de  Junio,  recibió 
Córdoba  una  provisión  de  los  Gobernadores  del  reino,  dispo- 
niendo que  no  hiciesen  juntas  con  otras  ciudades  ni  asistie- 
sen á  las  de  los  Comuneros.  Córdoba  prometió  el  más  exacto 
cumplimiento  de  esta  orden  y  aun  acompañó  copias  de  las 
cartas  recibidas  de  Toledo  y  de  sus  respuestas.  Y  porque  para 
soliviantar  los  ánimos  se  había  hecho  correr  la  voz  de  que  en 
las  Cortes  de  la  Coruña  se  había  acordado  repartir  un  tribu- 
to extraordinario  de  un  ducado  por  cada  cabeza  de  hijo  y 
mujer  casada,  se  mandó  pregonar  que  esto  era  de  todo  punto 
falsedad  y  engaño.  Recibióse  en  el  mismo  día  aviso  de  que  el 
Rey  Carlos  I  había  felizmente  llegado  á  Flandes,  y  para  cele- 
brar esta  nueva,  dispuso  el  Cabildo  se  corriesen  catorce  toros 
y  se  hiciesen  juegos  de  cañas. 

Nuevamente,  en  23  de  Julio,  escribió  Toledo  á  Córdoba 
instándola,  por  medio  de  un  traslado  autorizado  por  la  Junta 
de  Burgos,  á  que  mandase  diputados  á  la  de  las  Comunida- 
des, que  había  de  constituirse  en  Avila;  y  nuevamente  con- 
testó Córdoba  lo  mismo  que  la  vez  primera,  añadiendo  ahora 
que  no  le  escribiesen  más  sobre  el  particular,  porque  no  con- 
testaría. No  satisfecha  con  esta  repulsa,  acordó  prestar  solem- 
ne juramento  de  fidelidad  y  obediencia  al  Rey  y  á  sus  Re- 
gentes. 

Ya  en  20  de  Julio  había  escrito  Carlos  I  á  la  ciudad  de 
Córdoba  desde  Ipre,  manifestándole  cuan  complacido  y  con- 
tento estaba  de  su  celo  y  lealtad.  También  el  Cardenal  Adria- 
no escribió  á  Córdoba  en  el  mismo  sentido,  y  aun  en  1.^  de 
Agosto  la  comunicó  que,  por  hacer  gracia  á  las  ciudades  lea- 
les, se  había  dispuesto  que  «el  servicio  que  á  S.  M.  se  otorgó 
en  la  Coruña  no  se  cobre  ni  pida  de  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares de  estos  reinos  que  han  estado  y  están  en  obediencia  de 
S.  M.,  y  que  se  les  remita  y  perdone;  y  que  asimismo  á  las- 
dichas  ciudades,  villas  y  lugares  se  les  prorrogue  el  encabe- 
zamiento que  tienen,  queriéndolo  ellos,  en  el  mismo  precio  en 
que  estaban  antes  que  las  pujas  de  las  rentas  de  estos  reinos 
se  hiciesen  el  año  pasado  en  Barcelona » 

Todavía  en  29  de  Agosto  se  recibió  otra  carta  de  Burgos, 
rogando  á  Córdoba  asistiese  á  la  Junta  de  las  Comunidades,  y 
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después  de  instalada  ésta  en  Avila,  renovaron  su  aviso,  á 
que  replicó  Córdoba  que  sin  licencia  de  S.  M.  ó  del  Cardenal 
Regente  no  haría  lo  que  solicitaban. 

Sucedió  por  entonces  la  catástrofe  de  Medina  del  Campo, 
y  sabida  por  Córdoba,  escribió  al  Gobernador  y  Presidente 
del  Consejo  expresándoles  su  sentimiento  por  lo  ocurrido  y 
rogándoles  que,  caso  de  ir  en  aumento  el  poder  de  los  Comu- 
neros, se  viniesen  á  su  ciudad,  donde  con  toda  obediencia  y 
agasajo,  serían  recibidos  y  ayudados.  No  era,  sin  embargo, 
muy  halagüeña  la  actitud  que  iba  tomando  Andalucía.  La 
voz  de  las  Comunidades  encontraba  ya  eco  en  algunos  de  sus 
pueblos  y  ciudades,  y  el  fuego  de  la  insurrección  amenazaba 
propagarse  por  este  dilatado  y  feracísimo  reino,  que  estaba 
en  el  apogeo  de  su  prosperidad  y  grandeza.  Jaén  fué  la  que 
primero  siguió  el  bando  de  las  Comunidades,  mas  merced  á 
la  viveza  con  que  acudió  á  sofocar  el  movimiento  D.  Rodri- 
go Mexía,  ayudado  de  la  nobleza,  quedó  en  breve  del  todo 
desbaratado. 

Por  este  tiempo  andaban  desavenidas  Córdoba  y  Andújar, 
y  ésta,  deponiendo  toda  clase  de  rencillas  y  rivalidades,  en- 
vió á  aquélla  al  escribano  de  su  Cabildo,  Francisco  de  Palo- 
mino, para  dar  cuenta  al  Gobernador  de  aquel  territorio  del 
estado  en  que  ellos  y  sus  vecinos,  los  de  Jaén,  se  encontra- 
ban. Prendiéronle  en  el  camino  los  C'omuneros  y  remitieron  á 
Jaén  las  cartas  que  llevaba.  Leídas,  diéronse  los  insurrectos 
de  Jaén  por  agraviados,  y  Andújar,  recelando  algún  ataque, 
envió  otro  mensajero  á  Córdoba  con  cartas  de  creencia,  ha- 
ciéndole saber  lo  que  pasaba,  y  pidiéndole,  como  ciudad  de 
mayor  estado,  consejo  y  favor  contra  los  rebeldes.  Entretan- 
to, Ubeda,  Baeza,  Villa  Cazorla  y  otras  poblaciones  menos 
importantes  se  declararon  por  las  Comunidades,  y  como  de 
ordinario  acontece  en  semejantes  ocstsiones,  aprovechando  es- 
tas revueltas  el  bando  de  los  Carvajales,  salieron  un  día  cien 
jinetes,  y  á  más  de  otros  desafueros,  asesinaron  en  un  camino 
al  anciano  D.  Luis  de  Benavides,  que  iba  conducido  en  una 
litera.  Sabido  el  caso  por  su  hijo  D.  Alonso  y  por  sus  parien- 
tes, pusiéronse  todos  en  armas,  y  resueltos  á  vengar  esta 
muerte,  sorprendieron  la  villa  de  Jódar  y  la  entraron  al  saco 
y  al  degüello,  matando  más  de  dos  mil  personas  é  incendian- 
do la  población.  Para  atajar  tanto  mal,  dispuso  Córdoba  que, 
como  primera  tentativa  de  remedio,  fuesen  á  apaciguar  los 
lugares  puestos  en  armas  dos  religiosos  nombrados  por  el 
Prior  de  San  Pablo  y  el  Guardián^ de  San  Francisco,  y  ha- 
biendo recaído  la  elección  en  Fr.  Gregorio  de  Córdova,  fué 
éste  solo  á  cumplir  su  misión  á  las  ciudades  de  Ubeda  y  Baeza. 

No  faltó  tampoco  quien  intentó  turbar  el  orden  en  Sevilla. 
Setecientos  hombres,  al  grito  de  Comunidad,  cometieron  al- 
gunos atropellos,  echaron  al  Alcaide  del  Alcázar  y  se  apode- 
raron de  esta  fortaleza;  pero  no  contando  los  alborotadores 
con  la  ayuda  del  pueblo,  desampararon  la  empresa,  y  en 
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veinticuatro  horas  se  deshizo  la  tormenta  que  amenazaba, 
quedando  preso  el  cabecilla.  En  vista  de  esto,  envió  Córdoba 
á  Sevilla  á  D.  Diego  de  Córdova  para  acordar  lo  más  con- 
veniente á  la  seguridad  de  estas  ciudades,  y  escribió  también 
á  Jerez  con  el  mismo  fin.  Convinieron  las  tres  en  que,  para 
mantener  sosegada  la  Andalucía,  sería  acertado  reunir,  con 
licencia  de  S.  M.,  una  Junta  en  lugar  á  propósito,  donde  los 
Procuradores  de  las  principales  ciudades  y  villas  de  aquel 
reino  se  confederasen  contra  las  Comunidades  de  Castilla.  Á 
este  efecto  nombró  Sevilla  por  su  representante  á  Juan  Fer- 
nández Melgarejo,  Veinticuatro  de  la  ciudad,  y  llegado  á  Cór- 
doba, entregó  al  Cabildo,  el  22  de  Octubre,  su  carta  de  creen- 
cia é  hizo  un  prolijo  razonamiento,  exponiendo  en  él  que  para 
conseguir  el  debido  resultado  «es  menester  que  estén  juntos  y 
confederados  para  resistir  todas  las  personas  que  lo  contrario 
desto  querrán,  y  que  esta  ciudad,  con  V.  S.  y  con  otras  ciuda- 
des desta  Andalucía  que  estuvieren  en  esle  propósito,  estarán 
juntas  y  conformes,  que  cada  vez  que  sea  menester  se  juntarán 
para  ello  con  su  gente,  así  de  pie  como  de  á  caballo,  y  que  re- 
sistirán cualesquier  juntas  de  gentes  que  cualquier  grande  des- 
tos  reinos  ó  otras  cualesquier  personas  harán  contra  lo  susodi- 
cho, de  manera  que  V.  S.  y  la  ciudad  de  Sevilla  y  toda  esta 
Andalucía  estén  en  toda  paz  y  sosiego.» 

El  Rey  Carlos  no  cesaba  de  escribir  á  Córdoba  agradecién- 
dola sus  servicios,  prometiéndola  honras  y  mercedes  y  ani- 
mándola á  perseverar  en  su  obediencia  (1).  Incansable  esta 
ciudad  en  el  propósito  de  mantener  la  Andalucía  fiel  á  S.  M., 
y  habiéndose  sabido  que  la  Junta  de  las  Comunidades  man- 
daba emisarios  á  aquel  país  para  excitar  los  ánimos  con  aren- 
gas y  peroraciones,  acordó  prender  cuantos  de  éstos  fuesen 
habidos,  reclutar  mil  jinetes  y  diez  mil  infantes  para  reforzar 
el  ejército  de  los  Regentes  y  escribir  á  las  demás  ciudades  an- 
daluzas para  que  hicieran  lo  mismo.  A  todo  esto,  preciso  es 
advertir  que  Córdoba  estaba  sin  Corregidor,  porque  D.  Diego 
Osorio,  que  tenía  este  cargo,  habíase  marchado,  poco  antes 
del  levantamiento  de  las  Comunidades,  á  Burgos,  su  ciudad 
natal,  á  negocios  particulares,  estando  ausente  más  de  seis 
meses.  Y  es  de  saber  que  por  ser  valiente  y  esforzado  caba- 
llero quisiéronle  los  Comuneros  burgaleses  por  su  caudillo, 
y  aun  le  pusieron  la  vara  de  la  justicia  en  la  mano;  pero 
habiendo  pedido  una  noche  de  plazo  antes  de  aceptar,  huyó 
durante  ella  de  Burgos  y  se  encaminó  secretamente  á  Córdo- 
ba, no  sin  grandes  trabajos  y  forzadas  dilaciones. 

El  10  de  Noviembre  publicó  este  Corregidor  un  bando  para 
que  los  señores  de  título  que  andaban  enemistados  saliesen  de 


(1)  Cartas  del  Rey  al  Cabildo  y  justicias  de  Córdoba,  fechadas 
en  Bruselas  á  22  de  Septiembre,  en  Mastrich  á  15  de  Octubre  y  eu 
Worms  á  17  de  Diciembre  de  1520 
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las  ciudades  por  evitar  alteraciones,  siendo  así  que  «estando 
Córdoba  sosegada  y  pacífica  es  bastante  para  estar  pacífica 
Andalucía,  y  estándolo  Andalucía,  se.rá  parte  para  allanar  to- 
dos los  alborotos  de  Castilla».  Motivaban  principalmente  esta 
disposición  el  desasosiego  y  temores  que  producía  la  enemis- 
tad del  Marqués  de  Priego,  Marqués  de  Comares,  Conde  de  Al- 
caudete  y  Conde  de  Santisteban.  Escribióles  el  Cabildo  parti- 
cularmente que  en  atención  á  las  circunstancias  depusiesen 
su  encono,  saliesen  de  las  ciudades  y  deshicieran  sus  huestes, 
como  lo  prometieron  é  hicieron. 

Pero,  volviendo  al  principal  propósito  que  animaba  á  Cór- 
doba, preciso  es  confesar  que  desplegó  toda  actividad,  tanto 
para  alcanzar  de  los  Gobernadores  licencia  para  formar  la 
Junta  de  las  Comunidades  de  Andalucía,  en  oposición  á  las  de 
Castilla,  como  para  que  en  aquéllas  tuviese  representación  el 
mayor  número  posible  de  ciudades  y  villas.  Obtenida  la  venia 
de  los  Gobernadores,  Sevilla  remitió  á  Córdoba  la  designación 
del  lugar  que  creyese  más  conveniente  para  constituir  la  Jun- 
ta; pero  Córdoba,  agradeciendo  la  cortesía,  respondió  que  se 
conformaba  con  el  lugar  que  eligiesen  Sevilla  y  Jerez.  De  co- 
mún acuerdo  designaron  estas  dos  ciudades  la  villa  de  la  Ram- 
bla, jurisdicción  de  Córdoba,  adonde;  desde  luego  mandaron 
sus  diputados  esta  ciudad  y  las  de  Sevilla,  Jerez,  Sanlúcar, 
Cádiz,  Ronda,  Gibraltar  y  las  villas  de  Martos,  Arjona,  Porcu- 
na, Torre  de  Don  Jimeno  y  Carmona,  á  las  que  se  unieron  pos- 
teriormente Jaén,  Alcalá  la  Real,  Ecija  y  muchos  nobles  y  ca- 
balleros particularmente. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  esta  Junta  fué  escribir  á  To- 
ledo solicitando  enviase  á  ella  sus  procuradores.  Y  porque  los 
actos  de  esta  Junta  son  poco  conocidos  y  grande  su  importan- 
cia histórica,  iré  dando  á  conocer  algunos  de  sus  más  intere- 
santes documentos,  aun  á  riesgo  de  j)rolongar  demasiado  esta 
desaliñada  relación,  escrita  á  vuela  pluma.  Dice  así  la  carta  de 
la  Junta  de  la  Rambla  á  la  ciudad  de  Toledo: 


«Muy  magníficos  Señores: 

»Los  Procuradores  de  las  ciudades  del  Andalucía,  que  re- 
sidimos en  esta  villa  de  la  Rambla,  vistas  las  cosas  que  en  es- 
tos reinos  de  Castilla  han  subcedido  y  el  estado  en  que  están 
y  lo  que  se  puede  recrecer,  acordamos  de  nos  juntar  en  esta 
villa  para  procurar  y  buscar  por  tod  as  las  vías  y  maneras  que 
fuere  posible,  cómo  el  servicio  de  Dios  y  de  SS.  MM.,  la  paz  y 
bien  universal  de  estos  reinos  se  conserven;  y  porque  la  cari- 
dad y  buena  obra  ha  de  comenzar  de  sí  mismo,  á  este  fin  nos- 
otros hemos  hecho  confederación  para  estar  en  servicio  de  Dios 
y  de  SS.  MM.  y  sostener  la  paz  y  sosiego  deste  reino  de  An- 
dalucía, en  que  hemos  estado  y  estaremos,  y  procurar  con  to- 
das nuestras  fuerzas  cómo  en  todas  las  otras  partes  estén  en 
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este  mismo  propósito  en  que  estamos,  pues  es  el  de  que  Dios  se 
sirve  y  este  reino  recibe  beneficio.  Y  demás  desto  acordamos 
de  enviar  caballeros  en  nombre  deste  reino  del  Andalucía  á 
suplicar  al  Emperador  y  Rey  nuestro  Señor  por  su  bienaventu- 
rada venida  en  estos  reinos,  y  suplicaremos  para  las  otras  cosas 
que  son  necesarias  al  bien  universal  de  ellos  y  á  su  Real  ser- 
vicio convienen.  Pareciónos  que  era  bien  hacello  saber  y  dar 
parte  desto  á  v.  m.,  porque  pues  esa  ciudad  á  lo  que  se  ha  mo- 
vido el  fundamento,  que  acá  se  ha  sabido,  es  desear  el  bien  uni- 
versal de  estos  reinos,  y  aunque  éste  sea  su  propósito  y  el  que 
todos  debemos  tener,  á  v.  m.  es  notorio  que  en  el  proceder  de 
los  negocios  y  en  lo  que  se  ha  ofrecido  hasta  ahora  y  en  el  esta- 
do en  que  están,  cuanto  Dios  ha  sido  deservido  y  cuantos  daños 
y  muertes  y  robos  en  el  reino  se  han  hecho;  y  porque  estando 
esto  comenzado  y  el  fuego  encendido,  no  satisface  ante  Dios 
ni  es  disculpa  la  buena  intención  con  que  se  comenzó,  sería 
bien  que  para  el  remedio  de  éstos,  vmds.  tuviesen  por  bien  de 
señalar  personas  de  esa  ciudad  para  que  con  las  que  estas  ciu- 
dades señalaren,  entiendan  el  remedio  de  lo  susodicho.  Y  pues 
la  voluntad  de  esa  ciudad  y  la  nuestra  es  toda  una  en  el  bien 
universal  destos  reinos,  bien  será  que  los  medios  y  remedios 
fuesen  unos,  los  cuales  á  nuestro  parecer  brevemente  se  podrán 
hallar,  si  todos  procuramos  la  verdadera  paz,  pues  por  los  que 
hasta  aquí  se  han  tomado,  ya  vmds.  claramente  verán  que  no 
se  alcanza  el  fin  deseado,  antes  se  desvía  y  se  aparta;  y  de  lo 
que  en  esto  vmds.  acordaren,  nos  lo  hagan  saber  con  este  men- 
sajero, porque  acá  se  proveerá  lo  que  hayamos  de  hacer.  Nues- 
tro Señor  el  muy  magnífico  estado  de  vmds.  guarde  y  prospe- 
re. De  la  Rambla,  á  treinta  y  un  días  de  Enero  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  un  años.  Por  mandado  de  los  señores  Pro- 
curadores de  las  ciudades  y  villas  desta  Andalucía  que  están 
juntos  en  esta  villa  de  la  Rambla. — Alonso  de  Villa,  Escriba- 
no público  de  la  Rambla.» 


Respuesta  de  Toledo. 

lA  los  muy  magnificos  Procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
que  están  Juntos  en  la  villa  de  la  Rambla,  en  Andalucia, 


»Muy  magníficos  Señores: 

»Recibimos  la  carta  de  vmds.  fecha  de  31  de  Enero  y  en 
mucha  merced  tenemos  á  vmds.  la  parte  que  de  su  santo  pro- 
pósito nos  quieren  dar,  y  conocemos  manifiestamente  el  buen 
celo  con  que  vmds.  se  mueven;  y  pues  la  obra  es  buena  y  san- 
ta, esperamos  en  Dios  Nuestro  Señor  que  della  saldrá  el  fruto 
que  todos  deseamos.  Daremos  cuenta  en  ésta  á  vmds.  de  algu- 
nas cosas  de  las  que  han  pasado,  aunque  no  todas  por  entero, 
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porque  sería  proceso  muy  largo  el  comienzo  de  estas  cosas.  Fué 
suplicada  á  la  Majestad  del  Rey  Nuestro  Señor  no  se  quisiese 
ausentar  tan  lejos  destos  reinos  de  España,  porque  no  parecie- 
sen de  menor  calidad  que  ningún  otro  señorío  de  S.  A.  para 
los  regir  por  Gobernadores;  y  para  esto  le  fué  ofrecido  á  su 
Real  Majestad  por  nuestros  Procuradores,  que  no  solamente  el 
servicio  más  nuestras  propias  haciendas  venderíamos  porque 
su  Real  persona  no  se  ausentase,  y  junto  con  esto  le  suplica- 
mos á  S.  A.  proveyese  en  otros  muy  grandes  daños  y  perjui- 
cios que  á  este  reino  se  hacían,  como  v^mds.  habrán  visto  por 
ciertos  capítulos  que  á  S.  A.  enviamos,  lo  cual  hicimos,  más 
por  lo  que  cumplía  al  servicio  de  S.  M.,  que  no  por  ningún  pro- 
vecho particular  nuestro,  como  claramente  ha  parecido,  por- 
que nos  pareció  cosa  grave  las  cosas  que  supimos  que  en  la  cor- 
te de  SS.  A  A.  pasaban;  porque  habiendo  habido  S.  A.  muy 
gran  suma  de  dineros  en  estos  sus  reinos  y  señoríos  de  sus  ren- 
tas ordinarias  y  de  otros  servicios  que  le  fueron  hechos,  la  per- 
sona de  S.  A.  y  su  casa  y  estado  padecían  muy  gran  mengua, 
haciendo  algunas  personas  de  su  Consejo  que  tenían  cargo  de 
su  hacienda  y  en  la  gobernación  del  reino  muy  excesivos  gas- 
tos; á  lo  cual  S.  M.  como  católico  Príncipe  respondió  humana 
y  benignamente;  pero  la  provisión,  que  á  tal  caso  convenía, 
los  que  cerca  de  S.  A.  estaban  no  dieron  lugar  que  se  hicie- 
se, porque  les  pareció  que  por  allí  se  les  estorbaba  algo  de  los 
intereses  que  podían  haber.  Hicieron  ciue  nuestros  mensajeros, 
siendo  personas  principales,  fuesen  may  maltratados  y  deste- 
rrados del  reino;  donde  nos  fué  forzado  que  las  ciudades  se 
tornasen  á  juntar,  ó  la  mayor  parte  dellas,  para  suplicar  á 
S.  A.  proveyese  allá  lo  que  en  Castilla  no  proveyó,  y  estan- 
do todos  juntos  en  la  ciudad  de  Avila  para  hacer  lo  sobredicho, 
los  del  Consejo  proveyeron  de  poner  sitio  y  cerco  sobre  la  ciu- 
dad de  Segovia,  siendo  una  de  las  más  principales  destos  rei- 
nos, donde  la  trataron  como  á  vmds.  fué  notorio,  ahorcando 
hombres  sin  ninguna  culpa,  haciéndoles  otras  grandes  estor- 
siones  que  serían  largas  de  contar,  y  de  ahí  fueron  y  hicieron 
en  Medina  el  estrago  que  vmds.  oyeron.  No  obstante  esto,  ha- 
biéndose metido  el  señor  Almirante  en  algunos  tratos  de  paz 
y  concordia,  vino  sobre  Tordesillas  él,  y  otros  señores  que  con 
él  se  juntaron,  y  la  entraron  por  fuerza  y  la  saquearon  como 
si  fueran  infieles,  y  trataron  con  tanto  desacato  á  la  persona 
de  la  Reina  nuestra  Señora  y  de  la  Ilustrísima  Señora  Infanta 
su  hija,  como  vmds.  podrán  ser  informados  cada  vez  que  lo 
quisieren  saber.  Damos  tan  larga  cueata  á  vmds.,  no  porque 
creemos  que  vmds.  no  lo  sepan,  mas  porque  el  señor  Almiran- 
te sabemos  ha  escripto  á  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
Sevilla  una  carta  que  allí  se  ha  imprimido  de  molde  en  que 
colorea  y  da  muchas  escusas  á  las  coHas,  por  él  y  por  los  otros 
Señores  hechas  para  indignar  los  corazones  de  los  pueblos  con- 
tra nosotros;  porque  hablando  con  el  acatamiento  que  á  su  Se- 
ñoría debemos  por  ser  quien  es,  quien  le  hizo  relación  de  ellas, 
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las  pudiera  mal  probar.  A  vmds.  suplicamos  que  no  á  las  pa- 
labras, mas  á  las  obras  den  crédito,  y  esto  dejado,  porque 
creemos  vmds.  haberse  movido  con  justo  celo  á  querer  enten- 
der en  este  negocio,  les  hacemos  saber  que  todos  los  cumpli- 
mientos que  con  el  señor  Almirante  se  debían  facer,  se  han 
hecho  y  hasta  ahora  no  han  aprovechado.  Pedimos  por  mer- 
ced á  vmds.  que  nos  manden  enviar  á  decir  la  vía  y  forma 
que  les  parece  que  en  esto  se  deba  seguir,  y  qué  parte  hay  en 
el  reino  con  quien  se  pueda  negociar,  porque  hasta  hoy  no  sa- 
bemos de  ninguna  persona  que  lo  sea,  y  lo  que  vmds.  sobre 
esto  acordaren,  nos  lo  manden  escribir,  que  todo  el  aparejo  que 
fuere  necesario  se  hallará  en  esta  ciudad  para  la  paz  y  bien 
del  reino.  Y  á  la  que  vmds.  dicen  que  enviemos  personas  para 
comunicar  con  vmds.  sobre  ello  por  cumplir  el  mandamiento 
de  vuestras  mercedes  se  hiciera  luego,  mas  por  ser  cosa  de  tan- 
ta calidad  y  ser  necesario  descomunicar  con  todas  las  ciudades 
y  villas  con  quien  tenemos  amistad,  no  se  pudo  hacer.  Nuestro 
Señor  las  muy  magníficas  personas  de  vmds.  guarde  y  acre- 
ciente en  su  estado,  como  desean...  8  de  Febrero  de  1521.» 

El  mismo  día  de  la  fecha  de  esta  carta  otorgó  la  Junta  de 
Procuradores  de  las  ciudades  andaluzas  los  capítulos  de  su  con- 
federación, acordando  asimismo  enviarlos  por  medio  de  perso- 
na de  su  seno  á  los  Gobernadores  del  reino,  para  obtener  de 
ellos  la  debida  confirmación.  Llevó  D.  Pedro  de  Velasco  los  ca- 
pítulos: su  tenor  fué  por  lo  general  muy  del  agrado  de  los  Go- 
bernadores, según  carta  que  escribieron  á  la  Junta  de  la  Ram- 
bla, fechada  en  Burgos  á  30  de  Marzo,  y  para  dar  mayor  so- 
lemnidad á  la  confirmación  la  remitieron  al  Consejo  de  S.  M. 
He  aquí  la  capitulación  y  su  confirmación: 

«Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  romanos  y  em- 
perador semper  augusto,  y  D.*  Juana,  su  madre,  y  el  mismo 
D.  Carlos  por  la  divina  gracia,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón...  etc..  á  los  Infantes,  Duques,  Condes...  á  todos  los 
concejos,  justicias,  regidores....  salud  é  gracia:  Sepades  que 
por  parte  de  los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  es- 
cuderos, oficiales  é  homes  buenos  de  las  ciudades  de  Sevilla  é 
Córdoba  é  Jerez  é  Andújar  é  Cádiz  é  Ronda  é  Gibraltar  é  de 
las  mis  villas  de  Hartos,  é  de  Arjona  é  Porcuna  é  Torre  de  Don 
Jimeno  é  Carmona,  nos  fué  fecha  relación  que  bien  sabíamos 
cómo  viendo  los  alborotos  y  escándalos  que  en  estos  nuestros 
reinos  había  después  de  la  partida  de  mí,  el  Rey,  de  ellos  por 
los  obviar  ó  escusar  habiades  acordado  de  os  juntar  é  confede- 
rar todas  para  nuestro  servicio  y  para  pacificación  destos  di- 
chos nuestros  reinos;  é  para  ello  enviastes  personas  con  vues- 
tros poderes  á  la  villa  de  la  Rambla,  donde  se  juntaron;  los 
cuales  movidos  con  buen  celo  y  intención  habían  fecho  en 
vuestro  nombre  y  con  vuestro  acuerdo  ciertos  capítulos  ende- 
rezados todos  á  nuestro  servicio  y  al  bien  y  pacificación  de  la 
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provincia  de  Andalucía  é  reino  de  Granada,  é  generalmente 
de  estos  nuestros  reinos,  é  nos  suplicastes  é  pedistes  por  mer- 
ced que,  porque  mejor  y  más  cumplidamente  fuesen  guarda- 
dos, los  mandásemos  confirmar  é  aprobar  ó  que  sobre  ello  pro- 
veyésemos como  la  nuestra  merced  fuese,  lo  cual  visto  por  los 
del  nuestro  Consejo  é  los  dichos  capítulos,  su  tenor  de  los  cua- 
les es  éste  que  sigue: 

Lo  que  se  ha  platicado  y  sacado  en  memorial  de  las  Instruc- 
ciones de  todas  las  ciudades  y  villas  á  la  Santa  y  Real  Con- 
federación de  la  paz  en  la  villa  de  la  Rambla  es  lo  si- 
guiente: 

L  Primeramente,  que  todos  prometemos  é  juramos  de 
guardar  el  servicio  del  Emperador,  Reyna  é  Rey,  nuestros 
Señores,  teniéndoles  el  acatamiento  é  obligación  que  como  á 
nuestros  Reyes  y  Señores  naturales  se  debe,  é  asimismo  obe- 
decer sus  Visorreyes  é  Gobernadores. 

II.  ítem,  que  estaremos  en  paz  é  sosiego,  é  no  consentire- 
mos que  en  ninguna  de  las  ciudades  é  villas  confederadas 
haya  escándalo  ni  alborotos,  é  lo  resistiremos  tanto  quanto 
fuere  nuestra  posibilidad. 

III.  ítem,  que  sosternemos  y  favoreceremos  las  justicias 
que  en  las  dichas  ciudades  é  villas  están  puestas,  ó  se  pusie- 
ren de  aquí  adelante  por  SS.  MM.  ó  ])or  sus  Gobernadores, 
dándoles  todo  el  favor  é  ayuda  que  para  la  execución  de  la 
justicia  fuere  menester,  y  que  esto  procuraremos  de  hacer  é 
sostener  todas  juntas  y  cada  una  de  por  sí. 

IV.  ítem,  que  si  en  las  dichas  ciudades  é  villas  é  lugares 
de  sus  tierras  obiere  alguna  persona,  ó  personas  de  cualquier 
estado  ó  condición  que  sean,  que  perturbaren  ó  fueren  causa 
para  perturbar  paz  é  sosiego  de  las  dichas  ciudades  é  villas, 
ó  de  cualquier  dellas,  é  impidieren  ó  desobedecieren  á  las  di- 
chas justicias  ó  las  desacataren,  que  las  dichas  ciudades  é  vi- 
llas cada  una  por  sí,  si  lo  tal  acaeciere,  los  echen  fuera  y  no 
los  consientan  volver  ni  tornar  á  ella,  hasta  tanto  que  por  la 
tal  ciudad  ó  villa  sea  consentido. 

V.  ítem,  que  las  dichas  ciudades  é  villas  antes  que  se  aca- 
be el  término  que  tienen  sus  correxidores  ó  justicias,  envíen 
á  SS.  MM.  ó  á  sus  Gobernadores  para  que  los  provean  é  den 
prorrogación  para  las  tales  justicias,  ó  envíen  otras,  como  á 
las  dichas  ciudades  y  villas  vieren  qu(i  más  les  conviene  para 
la  pacificación  de  ellas  y  servicio  de  SS.  MM.,  porque  los  ofi- 
cios de  justicia  no  puedan  quedar  vacos  é  siempre  las  justicias 
estén  por  provisión  de  SS.  MM. 

VI.  ítem,  que  si  por  acaso  los  de  la  Junta  y  Comunidades 
proveyeren  de  enviar  á  esta  Andalucía  ó  á  las  dichas  ciuda- 
des y  villas,  ó  á  algunas  dellas,  algunas  cartas  de  provisiones 
é  mandamientos,  aunque  vengan  despachados  en  nombre 
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de  SS.  AA.,  que  no  sean  obedecidas  ni  cumplidas,  antes  sean 
contradichas  y  resistidas,  y  los  que  las  trujeren  sean  oprimi- 
dos y  castigados,  pues  nos  consta  que  ellos  lo  hacen  sin  vo- 
luntad ni  mandado  ni  poder  de  SS.  MM. 

VIL  ítem,  que  si  por  caso  alguna  persona,  de  cualquier  es- 
tado o  condición  que  sea,  viniere  con  gente  é  poder  de  la 
Junta  contra  las  dichas  ciudades  é  villas  confederadas,  ó  con- 
tra alguna  dellas,  para  que  sus  mandamientos  se  obedezcan 
en  las  dichas  ciudades  é  villas  ó  en  alguna  dellas,  que  todas 
de  una  unión  y  concordia  se  junten  á  lo  contradecir  é  resistir 
con  toda  la  gente  que  fuere  menester  á  su  costa. 

VIII.  ítem,  que  si  en  el  reino  de  Granada  ó  en  algunos  lu- 
gares de  la  frontera  de  los  moros,  questán  allende  de  la  mar, 
o  los  nuevos  cristianos  ó  los  moros,  se  levantaren  ó  vinieren  á 
ellos,  que  todas  las  dichas  ciudades  é  villas  socorran  á  do  lo 
tal  aconteciere  con  toda  su  posibilidad,  sin  esperar  manda- 
miento de  SS.  MM.  ni  de  sus  Gobernadores,  sino  luego  como 
sea  sabida  la  necesidad  sean  socorridos  con  toda  brevedad  y 
diligencia. 

IX.  ítem,  que  si  alguna  persona,  de  cualquier  ley,  estado 
o  condición  que  sea,  hiciere  escándalos  ó  alborotos  é  juntas  de 
gentes  contra  las  dichas  ciudades  é  villas  confederadas  ó  cual- 
quier de  ellas  contra  el  servicio  de  SS.  MM.,  ó  contra  la  paz  é 
sosiego  de  ellas,  queriendo  usar  fuerza  contra  alguna  de  ellas, 
que  todas  las  dichas  ciudades  é  villas,  de  una  unión  y  con- 
cordia se  junten  á  costa  de  los  mrs.  de  las  Rentas  Reales  de 
las  dichas  ciudades  é  villas  á  lo  contradecir  é  resistir  con  toda 
la  gente  que  fuere  menester;  de  manera  que  las  dichas  ciuda- 
des é  villas  é  cada  una  dellas  estén  en  toda  paz  é  sosiego, 
é  SS.  MM.  manden  cobrar  las  dichas  costas  y  gastos  de  los  cul- 
pados, porque  de  esta  manera  serán  mejor  cobrados  que  no 
por  los  pueblos  después  de  gastados. 

X.  ítem,  que  si  alguna  persona,  de  cualquier  estado  é  con- 
dición que  sea,  en  todo  este  reino  del  Andalucía  hiciere  ayun- 
tamiento de  gentes  ó  exército  de  guerra  contra  cualquiera 
otra  persona,  lo  cual  por  leyes  destos  reinos  es  prohibido,  que 
la  ciudad  más  cercana,  do  lo  tal  sucediere,  sea  obligada  á  lo 
hacer  saber  á  las  otras  ciudades  é  villas  que  estén  confedera- 
das, para  que  puedan  apercibirse  y  estar  bien  á  recaudo  para 
lo  que  en  tal  caso  deban  hacer;  y  que  las  dichas  ciudades  é 
villas  manden  luego  pregonar  en  sus  tierras  que  ninguna  per- 
sona sea  osada  de  asentar  con  la  persona  que  el  tal  ayunta- 
miento de  gente  hiciere,  ni  tomar  en  el  tal  exército,  ni  acudir 
á  él  sm  sueldo,  so  grandes  penas,  las  cuales  se  executen  en  los 
inobedientes;  y  que  la  ciudad  que  más  cercana  estuviere,  sea 
obligada  á  enviar  á  requerir  á  la  persona  que  el  tal  ayunta- 
miento hiciere,  que  la  derrame  y  desfaga;  lo  cual  todo  fecho, 
si  la  tal  persona  no  deshiciere  la  gente  que  tiene,  que  todas 
las  dichas  ciudades  é  villas  confederadas  se  junten  con  la 
gente  en  esta  capitulación  señalada  y  vayan  sobre  el  tal  in- 
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obediente  á  le  compeler  á  que  derrame  la  dicha  gente,  á  costa 
de  la  renta  de  SS.  MM.,  y  que  no  fagan  escándalo  ni  alboroto 
alguno,  y  que  se  suplique  al  Rey  nuestro  Señor  é  á  sus  Gober- 
nadores que  la  gente,  que  se  hiciere  para  resistir  lo  contenido 
en  estos  capítulos,  tengan  por  bien  que  se  pague  de  la  Rentas 
Reales  de  SS.  MM.,  pues  es  para  su  servicio  y  para  la  pacifi- 
cación del  Andalucía,  y  que  SS.  AA.  manden  cobrar  de  los 
culpados  lo  que  así  se  pagare. 

XI.  ítem,  que  se  escriba  á  las  ciudades  de  Jaén  y  Ubeda  y 
Baeza  y  Toledo  y  las  otras  que  están  del  reino  en  comunidad, 
que  se  aparten  de  los  alborotos  y  escándalos  en  que  están  y 
que  vengan  á  servicio  de  SS.  MM.  y  en  obediencia  de  sus  Go- 
bernadores, é  que  estas  ciudades  les  suplicarán  por  su  perdón 
de  lo  pasado  y  pedirán  á  S.  M.,  con  el  acatamiento  debido  é 
guardando  su  preminencia,  todo  aquello  en  que  el  reino  estu- 
viere agraviado,  y  que  si  así  no  lo  hicieren,  estas  ciudades 
harán  lo  que  SS.  MM.  y  sus  señores  Gobernadores  en  su  Real 
nombre  mandaren. 

XII.  ítem,  que  supliquen  al  Rey  nuestro  Señor  por  su  ve- 
nida á  estos  reinos,  para  que  sea  lo  más  brevemente  que  se 
pudiere  y  que  venga  á  desembarcar  en  estos  puertos  del  An- 
dalucía, *^é  no  traiga  ni  venga  con  gente  de  guerra  estrange- 
ra,  más  de  la  necesaria  para  la  mar,  pues  para  todo  el  servi- 
cio que  á  S.  M.  conviene,  esta  Andalucía  tiene  gente  de  á  ca- 
ballo y  de  pie,  la  que  fuere  necesaria  para  el  servicio  de  S.  A. 
y  pacificación  destos  reinos. 

XIII.  ítem,  que  esta  confederación  é  los  capítulos  della  se 
fagan  saber  á  todos  los  Veinticuatros,  Regidores  y  otras  cua- 
lesquier  personas  de  cabildo  y  regimiento  é  señores  é  vecinos 
é  moradores  comarcanos  de  cada  ciudad  é  villa  de  las  dichas 
confederadas,  para  que  los  otorguen  y  consientan  y  juren;  y 
el  que  no  lo  hiciere,  siendo  vecino  de  cualquiera  de  ellas,  le 
apremien  á  ello  y  le  echen  fuera  de  la  ciudad. 

XIV.  ítem,  que  esta  confederación  se  envíe  á  SS.  AA.  para 
que  la  confirmen  y  aprueben  y  manden  guardar,  como  en  ella 
se  contiene,  para  que  de  ello  manden  dar  sus  provisiones  y 

patentes.  . , 

XV.  ítem,  que  para  facer  saber  esta  confederación  al  Rey 
nuestro  Señor  é  á  sus  Gobernadores  é  suplicarle  por  su  venida, 
segund  dicho  es,  se  envíen  personas  desta  confederación  con 
poder  de  todas  las  dichas  ciudades  é  villas  confederadas  y  sea 
con  toda  brevedad. 

XVI.  ítem,  que  esta  confederación  se  entienda  fasta  la  ve- 
nida de  S.  A.  y  lo  que  más  fuere  de  la  voluntad  de  S.  M. 

XVII.  ítem,  que  cada  ciudad  é  villa  señale  desde  ahora  la 
gente  de  pie  y  de  á  caballo  que  dará  para  las  necesidades  que 
se  ofrecieren.  E  nos  los  dichos  Procuradores  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Córdoba  señalamos  para  esta  confederación,  conforme 
á  lo  en  ella  contenido,  250  de  á  caballo  y  1.200  peones;  é  nos 
los  dichos  Procuradores  de  la  ciudad  de  Sevilla,  señalamos  250 
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de  á  caballo  y  1.200  peones,  é  nos  los  dichos  Procuradores  de 
Jerez,  70  de  a  caballo  y  300  peones;  é  yo  el  dicho  D.  Die^o 
López  de  Padilla  é  los  dichos  Procuradores  de  la  villa  de  Mar- 
tos  y  Arjona  y  Porcuna  é  la  Torre  de  Don  Gimeno,  que  son  del 
Maestrazgo  de  Calatrava  con  las  otras  villas  é  lugares  que  son 
debajo  de  mi  gobernación,  señalamos  para  lo  susodicho  70  de 
a  caballo  y  300  peones,  é  nos  los  dichos  Procuradores  de  Car- 
mona  30  de  á  caballo  é  150  peones;  é  nos  los  dichos  Procura- 
dores de  la  ciudad  de  Cádiz  100  peones,  é  nos  los  Procurado- 
res de  Andújar  20  de  á  caballo  y  100  peones,  é  nos  los  dichos 
Procuradores  de  la  ciudad  de  Ronda  100  peones,  asimismo  nos 
J^ernando  de  ^arvaez,  regidor,  é  Iñigo  de  Arroyo,  jurado  de 
la  ciudad  de  Antequera  é  sus  Procuradores,  por  virtud  de  los 
poderes  que  tenemos  otorgados  ante  Juan  de  Ugarte,  scribano 
del  Concejo  de  la  dicha  ciudad,  el  uno  otorgado  á  8  días  del 
mes  de  Enero  deste  presente  año  de  1521  y  el  otro  á  (i  días  del 
naes  de  Hebrero  deste  dicho  presente  año,  otorgamos  los  di- 
chos capítulos  de  suso  contenidos;  y  en  cuanto  al  octavo  capí- 
tulo decimos:  que  en  cuanto  á  lo  del  reino  de  Granada,  seg-ún 
y  como  en  él  se  contiene,  y  cuanto  á  lo  de  fuera  del  reino  que 
constando  primero  evidentemente  la  necesidad  del  que  tuvie- 
re la  tenencia,  ó  de  la  corona,  que  esta  ciudad  envíe  la  gente 
que  señalare  pagándola  primero  é  no  se  ofreciendo  en  el  reino 
otra  mayor  necesidad;  en  cuanto  al  noveno  capítulo  decimos- 
que  aquello  se  faga  á  costa  de  la  ciudad  ó  villa  que  toviere  la 
necesidad  y  que  aquel  sea  habido  por  perturbador  que  el 
Principe  o  sus  Gobernadores  ó  los  de  su  Consejo  declaren-  é 
con  estos  aditamentos  otorgamos  los  dichos  capítulos,  como'en 
ellos  se  contiene,  é  que  señalamos  para  las  necesidades  suso- 
dichas  cuando  se  ofrecieren,  30  de  á  caballo  y  150  peones  — 
b  nos  Luis  Portocarrero,  regidor,  y  el  licenciado  Alonso  Mel- 
gar jurado  de  la  ciudad  de  Ecija,  Procuradores  della,  por  vir- 
tud del  poder  que  nos  otorgó  ante  Juan  de  Oñate,  escriba- 
no de  la  dicha  ciudad,  en  14  días  del  mes  de  llenero  deste 
presente  año  de  1521,  otorgamos  los  dichos  capítulos  de  suso 
contenidos  con  los  aditamentos  y  limitaciones  siguientes:  que 
en  lo  contenido  en  el  tercer  capítulo  se  faga  como  en  él  se  c^n- 
tiene,  escepto  las  palabras  que  dice  en  fin  de  «todas  juntas  v 
cada  una  de  por  sí:.;  que  se  quite  do  dice  ctodas  juntas»  v 
quede  lo  demás. -ítem,  que  en  cuanto  á  lo  del  octavo  capítu- 
lo lo  otorgamos  de  esta  manera:  que  si  en  el  reinp  de  Granada 
los  nuevos  cristianos  se  levantaren,  ó  los  moros  de  África  vi- 
nieren a  ellos,  que  todas  las  ciudades  é  villas  socorran  do  lo 

ft  h^Iq  Ty?''''  '""^^  '^  posibilidad,  sin  esperar  mandamien- 
tos de  SS.  MM.  ni  de  sus  Gobernadores,  sino  que  luego  que 
sea  sabida  la  necesidad  sean  socorridos  con  toda  brevedad  v 
diligencia,  con  tanto  que  esto  no  se  entienda  que  ha  de  ser 
para  la  guarda  ordinaria  de  la  costa  ni  de  otros  lugares  del 
reino  de  Granada,  sino  para  los  casos  que  accidentalmente  se 
ofrecieren  de  levantarse  pueblos  ó  venir  moros  á  estas  partes 
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ó  que  no  bastare  la  guarda  que  suelen  tener  en  la  costa;  é  si 
alguna  necesidad  se  ofreciere  á  los  lugares  de  allende  el  mar, 
que  son  del  señorío  de  SS.  MM.,  que  también  seamos  obliga- 
dos á  socorrelles  con  toda  brevedad  é  ccm  nuestra  posibilidad, 
habiendo  paga  del  Rey  nuestro  Señor  para  la  gente  que  fuere. 
— ítem,  cuanto  al  noveno  capítulo  otorgamos  desta  manera: 
que  si  alguna  persona  de  cualquier  ley,  estado  ó  condición 
que  sea,  si  hiciere  escándalos,  alborotos  ó  juntas  de  gentes 
contra  las  dichas  ciudades  é  villas  confederadas  ó  cualquier 
dellas  contra  el  servicio  de  SS.  MM.  y  contra  la  paz  y  sosiego 
de  ellas,  que  la  ciudad  ó  villa  donde  esto  acaeciere  se  junte 
con  la  justicia  y  no  lo  consienta  y  lo  resista  con  toda  su  posi- 
bilidad; é  si  esto  no  bastare  que  lo  haga  saber  á  los  Goberna- 
dores para  que  manden  sobrello  proveer  lo  que  vieren  que  más 
conviene  al  servicio  de  SS.  MM.— ítem,  que  el  décimo  capítu- 
lo susodicho  no  lo  otorgamos.— ítem,  que  en  cuanto  al  onceno 
capítulo  lo  otorgamos  desta  manera:  que  todos  los  Procurado- 
res que  están  juntos  en  la  villa  de  la  Rambla  en  nombre  de 
sus  ciudades  é  villas,  escriban  á  las  ciudades  de  Jaén,  Ubeda 
y  Baeza  y  á  Toledo  y  las  otras  del  reino  que  están  en  comuni- 
dad y  alteradas,  persuadiéndolas  que  pues  conocen  é  veen  los 
grandes  escándalos,  daños  é  inconvenientes  que  han  subcedi- 
do  en  el  reino  é  los  muy  mayores  que  se  seguirán,  si  en  ello 
no  se  pusiese  remedio  é  se  asosegasen  é  hayan  por  bien  de 
allanarse  é  pacificarse  é  venir  al  servicio  de  SS.  MM.  y  en 
obediencia  de  sus  Gobernadores,  é  así  s€  lo  escriben  á  SS.  MM., 
suplicándoles  con  el  acatamiento  debido  é  guardando  su  pre- 
minencia real,  que  les  perdone  lo  pasado  y  otorgue  al  reino 
todo  aquello  en  que  estuviere  agraviado.— ítem,  cuanto  al 
trece  capítulo  que  lo  otorgamos  como  en  él  se  contiene,  exep- 
to  en  cuanto  habla  de  los  señores  é  vecinos  comarcanos,  que 
aquesto  no  lo  otorgamos.— ítem,  en  cuanto  á  los  catorce,  quin- 
ce é  diez  y  seis  capítulos  otorgamos  d€  esta  manera:  questa 
confederación  dure  por  el  tiempo  quel  Rey  nuestro  Señor 
estuviere  ausente  destos  reinos  y  no  más;  y  que  se  envíe  á 
SS.  AA.  y  á  sus  Gobernadores  á  suplicar  que  la  confirmen  y 
aprueben  y  manden  guardar,  como  en  ella  se  contiene,  y  que 
para  ello  manden  dar  sus  provisiones  patentes,  é  que  se  es- 
criba á  SS.  MM.  por  todas  las  dichas  ciudades  é  villas  todo  lo 
contenido  en  estos  capítulos. — ítem,  en  cuanto  al  decimosép- 
timo capítulo,  lo  otorgamos  desta  manera:  que  cada  ciudad  ó 
villa  señale  desde  ahora  la  gente  de  á  caballo  y  de  á  pie  que 
dará  para  las  necesidades  susodichas,  cuando  sé  ofreciere,  que 
se  entiende  para  resistir  la  Junta  é  Comunidades  é  para  los 
moros,  de  la  manera  declarada  en  nuestros  capítulos,  é  no 
para  otra  cosa  ninguna;  é  para  ello  señalamos  en  nombre  de 
la  dicha  ciudad  70  de  á  caballo  y  300  peones.  Todo  lo  cual 
nos,  los  dichos  Luis  Portocarrero  é  el  licenciado  Melgarejo, 
decimos  é  otorgamos  en  la  manera  que  dicha  es,  porqué  nos 
parece  que  es  bastante  é  suficiente  para  proveer  lo  que  con- 
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viene  al  servicio  de  SS.  MM.  é  pacificación  deste  reino  del 
Andalucía. 

Por  ende  otorgamos  é  conoscemos  todos  los  Procuradores 
de  las  dichas  ciudades  y  villas  aquí  contenidas  é  cada  uno  de 
nos  por  nos  é  en  nombre  de  las  dichas  ciudades  é  villas  desta 
Andalucía,  que  aprobamos  y  consentimos  lo  susodicho  é  lo  he- 
mos por  bien,  conforme  á  lo  que  cada  uno  de  nos  de  suso  tiene 
otorgado,  que  tememos  é  guardaremos  é  cumpliremos,  é  que 
las  dichas  ciudades,  villas  é  lugares  ternán  é  guardarán  é 
cumplirán  é  traerán  á  debido  efecto  é  execución,  todas  las  ve- 
ces que  fuere  menester,  todo  lo  suso  contenido  en  esta  escrip- 
tura  de  confederación  é  en  los  dichos  capítulos  y  en  cada  una 
cosa  é  parte  dello,  é  que  no  irán  ni  vernán  contra  ello  por  nin- 
guna vía  ni  manera,  so  pena  de  veinte  mili  castellanos  de  oro 
para  la  Cámara  de  SS.  MM.;  é  la  pena  pagada  ó  no  pagada, 
que  todavía  sean  las  dichas  ciudades  é  villas  é  lugares  obliga- 
dos á  lo  cumplir  como  aquí  se  contiene;  é  que  en  el  dicho  nom- 
bre damos  poder  á  las  justicias  destos  reinos  de  la  Andalucía 
é  a  otras  cualesquier  justicias  de  los  reinos  de  SS.  MM.  para 
que  nos  compelan  é  apremien  por  todos  los  medios  del  dere- 
cho á  lo  así  facer  é  cumplir;  é  especialmente  nos  sometemos  á 
la  jurisdición  de  los  señores  del  Consejo  Real  de  SS.  MM.  é  de 
su  Audiencia  y  Chancillería  de  la  ciudad  de  Granada,  y  para 
ello  renunciamos  expresamente  nuestro  propio  fuero  é  juridi- 
ción;  é  para  todo  lo  que  dicho  es  é  para  así  lo  tener  é  guardar 
é  cumplir,  obligamos  los  bienes  é  propios  de  las  dichas  ciuda- 
des é  villas  é  lugares,  cada  una  de  ellas,  é  juramos  por  nos  é 
en  nombre  de  las  dichas  ciudades  é  villas  é  lugares  á  Dios  y  á 
Santa  María  y  á  los  Santos  Evangelios,  é  á  esta  señal  de  la 
cruz  t  en  que  ponemos  nuestras  manos  derechas  y  hacemos 
pleito  homenaje  una  é  dos  é  tres  veces,  según  costumbre  é 
fuero  de  España,  en  manos  de  los  dichos  señores  D.  Luis 
Méndez  de  Sotomayor  é  D.  Jorge  de  Portugal,  é  nos  los  di- 
chos D.  Jorge  de  Portugal  é  D.  Luis  Méndez  de  Sotoma- 
yor en  manos  de  los  dichos  D.  Diego  López  de  Padilla  é  Luis 
Portocarrero,  de  tener  é  guardar  é  cumplir  todo  lo  aquí  con- 
tenido é  cada  una  cosa  é  parte  dello,  é  de  no  ir  ni  venir  con- 
tra ello  en  ningún  tiempo  ni  por  alguna  manera;  é  para  más 
firmeza  lo  otorgamos  ante  Alonso  de  Valenzuela,  scribano  pú- 
blico de  la  Rambla,  é  testigos  de  yuso  escriptos  é  lo  firmamos 
de  nuestros  nombres,  que  es  fecho  y  por  nos  otorgado  en  la 
dicha  villa  de  la  Rambla,  estando  en  el  altar  de  la  iglesia  ma- 
yor de  ella,  á  ocho  días  del  mes  de  Febrero  año  del  nasci- 
miento  de  Nuestro  Señor  Jesuchisto  de  mili  y  quinientos  y 
veinte  y  un  años.— Testigos  que  fueron  presentes  al  otorga- 
miento de  lo  susodicho,  Martín  López,  vicario,  é  Juan  López 
rector,  é  Diego  Hernández  de  Villarrea,  é  Diego  Hernández 
Villamediana,  clérigos,  é  Fernán  Rodríguez,  escribano  públi- 
co de  Córdoba,  é  Pedro  Venegas,  escribano  de  la  orden  de 
Calatrava,  é  muchos  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  villa 
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que  fueron  presentes  al  dicho  otorgamiento  é  cosas  en  él  con- 
tenidas.-D    Jorge  de  Portugal.-D.   Luis  Méndez  de  Soto- 
mayor  -  El  licenciado  Céspedes.  -  Gonzalo  Hernández  de 
Cordoba.-Simon  Jentil.-Diego  Herrera.-Juan  Miguel  dt 
Villavicencio  -Luis  Portocarrero. -Christóbal  Cabrón. -Don 
Diego  López  de  Padilla.-El  Licenciado  de  Melgar.-D  Fran 
cisco  de  Oballe.-El  Licenciado  Escalante. -Iñigo  de  Arroyo' 
-Fernando  de  Narváez.-Alonso  de  Valcárcel.-Luis  de  übe^ 
da.-Juan  de  Torres. -Diego  Calvo. -Pedro  Reinoso.- Pedro 
de  Barajas.-Miguel  de  Ortega. -Francisco  Gutiérrez  de  Len- 
diñes. -Bertrán  de  Guevara. -El  Bachiller  Christóbal  de  Pie- 
dula.-A  ruego  de  Juan  Barrera  y  del  alcalde  Francisco  San- 
chez,  procuradores  de  Ar joña,  Diego  de  Venegas,  escribano 
de  b.  M  -El  Bachiller  Alonso  Martínez.- A  ruego  de  Alonso 
Ruiz,  alcalde,  procurador  de  Porcuna  Pedro  de  Venegas    es^ 
cnbano.  — Diego  de  Barrio.  "^g»»,  eb 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  la  Rambla 
en  el  dicho  día  8  del  mes  de  Febrero  del  dicho  año  de  ^52? 
años  los  dichos  Señores  Procuradores  de  las  dichas  ciudades 
é  villas,  se  fueron  cabalgando  á  la  plaza  de  dicha  villa  de  la 
Rambla  con  trompetas  y  atabales,  é  mandaron  que  pública- 
mente a  voz  de  pregonero  fuesen  pregonados  y  publicados  los 
dichos  capítulos  de  la  dicha  confederación,  fecha  é  Sada 
por  ellos  en  servicio  de  Dios  y  de  SS.  MM.  ¿ara  paz  Hofiego 
^i^^'í'^T'^  e  reino  del  Andalucía;  é  para  execución^y 
cumplimiento  de  lo  susodicho  estaba  en  la  dicha  plaza  hecho 
un  cadahalso  entoldado  con  sus  alhombras,  donde  los  dichos 
Señores  hicieron  escribir  á  mí  el  dicho  escribano  púwfco  yuso 
escnpto,y  Pedro  Sánchez  de  Mesa  é  Alonso  FeWánderde 
Córdoba  é  a  Juan  López  de  Córdoba  é  á  Mateo  Ruiz  Trujillos 
y  á  Bernardino  Fernández,  guardas  de  las  capillas  di  los 
Reyes  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  con  sus  mazas  en  los 
hombros  y  á  Pedro  Sánchez  fiel  y  pregonero  de  la  dicha  villa 
el  cual  dicho  Pedro  Sánchez  di  jorres  veces:  cQíd  oM  oidl  é 
el  juez  pregono  é  publicó  la  dicha  santa  confederación  fecha 

derA,^H«i''''í'''/'"T"^"''^^  ^"  '^'  ^^^^^«  ciudades  é  vnias 
del  Andalucía  de  verbo  ad  verbum;  é  fecho  el  dicho  preirón 

en  la  manera  que  dicho  es,  tocaron  las  trompetas  v  atabales 

porTa^h^^  ^n^"""  '.''  ^'^''''  Procuradora  dieron  vuelta 
por  la  dicha  villa  en  demostración  de  lo  que  se  había  hecho 

l^ZrA  ^A^^r  ^  ^'  ^^'  ^^•'  ^  '^  ^^^1  fueron  presentes 
i^ernan  Gil  del  Arroyo,  escribano  apostólico  de  la  villa  de  Fer- 
nán Giménez  é  jurado  é  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa-  é 

^^^'In^''??  ^^  ^^'  ^^^^^^'  ^^^^^íl  "^^yor  de  la  dichl  vüla 
e  Bachiller  Marcos  Ruiz,  físico,  é  Juan  Pierna,  boticario  v 
otras  muchas  personas  que  ende  se  acaecieron. -Yo  Alonso 

presente  fui  a  lo  susodicho  y  lo  fice  screbir  y  quedan  en  mí 

dar  tri^J^^^^i?  ^^,^^^^.^1^^  ^^  ^ta  escritura  contenidos  pam 
dar  traslado  dellos  á  quien  los  pidiere;  é  fice  aquí  mi  sig^o  » 
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(El  10  de  Febrero  del  mismo  año,  reunidos  en  el  Hospital 
de  la  Caridad  de  la  Rambla  los  diputados  de  las  ciudades  con- 
federadas, se  presentaron  los  de  la  ciudad  de  Jaén  pidiendo 
ser  admitidos  en  la  Junta.  Leídos  los  capítulos  é  instrucciones 
que  traían  de  su  ciudad,  vióse  no  estaban  conformes  con  los 
otorgados  por  los  demás  diputados;  hubo  con  tal  motivo  una 
ligera  discusión  y  al  cabo  de  ella  firmaron  la  confederación 
Juan  Fernández,  Diego  Hernández  y  doctor  Diego  Sánchez 
de  Bonilla,  procuradores  de  Jaén,  con  los  aditamentos  si- 
guientes:) 

• 

«Que  en  cuanto  al  noveno  capítulo  los  dichos  Procurado- 
res de  la  ciudad  de  Jaén  dicen:  que  cuando  acaeciere  lo  en  él 
contenido,  la  dicha  ciudad  de  Jaén  saldrá  con  la  gente  que 
aquí  señalará  á  remediar  lo  susodicho,  los  seis  días  primeros 
á  su  costa,  é  que  si  en  los  dichos  seis  días  no  se  allanaren,  que 
dende  adelante  lo  harán  á  costa  de  SS.  MM.;  y  lo  mismo  di- 
jeron en  cuanto  al  décimo  capítulo. — ítem,  cuanto  al  dozeno 
capítulo  que  lo  otorgan  é  conceden  con  el  aditamento  que  la 
dicha  ciudad  de  Jaén  no  otorga  de  suplicar  á  S.  M.  que  no 
traiga  gente  extranjera,  sino  que  S.  M.  traiga  la  gente  que 
mandare  y  fuere  de  su  servicio  traer,  porque  si  acaso  hubiere 
alguna  necesidad,  que  no  se  espera  que  la  habrá,  que  no  se 
ponga  culpa  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén. — ítem,  que  en  cuanto 
al  XVII  capítulo  digeron  que  ellos  ofrecían,  por  la  dicha  ciu- 
dad de  Jaén,  de  dar  para  las  necesidades  contenidas  en  los 
dichos  capítulos,  ciento  de  á  caballo  y  trescientos  peones,  los 
cuales  ofrecieron  dar  segund  é  como  las  otras  ciudades  é  vi- 
llas lo  tienen  prometido  y  con  los  aditamentos  que  tienen  di- 
chos los  dichos  Procuradores  de  Jaén. 

»Fué  acordado  que  debíamos  (1)  mandar  dar  esta  nuestra 
carta  en  la  dicha  razón,  é  nos  lo  tuvimos  por  bien;  por  lo  cual 
vos  mandamos  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  que  veades  los 
dichos  capítulos  que  de  suso  han  incorporado,  é  los  guardéis 
y  cumpláis  y  executéis  y  hagáis  guardar  é  cumplir  y  execu- 
tar  en  todo  y  por  todo,  según  que  en  ellos  y  en  cada  uno  de 
ellos  se  contiene;  é  contra  el  tenor  é  forma  dellos  no  vayades 
ni  pasedes  ni  consintades  ir  ni  pasar  por  alguna  manera,  é  los 
unos  y  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  en  alguna  mane- 
ra, so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedises 
para  la  nuestra  Cámara  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 
Dada  en  la  ciudad  de  Burgos,  en  treinta  días  del  mes  de  Mar- 
90  del  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesuchristo  de 
mili  y  quinientos  y  veinte  y  un  años.— Adrianus  Cardinalis. 
— El  Almirante.— El  Condestable.— Yo  Pedro  de  Zuazola  se- 
cretario de  SS.  MM.  la  ñce  escribir  por  su  mandado,  los  Go- 


(1)    Los  Gobernadores  y  señores  del  Consejo  en  nombre  de  Sus 
Majestades. 
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bemadores  en  su  nombre.— Registrada.— Zuazola  chanciller. 
—Francisco  de  Cáceres.— (Debajo  del  sello  real)  Archiepisco- 
pus  Granatensis.— Licenciatus  de  Santiago.  — D.  Alonso  de 
Castilla.- Doctor  Cabrera.— Licenciatus  de  Cuéllar.— Doctor 
Guevara.» 

Siete  días  después  de  pregonados  los  capítulos  de  la  confe- 
deración, se  presentó  en  la  Junta  D.  Pedro  de  Pineda,  regidor 
de  Alcalá  la  Real,  como  procurador  de  esta  ciudad,  para  unir- 
se á  las  demás  de  Andalucía,  como  lo  hizo  firmando  y  juran- 
do los  capítulos. 

El  14  de  Marzo  fueron  éstos  jurados  por  el  Corregidor,  Vein- 
cuatros  y  letrados  de  Córdoba,  y  pocos  días  después  se  jura- 
ron públicamente  por  el  pueblo.  Ademíís  se  enviaron  indi- 
viduos del  Cabildo  de  dicha  ciudad  á  exigir  el  juramento  de 
obediencia  á  los  capítulos  á  los  señores  y  vecinos  de  la  co- 
marca, siendo  de  los  primeros  en  prestarlo  el  Conde  de  Cabra 
€l  Marqués  de  Gomares,  el  Conde  de  Alca^idete,  D.  Pedro  Ve- 
negas,  señor  de  Luque,  el  Marqués  de  Priego  y  Conde  de  la 
Palma. 

Llegó  por  este  tiempo  á  Córdoba  un  fraile  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  llamado  Fr.  Juan  Bravo,  enviado  por  los  Comu- 
neros de  Castilla  para  excitar  los  ánimos  (;n  favor  de  su  causa. 
Sus  predicaciones  en  iglesias  y  monasterios  y  sus  secretas  ma- 
qumaciones  produjeron  tal  conmoción  en  la  ciudad,  que  el 
Cabildo  creyó  conveniente  tomar  el  siguiente  acuerdo: 

«Este  dicho  día,  8  de  Marzo,  dijeron  que  por  cuanto  el  día 
antes  por  la  tarde  el  Corregidor  y  Regidores  mandaron  prego- 
nar que  quien  trajese  al  fraile  Bravo,  pred  icador,  le  darían  c?m 
ducados  de  oro,  porque  es  servicio  de  Dios  y  de  SS.  MM.  que 
se  prenda,  mandaban  que  así  se  cumpliere.  E  Lope  de  Ángu- 
lo dijo  que  porque  se  decía  que  el  dicho  fraile  estaba  en  San 
Agustín,  y  él  había  sido  la  causa  principal  del  alboroto  y  es- 
cándalo que  en  esta  ciudad  había  habido,  y  porque  convenía 
al  servicio  de  SS.  MM.,  requirió  que  luego  sin  dilación  fuesen 
a  executar  el  dicho  testimonio  y  prender  el  dicho  fraile,  y  lo 
mismo  requirieron  otros  regidores;  y  todos  dijeron  que  por 
^uanto  era  público  y  notorio  en  la  dicha  ciudad,  que  el  dicho 
ir.  Juan  Bravo,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  así  por  cosas  que 
había  dicho  predicando  en  las  iglesias  y  monasterios  desta  di- 
•cha  ciudad  como  en  algunos  ayuntamientos  y  concilios  secre- 
tos que  ha  tenido  con  algunas  personas,  era  muy  culpado,  así 
por  habelles  aconsejado  y  atraído  á  que  rebelasen  esta  ciudad 
contra  SS.  MM.  y  Corona  Real  con  muy  grandes  escándalos  de 
•ella,  de  que,  si  se  efectuara.  Dios  y  la  Reina  y  Reyes  Nuestros 
feeñores  fueran  muy  deservidos,  y  la  paz  y  sosiego  de  la  dicha 
«ludad  perturbadas,  en  grande  infamia  de  la  dicha  ciudad, 
siendo  la  que  más  principalmente  ha  servido  y  mostrado  su 
muy  antigua  lealtad,  mayormente  en  este  tiempo  de  la  ausen- 
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cia  del  Rey  Nuestro  Señor,  atento  á  que  los  delitos,  que  el  di- 
cho Fr.  Juan  ha  cometido,  son  atrocísimos  y  muy  graves^ 
acordaron  los  dichos  señores  de  mandar  que  se  pregone  por  las- 
plazas  y  lugares  acostumbrados  de  la  dicha  ciudad,  porque 
venga  á  noticia  de  todos,  que* todas  y  cualesquier  personas  que 
supieren  donde  está  el  dicho  Fr.  Juan,  ó  lo  tuvieren,  lo  ven- 
gan á  decir  al  señor  Corregidor  y  á  los  Alcaldes  mayor  y  de 
la  Justicia,  que  les  darán  por  ello  cien  ducados  de  oro,  los- 
cuales  estaban  depositados  en  poder  de  Femando  Rodríguez, 
escribano  público  y  portero  y  fiel  de  la  pregonería  de  la  di- 
cha ciudad,  y  que  ninguna  persona  fuese  osada  de  encubrillo, 
so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes.» 

A  pesar  de  las  pesquisas  practicadas  y  del  crecido  premio- 
ofrecido  al  delator,  el  fraile  no  pareció,  y  muchos  debían  ser 
los  que  se  hallasen  en  el  mismo  caso,  cuando  los  Gobernado- 
res expidieron  en  Briviesca,  á  19  de  Octubre  de  1521,  un  de- 
creto contra  los  dichos  predicadores  y  alborotadores,  así  ecle- 
siásticos como  seglares. 

Para  robustecer  más  su  autoridad,  despachó  para  Flandes- 
la  Junta  de  la  Rambla  á  D.  Luis  Méndez  de  Sotomayor,  Vein- 
ticuatro y  procurador  de  Córdoba,  para  dar  cuenta  al  Rey  de 
lo  capitulado  por  las  ciudades  de  Andalucía,  obtener  su  con- 
firmación y  suplicarle  proveyese  en  algunas  cosas  tocantes  á^ 
su  servicio  y  bien  del  Reino.  La  contestación  de  S.  M.  fué  éstai 


«El  Rey. 

«Concejo,  justicia,  regidores...  etc.  de  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Córdoba,  vi  lo  que  me  escribisteis  é  la  capitu- 
lación y  concordia  que  con  licencia  de  nuestros  Gobernado- 
res hicisteis  con  la  ciudad  de  Sevilla  y  con  las  otras  ciudades 
y  villas  del  Andalucía,  é  oí  lo  que  D.  Luis  Méndez  de  Soto- 
mayor,  Veintiquatro  de  esa  ciudad,  de  vuestra  parte  me  dijo; 
lo  cual  todo  es  como  de  vuestra  lealtad  se  esperaba,  y  os  lo 
tengo  en  servicio  é  sed  ciertos  que  siempre  tendré  memoria 
de  ello  para  mandar  mirar  las  cosas  que  á  esa  ciudad  y  á  vos- 
otros tocaren,  é  así  lo  conoceréis  por  la  obra  placiendo  á. 
nuestro  Señor.  Eu  haber  enviado  á  suplicar  á  nuestros  Go- 
bernadores que  en  nuestro  nombre  os  mandasen  dar  la  dicha 
licencia  para  os  juntar  y  confederar  con  las  dichas  ciudades^ 
é  villas;  hecisteis  muy  bien;  y  así  en  esto  como  en  todo  lo  que 
más  se  ofreciere,  haced  lo  que  los  dichos  nuestros  Goberna- 
dores de  nuestra  parte  os  enviaren  mandar. 

»A  lo  que  decís  que  vaya  á  desembarcar  á  los  puertos  de 
esa  Andalucía,  yo  lo  deseo  mucho  y  quisiera  antes  que  par- 
tiera de  esos  reinos  ir  á  esa  ciudad  é  á  las  otras  de  esa  pro- 
vincia, empero  las  grandes  ocupaciones  que  entonces  hubo, 
no  dieron  lugar  á  ello.  Placerá  á  nuestro  Señor  que  se  hará. 
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que  yo  pueda  hacer  lo  que  me  suplicáis,  y  así  lo  entiendo  pro- 
curar; pero  porque  las  cosas  de  la  mar  son  inciertas,  no  os  lo 
■quiero  certificar.  Como  quiera  que  sea,  sed  ciertos  que  lo  más 
presto  que  se  pueda,  iré  á  esa  tierra  é  ido  á  ella  habrá  lugar 
de  os  hacer  la  merced  que  vuestros  servicios  merecen. 

»Cuanto  á  lo  de  mi  casamiento,  que  me  enviáis  á  suplicar, 
yo  entenderé  en  ello  como  cumple  al  ser^  icio  de  Dios  é  mío  é 
Acrecentamiento  de  nuestros  reinos. 

»E  cuanto  á  los  otros  capítulos  contenidos  en  vuestra  in- 
formación, porque  todos  ellos  son  generales  y  sobre  cosas  que 
generalmente  tocan  á  esos  reinos,  y  para  entender  en  ellos 
convenía  que  fuesen  Cortes  Generales  siendo  (yo)  allá  se  pro- 
veerá en  ellos  y  en  todas  las  otras  cosas  que  tocaren  á  la  bue- 
na gobernación  de  esos  reinos,  como  más  convenga;  y  sed 
■ciertos  que  las  leyes  y  fueros  de  las  buenas  costumbres  desos 
reinos  las  mandaré  guardar  é  haré  que  se  guarden,  como  se 
guardaron  en  vida  de  los  Católicos  Reyes,  mis  señores  y  abue- 
los, que  santa  gloria  hayan,  é  de  los  otros  Reyes  mis  predece- 
sores que  mejor  las  guardaron;  porque  mi  voluntad  no  es  de 
perjudicar  en  cosa  alguna  á  esos  reinos  ni  los  fatigar,  antes 
de  les  hacer  mucho  bien  é  merced,  como  (ís  razón. 

»En  lo  de  mi  ida  á  esos  reinos  podéis  creer  que  es  la  cosa  del 
mundo  que  más  deseo,  y  procuro  ir  á  ellcs  para  los  pacificar 
y  sosegar  y  tener  en  toda  paz  y  justicia  y  remediar  los  gran- 
des daños  que  se  siguen  de  mi  ausencia.  E  pues  mi  deseo  es 
tan  justo  y  enderezado  á  servicio  de  Dios,  espero  en  su  mise- 
ricordia que  me  dará  lugar  á  que  se  cumpla.  Entre  tanto  vos 
encargo  estéis  en  la  pacificación  y  sosiego  que  hasta  aquí  é 
procuréis  que  las  otras  villas  é  lugares  de  la  comarca  lo  estén, 
■é  hagáis  é  cumpláis  con  toda  diligencia  lo  que  nuestros  Go- 
bernadores é  Corregidor  en  nuestro  nombre  vos  mandaren;  y 
lo  que  en  esto  hiciéredes  temé  en  mucho  servicio. 

»Para  ayuda  de  las  necesidades  que  decís  que  esa  ciudad 
tiene,  os  mandé  hacer  merced  de  mil  y  ochocientos  ducados 
librados  en  la  renta  de  ella;  y  las  otras  cosas  particulares  que 
me  suplicáis,  no  mandé  proveer  por  no  tener  entera  informa- 
ción de  ellas.  Ido  yo  á  esos  reinos,  lo  mandaré  ver  é  proveer, 
como  convenga,  habiendo  consideración  á  vuestros  grandes 
y  señalados  servicios. 

»Para  algunas  cosas  cumplideras  al  bien  público  é  común 
de  esa  ciudad  y  dichos  negocios  de  ella,  el  dicho  D.  Luis  se 
quedó  en  esta  nuestra  Corte;  irá  con  mi  persona  Real  á  esos 
reinos  y  él  escribirá  la  causa  de  su  quedada.  De  esta  villa  de 
Bruselas,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Setiembre  de  mili  y 
quinientos  y  veinte  y  un  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado 
de  Su  Magestad,  Antonio  de  Villegas.» 

Mandó  además  S.  M.  al  Comendador  Garci  Alvarez  Osorio 
fuese  de  Flandes  á  Andalucía  á  dar  gracias  á  las  ciudades  de 
este  reino  por  su  lealtad  y  servicios.  En  su  consecuencia,  el 


íí-i■'>^íí^íKi,:i*í|^"■, 


—   54  — 

1.°  de  Mayo  de  1521  se  presentó  el  Comendador  ante  el  Cabil- 
do de  Córdoba,  al  que  entregó  una  carta  del  Rey  y  leyó  un 
largo  razonamiento  (1)  ampliando  las  razones  expuestas  en  la 
preinserta  carta  real.  Granada  y  Ecija  entraron  por  este  tiem- 
po en  la  confederación,  renunciando  esta  última  á  los  adita- 
mentos que  había  puesto  á  los  capítulos  generales;  y  las  pocas- 
ciudades  y  villas  importantes  de  Andalucía  que  aún  estaban 
por  ingresar  en  la  confederación,  se  disponían  á  formar  parte 
de  ella,  cuando  se  recibió  la  noticia  de  la  derrota  de  los  Comu> 
ñeros  en  Villalar  y  1^  siguiente  carta  del  Almirante  de  Cas- 
tilla: 

«Yo  he  sabido  que  algunas  personas  en  esa  ciudad  no  sa- 
bían de  la  victoria  que  Dios  nos  dio  contra  los  deservidores  de 
SS.  MM.,  y  para  que  vosotros,  señores,  los  podáis  certificar  de 
la  verdad,  es  así  que  el  martes  veinte  y  tres  días  del  mes  de 
Abril,  fueron  debaratadas  y  vencidas  las  gentes  de  las  Comu- 
nidades y  fueron  presos  Juan  de  Padilla,  y  Juan  Bravo,  y 
Francisco  Maldonado  y  otros  muchos  capitanes  y  gentes  de- 
líos;  y  otro  día  siguiente  se  degollaron  por  justicia  en  el  lugar 
de  Villalar  Juan  de  Padilla,  é  Juan  Bravo,  é  Francisco  Maldo- 
nado; é  después  acá  se  han  reducido  al  servicio  de  SS.  MM.  to- 
das las  ciudades  é  villas  que  estaban  levantadas  por  las  dichas 
Comunidades;  y  todo  á  Dios  gracias  está  proveído  y  sosegada 
como  cumple  al  servicio  de  SS.  MM.  Hágooslo  saber  porque 
deis  gracias  á  Dios  por  la  victoria  que  Dios  nos  ha  dado,  y  para 
que  allí  tengáis  manera  que  esa  ciudad  esté  en  toda  paz  y  so- 
siego, como  de  vosotros,  señores,  y  de  vuestra  lealtad  se  espe- 
ra. Guarde  nuestro  señor  vuestras  muy  magníficas  personas. 
De  Segovia  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  un  años.— A  vuestro  servicio  y  mandado.— 
El  Almirante.» 

Por  este  motivo  y  por  haberse  recibido  al  mismo  tiempo  la 
fausta  nueva  de  la  derrota  de  los  franceses  en  Navarra,  dispu- 
so el  Cabildo  una  solemne  procesión  general  que  fuese  á  la 
iglesia  de  Santiago  á  dar  gracias  á  Dios,  y  que  se  hiciesen  jue- 
gos de  cañas  y  lidias  de  toros. 

Comparando  ahora  el  espíritu  de  las  poblaciones  que  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI  se  levantaron  al  grito  de  ¡Comunidadesr 
y  el  de  las  que  se  congregaron  para  sofocarle,  con  el  que  en 
tiempos  contemporáneos  han  manifestado  unas  y  otras,  se  ad- 
vierte un  cambio  completo  de  ideas  y  opiniones  políticas.  En 
el  espacio  de  tres  siglos  se  han  trocado  los  papeles.  Las  ciuda- 
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des  andaluzas  y  castellanas  han  ofrecido  en  estos  últimos  años 
espectáculos  bien  distintos  de  los  que  presentaron  en  1520 
y  1521.  ¿Cuáles  fueron  las  causas  de  su  diversa  actitud  en  aque- 
llos tiempos?  ¿Cuáles  las  que  han  afectado  en  éstos  su  contraria 
evolución?  La  conducta  de  Córdoba  contra  las  Comunidades 
dé  Castilla 

Fu  vera  gloria?  Ai  posteri 
Tardua  sentenza. 


Bevista  Europa,  núm.  53. 
28  Febrero  1875. 


(1)  «Razonamiento  que  en  nombre  de  S.  M.  hi(^o  el  Comendador 
en  el  Cabildo  de  Córdoua.»  Empieza  asi:  «Lo  que  S.  M.  mandó  á  mi 
Garcí  Alvarez  Osorio  que  yo  de  su  parte  dijese  á  esta  ciudad  de 
Cordoua,  es  lo  siguiente». 
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LA  VIUDA 


DE 


JUAN    DE   PADILLA 


RELACIÓN   HISTÓRICA   DEL  8IC4LO   XVI 


LA  historia  crítica  y  documentada  de  las  Comunidades  de 
Castilla  está  aún  por  escribir.  De  tan  memorable  y  trasr 
cendental  alzamiento  lo  que  se  conoce  mejor  es  su  san- 
griento y  funesto  desenlace.  Quedaron  en  los  campos  de  Villa- 
lar  sepultadas  las  antiguas  libertades  castellanas,  y  en  el  Ar- 
chivo general  de  Simancas  aherrojados  y  sumidos  en  la  más 
profunda  oscuridad,  hasta  muy  entrado  el  siglo  presente,  los 
papeles  relativos  á  aquel  suceso;  y  mientras  éstos  no  nos  reve- 
len de  una  manera  auténtica  y  fidedigna  las  verdaderas  cau- 
sas del  alzamiento,  sus  alternativas,  vicisitudes  y  los  múltiples 
motivos  que  ocasionaron  su  rápida  decadencia,  no  es  posible, 
en  medio  de  opiniones  apasionadas  unasi,  incompletas  otras, 
formar  juicio  exacto  sobre  esca  empresa. 

La  relación  que  á  continuación  trascribimos,  tan  seucilla 
como  la  misma  verdad,  copiada  de  un  tomo  de  papeles  varios 
de  la  Biblioteca  del  Monasterio  del  Escorial  (ij — v — 3),  de  letra 
del  siglo  XVI,  es  bajo  este  punto  de  vista  tan  interesante  como 
poco  conocida,  no  sólo  porque  traza  á  grandes  rasgos  el  origen 
y  desarrollo  de  aquel  levantamiento,  sino  también  y  princi- 
palmente porque  trata,  con  la  autoridad  de  un  testigo  ocular, 
de  la  parte  que  en  él  tomó  la  noble  y  esfcrzada  esposa  del  jefe 
de  los  Comuneros,  y  refiere  las  aflicciones,  aventuras  y  pena- 
lidades que  sufrió  tan  virtuosa  señora  por  este  motivo  duran- 
te todo  el  resto  de  su  vida. 

Parece  escrita  por  un  secretario  suyo,  y  aunque  de  ella  se 
han  publicado  algunos  extractos,  merece  conocerse  íntegra.* 
Dice  así: 
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<í  Relación  sumaria  del  comienzo  y  suceso  de  las  guerreas  civiles 
que  llamaron  las  Comunidades  de  Castilla,  de  cuya  causa 
se  recogió  la  muy  ilustre  Sra.  Z).«  María  Pacheco,  que  fué 
casada  con  Juan  de  Padilla,  á  Portogal. 

En  el  año  de  1520  entre  las  dos  Pascuas,  estando  el  Empe- 
rador Carlos  V,  Rey  de  España,  etc.,  de  partida,  digo  de  vuel- 
ta para  Flandes,  de  donde  poco  antes  viniera  á  tomarla  pose- 
sión y  dominio  de  los  reinos  della,  que  de  derecho  le  pertene- 
cían, y  habiendo  sido  reconocido  y  obedecido  por  Rey  y  señor 
llana  y  pacíficamente  y  queriéndose  así  volver  contra  volun- 
tad y  parecer  de  todos  los  Estados  y  inducido  por  cabeza  de 
Monsiur  de  Xeures,  su  ayo,  y  dotros  principales  flamencos 
con  que  se  criara  y  consigo  truxera,  v  de  quien  solamente 
fasta  entonces  se  fiaba,  mandó  llamar  á  Cortes  para  la  ciudad 
de  la  Coruña,  cerca  del  cabo  de  Finisterra,  en  el  reino  de  Ga- 
licia. Y  siendo  llegado  su  mandado  á  la  muy  noble,  imperial 
y  siempre  leal  ciudad  de  Toledo,  y  tratando  en  el  Senado,  que 
llaman  Ayuntamiento,  desta  materia,  se  determinó  que  fuese 
enviado  uno  de  los  Regidores  della  con  carta  é  embaxada  al 
Emperador,  suplicando  á  S.  M.  no  quisiese  quebrar  la  antigua 
y  loable  costumbre  daquellos  reinos,  en  que  nunca  se  acostum- 
brara á  hacer  Cortes  á  lengua  del  agua,  sino  en  Burgos  ó  en 
Toledo  ó  en  otras  ciudades  y  villas  para  eso  abastadas,  é  que 
en  Galicia  nunca  se  hicieran;  y  asimismo  suplicaban  á  S.  M.  no 
quisiese  irse  destos  reinos  que  eran  los  mejores  y  más  antiguos 
y  más  honrados  y  ricos  de  cuantos  estados  tenía;  y  principal- 
mente siendo  su  presencia  tan  deseada  de  todos  y  deseando 
servirle  y  amarle,  puesto  que  los  extranjeros  con  deseo  de  su 
naturaleza  y  de  le  tener  tiranizado  le  daban  á  entender  lo 
contrario.  Y  desta  carta  y  embaxada  el  Senado  de  Toledo 
mandó  dar  cuenta  á  las  principales  ciudades  de  Castilla  las 
cuales  estaban  esperando  hasta  ver  lo  que  Toledo  determinaba, 
y  así  les  páreselo  á  todas. 

Mas  ido  este  Regidor  no  fué  oído  ó  á  lo  menos  no  á  su  vo- 
luntad respondido,  antes  envió  otra  vez  á  llamar  á  las  dichas 
Cortes  y  entonces  enviaron  dos  regidores  procuradores  con 
sus  poderes  abastantes.  Dellos  uno  fué  D.  Pedro  Lasso  de  la 
Vega,  y  otro  no  se  me  acuerda  si  se  llamaba  D.  Alonso  de  Sil- 
va, que  moraba  á  San  Soles  en  Toledo.  Estos  no  consintieron 
en  las  Cortes  y  protestaron  dellas  y  de  cuanto  en  ellas  se  tra- 
tase y  asentase  ser  nullo;  é  desta  inanera  no  se  asentó  el  tribu- 
to que  habría  tramado  Xeures,  que  de  cada  paño  fino  que  se 
acabase  en  casa  del  trapero  de  poner  en  punto  para  vender,  se 
pagase  un  ducado  al  Rey.  Tampoco  se  consintieron  los  chapi- 
nes de  la  Reina  que  eran cuentos  en  tres  años,  que  fuera 

tributo  puesto  por  la  Reina  D.^  Isabel  cuando  se  acabó  de  to- 
mar Granada,  y  decían  que  á  consentirse  en  aquellas  Cortes 
prescrebía  y  quedaba  obligatorio  aquel  tributo. 


En  este  medio  tiempo  y  con  las  nuevas  destas  cosas  se  le- 
vantó Toledo,  Burgos,  Salamanca,  Toro.  Zamora,  Segovia, 
Madrid,  Córdoba  é  Sevilla,  todos  con  la  voz  de  Toledo,  recla- 
mando de  las  Cortes  y  pidiendo  con  apellido  que  no  se  fuese 
el  Rey  ni  se  consintiesen  estas  opresiones.  En  Toledo  nombra- 
ron por  capitán  á  Juan  de  Padilla,  hijo  de  Pedro  López  de  Pa- 
dilla y  sobrino  del  gran  Comendador  mayor  de  Alcántara,  que 
fuera  tan  priuado  de  la  Reina  Católica,  y  por  este  respeto  ca- 
sara Juan  de  Padilla  con  la  Sra.  D.*  María  Pacheco,  hija  del 
Marqués  de  Mondéjar,  visorey  de  Granada,  con  cuyo  consejo 
se  propuso  esto  en  Ayuntamiento,  y  allí  se  ajuntó  mucho  pue- 
blo y  llevaron  á  Juan  de  Padilla  como  capitán  y  caudillo  deste 
apellido  de  libertad  é  comunidad,  y  lleváronle  por  todas  las 
calles  públicas,  dellos  en  ordenanza,  dellos  con  tumulto,  y  á 
las  veces  con  grita.  Mandaron  poner  guardias  en  las  puertas 
de  la  ciudad,  y  de  noche  andaban  rondándola  cada  noche  una 
perrochia. 

Estando  la  cosa  en  este  punto  tornó  D.  Pedro  Lasso  de  las 
Cortes  y  ya  era  embarcado  César,  porque  sus  flamencos  le  die- 
ron prisa  con  la  nueva  deste  levantamiento,  que  se  fuese,  que 
lo  habían  de  matar.  Venido  D.  Pedro  Lasso  lo  fueron  á  recibir 
y  lo  llevaron  por  toda  la  ciudad  á  él  solo  á  caballo,  y  todos  los 
más  nobles  y  ciudadanos  y  populares  en  manera  de  triumpho 
á  pie,  haciéndole  aclamación  como  a  defimsor  de  la  Patria,  y 
él  en  alguna  manera  lo  rehusaba. 

En  este  tiempo  los  grandes  é  otros  señores  de  Castilla  favo- 
recían esta  opinión  por  parecer  que  este  se  moviera  y  prosi- 
guiera con  celo  de  libertad  la  Patria,  que  parecía  opressa  de 
los  extranjeros.  Solos  el  Condestable  y  Almirante  que  César 
dexara  por  Gobernadores  y  con  poderes  abastantes  para  esto, 
repugnaban  á  este  negocio,  fasta  que  ordenaron  estas  ciuda- 
des que  estaban  levantadas  de  nombrar  de  cada  una  dellas 
dos  personas  de  buen  celo  é  saber,  los  cuales  todos  se  juntaron, 
si  bien  me  acuerdo,  en  Medina  del  Campo,  y  esta  Congrega- 
ción llamaron  La  Junta,  y  á  los  centunviros  así  a  juntados  los 
señores  de  la  Junta,  los  cuales  por  algún  tiempo  consultaban 
las  cosas  que  parecían  bien  para  el  gobierno  de  los  pueblos  y 
á  cada  uno  dellos  escrebían  sus  cartas  y  recebían  sus  respues- 
tas y  ansí  á  los  Gobernadores  arriba  dichos,  cada  uno  defen- 
diendo su  propósito. 

En  este  tiempo  se  levantaron  en  los  pueblos  ya  dichos  algu- 
nos hombres  alborotadores  que  inducieron  al  pueblo,  que  la 
alcabala,  derecho  antiguo  de  los  Reyes  de  Castilla,  que  no  se 
debía  de  pagar  por  haber  sido  impuesto  violentamente  y  sin 
voluntad  de  los  pueblos  y  della  haber  reclamado  en  tiempos 
pasados  según  se  decía,  para  lo  cual  hicieron  abrir  el  Archivo 
de  la  Casa  del  Ayuntamiento  de  Toledo,  y  yo  fui  uno  de  los 
que  para  esto  fueron  nombrados,  y  aun  hice  un  sumario  de  to- 
das las  escrituras  que  allí  se  hallaron  por  mi  mano,  el  cual 
con  otros  papeles  daquel  tiempo  y  negocios  después  d'estar  en 
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Portugal  quemé;  más  bien  se  me  acuerda  que  no  se  halló  allí 
la  imposición  de  la  alcabala  ni  reclamación  ni  protestación 
alguna  contra  ella. 

Dallí  nació  la  disensión  entre  los  señores  y  caballeros  que 
fasta  entonces  favorecían  este  propósito  y  entre  los  pueblos 
que  andaban  levantados,  porque  hicieron  su  cuenta  que  remo- 
viendo las  alcabalas,  á  cada  uno  dellos  sucedería  grande  daño 
en  sus  estados  y  rentas,  por  tener  cada  uno  dellos  las  alcaba- 
las de  sus  villas  y  lugares  y  tierras;  y  ansí  luego  se  comenza- 
ron á  apartar  y  desviar  de  los  Ayuntamientos  y  consultas  del 
pueblo  y  salirse  de  las  ciudades  y  pueblos  levantados  en  que 
solían  morar  y  reducirse  á  la  opinión  de  los  Gobernadores  de 
César  y  tratar  contra  los  pueblos  y  los  pueblos  saquearles  las 
casas  y  aun  derribárselas,  si  podían,  llamándolos  traidores  y 
enemigos  de  la  libertad  y  bien  común  de  la  Patria;  y  comenzó 
este  fuego  de  manera  que  nengún  caballero  ni  hijodalgo  vivía 
seguro  entrellos,  y  así  se  ausentaron  todos  y  se  fueron  á  sus 
lugares  y  haciendas  ó  heredades  á  morar.  Y  llegada  la  cosa  á 
este  estado,  comenzaron  los  Gobernadores  con  favor  y  ayuda 
dotros  señores  y  caballeros  á  hacer  gente  della  de  las  guarni- 
ciones quel  Rey  suele  tener  alojadas  en  diversas  partes  del 
reino,  y  dellas  ajuntadas  de  nuevo  con  ánimo  de  desbaratar 
las  comunidades;  y  ansí  destotra  parte  se  hizo  gente  en  Tole- 
do, Segovia,  Salamanca  y  Zamora  y  sus  capitanes  con  ella, 
y  de  la  que  salió  de  Toledo  fué  por  capitán  Juan  de  Padilla, 
y  sacó  de  Toledo  dos  mili  hombres  bien  en  orden,  y  pasados 
los  puertos  se  juntaron  con  él  los  otros  capitanes,  especialmen- 
te D.  Pedro  Maldonado  con  la  gente  de  Salamanca  y  Juan 
Bravo  con  la  gente  de  Segovia  y  otros  caballeros  de  Vallado - 
lid  con  la  daquella  villa  y  otras. 

Esta  gente  junta  tomaron  la  torre  de  Mormojón  y  la  forta- 
leza de  la  torre  de  Lobatón,  y  con  ellos  se  levantaron  los  de 
Ruyseco  y  dotros  lugares  y  llevaron  consigo  artillería  de  la 
Mota  de  Medina,  que  también  fué  desta  opinión  y  hicieron 
forma  de  ejército  marchando  para  Tordesillas,  donde  tenta- 
ron de  hablar  y  mover  la  Reina  D.*  Johana,  madre  del  Empe- 
rador, aunque  S.  A.  no  estaba  en  disposición  para  tratar  nada 
con  ellos;  y  ansí  pasaron  adelante  y  caminando  para  Villa- 
lar  la  gente  de  los  Gobernadores  de  caballo,  viendo  que  iban 
algo  desordenados  y  con  la  tarde  y  lluvia  deseosos  de  se  apo- 
sentar en  la  villa,  con  buen  consejo  les  fueron  dando  caza  fas- 
ta que  Juan  de  Padilla  habló  á  los  otros  capitanes  que  tam- 
bién llevaban  alguna  gente  de  caballo,  queriéndoles  mover 
que  diesen  la  vuelta  é  hiciesen  rostro  á  los  enemigos,  si  no  que 
se  perderían.  No  pudo  acaballo  con  ellos  porque  no  curaban 
de  otra  cosa  más  que  irse  recogiendo  á  la  villa.  Entonces  dixo  * 
Juan  de  Padilla  á  tres  caballeros  de  su  casa  y  capitanía 
d'hombres  darmas  que  tenía:  «Vosotros  seguidme.  ¡Cómo! 
¡Nunca  Dios  quiera  que  digan  en  Toledo  ni  en  Valladolid  las 
mujeres  que  les  truxe  sus  maridos  y  hijos  á  la  carnicería  y 
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que  yo  huí  y  me  puse  en  salvo» .  Dicho  esto  puso  las  piernas 
al  caballo  y  los  suyos  con  él  y  arremeten  y  rompen  el  escua- 
drón de  seiscientas  lanzas  de  parte  á  parte,  en  que  fueron  to- 
dos heridos,  mas  no  de  heridas  de  muerte,  que  bien  se  pudie- 
ran escapar  y  ansí  se  lo  aconsejaban  los  suyos;  mas  él  viendo 
que  la  cosa  iba  perdida,  con  deseo  de  morir  allí,  tornó  á  arre- 
meter de  la  otra  parte  para  romper  por  los  mesmos  hombres 
d'armas  y  daquella  vuelta  fué  mal  herido  y  preso,  y  entre  los 
que  se  salvaron  en  la  villa  fueron  presos  Maldonado  é  Bravo, 
los  cuales  juntamente  con  Juan  de  Padilla  otro  día  siguiente 
fueron  degollados  en  la  plaza  de  Villalar  y  allí  enterrados. 

Acabado  esto,  tanto  que  D.  Pedro  Lasso  vido  preso  á  su 
vecino  Juan  de  Padilla,  envió  por  la  posta  aviso  á  la  señora 
D.*  María,  su  mujer,  y  como  mi  Sra.  D.*  María  Pacheco  tenía 
la  ciudad  cerrada  y  guardas  en  las  puertas  y  centinelas  por 
el  campo,  luego  fué  tomado  el  mensajerc-  con  las  cartas  que 
traía  y  llevadas  á  mi  Señora  que  estaba  rezando  delante  de 
un  Crucifixo  y  yo  allí  á  la  puerta  de  la  cámara;  y  leída  la  car- 
ta dixo  á  los  que  allí  estábamos,  que  éramos  unas  dueñas  y 
yo,  que  eran  las  once  de  la  noche  y  má»,  estas  palabras  si- 
guientes corriéndole  las  lágrimas  de  los  ojos:  «Si  esto  es  ver- 
dad, yo  me  contentaría  que  nos  dexasen  á  Juan  de  Padilla  y 
á  mí  salir  en  sendas  malas  del  reino».  Y  dichas  estas  palabras, 
luego  mandó  poner  mucho  recado  en  las  puertas  de  la  ciudad 
y  apercebir  el  Alcázar  para  se  mudar  á  él,  como  después  lo 
hizo. 

Al  tercero  día  comenzaron  á  venir  los  atabaleros  y  menes- 
triles  y  acemileros  y  otros  criados  que  huyeron  de  la  batalla 
y  contaron  el  desbarate,  y  luego  vinieron  los  hombres  d'ar- 
mas heridos  y  otros  criados,  que  á  todos  los  soltaron  después 
de  la  muerte  de  su  señor  y  contaron  todo  como  pasaba  y 
truxeron  el  testamento  que  esa  noche  antes  hiciera  y  algunas 
reliquias  y  cosas  que  les  diera  para  traer  á  la  Sra.  D.*  María, 
la  cual  como  buena  mujer  hizo  el  sentimiento  debido  por  la 
muerte  de  su  marido;  y  á  cabo  de  ocho  días,  como  varonil  Se- 
ñora, cubierta  de  luto  toda  y  sus  andas,  se  mudó  al  Alcázar 
y  dallí  comenzó  á  apercebir  la  defensión  de  la  ciudad  contra 
el  Prior  de  San  Juan  y  otros  principales  caballeros  que  la  te- 
nían cercada  con  tres  mili  de  caballo  y  siete  mili  soldados;  y 
se  la  defendió  nueve  meses  después  de  la  muerte  de  su  marida 
á  ñn  de  hacer  su  partido  y  el  de  los  moradores  de  Toledo  que 
con  ella  perseveraban  desdel  comienzo,  porque  como  decía 
ella,  si  se  saliera  ó  rindiera  luego,  hobieran  de  maltratar  al 
pueblo.  E  desta  manera  estando  y  haciendo  los  de  la  ciudad 
muchas  salidas  y  cabalgadas  contra  los  enemigos,  entre  los 
cuales  estaba  y  siempre  estuvo  Gutierre  López  de  Padilla, 
hermano  de  Juan  de  Padilla,  que  corría  el  campo  fasta  echar 
las  lanzas  por  cima  de  los  muros  del  arrabal,  no  pudiendo  en- 
trarla por  fuerza  ni  por  maña,  le  cometieron  el  partido  si- 
guiente, el  cual  trataron  con  la  Sra.  D.*  María,  la  Condesa  de 
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Monteagudo,  su  hermana,  y  el  Sr.  Gutierre  Lope,  su  cuñado; 
y  de  la  otra  parte  eran  el  Prior  de  San  Juan  y  el  doctor  Zu- 
mel, que  para  ello  amostró  poder  bastante  de  los  Goberna- 
dores. 

Que  S.  M.  perdonaba  á  ella  y  á  todos  sus  criados, paniagua- 
dos y  allegados  á  su  casa  y  ansí  á  Fernando  Dávalos  y  á  to- 
dos los  más  caballeros,  ciudadanos,  vecinos  y  moradores  de 
la  ciudad,  de  cualquier  estado  y  condición  que  fuesen,  de  to- 
dos é  cualesquier  excesos  é  culpas  en  que  obiesen  encorrido 
por  este  caso  de  las  Comunidades;  de  manera  que  entonces  ni 
en  algún  tiempo  por  ello  no  fuesen  demandados,  ni  acusados, 
ni  condenados,  ni  castigados;  y  que  la  Sra.  D."  María  dexase 
el  Alcázar  libre  é  desocupado  al  alcaide  que  del  tiene  la  te- 
nencia por  S.  M.  y  dexase  libremente  entrar  á  los  caballeros, 
ciudadanos  y  moradores  foraxidos  dentro  de  la  ciudad,  y  ansí 
las  puertas,  puentes  y  torres  y  fuerzas  della  para  las  tener  y 
guardar  los  alcaides  y  guardas  del  las  que  dantes  las  solían  te- 
ner y  guardar  libremente.  Que  el  dicho  doctor  Zumel  pusiese 
por  S.  M.  las  justicias  y  varas  y  oficios  para  gobierno  y  regi- 
miento de  la  ciudad,  de  manera  que  estuviese  como  dantes  li- 
bre y  desembarazada,  sin  la  Sra.  D.^  María  se  entremeter  en 
poco  ni  en  mucho  en  esto,  solamente  se  mudase  para  sus  casas 
y  viviese  pacíficamente  en  ella  con  su  gente  como  dantes 
solía. 

E  desta  manera  sé  asentó  y  aceptó  por  ambas  las  partes,  y 
luego  se  mudó  la  Sra.  D.*  María  del  Alcázar  para  sus  casas, 
y  entró  el  Prior  y  caballeros  y  canónigos  y  ciudadanos  libre- 
mente y  paseaban  por  la  ciudad  y  holgaban,  y  el  pueblo  se 
extendía  y  comunicaba  libremente  los  unos  con  los  otros;  y  la 
Sra.  D.'^  María  tenía  en  su  casa  su  artillería  y  armas  y  gente 
de  guarda,  no  se  fiando  todavía  de  nada,  fasta  que  sucedió  el 
caso  siguiente,  con  que  se  declaró  la  ruin  intención  que  los 
contrarios  traían  solapada. 

Y  fué  assí,  que  siendo  venida  la  nueva  de  Roma  cómo  el 
Cardenal  Adriano,  arzobispo  de  Tortosa,  maestro  que  había 
sido  del  Emperador,  fuera  elegido  Papa  por  muerte  de  León  X, 
el  cabildo  daquella  Santa  Iglesia  ordenó  de  hacer  alegrías 
aquella  noche,  estravestidos  en  máscaras  á  caballo  con  antor- 
chas en  las  manos  corriendo  por  la  ciudad;  y  andando  así  co- 
rriendo, acertó  un  mochacho,  hijo  de  un  agujetero,  con  otros 
á  apellidar  en  tal  decir  «Papa,  Papa»  por  la  costumbre  que 
dantes  tenían,  dixo  «Padilla,  Padilla».  Lo  cual,  oído  por  al- 
gunos de  los  que  corrían,  lo  mandaron  tomar  é  azotar  recia- 
mente; á  lo  cual  acudiendo  su  padre,  se  tomó  con  aquellos  que 
le  daban,  y  los  trató  mal  de  palabras,  de  manera  que  se  recre- 
ció alboroto  y  le  llevaron  preso,  y  luego  otro  día  después  sin 
más  forma  ni  figura  de  juicio  lo  sacaron  á  ahorcar,  y  para  ello 
ajuntaron  mucha  gente  en  son  de  guerra,  armada  y  puesta  en 
ordenanza.  Y  sabida  la  prisión  deste  hombre  y  el  propósito  de 
su  condenación  por  la  Sra.  D.*  María,  les  envió  muchas  veces 
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á  rogar  y  pedir  que  no  quisiesen  usar  dése  rigor,  pues  natural 
<?osa  era  el  padre  acudir  á  el  hijo,  y  los  mochachos  con  igno- 
rancia ó  mal  costumbre  apellidaban  lo  que  se  les  antojaba.  No 
aprovechó  nada,  sino  pasar  adelante  con  su  rigor. 

Estuvo  determinada  la  Sra.  D.*^  María  de  salir  y  mandár- 
sele tirar,  y  hiciéralo,  si  no  se  lo  estorbaran  la  Condesa  de 
Monteagudo  y  Gutierre  López,  diciendo  (^ue  menos  daño  era 
perderse  un  hombre  que  tornarse  ella  á  poner  en  peligro  y  á 
los  suyos.  En  fin,  ella  obedesció  á  su  consejo,  mas  luego  les 
■dixo  cuánto  se  erraba,  y  que  acabado  de  justiciar  el  hombre, 
■se  habían  de  venir  á  buscar  á  ella  y  á  los  suyos;  por  lo  cual 
luego  mandó  apercebir  su  gente  y  artillería  y  tomar  las  bocas 
de  las  calles  por  donde  podían  venir.  Y  fué  así,  que  escasa- 
mente era  el  hombre  ahorcado  y  la  gente  de  guerra  comenzó 
á  marchar  para  su  casa  y  tanto  que  los  suyos  y  allegados  los 
vieron  venir.  Comenzaron  á  requerirles  de  la  parte  del  Empe- 
rador que  no  pasasen  adelante,  si  no  que  entendiesen  que  se 
lo  habían  de  resistir.  Ellos  no  curaron  de  nada  sino  de  pasar 
adelante.  Entonces  dispararon  la  artillería,  y  como  la  calle 
era  estrecha,  hízose  mucho  daño,  que  mataron  de  los  primeros 
diez  ó  doce  é  lisiaron  é  hirieron  muchos  otros;  y  acabado  el 
primer  ímpetu  de  la  artillería  anduvieren  á  las  manos  fasta 
que  salió  la  Condesa  y  Gutierre  López  y  trabajaron  por  aso- 
segar la  cosa.  Mas  en  cuanto  ellos  trataban  con  los  contrarios, 
por  detrás  de  las  casas,  por  un  corral  de  la  casa  de  D.  Pedro 
Lasso,  comenzaban  á  entrar  soldados,  á  los  cuales  se  acudió 
luego,  y  en  fin  hiciéronlos  retirar  y  duró  la  cosa  de  mediodía 
fasta  de  noche  que  se  acabó  de  desparcir  y  sosegar  la  gente. 
Entonces  acabando  de  entender  la  Condesa  y  el  Sr.  Gu- 
tierre López  la  ruin  intención  deste  alcalde  Zumel  y  de  los 
más  de  su  propósito,  y  viendo  claramente  que  esta  señora  no 
estaba  seguía  ni  los  suyos,  entendieron  en  nuevo  partido. 
Que  todos  los  criados  y  paniaguados  y  allegados  de  la  casa  ó 
cualesquiera  otras  personas  que  se  sintiesen  culpados,  se  sa- 
liesen esa  noche  fuera  de  la  ciudad,  y  no  saliendo  que  dotro 
día  en  adelante  estarían  sus  vidas  y  ha(nendas  á  la  merced 
del  Rey  y  de  sus  justicias,  etc. 

Diéronse  tan  buena  maña  la  Condesa  y  Gutierre  López, 
que  antes  de  la  media  noche  los  sacaroiii  á  todos,  de  manera 
que  no  quedó  persona  á  que  pudiesen  perjudicar;  y  de  los 
criados  se  hizo  una  cuadrilla  á  tres  cuartos  de  legua,  fuera 
de  Toledo,  en  el  camino  que  va  á  Escalona,  y  estuvieron  en 
el  campo  aguardando  fasta  lo  que  sucedió  el  día  siguiente. 
Mas  esa  noche  después  de  la  gente  salida,  quedó  la  casa  sola 
con  la  Condesa  y  sus  criados  en  compañía  de  la  Sra.  D.^  Ma- 
ría y  de  sus  mujeres,  y  no  hubo  alma  nacida  que  la  fuese  á 
acometer  ni  para  saquearla  ni  para  algún  otro  insulto.  Tanto 
era  el  respeto  de  su  persona.  Esa  noche  platicaron  y  asenta- 
ron la  Condesa  de  Monteagudo  y  la  Sra  D.*  María  Pacheco, 
lo  que  luego  por  la  mañana  el  día  siguiente  pusieron  por 
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obra,  y  fué  que  la  Sra  D.*  María  se  saliese  de  Toledo  disimu- 
ladamente disfrazada  en  hábito  desconocido;  y  como  estaba  el 
monasterio  de  monjas  de  Santo  Domingo,  el  viejo,  junto  con 
las  casas  y  para  la  iglesia  del  había  pasadizo,  vestida  una  bas- 
quina destameña  enforrada  en  martas  con  su  cuerpo  y  man- 
gas estrechas  y  encima  una  saya  y  sayuelo  de  buriel  como  la- 
bradora, y  apretada  una  toalla  de  lino  llana  y  un  sombrero 
viejo  en  la  cabeza  y  el  calzado  al  tenor,  tomó  de  la  mano 
una  esclavina  ba^a  (baja?)  en  que  se  recostar,  porque  estaba 
doliente  y  flaca;  y  con  esta  esclava  y  ansí  vestida  se  pasó  á 
la  puerta  de  la  iglesia  del  monasterio;  y  visto  el  Sacramen- 
to, se  salió  por  la  calle  de  Santa  Leocadia  abaxo,  como  que 
iba  á  Nuestra  Señora  de  Gracia  á  alguna  devoción,  y  llegada 
á  la  puerta  del  Cambrón,  halló  gente  de  guardia  en  ella,  en- 
tre los  cuales  conoció  un  soldado  de  los  que  en  su  tiempo 
guardaban  y  decía  ella:  «Nuestro  Señor  lo  tenga  en  gloria», 
que  el  soldado  la  conociera,  y  que  fuera  tan  buen  hombre  que 
volviera  el  rostro  á  otra  parte  y  trabara  plática  con  los  otros 
de  la  guardia,  fasta  ella  ser  pasada  de  la  puerta  afuera. 

Salida  en  salvo,  no  osó  á  abaxar  al  campo  por  la  calzada 
que  está  á  par  del  muro,  á  mano  izquierda,  antes  se  fué  dere- 
cha por  la  plaza  que  está  delante  de  la  puerta  por  donde  van 
á  echar  la  basura  en  los  muladares,  y  llegada  allí,  vido  un 
caminillo  estrecho  que  baxaba  por  el  muladar  abaxo,  y  co- 
menzando á  descender  por  él,  no  se  atrevió  á  baxar  á  pie,  an- 
tes recoxidas  sus  haldas  y  todo  el  vestido,  se  dejó  ir  rodando 
por  allí  abaxo  y  la  moza  con  ella.  Llegados  á  lo  llano  de  la 
vega,  halló  una  dueña  de  la  Condesa  que  la  esperaba  y  la 
tomó  por  la  mano  y  la  ayudó  á  llegar  á  un  mesón  ó  casa  de 
posadas,  onde  entrando  fué  conocida  de  la  huéspeda,  y  co- 
menzando á  hacer  llanto  con  ella,  le  dixo:  «Amiga,  no  curéis 
de  llorar  que  no  es  tiempo:  ved  si  tenéis  qué  me  dar  de  comer, 
que  vengo  muy  flaca;»  y  ansí  calló  y  le  truxo  de  lo  que  tenía 
y  la  dueña  también  sacó  de  la  manga  otras  cosas;  y  allí  llegó 
luego  un  acemilero  de  la  Condesa  su  hermana  y  truxo  un 
macho  de  albarda,  pequeño,  albardado  como  para  mujer  la- 
bradora, y  púsose  encima  del  macho  y  comenzó  á  caminar  y 
delante  della  el  alcaide  de  Almazán  á  caballo  guiando  delan- 
te por  donde  habían  de  ir,  y  el  acemilero  á  pie  con  su  vara  to- 
cando el  macho;  y  así  continuaron  el  camino  por  la  vega  ade- 
lante fasta  llegar  á  la  orilla  del  Tajo,  á  los  molinos  que  lla- 
man de  Lázaro  Buey,  adonde  entre  el  río  y  un  otero  está  el  ca- 
mino muy  estrecho.  Y  en  este  paso  estaban  en  guardia  cier- 
tos hombres  de  caballo  para  coger  á  algunos  si  quedaran  es- 
condidos la  noche  antes;  y  tanto  que  el  alcaide,  que  iba  un 
tiro  de  piedra  delante,  llegó,  comenzaron  á  detenelle  y  querer 
saber  quién  era  y  dónde  iba.  El  comenzó  á  dar  sus  razones 
para  se  descabullir  dellos,  y  en  tanto  la  Sra.  D.*  María  tomó 
la  vara  y  comenzó  á  tocar  al  machuelo  en  que  iba,  de  mane- 
ra que  en  cuanto  ellos  estuvieron  revueltos  con  el  alcaide, 
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tuvo  ella  lugar  de  pasar  sin  echar  de  ver  en  ella,  pensando 
que  sería  alguna  labradora  con  su  marido  á  pie  que  pasaban 
para  alguna  aldea,  y.dende  á  poco  el  alcaide  acabándose  de 
desembarazar  de  las  guardas,  fuese  adelante,  y  alcanzóla  allí 
luego  á  la  vuelta  daquella  cuesta  y  guiaron  su  camino  hasta 
llegar  adonde  estaba  la  gente  toda  de  su  casa  especando  por 
ella. 

E  juntos  todos  y  mudada  de  la  bestia,  d'albarda  en  una 
muía  concertada  con  andillas,  se  fueron  camino  de  Escalona, 
adonde  llegaron  ya  de  noche;  y  sabido  por  el  Marqués  de  Vi- 
llena,  su  tío,  hermano  de  su  madre,  cómo  ella  era  allí  venida 
y  de  qué  manera  pasaba  el  negocio,  no  la  (juiso  acoger  ni  hos- 
pedar, antes  le  envió  á  decir  que  se  fuese  en  buena  hora  á  don- 
de quisiese,  que  abastase  el  peligro  y  trabajo  en  que  le  había 
puesto,  teniéndose  por  sospecha  que  todo  lo  que  ella  había 
maquinado  había  sido  con  su  consejo;  y  pues  él  había  ido  á 
Toledo  en  tiempo  que  la  ciudad  estaba  por  ella  á  tratar  con 
ella  de  la  paz  y  asiento  de  las  cosas;  y  ansí  fué  por  evitar  pro- 
lixidad  en  su  lugar,  lo  disimulé,  cómo  viniera  el  Marqués  de 
Villcna  y  el  Adelantado  de  Granada  con  gente  de  guerra  bien 
apercibidos,  y  con  aplacimiento  de  la  Sra.  D.*  María  entra- 
ron en  la  ciudad  y  estuvieron  siete  ó  ocho  días  en  ella,  pro- 
curando de  apaciguar  y  asentar  las  cosas;  y  visto  que  no  po- 
dían acabar  nada,  se  fueran,  y  aun  pasaran  peligro  al  tiempo 
de  salir  della.  Así  que  el  Marqués  no  la  quiso  recebir  ni  con- 
sintió que  entrase  en  la  villa.  La  Señora  Marquesa  le  envió 
una  buena  muía  concertada  para  caminar  y  trezientos  duca- 
dos en  oro  y  ciertas  caxas  de  conservas  para  el  camino.  De 
allí  se  fué  á  la  Puebla,  adonde  fué  bien  recogida  del  señor  don 
Alonso,  hermano  del  Marqués;  y  así  recogió  y  hospedó  su  gen- 
te en  cuanto  le  convino  estar  allí,  y  dallí  se  apartó  con  pocos 
y  una  dueña  y  una  esclava  á  caballo  y  tomó  el  camino  para 
Portugal,  tomando  cada  día  guías  que  la  encaminasen  fuera 
del  camino,  las  cuales  guías  todas  truxo  consigo  fasta  estar 
dentro  en  Portugal,  que  fué  en  espacio  de  ocho  ó  diez  días 
después  de  salida  de  Toledo,  y  á  todas  pagó  muy  bien  su  tra- 
bajo para  se  tornar  á  sus  casas,  lo  cual  antes  no  consistiera 
por  no  poder  alguna  destas  guías  descubrir  á  dónde  y  cómo 
iba.  Y  fué  el  camino  tan  apresurada  y  secreto,  que  estaba  ya 
la  Sra.  D.*  María  segura  en  Portugal  cuando  la  comenzaron 
á  buscar  en  los  monesterios  de  Toledo,  porque  en  aquel  día 
siguiente  después  de  su  salida,  le  derribaron  las  casas  y  la  pu- 
blicaron por  condenada  á  muerte  natural  por  provisión  del 
Emperador  que  para  ello  mostró  el  alcalde  Zumel, el  cual  gra- 
vemente persiguió  y  cruelmente  justició  á  los  que  pudo  haber 
que  habían  sido  señalados  en  las  cosas  pasadas.  Y  este  mes- 
mo  hizo  poner  una  columna  con  un  letrei'o  infame  en  la  pla- 
zuela é  lu^H*  donde  fueran  las  casa  de  Juan  de  Padilla,  el 
cual,  á  instancia  de  Gutierre  López,  mandó  el  Rey  tirar  dallí 
é  dio  licencia  para  se  reedificar  las  casas,  así  como  también 
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había  el  Emperador  dádole  el  mayorazgo  de  la  casa,  por 
cuanto  había  sido 'instituido  en  cabeza  de  Pero  López  de  Pa- 
dilla, su  padre;  y  cuando  fué  degollado  Juan  de  Padilla,  su 
hijo  mayor  aún  no  había  heredado  el  mayorazgo;  é  así  legí- 
timamente pasó  después  de  la  muerte  de  Pero  López  á  Gutie- 
rre López  de  Padilla,  su  hijo  segundo,  y  que  había  siempre 
estado  en  servicio  daquella  Majestad. 

Entró  la  Sra.  D.*  María  en  Portugal  en  el  mes  de  Hebrero 
del  año  de  1521,  que  fué  el  primero,  del  reinado  del  Rey  Don 
Juan  III  deste  nombre,  hijo  primogénito  del  Rey  D.  Manuel, 
por  cuya  muerte  quedara  viuda  la  Serenísima  Reina  D.*  Leo- 
nor, hermana  del  Emperador.  Y  entró  en  una  villa  llamada 
Castellobranco,  á  donde  estuvo  pocos  días,  y  se  pasó  á  la  ciu- 
dad de  la  Guarda  y  dallí  á  la  ciudad  de  Viseu  y  dallí  á  la 
ciudad  del  Porto,  y  eh  estas  mudanzas  se  pasaron  tres  meses 
ó  cerca  dellos,  que  era  el  término  de  un  pregón  general  que 
el  Rey  D.  Juan,  á  instancia  de  la  Reina  D.*  Leonor,  su  ma- 
drastra, habían  mandado  dar  por  todo  el  reino  de  Portugal, 
que  toda  persona,  de  cualquier  estado  ó  calidad  que  fuese, 
que  estuviese  neste  reino  por  las  Comunidades  de  Castilla,  se 
saliese  del  dentro  de  tres  meses,  y  siendo  después  hallado, 
fuese  preso  y  él  y  sus  bienes  á  merced  del  Rey. 

E  puesto  que  ansí  fuese  mandado  por  contemporizar  con 
la  Reina  viuda,  todavía  por  tercera  persona  el  Rey  mandaba 
que  no  se  hiciese  ninguna  vexacion  á  las  personas  que  estu- 
viesen acogidas  á  este  reino.  Mas  porque  un  juez  ordinario  de 
la  ciudad  do  Porto,  onde  estaba  la  3ra.  D.*  María,  quiso  ex- 
ceder el  modo  y  so  color  de  pregón  general  determinó  de 
querer  verla  y  saber  si  era  ella  la  persona  que  se  decía,  fué 
él  reprehendido  del  Rey,  y  la  Sra.  D.*  María  salióse  daquella 
ciudad  y  pasóse  á  Braga,  á  donde  el  reverendísimo  Arzobispo 
D.  Diego  de  Sosa,  que  en  ella  residía,  la  hospedó  magnífica- 
mente y  la  reverenció  y  acató  como  á  tal  perlado  y  señora 
pertenecía;  y  allí  estuvo  tres  ó  cuatro  años  muy  doliente  de 
unas  cámaras  que  ningún  médico  supo  capitular  ni  pudo  cu- 
rar, veniendo  diversos,  y  entre  todos  el  gran  doctor  de  la  Pa- 
rra, que  allí  estuvo  dos  meses,  cathedrático  de  Salamanca;  y 
porque  aquella  ciudad  es  muy  húmida,  por  probar  si  se  ha- 
llaría mejor  mudando  lugar,  se  pasó  otra  vez  á  la  ciudad  do 
Porto,  que  en  latín  se  llama  Pórtusgallice  y  corrompido  el  vo- 
cábulo  Porto  de  Gaia  (Galia?)  que  es  un  lugar  de  Fruente  del 
arrabal  de  esta  ciudad,  de  la  otra  parte  del  Duero,  el  cual 
con  un  castillete  antiguo  dicen  que  poblaron  franceses,  y 
daquí  se  llama  todo  Portugal. 

En  esta  ciudad  venida,  se  aposentó  en  las  casas  del  Obis- 
po, que  entonces  servía  á  la  Emperatriz  de  capellán  mayor 
en  Castilla,  D.  Pedro  da  Costa,  que  agora  es  Obispo  de  Osma; 
y  este  perlado  no  solamente  le  mandó  dar  sus  casas,  que  están 
asentadas  en  lo  más  alto  y  sano  de  la  ciudad  y  encima  del 
Duero  con  vistas  muy  graciosas  para  el  mar  y  la  tierra,  más 
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aún  procuró  andando  en  corte  daquella  Cesárea  Magestad  por 
medio  del  confesor,  estando  César  recogidc^  la  Semana  Santa 
en  los  monasterios,  que  se  le  pidiese  perdón  para  la  Señora 
D.*  María,  y  esto  tres  cuaresmas,  pero  no  lo  pudo  alcanzar, 
digo  para  su  persona  della,  que  para  todos  los  criados  y  pa- 
niaguados que  con  ella  vinieron  y  se  quisieron  tornar  á  Cas- 
tilla les  hubo  perdón  comprado  á  dinero,  porque  eran  perso- 
nas exceptadas  del  perdón  general  que  estaba  hecho,  y  á 
cada  uno  dellos  dio  vestidos  y  encabalgaduras  y  dineros  para 
se  tornar  á  sus  tierras  y  casas. 

Quedaron  con  ella  Diego  de  Figueroa  y  su  capellán  y  yo  que 
esto  escribo,  y  la  más  familia  tomó  acá  en  Portugal.  Y  un  año 
antes  que  falleciese,  siendo  yo  cometido  dalgunos  príncipes 
deste  reino  para  enseñar  sus  hijos  las  lenguas  y  letras  de  hu- 
manidad, por  su  mandado  della  asenté  en  la  casa  de  Braganza, 
ques  la  mayor  deste  reino  después  de  la  del  Rey  y  una  de  las 
principales  de  España;  y  á  cabo  de  un  año,  estándose  aún  mi 
Sra.  D.*^  María  en  el  Porto,  é  en  las  casas  del  Obispo,  adoleció 
de  dolor  de  costado;  y  siéndole  declarado  por  los  médicos  que 
aquélla  era  dolencia  mortal,  se  lo  agradeció  mucho  é  se  des- 
puso varonil  é  christianamente  para  morir;  de  manera  que 
hoy  día  y  en  cuanto  fueren  vivos  los  que  presentes  se  hallaron, 
cuentan  maravillosas  cosas  de  su  católica  muerte. 

Dexó  mandado  en  su  testamento  que  pues  la  Magestad  de 
César  no  le  diera  lugar  para  ir  viva  á  acabar  la  vida  en  Vi- 
llalar,  adonde  está  sepultado  el  cuerpo  de  Juan  de  Padilla, 
su  marido,  que  enterrasen  su  cuerpo  en  la  See  do  Porto,  de- 
lante el  altar  de  San  Hierónimo,  que  está  detrás  de  la  capilla 
mayor;  y  comido  el  cuerpo,  llevasen  sus  huesos  á  sepultar 
con  los  de  su  marido  en  la  dicha  villa  de  Villalar,  donde  yace. 

En  esto  puso  grande  diligencia  el  bachiller  Juan  de  Sosa, 
su  capellán,  y  fué  á  Castilla  á  solicitarlo  con  el  Sr.  Marqués 
de  Mondéjar  y  con  el  Sr.  D.  Bernardino  de  Mendoza,  sus  her- 
manos, y  no  pareció  á  su  señoría  bien  que  tal  se  hiciese  por 
no  renovar  llagas  viejas  y  recrudecer  él  ánimo  del  Empera- 
dor,-y  así  se  tornó;  y  como  leal  criado  y  virtuoso  sacerdote, 
nunca  más  se  partió  do  Porto,  antes  se  quedó  allí  sirviendo 
en  aquella  Se,  y  celebrando  las  más  veces  que  pudo  y  puede, 
y  diciendo  responsos  por  la  alma  de  su  señoría,  que  Nuestro 
Señor  tenga  en  su  gloria. 

Falleció  en  el  año  de  Nuestro  Señor  J(!suchristo  de  mili  é 
quinientos  y  treinta  é  un  años,  en  el  mes  de  Marzo.  No  se  me 
acuerda  el  día  cierto. 

Fué  mi  Sra.  D.*  María  Pacheco  muy  docta  en  latín  y  en 
griego  y  mathemática,  é  muy  leída  en  la  Santa  Escritura  y 
en  todo  género  de  historia,  en  extremo  en  la  poesía.  Supo  las 
genealogías  de  todos  los  Reyes  de  España  y  de  África  por  es- 
panto, y  después  de  venida  á  Portugal  por  ocasión  de  su  do- 
lencia, pasó  los  más  principales  autores  de  la  medicina,  de  ma- 
nera que  cualquiera  letrado  en  todas  estas  facultades  que  ve- 
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nía  á  platicar  con  ella,  había  menester  venir  bien  apercebido, 
porque  en  todo  platicaba  muy  sotil  y  ingeniosamente.  Su  pa- 
dre fué  el  gran  Conde  de  Tendilla,  Marqués  de  Mondéjar,  y 
su  madre  hermana  del  Marqués  de  Villena,  D.  Diego  López 
Pacheco  (1). 


(1)    Á  continuación  se  encuentra  la  siguiente  composición  latina 
y  otra  en  griego: 

Ad  ILLUSTRI8  D.  MARI^  PACCIBCH^  TÜMULÜM. 

Principibus  genita  et  Padillse  coniugis  ultrii 

María  sexus  bonos,  clanditur  hoc  túmulo. 
Haec  quia  non  potuit  (vitam  cum  clauserit  exul) 

Coniugis  ad  bustum  gressibus  iré  volens: 
Sousa  et  Ficorhous  (*)  rara  pietate  ministrl 

Curarunt  Dominara  condere  sarcophago. 
Viscera  sed  postquam  dederit  putrefacta  cadáver 

Contumulanda  ferent  ossibus  osa  viri. 

Finís. 


(*)    ¿Será  FlcorhouM  el  autor  de  esta  relación? 


Revista  Europea^  núms.  255  y  256, 
12  y  19  Enero  1879. 


UN  AUTO  DE  FE  EN  MÉJICO 


UN  TORNEO  EN  EL  PERÚ 

EJsr  EL  sio-r-o  ycnx 


HAT  documentos  que  retratan  mejor  que  una  historia  el 
espíritu  y  carácter  de  una  época:  consérvase  en  ellos, 
á  través  de  los  siglos,  el  colorido  local  en  toda  su  vi- 
veza y  frescura,  y  el  lector  atento  se  cree  insensiblemente 
trasportado  á  los  tiempos  coetáneos  de  aquellos  escritos.  To- 
davía es  mayor  su  importancia  si  proceden  de  los  antiguos 
dominios  españoles  en  la  América,  y  si,  como  el  q^e  a  conti- 
nuación insertamos,  se  refieren  á  una  institución  de  hornble 
memoria,  cuyos  actos  en  aquellas  regiones  son  poco  conoci- 
dos, ó  á  costumbres  que,  por  lo  extrañas,  fantásticas  y  caba- 
llerescas, son  dignas  de  consignarse  por  ver  como  se  trasplan- 
tan y  aclimatan  de  allende  los  mares.  ,r...  „,„„„„„^ 
Hernán  Cortés  prohibiendo  á  los  indios  de  Méjico  los  sacri- 
ficios humanos,  y  Felipe  II  mandándolos  --establecer  en  1570 
para  los  europeos  residentes  en  aquel  ^irrf  "f  o- f^F"^*" /' 
más  monstruoso  contraste,  y  simbolizan  la  If c^a  de  la  razón 
natural  v  del  fanatismo  religioso.  Para  qae  el  contraste  resal- 
te aún  ¿ás,  preciso  es  recordar  que  en  el  mismo  año  en  que 
se  celebró  elprimer  auto  de  fe  en  Méjico  (1574),  mona  pobre  y 
olvidado  en  nuestra  Península  el  conquistador  de  aquel  vasto 
imperio,  el  heroico  Hernán  Cortés.  Aún  no  transcurrido  un  si- 
glo desde  su  descubrimiento  por  los  europeos,  ya  aquella 

Virgen  del  mundo,  América  inocente, 

veía  manchado  su  suelo  con  las  hogueras  inquisitoriales  y  con 
la  sangre  de  numerosas  victimas,  que  al  ruido  de  su  fertilidad 
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y  de  sus  riquezas  acudieron  de  todas  partes  de  la  vieja  Eu- 
ropa á  establecerse  en  la  que  creyeron  tierra  de  promisión. 
Fernando  el  Católico  y  Carlos  V  habían  anteriormente  nom- 
brado delegados  del  Santo  Tribunal  en  las  Indias  é  islas  del 
mar  Océano,  los  cuales,  con  su  acostumbrada  ferocidad,  co- 
menzaron á  perseguir  de  tal  suerte  á  los  indios  bautizados  por 
seguir  algunas  prácticas  de  su  antigua  idolatría,  que  los  mis- 
mos Virreyes  informaron  al  monarca  de  los  gravísimos  incon- 
venientes de  semejante  procedimiento.  Porque  aterrorizados 
los  demás  indios  de  los  tormentos  que  á  sus  compañeros  veían 
sufrir,  dieron  en  huir  al  interior  del  país,  los  unos  para  re- 
unirse á  las  tribus  salvajes  que  vagaban  por  los  bosques,  los 
otros  á  las  poblaciones  idólatras  no  sometidas  aún  al  domi- 
nio español,  retardando  así  considerablemente  los  progresos 
de  la  población  y  dificultando  la  conquista  de  tan  inmensos 
países.  A  ñn  de  obviar  estos  perniciosos  efectos,  prohibió 
Carlos  V  á  los  inquisidores  de  América,  por  cédula  de  15  de 
Octubre  de  1538,  juzgar  á  los  indios,  limitando  su  jurisdic- 
ción á  los  europeos  y  sus  descendientes.  Sin  embargo,  la  voz 
del  Soberano  se  perdió  en  la  vasta  extensión  de  las  provin- 
cias americanas,  en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  conquis- 
ta. Los  inquisidores  de  la  América  siguieron  ejerciendo  sus 
inhumanas  funciones  con  tanto  rigor  como  antes,  y  fué  me- 
nester recordarles  las  limitaciones  de  su  cargo  en  18  de  Octu- 
bre de  1549. 

Residiendo  estos  inquisidores,  ya  en  una  población,  ya  en 
otra,  como  los  antiguos  dominicos,  y  no  pudiendo  hacer  gala 
del  desempeño  de  sus  funciones,  de  la  ostentación  propia  de 
su  vanidad,  desplegaron  la  mayor  actividad  por  conseguir  se 
les  permitiese  establecer  tribunales  permanentes  en  América, 
con  la  misma  organización  que  en  España.  Cupo  á  Felipe  II 
la  triste  gloria  de  plantear  definitivamente  en  el  Nuevo  Mun- 
do la  benéfica  institución  del  Santo  Oficio,  ordenando  en  18  de 
Agosto  de  1570  que  el  Tribunal  se  fijase  en  Méjico;  y  todavía 
anheloso  de  fomentarle  por  aquellas  partes,  dispuso  en  26  de 
Diciembre  de  1571  establecer  tres  tribunales  para  toda  la 
América,  á  saber:  uno  en  Lima,  otro  en  Méjico  y  otro  en  Car- 
tagena de  Indias. 

No  tardaron  los  nuevos  inquisidores  en  dar  muestras  de 
su  celo  y  actividad,  y  en  1574  encendieron  por  primera  vez  en 
Méjico  sus  hogueras,  repitiéndose  después  con  bastante  fre- 
cuencia la  ejecución  de  los  autos  de  fe. 

Aunque  el  Sr.  Llórente  en  su  Historia  critica  de  la  Inqui- 
sición cita  varios  de  los  más  nombrados,  ocurridos  en  Améri- 
ca, no  menciona  siquiera  el  que  nosotros  ahora  publicamos,  y 
ésta  es,  en  nuestra  opinión,  otra  de  las  razones  que  dan  más 
interés  al  auto  de  Méjico  de  1059,  siendo,  como  es,  inédito,  el 
primero  presidido  por  Virrey  y  el  en  que  se  arregló  definiti- 
vamente el  orden  de  la  comitiva» 
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.Carta  del  Duque  de  Alburquerque    Virrey  ^  ff'^^^'^  ^¿ 
de  España,  refiriendo  el  auto  de  fe  solemnizado  con  su  asts 

tencia  (1). 

Señor: 

El  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición  de  todas  ?stas  provin- 
cias que  reside  en  esta  ciudad,  publicó  y  celebro  auto  gene^ 
r«l  dp  la  fe  en  diez  v  nueve  de  este  mes,  el  cual  fue  de  28 
personas  y  una  est'atul  en  los  delitos  contra  Dios  contra  la 
Ks'ay Lntra  la  Reina  de  los  Angeles,  ^^uef  a  Señor^^^^^^^ 
sido  la  cosa  más  asombrosa  y  rara  que  se  ha  visto  Pues  se 
quemaron  siete,  los  dos  judíos,  tan  P^r^"^^,^^^%>.  ^"^^ 
su  üecado   que  se  dexaron  quemar  vivos;  los  cinco  herejes, 
no  sóL  en  lis  herejías  más  modernas,  pero  en  todas  las  anti- 
nuís^mas  incurrieran,  y  sobre  esto  en  herejías  nuevas  y  nunca 
v^staf  siendo  grandísimos  heresiarcas.  De  estos  cinco  se  deja- 
ran ouernTr^v^  dos;  los  otros  dos,  el  uno  grandísimo  here- 
de  aue  viendo  ya  quemados  sus  compañeros  y  empezándolo 
él'á  Ltar  dice^í  algunos  que  empezó  á  dar  muestras  de  arre- 
pentimiento á  tie'mpo  estrecho;  Pe-  la  miserico^^^^^ 
de  Dios  es  tanta  y  su  poder  tan  grande,  que  se  debe  esperai 
habrá  siroservid^^  de  dolerse  de  él);  el  oi:ro  hereje  dio  mués- 
iras  de  arrepentimiento  cerca  del  quemadero  (también  corto 
llfs^Tvevom^^^     la  misericordia  de  Dios  para  esperar  en 
eK  erotroTconstante  y  general  opinión  de  todos  que  dio 
muestras  y  continuó  en  ser  buen  penitente. 

También  se  quemó  la  estatua  de  un  clérigo  que  había 
muerSrandísimo  hereje,  de  los  mayores  que  se  han  visto  ni 
ronocTdf  Y  todos  estos  íierejes,  sobre  ser  tan  gjande^^  ^^^^^^^^ 
tos  unos  á  otros  en  sus  herejías,  y  todas  ^Í^^^'J^^";^^^.^^^"!^^. 
sentado,  sobre  ser  cuantas  hay  en  el  mundo,  esta  maldita  gen 
te  introducía  nuevas  herejías  Y  opiniones  ,    ^       ^^ 

También  fué  el  auto  de  alumbrados  y  .^^.^«f  ^^^^ 
blasfemos,  de  casados  dos  veces  y  de  test^g^^  f^^^^^'  ^^l^^ 
con  grandísima  ostentación  y  el  mayor  ^^'"^f  ^^^^^^^^f^ui^ra 
se  ha  visto  lamas  en  todas  estas  provincias,  y  en  cualquiera 
de  las  de  Euíopa  fuera  grande;  y  el  lucimiento  y  acompana- 
^r^iíZtXe^^  hizo  leí  mismo  -odo  pues  lleg-^ 
á  quinientas  y  treinta  personas  de  a  caballo  las  Q^^^^^^  J^^^^ 
acompañand¿.  En  todo  este  auto,  ^^^^^^^^^  '  ^^  ^"^' ^^^^^^ 
en  todo  lo  que  le  ha  tocado,  he  P^f  ^^f  ^^ ¿^^^^^.^^^^^^^ 
el  menor  criado  de  V.  M.,  pues  sobre  l^.^^^^f^^^^^^^^Vv  M 
para  ello,  es  lo  primero  en  mí  tener  en  el  ^^or^^zo^^^^^f  ^^  f^i 
con  su  santo  y  católico  corazón  ensena  a  todos;  y  los  q^e  te 
nemos  la  dicha  de  ser  criados  de  V.  M.,  por  lo  que  vemos 


(1)    Archivo  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Alburquerque. 
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en  y.  M.  de  religión,  de  piedad,  estamos  más  obligados  á  te- 
nerlo  en  el  corazón  y  en  las  obras. 

En  estas  provincias  no  ha  habido  auto  general  que  hava 
presidido  en  él  Virrey  en  nombre  de  V.  1.  Lta  éste,  q/e 
sin  merecerlo,  por  los  cargos  que  en  nombre  de  V.  M.  sirvo 
presidí;  porque  en  el  que  hubo  el  año  de  1596,  siendo  Vin-ev 
e  Conde  de  Monterrey,  no  presidió  el  Conde,  aunque  asistió  á 
él,  porque  entonces  no  estaba  resuelto  por  V.  M.,  ni  hecha  la 
concordia  con  el  Tribunal  de  la  Inquisición.  El  año  de  49  hubo 
auto  general  de  número  grandísimo,  todo  de  judíos,  y  uno  de 
ellos  se  quemo  VIVO  tan  solamente,  y  el  Obispo  Gobernador 
no  pudo  presidir  ni  asistir  por  estarse  muriendo;  con  que  en 
esta  ocasión  ha  sido  la  primera  vez  que  en  estas  provincias, 

^^r^r^ 'V^\7-  ^-  '^  ^'""'^y  ^^  presidido;  quedando  estO¿ 
cargos  de  V.  M  para  en  adelante  con  la  posesión  de  la  presi- 
dencia  que  se  llego  a  tener  en  virtud  de  orden  de  V.  M  ,  por 
el  ajuste  de  la  concordia  con  el  Inquisidor  general  y  con  la 
Suprema  Inquisición.  ^  ^ 

Auto  en  que  no  había  concurrido  Virrey  tantos  años  ha, 
es  preciso,  como  se  reconoce,  que  hubiese  muchas  competen- 
cias y  pretensiones  con  todos  los  demás  Tribunales,  cabildos 
eclesiásticos  y  de  la  ciudad.  Real  Universidad,  Consulado  y 
caballeros;  pero  aunque  se  movieron  algunas,  aseguro  á  V.  M 
que  ninguna  fué  en  público,  y  con  maña,  autoridad  y  suavi- 
dad las  desvanecí  todas,  sin  que  se  lograse  ni  se  viese  en  lo 
publico  ni  en  lo  secreto  ninguna,  concurriendo  con  particular 
gusto  todos  los  cabildos,  Universidad,  Consulado,  Audiencia. 
Sala  del  crimen,  Tribunal  de  cuentas  y  oficiales  reales,  que- 
dando todos  estos  tribunales  en  público  y  en  secreto  agrade- 
cidos a  mi  obrar  y  disposición.  Y  remito  á  V.  M.  la  planta  (1) 
de  los  lugares  que  a  cada  tribunal  di  en  el  acompañamiento 
del  paseo  que  es  lo  que  corre  por  cuenta  del  Virrey,  siendo 
el  que  cada  uno  ocupaba  dentro  de  las  órdenes  de  V   M  •  v 
supuesto  que  todos  los  Tribunales  quedaron  contentos  v  obli- 
gados, me  parece  conveniente  remitir  dicha  planta  á  V  M 
para  que  se  guarde  en  el  Real  Consejo,  para  si  en  lo  venidero 
se  moviesen  nuevas  pretensiones  sobre  diferentes  lugares,  v 
se  vea  en  el  Consejo  el  que  cada  uno  llevó  con  gusto  suyo  en 
T^l  1?    '  ^/  ""^^^  ^"^''"''^  ^^  entregado  otra  planta  para 
Itti^f  V ''m  ^''u''  «^^^;^^í  Parque  no  sólo  me  contento  con 
servirá  V.  M.  gobernando  estas  provincias  con  paz  y  sosie- 
go  de  todos,  smo  con  dejar  memoria  y  planta  en  cosa  tan 


*^i!l   La  planta  á  qne  íe  refiere  la  carta,  dibujada  á  pluma,  pre- 

^n    ^p««^Tt®^*^  '^'^'^^^  Acompañamiento  de  caballeros. -Codsu- 

?^o     OfiotiiYf  r^^^^  **  ciudad.- Cabildo  eclesiás- 

T>2  1  A  ^^  *  ^^  reales.- Tribunal  d«  cuentas.-Sala  del  crimen  ~ 

tndnlt"«K"n^*-~^^  Y'^'^l  y  *  ^««  »*do«  l^s  señores  inqSoíes, 
todos  á  caballo  y  con  la  cabeza  cubierta,  4"*»i"uroB, 
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grande  y  tan  ruidosa,  para  que  en  adelante  haya  ejemplar  y 
memoria  de  lo  que  se  ha  de  hacer  con  pi4Z  y  quietud,  como 
ahora  se  ha  hecho,  aunque  el  Arzobispo  ha  inttentado,  como 
siempre,  pendencias  y  novedades  con  todos  y  con  la  Inqui- 
sición. 

Habiendo  todos  estos  Tribunales  asistido  con  mucho  gusto 
y  puntualidad  en  la  forma  qike  va  en  la  planta,  y  en  la  que 
estuvieron  en  el  tablado,  que  no  está  acabada  y  no  podrá  ir 
en  esta  ocasión,  que  non  lo»  asientos  que  siímpre  han  tenido  en 
el  tablado  loa  que  tuvieron  ahora  h»  cabildos  eclesiástico  y 
secular,  me  pareos  preciso  suplicar  áV.  M.  me  permita  y 
mande  que  en  mi  Aposento  les  dé  gracias  por  el  servicio  que 
á  Dios  y  á  V.  M.  hhú  hecho  en  asistir  al  auto  de  la  fe,  y  que 
en  la  misma  Cédula  fiac  mande  V.  M.  diga  á  todos  que  tengan 
entendido  que  en  lo  venidero,  ya  en  el  paseo,  ya  en  el  asiento 
del  tablado,  ha  de  ser  el  lugar  y  asiento  el  mismo  que  ahora 
han  tenido;  pues  habiéndose  celebrado  con  tanta  paz,  es  bien 
que  yo  suplique  á  V.  M.  por  todos  caminos  el  que  venga 
de  V.  M.  para  en  adelante  dispuesto  esto  mismo;  porque  no 
sucedan  pretensiones  nuevas  ni  competencias,  que  siempre 
son  dañosas  al  servicio  de  Dios,  al  de  V.  M.  y  á  la  quietud  uni- 
versal. Y  aunque  en  todas  partes  es  conveniente  esto,  y  V.  M.  lo 
hace  siempre,  es  mayor  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  en  las  In- 
dias; porque  aunque,  á  Dios  gracias,  está  bien  plantada  la  fe, 
ha  menos  tiempo  que  se  posee  esta  dicha  y  es  bien  que  todos 
vean  continuamente  el  que  V.  M.  se  da  por  bien  servido  de 
que  asistan  á  la  celebración  y  autos  de  la  fe,  para  que  se  alien- 
ten á  la  continuación  en  lo  de  adelante,  y  para  que  de  todas 
maneras  reconozcan  lo  que  V.  M.  honra  y  favorece  al  Tiibu- 
nal  de  la  Santa  Inquisición  por  los  servicios  que  hace  tan  gran- 
des á  Dios  y  á  V.  M.  También  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  man- 
dar escribir  al  Visitador  y  Tribunal  de  la  Inquisición,  dándo- 
se por  servido  de  lo  que  han  obrado  en  esta  ocasión  en  servi- 
cio de  Dios  y  de  V.  M.,  teniéndolos  en  su  memoria  para  acre- 
centarlos de  puesto. 

Y  aunque  en  esta  ocasión  he  servido  á  V.  M.  con  asistir  y 
lucir  cuanto  sé  y  alcanzo,  no  suplico  á  V.  M.  para  mí  nada, 
sino  que  tenga  á  bien  el  que  represente  á  V.  M.  que  cuando 
entré  en  estas  provincias  (1)  hallé  su  Real  Hacienda  perdida 
y  atrasada,  y  esta  caxa  con  un  millón  y  ducientos  mil  pesos 
de  empeño,  como  consta  de  la  certificac  lón  que  envié  recién 
entrado  aquí,  y  está  pagado  todo;  los  envíos  á  V.  M.  de  plata 
han  sido  mayores  que  nunca,  y  está  la  Eiacienda  desempeña- 
da. Hallé  la  justicia  sin  vigor  ni  estimación,  y  hoy  la  tiene 
grande  por  la  mucha  que  se  hizo  en  la  cc»mplicidad  de  los  sal- 


(1)  El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernándttz  de  la  Cueva,  Duque 
de  Alburquerque,  gobernó  la  Nueva  España  desde  15  de  Agosto 
de  1653  al  mes  de  Septiembre  de  1660. 
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teadores  de  camino  y  de  los  del  pecado  nefando.  La  guerra  de 
Inglaterra  en  mi  tiempo  empezó  y  se  continúa,  y  á  Jamayca 
y  a  todas  las  plazas  he  enviado  los  socorros  tan  grandes  v 
cuantiosos  de  todos  géneros  que  consta  á  V.  M.,  pues  me  lo 
ha  naandado  y  me  ha  honrado  con  darme  gracias.  Los  situa- 
dos fixos  de  las  plazas  que  corren  por  esta  caxa  se  han  remi- 
tido con  puntualidad;  los  socorros  á  Filipinas  mayores  que 
nunca  y  continuos;  la  Iglesia  estaba  sin  poderse  celebrar  v 
sobre  lo  que  siempre  he  representado  á  V.  M.  irse  aumentan- 
do  en  mi  tiempo,  añado  ahora  que  las  cuatro  bóvedas  del  cru- 
cero, que  son  grandísimas,  están  acabadas  de  todo  punto;  las 
dos  sirven;  las  otras  dos  de  aquí  á  cuatro  meses,  que  es  lo  que 
tardarán  en  blanquearse.  -i  ^ 

Todo  esto  se  ha  hecho  y  se  ha  obrado  en  el  tiempo  que  sir- 
vo a  V.  M.  aquí,  y  ahora  el  castigo  de  tantos  herejes  en  un 
auto  general,  que  aunque  es  verdad  que  no  puede  un  ministro 
de  y.  M.  remediarlo  todo,  es  cierto  que  tanto  obrado  en  ser- 
vicio  de  y.  M.  en  tiempo  de  uno,  que  estos  menos  daños,  vi- 
cios y  delincuentes  hay  en  la  tierra  de  lo  que  hallé  en  ella 
no  teniendo  yo  más  parte  en  todo  lo  que  trabajo  y  la  gran  di- 
cha que  tengo  en  todas  materias  en  servicio  de  V.  M.rsino  es 
confesar  y  publicar  deberlo  á  Dios  que  me  toma  por  medio  é 
instrumento,  y  suplicarle  me  dé  mucha  vida,  que  sólo  la  quie- 
ro para  emplearla  viviendo  y  muriendo  en  servicio  de  V  M 
quedando  cierto  de  que  D.  Luis  de  Haro  y  el  Real  Consejo  qué 
en  todo  continúan  el  mayor  servicio  de  V.  M.,  pondrán  enlus 
reales  manos  esta  carta  para  que  V.  M.  se  sirva  de  reconocer 
/t^^^c      obrado  en  su  servicio  en  esta  ocasión,  representando 
a  V.  M.  se  de  por  servido  de  mis  deseos.  Guarde  Dios  la  cató- 
lica y  real  persona  de  V.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasa- 
nos  deseamos,  y  la  cristiandad  ha  menester.  México  26  de  No- 
viembre  de  1659.» 


n 


De  índole  diferente  del  anterior  es  el  segundo  documento 
a  continuación  inserto.  Era  la  ciudad  de  Pausa  una  de  las  in- 
tendencias del  Perú  y  capital  de  la  provincia  de  Parinaco- 
cnas,  hallándose  situada  en  un  extenso  valle,  en  medio  de  los 
Andes  y  a  orillas  del  río  de  su  nombre.  Aunque  sin  fecha,  es 
fácil  deducir  que  si  aquel  torneo  fué,  como  dice  su  epígrafe 
«por  la  nueva,  de  proveymiento  de  Virrey,  en  la  persona  del 
Marqués  de  Montesclaros»,  debió  verificarse  á  fines  del  año 
üe  1607  en  cuyo  tiempo  consta  pasó  el  dicho  Marqués  del  go- 
bierno del  virreinato  de  Nueva  España  al  del  Perú,  según  era 
costumbre.  La_descripción  de  la  fiesta  está  hecha  con  tanta 
prolijidad  y  detalle,  que  á  tiro  de  ballesta  se  conoce  que  su 
autor  fué  testigo  de  vista  de  aquel  regocijo.  Pero  lo  que  sega- 
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ramente  llamará  la  atención  de  los  biblióñlos  es  que,  estando 
tan  reciente  la  publicación  de  la  primera  parte  de  la  inmor- 
tal obra  de  Cervantes  (1),  llegasen  sus  donosos  personajes  á 
popularizarse  en  tan  breve  espacio  de  tiempo  y  á  tan  remota 
distancia,  y  tomar  forma  real,  no  ya  en  I^spaña,  sino  en  una 
ciudad  del  Perú,  y  lo  que  es  más,  alcanzar  en  la  contienda  el 
premio  de  invención  por  la  hilaridad  que  causó  en  los  espec- 
tadores el  Caballero  de  la  Triste  Figura  y  su  comparsa.  ¡Loor 
á  D.  Luis  de  Córdova,  autor  de  aquella  invención,  que,  á  no 
dudarlo,  era  entusiasta  admirador  de  las  bellezas  de  El  inge- 
nioso hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha!  ¡Cuántos,  sin  cono- 
cer hasta  entonces  el  libro,  anhelarían  aquella  tarde  haberlo 
á  las  manos  para  recrear  su  imaginación!  Entretanto  el  Prín- 
cipe de  nuestros  ingenios,  cuyo  nombre  resonaba  ya  con  justa 
fama  en  el  Antiguo  y  en  el  Nuevo  Mundo,  vivía  en  la  corte 
pobre  y  desvalido,  acosado  de  émulos  y  de  deudas. 


^Relación  de  las  fiestas  que  se  celebraron  en  la  corte  de  Paussa 
por  la  nueva  de  proveymiento  de  Virrey  en  la  persona  del 
Marqués  de  Montescloros,  cuyo  grande  aficionado  es  el  Co- 
rregidor de  este  partido  que  las  hizo  y  fué  el  mantenedor  de 
una  sortija,  celebrada  con  tanta  majestad  y  pompa,  que  ha 
dado  motivo  á  no  dejar  en  silencio  sus  particularidades  (2). 

Luego  que  esta  nueva  se  entendió,  s<i  hizo  una  encamisa- 
da, donde  salieron  más  de  cuarenta  de  á  caballo,  de  disfraz, 
y  se  plantó  el  cartel  en  la  plaza,  debajo  de  un  dosel  de  tercio- 
pelo carmesí,  donde  estuvo  diez  días,  y  en  él  firmaron  los  ca- 
balleros siguientes: 

El  Caballero  Venturoso. 

El  de  la  Triste  Figura. 

El  Fuerte  Bradaleón  Belfiorán. 

El  Caballero  Antartico  de  Luzissor. 

El  Dudado  Furibundo. 

El  Caballero  de  la  Selva. 

El  de  la  Escura  Cueva,  y 

El  Galán  de  Contumeliano. 
Y  al  décimo  día  fueron  las  fiestas  en  la  forma  y  manera 
siguiente: 


(1)  Se  dio  á  luz  en  1605.  . 

(2)  Es  propiedad  el  original  de  este  curioso  manuscrito  de  nues- 
tro amigo  y  compañero  el  Sr.  D.  José  Sanc:ho  Rayón,  4  cuya  ama- 
bilidad debemos  su  conocimiento  y  copia. 
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Salió  el  mantenedor  que  se  intitulaba  en  8u  cartel  .FI  r» 
ballero  de  la  Ardiente  Espada,  vestido  de  Lgro  bordado  de" 
oro,  calza  y  coleto,  gola  grabada  y  gorra  aderezada  con  ^n 

rt:  tS'bordaV.r'°  ^'^'^^^^  bu^et^on  una  s'ra 
rica,  de  brida  bordada  de  perlas,  que  hacía  obra  con  el  ves- 
tido; y  al  fin,  tan  en  su  panto,  que  podía  parecer  su  sala  en 
cualquiera  corte.  No  sacó  invención  ni  letra,  pero  llevf  ba  de 
ante  atabales,  chirimías  y  trompetas,  y  doce  de  á  cabadlo  n.f^ 

imaXnto'vuei^^r'-"  ''•'^"'""^  •!"" 

amarinas.  Uio  vuelta  desta  manera  por  la  tela  aue  estaba  m.^r 

curiosamente  hecha  de  ramas  y  floVes,  y  en  medio  cercTde 
la  sortí  a,  un  aparador  de  muchas  piezas  dTpl^raviovIsane 
se  corrieron.  Había  tres  andamios  cerca  deste  So^  uno  á 
a  mano  derecha  y  dos  á  la  izquierda,  todos  entapizados  con 
tafetanes  de  colores.  En  el  de  la  mano  derecha  esXn  las  da 
mas,  y  en  los  dos  de' la  izquierda,  en  el  uno  los  Jueces  o ue 
eran  el  Padre  presentado  Fray  Antonio  Núfiez  Juan  d¿  La 
rrea  Zurbano,  y  un  Cristóbal  de  Malta,  de  Potosí  que  acertó 
á  llegar  aquí  á  este  tiempo,  gran  corredor  de  lañcas  y  en  I' 
otro  algunos  frailes  y  clérigos  que  vinieron  á  ver Tsfie^stas 

Después  de  haber  hecho  el  mantenedor  su  paseo  v  bizarra 
muestra,  se  apeó  en  una  tienda  que  al  cabo  de ?í  tell  esLb« 
colgada  de  damascos  y  terciopelos  carresS.  y  al  íunto  pare' 

S°pKelTamancr%^^*!''''^°°'  «"^^  ^™  elTencTado 
u.  rearo  debalamanca;  su  theniente  venía  hecho  el  dios  Rapo 

^°l  f'  ^■•'^J^  «»»y  bien  acomodado  á  lo  que  (reWesen taba' 
caballero  en  una  gran  cuba  hecha  de  mimbres  y  cubierta  d¿ 

chidofPéru^'/  '*.«««!  7«°ían  pegados  muchas  cuero"  hin! 
cnados,  y  el  una  guirnalda  de  pámpanos;  puesta  en  la  iina 

r  queSandrrrr^'  ^'"í  '^  '''^  urbota^dl^viZ! 
ae  que  Iba  dando  de  beber  a  mucha  cantidad  de  borracho^ 

an^StriTdf  fa  faflf  f  r  ^'  'l  ^"''«'  la  Cu^Ul"  atn 
a  cuestas  los  de  la  facultad,  haciendo  una  ffran  algazara  tt 

ruido  muchos  indios  con  tamborines,  vestido!  de  colores  e/ 

tre  los  cuales  iban  cuatro  caciques  á  caballo  que  Svl^ron 

de  padrinos;  y  por  doctores  de  la  facultad  desbeber  TK^ 

¡eZl  í tLX^'^  T^'r'  '^  ^'^'^'^  colores  S^^^^^^^ 
se  poi  la  tela  llevando  delante  atabales  y  chirimías  v  todas 

on'pTrqrvTnSl^'f  después  sal  i  ero^n,  tamMé'n  laVsS 

&   T  a  iPf  rP  H    .   ''''''  ^^^^'^  ^^'  ^^^  corregimiento  para  esta 
nesta.  La,  letra  deste  aventurero  decía: 

Soy  Baco,  hijo  de  Venus, 
y  el  que  de  mí  se  desvia 
á  si  y  á  mi  madre  enfria. 


Corrió  tres  lanzas  en  un  buen  caballo,  que  le  traía  del  Híp« 
tro  otro  borracho,  y  aunque  fueron  buena^L  Uñó  enante 
nedor  la  taza  de  plata  que  traía,  que  pus^  ¿¿r  fremS  contra 
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una  limetta  del  aparador  que  le  pareció  bien;  y  esta  presea 
presentó  á  mi  señora  D.*  María  de  Peralta.  Y  porque  había 
muchos  aventureros  y  el  mantenedor  no  tenía  bastantes  caba- 
llos con  que  sustentar  la  tela,  mandaron  los  jueces  al  dios  Baco 
que  le  ayudase  á  mantener,  y  así  se  apeó  metiéndose  con  el 
mantenedor  en  su  tienda.  Y  al  punto  pareció  por  la  plaza  un 
carro  muy  grande,  en  que  venían  cinco  aventureros  en  esta 
forma:  cuatro  de  ellos  sentados  en  un  bufete  pequeño  que  en 
medio  estaba,  jugando  á  la  primera  con  las  invenciones  si- 
guientes: Un  Tahúr  todo  vestidX)  de  naipes,  coleto,  caigas  y 
sombrero  con  muchas  plumas,  sin  que  se  pareciese  otra  cosa 
que  manjares  de  naipes  entremetidos,  de  suerte  que  parecía 
desde  lejos  todo  bordado;  los  tres  con  quienes  venía  jugando 
eran  la  Ira,  la  Blasfemia  y  el  Engaño  vestido  de  varios  colo- 
res; y  la  Ira  y  la  Blasfemia  con  sayas  de  raso  carmesí  y  encar- 
nado, y  encima  una  vestidura  corta  de  cañamazo  pintada  de 
llamas  negras,  amarillas  y  coloradas,  máscaras  muy  feas,  ca- 
belleras negras  y  unas  culebras  revueltas  á  las  cabezas  como 
guirnaldas;  el  quinto  aventurero  deste  carro  era  la  Codicia, 
que  venía  haciendo  oficio  de  cocinero  á  los  cvatro  que  juga- 
ban, vestida  como  esotros,  salvo  la  saya  que  era  amarilla.  Lle- 
vaban estas  figuras  alrededor  de  su  carro  sus  padrinos,  que 
eran:  el  del  Tahúr,  la  Pobreza,  vestida  de  andrajos;  la  Blasfe- 
mia, al  Demonio  con  un  justillo  de  cañamazo  cubierto  de  lla- 
mas, máscara  de  lo  propio  y  unos  grandes  cuernos,  de  que  ve- 
nía echando  fuego.  El  padrino  del  Engaño  era  un  Perulero  con 
dos  máscaras,  una  atrás  y  otra  adelante  que  le  hacían  dos  ca- 
ras. A  la  Codicia  acompañaba  el  Interés,  muy  bien  adereza- 
do; la  Ira  no  traía  padrino,  sino  un  escudero  que  le  llevaba  el 
caballo  vestido  de  colorado,  y  su  nombre  era  el  Enojo. 

Todos  estos  padrinos  traían  rótulos  grandes  por  los  hom- 
bros, que  les  servían  de  bandas,  y  en  cada  uno  su  nombre  es- 
crito, cuyo  carro  pareció  muy  bien,  porque  era  muy  grande  y 
todo  venía  cubierto  de  reposteros  que  llegaban  hasta  el  suelo, 
sembrados  á  trechos  de  muchos  naipes,  y  dentro  iban  más  de 
cincuenta  indios  que  le  llevaban  en  peso,  sin  que  se  viese  cómo 
se  movía.  Los  caballos  de  los  aventureros  iban  alrededor  de 
los  Vicios,  encubertados  con  los  mismos  cañamazos  pintados 
de  que  traían  los  vestidos,  y  el  del  Tahúr  cubierto  de  naipes, 
todo  que  parecía  muy  bien,  y  asimismo  la  silla.  Sacó  este  ca- 
rro ministriles  y  atables  con  ropas  sembradas  de  naipes,  que 
deste  género  hay  buenar  cantidad  por  acá;  y  en  llegando  á  los 
andamios  de  los  jueces  y  damas,  echaron  los  aventureros  y  pa- 
drinos las  letras  siguientes: 

EL  TAHCR 


Por  quitar  melancolifks 
me  entretengo  en  este  oficio 
con  cutidiano  exer(;i<jio. 
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80   PADRINO,  LA   POBREZA 

No  soy  sancta: 
ni  merezco,  ni  aprovecho, 
sino  de  eterno  despecho. 


BL  INTERÉS,   PADRINO 

Si  yo  he  vencido  al  Amor 
y  el  Amor  vence  á  la  Muerte, 
yo  soy  más  que  todos  fuerte. 


LA   IRA 

El  primero  fratricida 
del  infierno  me  sacó 
y  en  la  tierra  me  dejó. 


BL   ENOJO,  ESCUDERO  DE   LA   IRA 

De  mi  señora  y  de  mi 
no  se  escapa  el  más  discreto, 
s!  no  fuere  muy  perfeto. 


EL    ENGAÑO 

No  sólo  con  jugadores 
soy  poderoso  y  triunfante 
sino  en  todo  lo  restante. 


EL  PERULERO,   SU  PADRINO 

Con  el  uso  de  la  tierra 
amigo  doble  me  hecho 
por  la  ganancia  y  provecho. 


LA   BLASFEMIA 

Cuando  falto  del  infierno, 
me  hallarán  en  el  juego 
echando  voto  y  reniego. 


BL  DEMONIO,   SU  PADRINO 

Con  mis  eternos  dolores 
por  la  perdida  inocencia, 
acompaña  mi  presencia 
á  todos  los  jugadores. 


LA  CODICIA 

Raíz  de  todos  los  males 
me  llaman,  y  es  mi  trofeo 
no  satisfacer  deseo. 


Corrieron  estos  aventureros  sus  tres  lanzas  cada  uno;  el 
Engaño,  Codicia  y  Tahúr  con  el  mantenedor,  y  la  Ira  y  Blas- 
femia con  su  ayudante,  y  todos  ellos  perdieron  por  malos  hom- 
bres de  á  caballo  sendos  pares  de  guantes  que  pusieron  por 
precio  contra  otros  juguetes  que  en  el  aparador  había,  los  cua- 
les presentaron  los  mantenedores  á  mi  señora  D.*  María  de  Pe- 
ralta y  sus  hijas.  Estando  corriendo  las  postreras  lanzas,  en- 
tró por  la  plaza  el  caballero  Antartico,  que  era  el  gran  Román 
de  Baños,  hecho  el  Inga,  vestido  muy  propia  y  galanamente 
con  una  compañía  de  más  de  cient  indios  vestidos  de  colores 
que  le  servían  de  guarda,  todos  con  alabíirdas  hechas  de  ma- 
gueyes pintadas  con  mucha  propiedad,  de;  que  era  capitán  el 
cacique  principal  de  los  pomatanbos.  Llevaba  delante  de  sí  el 
Inga  un  guión  de  plumería  con  sus  armas,  y  él  iba  en  unas 
andas  muy  bien  aderezadas,  y  detrás  de  ellas  iban  muchas 
indias  haciendo  taquies  á  su  usanza.  El  caballo  llevaba  del 
diestro  otro  cacique  muy  galán;  y  con  esta  majestad  se  pre- 
sentó por  la  tela  con  sus  dos  padrinos,  sin  llevar  delante  me- 
nestriles  y  atabales,  sí  sólo  los  tamborinos  de  los  taquies  que 
eran  tantos  y  hacían  tanto  ruido,  que  hundían  la  plaza.  Dio  su 
letra,  que  decía:  ^ 

Por  ser  las  damas  cual  son , 
me  he  vestido  de  su  modo, 
para  conquistarlo  todo. 


La  de  su  compañía  decía: 


Por  regocijar  la  fiesta 
de  la  nueva  del  Virrey, 
venimos  con  nuestro  Rey. 


Corrió  mal  porque  no  le  ayudó  mucho  el  caballo,  y  así 
acompañó  en  la  pérdida  á  los  del  triunfo;  y  el  ayudante  del 
mantenedor  que  fué  ganancioso  de  unas  medias  de  seda  que 
el  Inga  puso  por  precio,  las  presentó  á  Jc^an  de  Larrea  Zurba - 
no,  de  cohecho,  para  tenerle  propicio  en  el  juicio  de  las  demás 
lanzas. 

A  esta  hora  asomó  por  la  plaza  el  Caballero  de  la  Triste 
Figura,  Don  Quijote  de  la  Mancha,  tan  ai  natural  y  propio  de 
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como  le  pintan  en  su  libro,  que  dio  grandísimo  gusto  verle. 
Venía  caballero  en  un  caballo  flaco,  muy  parecido  á  su  Roci- 
nante, con  unas  cal9itas  del  año  de  uno  y  una  cota  muy  mo- 
hosa, morrión  con  mucha  plumería  de  gallos,  cuello  del  doza- 
vo, y  la  máscara  muy  al  propósito  de  lo  que  representaba. 
Acompañábanle  el  cura  y  el  barbero,  con  los  trajes  propios 
de  escudero  é  infanta  Micomlcona,  que  su  crónica  cuenta,  y 
su  leal  escudero  Sancho  Panza  graciosamente  vestido,  caba- 
llero en  su  asno  albardado  y  con  sus  alforjas  bien  proveídas, 
y  el  yelmo  de  Mambrino.  Llevábale  la  lanza  y  también  sirvió 
de  padrino  á  su  amo,  que  era  un  caballero  de  Córdoba,  de  lin- 
do humor,  llamado  D.  Luis  de  Córdova,  y  anda  en  este  reino 
disfrazado  con  nombre  de  Luis  de  Gálvez.  Había  venido  á  la 
sazón  desta  fiesta  por  juez  de  Castro  Virreyna,  y  presentándo- 
se en  la  tela  con  extraña  risa  de  los  que  miraban,  dio  su  letra, 
que  decía: 

Soy  el  audaz  Don  Quixo- 
y,  maguer  que  desgracia-, 
fuerte,  brabo  y  arrisca-. 


-  Su  escudero,  que  era  un  hombre  muy  gracioso,  pidió  licen- 
cia á  los  jueces  para  que  corriese  su  amo,  y  puso  por  precio 
una  docena  de  cintas  de  gamuza.  Y  por  venir  en  mal  caballo 
y  hacerlo  adrede,  fueron  las  lanzas  que  corrió  malísimas,  y  le 
ganó  el  premio  el  dios  Baco,  el  cual  lo  presentó  á  una  vieja 
criada  de  una  de  las  damas.  Sancho  echó  algunas  coplas  de 
primor,  que  por  tocar  en  verdes  no  se  refieren. 

Y  con  esto  se  pusieron  á  ver  una  invención  que  á  la  sazón 
entraba  por  la  plaza  con  grande  ruido  y  ostentación,  que  era 
la  del  Caballero  de  la  Selva.  Venían  delante  cuatro  salvajes 
cubiertos  de  yedra  ellos  y  sus  caballos  que  servían  de  ataba- 
les, y  seguían  los  cuatro  ministriles  y  otras  tantas  trompetas, 
vestidos  de  la  misma  forma  ellos  y  sus  caballos.  Luego  venía 
un  carro,  tan  grande,  que  se  ajustaba  con  las  calles  por  donde 
entró,  en  el  cual  venía  un  jardín,  tan  propio  y  curiosamente 
hecho,  que  parecía  natural,  y  en  medio,  de  encañado,  había 
un  cenador  que  servía  de  teatro  á  la  diosa  Diana,  que  en  él 
venía  sentada,  con  un  vestido  rico,  y  era  una  niña  muy  her- 
mosa. Del  encañado  del  carro  venían  colgados  muchos  ani- 
males muertos,  cuernos  de  venados,  perdices  y  otros  despojos 
de  caza,  y  alrededor  del  más  de  ochenta  doncellas  de  la  tie- 
rra, muy  galanamente  vestidas,  de  cumbres,  damascos  y  ta- 
fetanes de  colores,  y  todas  con  ballestas,  escopetas,  cerbata- 
nas, dardos  y  otros  instrumentos  del  culto  de  Diana,  que  re- 
presentaban al  natural  sus  cazadoras,  y  dos  de  las  de  mejor 
talle  llevaban  la  lanza  y  cíiballo,  que  es  de  los  buenos  que  hay 
en  el  reino,  con  su  silla  y  paramentos  de  tafetán  azul  y  blan- 
co, sembrados  de  unas  estrellas  encarnadas,  que  parecía  ex- 
tremadamente. El  caballero  iba  en  el  carro,  sobre  un  bastón 
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arrimado,  en  hábito  de  pastor,  con  calzas  bordadas  debajo  de 
un  pellico  de  las  colores  dichas,  todo  lleno  de  argentería  de 
plata,  cabellera  rubia  y  una  guirnalda  encima  de  la  yerba 
mejorana.  Y  desta  suerte  pasó  por  la  tela,  que  aunque  era  bien 
ancha,  apenas  cabía  su  carro  por  ella,  que  todo  venía  hasta 
el  suelo  cubierto  de  yerbas,  sin  que  se  viese  la  gente  que  de- 
bajo le  llevaba  en  peso,  y  al  emparejar  con  los  andamios,  sol- 
taron debajo  un  venado  y  dos  galgos,  que  les  fueron  siguien- 
do, y  las  cazadoras  hicieron  á  este  tiempo  grande  ruido,  con- 
forme á  lo  que  representaban.  La  letra  que  los  padrinos  die- 
ron decía: 

Soy  jardinero  fiel 
deste  jardín  de  Diana, 
pues  tengo  la  mejorana 
en  mi  frente  por  laurel. 


La  diosa  que  venía  en  el  carro  echó  esta  letra: 

Lauro,  premios  y  trofeo 
á  mi  jardinero  den, 
pues  supo  escoger  tan  bien 
con  santa  paz  de  himeneo. 


A  este  tiempo  se  había  el  mantenedor  salido  por  una  puer- 
ta falsa  de  la  tienda  para  entrar  con  otra  invención;  y  así  co- 
rrió este  caballero  con  su  ayudante,  al  cual  le  ganó  una  sal- 
villa de  plata  contra  unos  guantes  de  ámbar,  que  él  puso,  y 
ambas  preseas  las  presentó  á  su  dama,  con  cuyo  favor  ganó,  y 
por  las  señas  de  su  pensamiento  se  coaoce  quién  era.  Antes 
que  acabase  de  correr  sus  lanzas,  entró  por  la  plaza  una  tien- 
da asentada  en  un  carro,  que  la  traían  en  peso  como  las  de- 
más. Y  era  la  tienda  un  pabellón  bordado  con  muchos  pájaros, 
y  dentro  venía  el  Caballero  Venturoso  con  una  dama  vestida 
muy  galanamente.  El  traía  un  vestido  muy  justo,  morado, 
sembrado  de  rosas  amarillas,  y  una  máscara  de  la  misma  co- 
lor; venían  las  alas  de  la  tienda  abiertas,  y  en  medio  de  él  y 
de  ella  se  mostraba  la  rueda  de  la  Fortuna,  que  el  caballero 
fuertemente  venía  teniendo,  porque  no  diese  la  vuelta;  y  su  le- 
tra decía: 

Fortuna  tendrá  este  ser, 
yo  la  firmeza  que  ahora 
y  la  cumbre  mi  señora. 


La  dama,  que  era  un  barbado  con  arandela  y  copete,  echó 
también  su  letra  acomodada  al  sujeto,  y  por  meterse  en  el 
campo  de  Venus  no  se  refiere,  aunque  era  extremada.  Este 
aventurero,  que  era  un  capitán  de  Chile,  no  sacó  más  acom- 
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paflamiento  que  atabales  y  ministriles,  y  un  padrino;  pero  lo 
que  en  esto  le  faltó  suplió  lo  bien  que  lo  hizo  en  las  carreras, 
porque  es  muy  buen  hombre  de  á  caballo  de  la  brida;  y  así  le 
ganó  al  dios  Baco  el  precio,  que  fué  un  corte  de  jubón  de  tela, 
y  le  presentó  á  mi  señora  D.*  Mariana  de  Larrea. 

Luego  entró  por  otra  esquina  de  la  plaza  El  Ducado  Furi- 
bundo, con  atabales  y  ministriles  delante,  y  él  en  traje  de 
moro,  con  siete  moras  á  caballo,  muy  bien  aderezadas,  todas 
de  máscara,  que  representaban  otras  tantas  mujeres  suyas, 
porque  en  el  Álkorán  de  Mahoma  se  permiten  tener  las  que 
pudiere  sustentar  cada  uno.  Salió  en  un  buen  caballo,  y  la  le- 
tra que  su  padrino  presentó  era: 

Aunque  con  traje  de  moro, 
no  soy  Muley  ni  Hamete, 
pero  no  me  bastan  siete. 


Corrió  sus  tres  lanzas,  y  aunque  el  buen  caballo  le  ayudó, 
él  hizo  tan  poco  de  su  parte,  que  el  dios  Baco  le  ganó  seis  va- 
ras de  tafetán  que  puso  por  precio,  y  las  presentó  á  mi  se- 
ñora D.*  Clara  de  Peralta. 

A  esta  hora  se  había  ya  puesto  el  sol,  y  á  más  andar  se  iba 
llegando  la  noche;  pero  no  faltó  tiempo  para  que  se  dejase  de- 
mostrar un  carro  en  la  forma  que  los  pasados,  donde  venía 
un  aparador  y  mesa  puesta,  con  una  merienda,  y  colación  y 
todos  los  aparejos  que  para  servirla  eran  necesarios,  sin  que 
faltasen  pajes  para  este  ministerio.  El  caballero  de  este  carro 
fué  el  mantenedor,  que,  hecho  bodegonero,  se  mostraba  dis- 
frazado. Traía  por  mozas  del  bodegón  á  la  Gula  y  á  la  Enfer- 
medad, y  él  el  traje  acomodado  al  sujeto,  y  una  música  de 
flautas  debajo  del  carro,  que  al  tiempo  que  emparejó  con  las 
damas  sonó  muy  suavemente.  Su  letra  decía: 

Si  mi  invención  no  llevare 
el  premio  por  ingeniosa, 
ganará  por  provechosa. 


Y  porque  ya  se  había  cerrado  la  noche,  no  hubo  lugar  de 
que  este  aventurero  comiese,  y  así,  dio  de  merendar  á  las  da- 
mas con  mucha  ostentación  y  cumplimiento,  á  la  lumbre  de 
muchos  hachones  y  candelas  que  se  encendieron;  y  los  Jueces 
desde  su  andamio  alcanzaron  un  bocado,  y  después  de  haber 
tenido  entre  sí  algunas  diferencias  sobre  el  de  los  premios  de 
invención,  letra  y  gala,  se  resolvieron  en  esta  forma:  Que  el 
de  invención,  por  haber  sido  todas  tan  buenas  y  reconocerse 
poca  ó  ninguna  ventaja  en  ellas,  se  le  diese  al  Caballero  de  la 
Triste  Figura  por  la  propiedad  con  que  hizo  la  suya  y  la  risa 
que  en  lodos  causó  verle,  el  cual  dio  cuatro  varas  de  raso  mo- 
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rado  que  le  tocaron  á  su  escudero  Sancho,  para  que  las  presen- 
tase en  su  nombre  cuando  la  viese,  diciéndole  que  el  su  caba- 
llero las  había  ganado  con  el  ardid  y  <;sfuerzo  que  su  memo- 
ria le  había  prestado.  Y  al  Caballero  de  la  Selva  le  dieron 
unos  guantes  de  ámbar  por  la  mejor  letra  que  presentó  al  su- 
jeto de  ella.  Y  al  mantenedor  le  cupo  el  premio  de  la  gala,  y 
presentó  á  mi  señora  D.*  María  de  Peralta  una  caldereta  de 
plata. 

Y  con  esto  se  acabaron  las  fiestas,  que  fueron  tan  buenas, 
que  podían  parecer  en  Lima:  sólo  faltó  auditorio  pleno,  pero  á 
la  cantidad  suplió  la  calidad  de  las  po(ías  damas  que  hubo. 


Revista  Europea^  nüm.  37. 
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LA  PRINCESA  DE  LOS  URSINOS 


EL  PADRE  NIDARDO 

8EQUN  03CUMEHT08  ORIGINALES  E  INEOíTOS 


(1) 


Hay  episodios  en  la  vida  que  ejercen  poderosa  influencia 
en  su  dirección  durante  todo  el  curso  de  ella,  en  espe- 
cial cuando  agitan  el  espíritu  fuertes  pasiones  y  aca- 
ricia la  mente  un  pomposo  ideal.  No  se  repara  entonces  en  la 
bondad  de  los  medios  con  tal  de  arribar  al  anhelado  ñn,  y  los 
amantes  lazos  de  familia,  las  afecciones  de  la  amistad,  el  caro 
nombre  de  patria,  el  respeto  monárquico,  hasta  las  dulzuras 
del  hogar  doméstico,  y  cuantos  análogos  sentimientos  consti- 
tuyen una  buena  parte  del  patrimonio  moral  del  común  de 
los  mortales,  todo  se  tiene  por  pura  quimera,  por  preocupa- 
ciones vulgares,  si  no  contribuyen  á  la  inmediata  realización 
del  apetecido  sueño.  Este  fenómeno,  que  en  su  mayor  grado 
de  desarrollo  se  observa  con  harta  frecuencia  en  los  hombres, 
es  más  singular  en  las  mujeres,  bien  sea  por  su  carácter  más 
retraído  y  esencialmente  familiar,  ó  bie^n  por  el  papel  secun- 
dario que,  en  la  constitución  de  la  sociedad,  ordinariamente 

desempeña. 

Uno  de  estos  episodios,  tan  interesante  como  desconocido, 
de  la  vida  de  la  renombrada  Princesa  de  los  Ursinos  es  el 
objeto  de  este  artículo. 

Sabido  es  que  María  Ana  de  la  Tremoille,  hija  del  Duque 
de  Noirmoustier,  nació  en  París,  según  unos  (2)  en  el  año  1635, 


(1)  Así  escribían  él  y  sus  contemporáneos,  y  no  Nithard,  como 
modernamente  se  ha  escrito.  . 

(2)  M.  A.  Geoffroy,  Lettres  inédites  de  ía  Princesse  des  Ursim. 

París,  1859. 
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y  según  otros  (1)  en  el  de  1642,  y  que  contrajo  primeras  nup- 
cias con  el  Príncipe  de  Chaláis.  La  deplorable  manía  de  los 
desafíos  había  llegado  en  aquel  tiempo  á  verdadero  furor, 
á  pesar  de  que  la  ley  sancionada  contra  ellos  por  Enrique  IV,  y 
renovada  por  Richelieu,  era  terrible  y  estaba  en  todo  su  vi- 
gor. El  Príncipe  de  Chaláis,  dejándose  llevar  de  la  moda, 
tomó  parte  en  1663  en  uno,  bien  sangriento  por  cierto,  y  para 
evitar  el  rigor  de  la  justicia,  se  vio  obligado  á  huir,  logrando 
entrar  en  España,  á  donde  le  siguió  su  mujer.  Nada  dicen  los 
diligentes  biógrafos  de  esta  ilustre  dama  de  la  vida  que  en 
nuestra  Península  llevaron  estos  distinguidos  emigrados,  por 
más  que  no  fué  breve  en  ella  su  estancia;  pero  por  los  docu- 
mentos que  adelante  insertaré  se  viene  en  conocimiento  de 
que  el  Príncipe  puso  su  espada  al  servicio  de  Felipe  IV  y  tuvo 
ocasión  de  prestar  «buenos  servicios  á  la  Corona  católica  en 
la  guerra  contra  Portugal».  Dato  nuevo  y  curioso,  que  acaso 
utilice  algún  día  otro  aficionado  á  los  estudios  históricos  y 
afortunado  en  la  busca  de  papeles  antiguos,  para  referir  los 
más  importantes  detalles  de  la  estancia  en  España  de  los 
Príncipes  de  Chaláis,  porque,  á  no  dudarlo,  debieron  ocurrir, 
y  muy  dramáticos,  dado  el  carácter  arrojado  y  caballeresco 
del  uno,  y  la  belleza,  admirable  trato,  costumbres  á  la  escar- 
polette,  genio  intrigante  y  ambicioso  del  otro;  tanto  más  ha- 
llándose en  una  corte,  como  era  entonces  la  española,  galan- 
te, aventurera  y  licenciosa  en  todo  extremo. 

Ello  es  que  no  se  sabe  en  qué  fecha  ni  por  qué  motivo  sa- 
lieron de  España  para  Italia;  pero  sí  que,  habiendo  la  Prince- 
sa dejado  á  su  marido  enfermo  en  Venecia,  y  adelantándose 
ella  á  Roma  para  preparar  una  instalación  fácil  y  cómoda, 
supo  en  esta  ciudad  la  muerte  del  Príncipe. 

Viuda,  joven  y  sin  hijos,  fijó  su  residencia  en  Roma,  asilo 
perpetuo  de  los  grandes  infortunios  y  de  las  ilusiones  perdi- 
das, donde,  como  dice  un  eminente  escritor  español,  «viven 
como  en  su  centro  los  atormentados  del  mundo,  y  hallan  su 
último  definitivo  amor  los  que  han  probado  la  hiél  de  todos 
los  amores»,  donde  «el  filósofo  domina  desde  un  suelo  que  cu- 
bre tumbas  de  imperios  el  panorama  inmenso  de  los  siglos». 
T  á  la  verdad,  ¿qué  otra  ciudad  mejor  que  Roma  podía  esco- 
ger para  desenvolver  y  perfeccionar  su  genio  intrigante  y 
ambicioso,  y  donde  más  brillaran  sus  gracias  y  sus  talentos, 
la  rival  de  Mme.  de  Maintenon  en  Francia,  y  la  que,  andan- 
do el  tiempo,  puede  decirse  que  fué  primer  ministro  en  Es- 
paña? 

Retiróse  por  de  pronto  en  un  convento,  donde  recibió  los 
cumplimientos  de  muchos  de  sus  compatriotas,  que  en  Roma 
residían,  y  de  no  pocos  españoles  é  italianos;  mas  aunque  to- 


(l)    La  Princesse  des  Ursins.  essai  sur  sa  vie.  etc.,  por  F.  Com- 
bes.—París,  1858. 
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dos  sus  biógrafos  la  suponen  devotamente  ocupada  en  aque- 
lla santa  casa,  hasta  contraer  matrimonio  con  el  Príncipe  de 
Orsini;  aunque  tienen  por  cierto  mantuvo  siempre  las  mejo- 
res relaciones  con  la  corte  de  Francia  y  con  su  embajador  en 
Roma  el  cardenal  d'Estrées,  yo  voy  á  probar  con  documentos 
originales  y  datos  irreprochables  que  la  hija  del  Duque  de 
Noirmoustier,  de  la  primera  nobleza  francesa,  maquinaba  en 
aquel  retirado  asilo  nada  menos  que  renegar  de  su  patria  y 
pasarse  á  su  más  encarnizada  rival,  mediante  la  obtención 
del  rango  y  preeminencias  de  Princesa  del  Imperio. 

Corría  el  año  1673;  el  cardenal  Nidardo,  de  triste  memo- 
ria, había  sido  ya  expulsado  de  España;  pero  merced  al  cari- 
ño que  le  profesaba  la  Reina  gobernadora  D.^  Mariana  de 
Austria,  desempeñaba  en  Roma,  en  uaión  con  el  cardenal 
Portocarrero,  el  cargo  de  embajador,  y  no  infiuía  poco  desde 
allí  en  los  negocios  de  nuestra  península  (1).  Por  razón  de  su 
alto  puesto,  se  correspondía  con  todos  los  embajadores  de  Es- 
paña residentes  en  las  demás  cortes,  y  muy  especialmente 
con  el  dignísimo  Marqués  de  los  Balbases,  que  lo  era  de  Ale- 
mania, embajada  entonces  la  más  importante. 

Examinando  yo  la  activa  correspondencia  (2)  que  entre 
ambos  mediaba,  no  sé  cuál  de  estas  tres  cosas  me  sorprendió 
más:  si  encontrar  al  P.  Nidardo  tan  íntimamente  relacionado 
con  la  Princesa  de  Chaláis,  tan  prendado  de  sus  raras  dotes 
y  merecimientos  y  tan  afanoso  de  servirla  «en  todas  sus  con- 
veniencias»; ó  si  el  afirmar  el  jesuíta,  en  nombre  de  la  Prin- 
cesa, al  Emperador  que  ésta  no  quería  -Dtra  cosa  sino  «vivir  y 
morir  debajo  de  la  protección  de  la  Augustísima  Casa,  y  ser 
siempre  española»;  ó  si  la  extraña  pret(;nsión  de  la  dama,  con 
tanto  calor  sostenida  por  el  P.  Nidardo,  de  alcanzar  el  título 
de  Princesa  del  Imperio. 

He  aquí  cómo  recomendaba  el  ex-confesor  de  Doña  Ma- 
riana de  Austria  á  la  futura  Camarera  Mayor  de  la  primera 
mujer  de  Felipe  V:  «La  señora  Princese,  de  Chaláis,  mujer  del 
Príncipe  de  Chaláis,  caballero  francés,  y  que  sirvió  muy  bien 
á  S.  M.  (que  Dios  guarde)  en  la  guerra  de  Portugal,  pretende 
alcanzar  el  título  de  Princesa  del  Imperio,  y  para  este  efecto 
ha  escrito  la  Reina  nuestra  señora  á  S  M.  Cesárea  en  su  re- 
comendación. Esta  dama,  demás  de  los  motivos  que  alega, 


(1)  No  es,  pues,  cierto  lo  que  asegura  I^afuente  en  su  Historm 
general  de  España,  t.  XVII,  pág.  38,  que  el  P.  Nidardo  «se  hallaba 
en  Roma,  si  no  desairado,  por  lo  menos  poco  atendido».  iLn  su  co- 
rrespondencia se  ve  todo  lo  contrario.  „     m»        x    ^ 

(2)  Existe  original  en  el  archivo  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Alcañices  y  de  los  Balbases,  Duque  de  Alburquerque  y  de  Sesto,  & 
cuya  proverbial  bondad  y  noble  y  laudfi;ble  deseo,  digno  de  ser 
imitado,  de  que  se  esclarezca  la  historia  patria,  deben  los  que  a 
ella  se  dedican  el  conocimiento  de  buen  número  de  interesantes 
documentos. 
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que  son  los  que  habrá  representado  á  V.  E.  su  agente,  sus 
merecimientos  son  muchos,  á  que  se  añade  el  grande  afecto 
que  profesa  á  la  Corona,  y  no  querer  vivir  debajo  de  otra  pro- 
tección que  la  de  la  augustísima  casa.  Yo  la  deseo  servir  y  to- 
das sus  conveniencias;  y  así  suplico  á  V.  E.  la  asista  mucho 
en  esta  pretensión,  pasando  los  oficios  que  le  parecieren  con- 
venientes á  este  fin  con  el  señor  Emperador  y  sus  ministros, 
que  á  buen  seguro  empleará  V.  E.  muy  bien  su  autoridad  y 
favor  y  yo  le  quedaré  con  todo  reconocimiento»  (1). 

La  contestación  del  Marqués  de  los  Balbases  fué  la  si- 
guiente: 

€A  mi  señora  la  Princesa  de  Chaláis  he  procurado  servir 
en  su  pretensión  del  título  de  Princesa  del  Imperio,  y  ahora 
que  V.  Em.*  me  manifiesta  lo  que  desea  le  consiga,  lo  solici- 
taré con  mayores  veras,  en  cuanto  estuviere  de  mi  parte. 
Pero,  para  que  se  camine  en  la  materia  con  el  conocimiento 
que  conviene,  no  encubriré  á  V.  Em.*-  (por  el  en  que  me  hallo 
de  la  calidad  desta  pretensión)  que  desconfío  de  que  se  consi- 
ga porque  demás  de  no  conceder  el  tratamiento  de  Príncipes  á 
los  Grandes  de  Castilla,  no  hay  ejemplar  de  que  hayan  hecho 
merced  del  por  una  vida,  sino  es  perpetuo  en  la  casa  del  á 
quien  se  le  hace,  y  esto  tendrá  tanta  dificultad  en  cabeza  de 
hembra  como  lo  otro,  por  no  empezar  á  hacer  el  ejemplar  que 
hasta  ahora  falta.  Pero,  sin  embargo  de  todo,  V.  Em.*  puede 
asegurarse  y  asegurar  á  mi  señora  la  Princesa  que  esfor- 
zaré la  materia  por  mi  parte  cuanto  me  fuere  posible,  desean- 
do lograr  en  el  efecto  el  crédito  de  esta  expresión»  (2). 

Decidido  el  Cardenal  á  constituirse  agente  de  las  conve- 
niencias de  la  bella  Princesa,  á  valerse  para  ello  de  su  eleva- 
da posición  diplomática  y  á  apurar  todos  los  medios  imagi- 
nables para  complacerla,  no  contento  con  haber  escrito  á  la 
Reina  gobernadora  de  España,  pidiendo  su  intercesión,  diri- 
gió al  Emperador  la  exposición  adelante  inserta,  por  medio 
del  Marquéis  de  los  Balbases,  á  quien  envió  copia  de  ella, 
acompañada  de  esta  carta: 

cEn  otras  ocasiones  he  escrito  á  V.  E.  por  la  señora  Prince- 
sa de  Chaláis  sobre  la  pretensión  que  tiene  de  título  y  trata- 
miento de  Princesa  del  Imperio;  y  ahora  lo  repito  con  ocasión 
de  escribir  al  señor  Emperador  la  carta  cuya  copia  remito  á 
V.  E.  Suplico  á  V.  E.  la  favorezca  con  sus  oficios,  porque  esta 
señora  es  muy  benemérita  de  lo  que  pretende  de  Su  Majestad 
Cesárea,  y  la  Reina  nuestra  señora  la  desea  este  honor»  (3). 


(1)  El  cardenal  Nidardo  al  Marqués  de  los  Balbases. 
de  Setiembre  de  1673. 

(2)  El  Marqués  de  los  Balbases  al  cardenal  Nidardo. 
de  Octubre  de  1673. 

(3)  El  cardenal  Nidardo  al  Marqués  de  los  Balbases. 
do  Octubre  de  1673. 


-Roma  23 
-GratzlO 
-Roma  21 
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cS.  C.  R.  M. 

^La  Reina  mi  Señora  se  ha  servido  escribir  á  V.  M.  Cesá- 
rea á  favor  de  D.*  Mariana  de  la   Tremoilla,  Princesa  de 
Chaláis,  la  carta  que  de  su  parte  se  habrá  puesto  en  las  rea- 
les manos  de  V.  M.  Cesárea,  interponiendo  con  toda  eficacia 
sus  reales  oficios  sobre  la  pretensión  que  tiene  de  que  V.  M. 
Cesárea,  por  su  Cesárea  Real  grandeza,  la  haga  merced  del 
honor  de  título  y  tratamiento  de  Princesa  del  Sacro  Romano 
Imperio,  atendiendo  S.  M.  para  esto  á  los  buenos  servicios 
que  el  Príncipe  de  Chaláis,  su  marido,  hizo  á  la  Corona  cató- 
lica en  la  guerra  contra  Portugal,  y  á  los  grandes  mereci- 
mientos de  su  persona,  á  que  no  desayudan  los  de  su  gran 
sangre,  y  la  de  Tremoilla  en  la  Francia  es  de  las  más  ilustres 
y  más  antiguas  de  aquel  reino,  como  á  V.  M.  Cesárea  le  será 
bien  notorio.  Y  aunque  yo  muy  justamente  juzgo  inútiles  mis 
humildes  súplicas,  cuando  intervienen   las  soberanas  de  la 
Reina  mi  Señora,  y  que  por  esta  razón  y  la  de  ser  Ministro 
de  S.  M.  pudiera  excusarlas,  todavía  entendiendo  yo   que 
otros  cardenales  escriben  á  V.  M.  Cesárea  en  aprobación  de 
las  grandes  prendas  de  esta  dama,  no  puedo  dejar  de  entrar 
á  la  parte  del  mérito  que  juzgo  adquirir  representando  á  V.  M. 
Cesárea  (como  con  todo  el  mayor  obseciuio  lo  hago)  que  esta 
dama  merece  por  lo  referido,  por  su  afecto,  celo  é  inclinación 
á  la  Augustísima  Casa  que  V.  M.  Cesán^a  la  conceda  este  ho- 
nor;  tanto  más,   que  ha  de  acabar  en  su  persona,  pues  ©o  le 
pretende  por  otra  vida  que  la  suya,  p adiendo  yo  testificar  á 
V.  M.  Cesárea  por  verdad  todo  lo  que  represento,  respecto  la 
experiencia  que  tengo  del  tiempo  que  ha  que  reside  en  esta 
corte  en  un  convento,  y  que  juzgo  será  del  real  servicio  de 
V.  M.  Cesárea  hacerla  esta  merced,  pues  demás  de  los  justos 
motivos  que  ocurren  y  merecimientos  de  su  persona,  le  será 
muy  agradable  á  la  Reina  mi  Señora,  por  lo  que  desea  las 
mayores  conveniencias  á  la  Princesa,  y  no  pudiendo  recebir- 
las  más  ventajosas  de  la  soberana  grandeza  de  V.  M.  Cesárea, 
muy  justamente  espera  la  Princesa  de  ella  y  de  su  benigna 
piedad  el  consuelo  que  solicita  de  poder  vivir  con  este  honor 
debajo  de  la  Cesárea   protección  de  V.  M.   Cesárea;  y  yo, 
puesto  á  los  Cesáreos  Reales  pies,  lo  suplico  á  V.  M.  Cesárea 
con  toda  la  mayor  veneración,  se  le  conceda  á  esta  dama,  y 
al  mismo  tiempo  á  mí  la  honra  de  estar  empleado  en  el  real 
servicio  de  V.  M.  Cesárea,  pues  en  esto  logro  juntamente  el 
del  Rey  mi  Señor.  Guarde  Dios  la  Cesárea  y  Real  persona  de 
V.  M.,  como  la  cristiandad  ha  menester  y  sus  vasallos  desea- 
mos. Roma  21  de  Octubre  de  1673»  (1). 


(1)    En  la  cubierta  está  escrito,  de  la  misma  letra  de  la  carta,  lo 
siguiente:  «Copia  de  carta  que  el  cardenal  Nidardo,  mi  Señor,  es- 
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A  pesar  de  la  prudente  y  hábil  contestación  del  Marqués  al 
Cardenal  en  su  preinserta  carta  de  10  de  Octubre,  no  por  eso 
desistió  éste  de  su  pretensión,  antes,  porfel  contrarío,  confiaba 
en  que,  redoblando  los  esfuerzos  y  escribiendo  al  Emperador 
su  hermana  la  Reina  gobernadora,  se  alcanzaría  el  apetecido 
objeto. 

«Veo  (1)  lo  que  V.  E.  rae  dice  cuanto  á  la  pretensión  de  la 
Señora  Princesa  de  Chaláis,  y  las  mismas  dificultades  que  á 
V.  E.  se  me  han  ofrecido  á  mí;  pero  haciéndose  todas  las  dili- 
gencias posibles  á  su  favor,  como  V.  E.  ofrece,  reconocerá 
esta  señora  que  por  nuestra  parte  se  ha  hecho  cuanto  se  lia 
podido;  y  la  semana  pasada  remití  á  V.  E.  copia  de  la  carta 
que  sobre  la  materia  escribí  al  señor  Emperador,  que  junto 
con  otras  que  esta  señora  ha  enviado  á  la  dirección  de  V.  E. , 
puede  prometerse  algo  de  bueno,  aunque  toda  la  dificultad  la 
han  de  superar  las  de  S.  M.,  si  ahí  se  inclinan  á  hacer  esta 
gracia  á  la  Princesa.» 

Esta  activaba  la  negociación  cuanto  podía,  no  sólo  en  Ma- 
drid y  en  Roma,  sino  en  Viena,  á  donde  envió  un  agente,  es- 
cribiendo además  al  Marqués  de  los  Bal  bases;  así  es  que  con 
fecha  12  de  Noviembre  respondió  este  Embajador  al  Cardenal 
desde  Viena: 

«He  visto  la  copia  de  carta  que  V.  Em.*  me  remite,  de  la 
que  ha  escrito  al  señor  Emperador,  en  recomendación  de  lo 
que  pretende  mi  señora  la  Princesa  de  Chaláis,  y  también  la  he 
tenido  de  S.  E.  (la  Princesa)  sobre  el  mismo  particular,  en  .el 
cual  debo  advertir  á  V.  Em.*  que  obraré  de  mi  parte  con  la 
actividad  y  atención  que  piden  las  relevantes  intercesiones 
que  ha  interpuesto  y  la  que  obliga  la  de  V.  Em.*  que  es  la 
mayor  para  mí,  si  bien  que  no  faltan  ahora  las  mismas  consi- 
deraciones que  en  10  del  pasado  dije  á  V.  Em.^  ocurrían  en 
este  punto;  y  respecto  de  que  hasta  ahora  no  ha  habido  tiem- 
po para  hacer  ninguna  diligencia,  no  puedo  decir  á  V.  Em.* 
más  de  que  ha  estado  ya  conmigo  el  agente  de  mi  señora  la 
Princesa,  y  que  hemos  quedado  en  ir  ejecutando  las  que  pa- 
recieren convenientes  para  el  buen  logro,  en  permitiéndolo  el 
poderse  tratar  de  negocios.» 

En  este  estado  se  hallaba  el  de  la  Princesa,  cuando  habien- 
do Luis  XIV  declarado  la  guerra  á  España,  ocurrió  el  graví- 
simo incidente  que  en  la  siguiente  carta,  escrita  en  cifra  (2)  y 


N 


cribe  al  señor  Emperador.— Para  enviar  al  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  los  Balbases  con  carta  de  21  de  Octubre  de  1673». 

(1)  El  cardenal  Nidardo  al  Marqués  de  los  Balbases.— Roma  28 
de  Octubre  de  1673. 

(2)  Para  descifrar  esta  importantísima  carta  he  tenido  necesi- 
dad do  reconstruir,  como  en  otros  trabajos  históricos  me  ha  sucedi- 
do, la  clave  de  la  correspondencia  secreta  del  famoso  cardenal  Ni- 
dardo con  el  Marqués  de  los  Balbases,  habiendo  conseguido  feliz- 
mente mi  objeto,  romo  arriba  se  verá. 


fechada  en  Roma  á  18  de  Noviembre  del  mismo  año,  refiere 
el  P.  Nidardo  al  Marqués  de  los  Balbases: 

«Con  ocasión  de  haber  declarado  el  Rey  de  Francia  la 
guerra,  han  ido  este  Embajador  y  el  cardenal  de  Estrée,  su 
hermano,  á  amonestar  y  prohibir  á  la  Princesa  de  Chaláis 
que  no  pueda  tratar  en  adelante  conmigo  ni  el  señor  cardenal 
Portocarrero  ni  con  los  demás  españoles.  A  que  respondió  que 
no  podía  faltar  á  esta  obligación  por  la  en  que  le  habían  cons- 
tituido las  honras  que  S.  M.  (q.  D.  g.)  había  hecho  á  su  mari- 
do y  continuaba  á  ella,  y  que  por  medio  de  la  soberana  in- 
tercesión de  S.  M.  tenía  pretensión  con  el  Imperio  para  vivir 
y  morir  debajo  de  la  protección  de  la  Augustísima  Casa.  En- 
viómelo  á  decir  la  Princesa,  y  que  en  esto  estaría  firme  y 
constante,  y  que  demás  de  las  obligaciones  que  reconoce,  por 
inclinación  y  afecto  será  siempre  española.  Representólo  todo 
á  S.  M.  y  le  escribo  de  nuevo  á  V.  E.  para  que  esfuerce  lo  po- 
sible la  pretensión  que  la  Princesa  tiene  con  S.  M.  Cesárea  de 
Princesa  del  Sacro  Romano  Imperio  (1).  Suplico  á  V.  E.  soli- 
cite con  todo  esfuerzo  este  negocio,  que  ya  tengo  asegurado 
á  V.  E.  lo  mucho  que  esta  señora  merece,  y  que  lo  que  preten- 
de, no  siendo  más  que  por  su  vida,  no  puede  producir  malos 
ejemplares.» 

En  carta  de  2  de  Diciembre  del  mismo  año  recordaba  el 
Cardenal  al  Marqués  el  interés  que  tenía  por  la  Princesa,  en 

este  párrafo: 

«En  el  punto  de  la  pretensión  de  la  señora  Princesa  de 
Chaláis  no  se  me  ofrece  qué  añadir,  sino  estimar  á  V.  E.  la 
buena  disposición  que  tiene  de  interponer  su  autoridad  y  efi- 
caces oficios  en  favorecerla,  pues  ya  tengo  representado  á 
V.  E.  lo  que  me  importará  consolar  á  esta  Señora.» 

Los  dos  párrafos  siguientes  son  del  Marqués  al  cardenal 
Nidardo,  en  que  le  da  cuenta  del  estado  en  que  se  hallaba  la 
pretensión  de  la  Princesa: 

«Veo  (2)  la  pasada  que  los  ministros  de  Francia  en  esa 
Corte  habían  hecho  con  la  Princesa  de  Chaláis,  queriéndola 
obligar  á  abstenerse  de  la  comunicación  con  los  españoles,  la 
forma  en  que  ella  respondió  y  cómo  V.  Em.*  lo  tomaba  por 
motivo  para  que  acá  esforzase  yo  su  pretensión,  sobre  que 
puedo  decir  á  V.  Em.*  que  en  ella  he  hecho  mis  primeras  di- 
ligencias con  todo  calor,  habiendo  pres(;ntado  al  señor  Empe- 
rador la  carta  de  la  Reina  y  procurado  que  el  memorial  se  re- 
mitiese á  la  consulta  del  Conde  de  Kinigseg,  vice-canciller  del 
Imperio,  por  parecerme  que,  según  lo  parcial  que  se  ha  mos- 
trado de  mi  señora  la  Princesa,  se  tendiia  su  informe  más  fa- 
vorable, pero  como  estos  días  no  le  he  visto,  no  he  podido 
tampoco  saber  el  paradero  de  él,  ni  decir  á  V.  Em.*  más  de 


(1)  Lo  que  sigue  está  ya  escrito  en  letra  corriente. 

(2)  Viena  10  Diciembre  1673. 
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que,  en  lo  que  dependiere  de  mí,  procuraré  vivamente  servir 
á  mi  señora  la  Princesa  y  obedecer  á  V.  Em.*^» 

«En  consideración  (1)  de  lo  que  V.  Em.^  me  tiene  mandado 
y  de  lo  que  yo  quisiera  mostrarme  obediente  á  mi  señora  la 
Princesa  de  Chaláis,  he  renovado  mis  oficios  con  el  señor  Em- 
perador sobre  su  pretensión,  procurando  mucho  su  éxito  para 
que  S.  E.  reconociese  el  ánimo  con  que  todos  la  atendemos;  y 
sin  embargo  de  que,  como  he  dicho  á  V.  Em.*",  son  grandes 
los  obstáculos  que  la  dificultan,  pienso  haber  adelantado  mu- 
cho la  disposición  de  S.  M.  Cesárea,  y  que  pudiéramos  pro- 
meternos favorables  efectos,  si  se  renovase  algún  apretado 
oficio  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  para  que  sirviese  de  pretex- 
to á  cualquiera  resolución  que  el  señor  Emperador  tomase  en 
la  materia,  debiéndose  V.  Em.*^  y  mi  señora  la  Princesa  per- 
suadir á  que  por  mi  parte  la  ayudaré  con  cuanto  me  fuere  po- 
sible.» 

El  resultado  de  esta  negociación  fué  el  que  oportunamente 
había  previsto  el  Marqués  de  los  Balbases.  Negóse  á  la  Prin- 
cesa de  Chaláis  el  título  de  Princesa  del  Imperio;  y  viéndose 
desairada,  á  pesar  de  sus  reiteradas  y  solemnes  promesas  de 
querer  vivir  y  morir  bajo  la  sola  protección  de  la  Augustísima 
Casa,  solicitada  constantemente  por  los  franceses,  que  se  pro- 
metían no  sin  razón  grandes  resultados  de  su  intervención  en 
los  negocios  públicos,  se  entregó  por  fin  en  cuerpo  y  en  alma 
á  la  Corte  de  Versalles,  que  gestionó  y  honró  su  matrimonio 
con  el  Príncipe  de  Orsini,  duque  de  Bracciano,  verificado 
en  1H75.  Recobró  con  este  motivo  Luis  XIV  en  la  Princesa  de 
los  Ursinos  un  subdito  temible  como  enemigo,  y  poderoso 
como  aliado,  que  le  fué  útilísimo  para  la  consecución  de  sus 
ulteriores  planes  sobre  España,  que  ya  meditaba;  y  perdió  el 
Emperador  Leopoldo  un  agente  más  hábil  y  provechoso  que 
todos  los  que  envió  á  España  en  los  últimos  años  de  Carlos  II. 

<:Qué  motivos  impulsaron  á  la  Princesa  de  Chaláis  á  rene- 
gar tan  bruscamente  de  su  patria?  ^;Fué  acaso  el  P.  Nidardo  el 
que  sugirió  la  idea  de  acogerse  á  la  protección  de  la  Corte 
austríaca  á  la  Princesa,  como  tan  conocedor  que  era  de  sus 
peregrinas  cualidades,  con  objeto  de  explotarlas  en  beneficio 
de  la  Augustísima  Casa?  ¿Fué  la  Princesa  de  los  Ursinos  la  que 
atrajo  al  partido  francés  al  cardenal  Portocarrero,  personaje 
el  más  influyente  entonces  en  la  Corte  de  España?  Llegado  el 
caso  de  hacerse  austríaca,  ¿hubiera  contrapesado  y  aun  venci- 
do al  Marqués  de  Harcourt,  decidiendo  á  la  nobleza  española 
á  sostener  unánime  y  con  las  armas  al  pretendiente  austríaco? 


(1)    Viena  24  Diciemlre  1673. 


Bevista  Contemporánea, 
Enero  30  de  1877. 
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CAMPAS  A  DE  1647  EN  FLAN  DES 

SIEHDO  GOBERNADOR  GENERAL  DE  AQUELLOS  PAiSEi  POR  ESPAÜA 
EL.     ARCHIDUQUE     LEOPOLDO 


AL  KXCluO.  8EK0R 

DON  JOSÉ  GÓMEZ  DE  ARTECHE 

MAS.ISOAL  nK  CAMPO  !»■  l.OB  KJÉkOITO» 
M  kc;IONALK«l,  HK  L4  RK*L  ACADEMIA 
Om  LA   HISTOBIA,   KTU   ,  KTO. 

Mi  querido  General.  A  la  vez  que  la  since- 
ra amittod  que  te  profeso,  contribuye  no  me- 
nos á  dedicarle  este  pequeño  trabajo  su  neo- 
nocida  competencia  en  materia  de  historia 
militar.  Acé ótele,  pues,  nsíed,  no  por  el  inte 
res  que  pueda  tener,  sino  como  testimonio 

del  afecto  di: 

su  apatioaado  amigo 

J7.  t^taríguej  Villa. 


LA  historia  de  la  dominación  española  en  los  Países  Bajos 
está  todavía  por  escribir.  Esta  secular  lucha,  en  la  que 
España  ostentó,  como  en  la  gloriosa  epopeya  de  la  Re- 
conquista, sus  más  relevantes  cualidades,  su  inquebrantable 
fe  católica,  su  tenacidad  en  la  defensa  de  sus  derechos,  su  es- 
píritu caballeresco  y  aventurero  y  sus  altas  dotes  militares, 
fué  una  de  las  causas  que  más  poderosamente  contribuyeron 
á  debilitarla  y  abatirla.  Soldados,  tesoros,  actos  increíbles  de 
heroísmo,  los  más  célebres  capitanes,  los  políticos  más  emi- 
nentes, los  adelantos  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  todo  se 
puso  con  asombrosa  prodigalidad  al  servicio  de  tan  descomu- 
nal contienda.  No  parece  sino  que  la  fe  licidad  y  el  poderío  de 
España  estaban  cifrados  en  la  posesión  de  aquellos  países.  A 
ellos,  como  antes  á  Italia,  acudieron,  á  modo  de  cruzada, 
casi  todos  los  pueblos  de  Europa,  ya  á  nuestro  favor,  ya  en 
contra,  á  medir  sus  armas  y  conquistar  laureles.  Diríase  que 
allí  iba  á  resolverse  la  suerte  del  mundo. 
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•  Reputados  historiadores,  así  españoles  como  extranjeros, 
han  referido  períodos  más  ó  menos  largos  de  estas  guerras, 
principalmente  en  su  origen  y  primeros  tiempos  y  aun  duran- 
te el  primer  tercio  del  siglo  xvii;  pero  posteriormente,  á  me- 
dida que  la  decadencia  del  poder  español  se  va  haciendo  más 
sensible,  se  va  apagando  también  la  voz  de  nuestra  historia 
en  aquella  región,  al  paso  que  la  de  nuestros  enemigos  prego- 
na nuestros  desaciertos  y  derrotas,  con  apasionamiento  unas 
veces  y  las  más  disimulando  ú  omitiendo  los  valerosos  hechos 
y  laudables  esfuerzos  de  nuestros  capitanes  y  soldados,  que 
hasta  el  último  momento  sostuvieron  con  ardor  y  denuedo  el 
pabellón  español.  No  fueron,  no,  faltas  ni  descalabros  milita- 
res, por  más  que  algunos  hubo,  los  que  principalmente  produ- 
jeron la  decadencia  y  pérdida  de  nuestro  dominio  en  los  Paí- 
ses Bajos.  Fueron  antes  que  todo  causa  de  tanto  infortunio  la 
política  de  la  casa  de  Austria  y  nuestra  eternamente  descon- 
certada administración. 

Todavía,  á  fines  del  siglo  xvii,  cuando  apenas  había  ya 
esperanza  de  poder  conservar  aquellas  provincias,  realizan 
nuestros  soldados  en  ellas  hechos  dignos  de  loa  y  de  conser- 
varse en  las  páginas  de  la  historia,  y  que  á  haber  sido  coro- 
nados con  éxito  político  halagüeño,  hubiesen  sido  objeto  más 
tarde  de  la  elegante  pluma  de  algún  cortesano  historiador.  Es 
lo  cierto  que  nuestro  interés  histórico  por  Flandes  va  insensi- 
blemente decayendo  con  el  siglo  xvii  hasta  llegar  casi  á  per- 
derse en  los  últimos  años  del  mismo. 

Apenas  si  desde  el  principio  del  segundo  tercio  de  aquella 
centuria  alguna  relación  más  ó  menos  oficiosa,  alguna  tímida 
y  lacónica  correspondencia,  ó  bien  un  relato  de  noticias  ó  pa- 
pel de  novedades  se  ocupan  muy  de  paso  del  estado  de  nues- 
tra dominación  en  Flandes.  ¿Es  justo  este  desdén,  esta  apatía, 
tratándose  de  intereses  nacionales  de  tanta  importancia?  No 
por  cierto.  Hácese,  por  lo  tanto,  necesario  recoger  y  publi- 
car cuidadosamente  cuantos  documentos  y  noticias  se  refie- 
ren á  este  último  período  de  nuestras  guerras  en  Flandes,  por 
desventurado  y  aflictivo  que  sea;  no  sólo  porque  para  la  his- 
toria general  todos  son  igualmente  necesarios  y  útiles,  como 
porque  argüiría  de  nuestra  parte  manifiesta  ingratitud  y  cen- 
surable desvío  hacia  aquellos  esforzados  y  magnánimos  gue- 
rreros, tanto  españoles  como  de  otras  naciones,  que  sin  otra 
gloria  ni  recompensa  que  la  del  cumplimiento  de  su  deber  y 
aun  perdida  toda  esperanza  de  buen  éxito  final,  combatieron 
bizarramente  por  defender  los  ultimes  jirones  de  aquellas 
desgarradas  banderas  españolas. 

No  otro  es  mi  propósito  al  referir  la  historia  de  la  campa- 
ña de  1647,  dirigida  por  el  Archiduque  Leopoldo,  tan  intere- 
sante como  poco  conocida,  y  tan  gloriosa  como  desgraciadas 
las  anteriores. 

Ha  servido  de  fundamento  á  mi  trabajo  en  primer  término 
una  extensa  relación  manuscrita  y  anónima,  adquirida  por 
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mí  hace  algún  tiempo,  redactada  sin  duda  alguna  por  perso- 
na autorizada  y  competente,  testigo  de  vista  de  muchos  de 
los  sucesos  que  refiere,  y  que  á  juzgar  por  su  lenguaje,  giros 
V  ortografía  debió  ser  natural  de  Flandes.  Es  probable  que  sea 
de  Juan  Antonio  Vincart,  secretario  de  los  avisos  secretos  de 
guerra,  de  quien  se  conocen  otras  relativas  á  varios  años  des- 
de 1633  á  1650;  pero  no  hay  indicio  alguno  en  que  fundar  este 
aserto  con  plena  certeza. 

Realza  el  interés  histórico  de  esta  relación  la  extraordina- 
ria escasez  de  noticias  que  hay  acerca  de  esta  campaña.  Con- 
tadas son,  en  efecto,  las  que  nos  da  el  Memorial  histórico  espa- 
ñol' ninguna  nos  suministra  la  Colección  de  documentos  inédi- 
tos^ para  la  Histona  de  España  (1);  no  la  menciona  siquiera  el 
tomo  XIV  de  la  Colección  de  libros  raros  ó  curiosos,  titulado 
Varias  relaciones  de  los  Estados  de  Flandes,  1631  á  1656;  nues- 
tros historiadores  apenas  la  consagran  algunas  líneas;  los 
franceses,  para  quienes  fué  desgraciada,  pasan  de  largo  sobre 
ella;  no  se  conserva  en  el  Archivo  de  Simancas,  la  correspon- 
dencia de  Flandes  de  este  año;  y  muy  pocos  datos,  en  fin, 
á  pesar  de  mis  activas  investigaciones,  son  los  que  he  encon- 
trado sobre  ella  en  otras  partes. 

Está  escrita  esta  relación  en  castellano,  pero  con  lenguaje 
tan  incorrecto  y  con  tan  difuso  y  pesado  estilo,  que  estas  cir- 
cunstancias y  la  de  hallarse  un  tanto  incompleta  me  han  in- 
ducido á  no  publicarla  tal  como  se  halla.  El  carácter  de  su  le- 
tra es  el  empleado  por  aquel  tiempo  en  Flandes  y  en  Francia 
en  los  documentos  cancillerescos,  grande,  ancho  y  espacioso. 
Forma  un  volumen  en  4.®,  de  papel  tan  fuerte  y  grueso  que 
parece  cartulina.  Las  márgenes  é  interlíneas  son  sumamente 
espaciosas,  y  su  encuademación  debió  ser  lujosa  y  arrancada 
modernamente  por  algún  profano.  Todo  lo  cual  hace  presumir 
que  es  una  copia  esmerada  y  coetánea  dedicada  á  algún  ele- 
vado personaje. 

Así  para  suplir  algunas  faltas  que  en  (illa  se  advierten,  como 
para  ampliarla  en  otros  pasajes,  me  he  servido  en  segundo 
término  de  otros  documentos  y  noticias,  inéditos  los  más,  que 
en  el  Archivo  general  de  Simancas,  en  la  sección  de  manus- 
critos de  la  Biblioteca  Nacional  y  en  otras  de  particulares  he 
logrado  reunir. 


(1)  En  esta  Colección  se  han  publicado  Yarias  relaciones  de  las 
campañas  de  Flandes,  escrita»  por  Vincart,  pero  nioguna  del 
año  1647.  Otras  dos  del  mismo  secretario  referentes  á  los  años  1644 
y  46  se  han  publicado  en  la  Collection  de  memoires  relatifs  á  í'his- 
toire  de  Belgique.  Créese  que  Vincart  compuso  diez  y  ocho  relacio- 
nes correspondientes  á  los  años  1633  al  50. 
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CAPÍTULO  I 


Lamentable  estado  de  los  Países  Bajos  españoles  al  encargarse  de 
su  gobierno  el  Archiduque  Leopoldo. — Treguas  con  Holanda. — 
Negociaciones  para  la  venida  de  S.  A.— Es  nombrado  Gobernador 
general  de  los  Estados  de  Flandes. — Prevenciones  para  la  campa- 
ña—Obstáculos que  se  ofrecen  por  la  extrema  penuria  de  dine- 
ro.—Consultas  del  Marqués  de  Castel  Rodrigo  á  S.  M. — Opiniones 
del  Conde  de  Chinchón  y  de  D.  Francisco  de  Meló  en  el  Consejo 
de  Estado  sobre  esta  campaña  — Pide  S.  A.  al  Emperador,  su 
hermano,  y  al  Rey  de  España  plena  facultad  para  dirigir  las  ne- 
gociaciones de  Alemania— Apurada  situación  de  la  Monarquía 
española.— Retárdase  la  salida  á  campaña  por  la  falta  de  dinero. 
— Apremia  la  corte  de  España  para  emprenderla.— Razón  de  ser 
la  primera  empret^a  de  importancia  la  de  Armentieres. — Fuerzas 
de  que  disponían  los  ejércitos  español  y  francés — Toma  el  espa- 
ñol la  iniciativa.  — Primeras  operaciones. — Sitio  y  toma  de  Comi- 
nes  por  el  General  D.  Esteban  de  Gamarra. 


Antes  de  entrar  en  la  materia  propia  de  este  trabajo,  con- 
viene exponer,  siquiera  sea  sumariamente,  el  estado  de  los 
negocios  públicos,  bajo  cuya  influencia  se  abrió  esta  campaña. 

Al  terminar  la  de  1646  estaba  á  punto  de  desaparecer 
nuestro  dominio  en  Flandes,  tenazmente  combatido  por  fran- 
ceses y  holandeses.  Para  salvar  en  aquellos  países  nuestra  de- 
cadente dominación,  era  preciso  adoptar  prontas  y  eficaces 
medidas,  y  entre  las  varias  que  tomó  la  corte  de  España  para 
salir  de  tan  angustiosa  situación,  merecen  citarse  dos,  de  alta 
y  trascendental  importancia.  Fué  una  de  ellas  ajustar  tregua 
con  holandeses  antes  de  comenzar  á  ejercer  su  mando  el  Ar- 
chiduque, con  lo  cual  quedaba  nuestro  ejército  desembaraza- 
do de  un  enemigo  astuto  é  infatigable  y  podía  dirigir  contra 
Francia  todas  sus  fuerzas. 

Consistió  la  otra  en  concentrar  el  mando  supremo  político 
y  militar.de  aquel  Estado  en  unas  solas  manos,  tan  augustas 
como  hábiles. 

Muchos  años  hacía  que  se  venía  trabajando  por  la  vía  di- 
plomática en  acordar  una  paz  general;  pero  dificultades  in- 
superables y  nuevas  complicaciones  la  iban  si  cesar  dilatan- 
do. A  principio  de  1647  seguían  estas  negociaciones  más  acti- 
vas que  nunca,  sin  que  por  eso  dejase  de  continuar  la  guerra; 
pero  habiendo  el  cardenal  Mazarino  propuesto  en  el  Congre- 
so de  Munster  el  cambio  de  Cataluña  y  Rosellón,  que  á  la  sa- 
zón dominaban  los  franceses,  por  los  Países  Bajos  católicos  y 


el  Franco  Condado,  este  proyecto  inquietó  vivamente  á  los 
holandeses,  que  no  deseaban  tener  por  vecina  una  nación 
como  Francia,  cuya  naciente  preponderancia  temían  más  que 
el  desfallecido  y  casi  nominal  poderío  de  España.  Atizaron  y 
fomentaron  nuestros  representantes  en  aquel  Congreso  estos 
temores  y  desconfianzas  y  pudieron  concluir  una  paz  particu- 
lar entre  España  y  los  Estados  generales  de  las  provincias 
unidas  de  los  Países  Bajos;  paz  que,  si  bien  ponía  más  y  más 
de  relieve  la  impotencia  de  España,  al  menos  la  proporciona- 
ba algún  respiro  y  facilidad  para  defender  más  vigorosamen- 
te lo  que  en  aquellos  países  aún  la  quedaba. 

El  3  de  Febrero  de  1647  llegaba  á  la.  corte  de  Madrid  un 
correo  de  Flandes,  despachado  de  Munster,  mediante  el  cual 
el  Marqués  de  Castel-Rodrigo,  Gobernador  de  Flandes,  parti- 
cipaba á  S.  M.  que  el  Conde  de  Peñaranda,  nuestro  plenipo- 
tenciario, había  acabado  de  ajustar  treguas  con  Holanda  en 
nombre  del  Rey  de  España  (1). 

En  punto  á  la  paz  general,  poco  ó  nada  era  lo  que  á  prin- 
cipios de  este  año  se  adelantaba  en  el  Congreso.  El  Conde  de 
Peñaranda  escribía  por  este  mismo  tiempo  que  la  tenía  por 
«desahuciada»,  mucho  más  con  los  triunfos  obtenidos  por  los 
suecos  en  el  lago  de  Constanza. 

Las  prevenciones  para  la  campaña  de  1647  en  Flandes  es- 
taban en  Enero  del  mismo  año  tan  atrasadas  que  aún  no  se 
había  nombrado  la^  persona  ó  personas  encargadas  de  diri- 
girla. Negociábase  con  el  Emperador  la  venida  del  Archidu- 
que Leopoldo;  pero  tanto  D.  Miguel  de  Salamanca,  nombrado 
para  esta  negociación,  como  el  Duque  de  Terranova  y  el  Mar- 
qués de  Castel-Rodrigo,  creían  que  no  vendría  á  encargarse 
del  mando  de  aquellos  países.  El  Duque  de  Amalfi,  antiguo 
compañero  de  armas  y  amigo  del  Archiduque,  se  excusaba  de 
tomar  parte  en  la  campaña  si  éste  no  aceptaba,  pretextando 
la  falta  de  medios  y  pidiendo  licencia  para  ausentarse  de 
Flandes.  Sobre  estas  cuestiones  de  alto  personal  y  de  prepa- 
rativos de  guerra,  escribía  el  de  Castel-Rodrigo  á  S.  M.  en 
carta  fechada  en  Bruselas  á  26  de  Enero  de  este  año  (2): 
«Amalfi  y  Caracena  nunca  harán  buena  harina.  Beck  está  pe- 
sado y  es  tardo  como  alemán;  mas  los  pueblos  creen  en  él;  el 
otro  (3)  es  más  resuelto.  El  General  de  la  caballería  (4)  que 
éste  tiene  no  vale  un  higo.  Si  holandeses  nos  dejan,  se  podrán 
dividir  en  dos  cuerpos  los  dos  exércitos,  y  en  este  caso  y  de 


■  *■ 


(1)  Quaderno  de  los  subcesos  de  la  monarquía  de  España. — Bi- 
blioteca Nacional,  Ms.  T-)92. 

(2)  Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Leg.  2.067. 

(3)  El  Marqués  de  Caracena. 

(4)  Los  dos  Generales  de  caballería  que  por  este  tiempo  habla 
en  Flandes  y  figuran  en  esta  campaña  son  el  Conde  de  Bucquoy  en 
el  cuerpo  de  ejército  mandado  por  Caraceria,  y  en  el  mandado  por 
Beck  el  Principe  de  Ligne.  Parece  aludir  á  este  último. 
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no  haber  gobernador  de  las  armas,  será  menester  que  quien 
gobernare  ande  en (1)  porque  la  desunión  no  haga  el  ofi- 
cio del  año  pasado». 

Refiriéndose  el  Marqués  de  Castel-Rodrigo  á  cartas  que  de 
Felipe  Le  Roy  (2),  fechadas  en  La  Haya,  había  recibido,  ex- 
ponía á  Felipe  IV  que  así  para  defender  aquellos  países  como 
para  obtener  buenas  condiciones  en  la  paz  general  que  en  el 
Congreso  se  trataba  y  aun  para  la  particular  con  holandeses, 
era  de  todo  punto  necesario  hacer  aquel  año  extraordinarios 
esfuerzos,  á  fin  de  que  «más  que  nunca  vean  á  V.  M.  muy 
fuerte  en  estas  provincias,  y  con  los  medios  que  hasta  ahora 
ha  habido  es  imposible  ni  aun  salir  en  campaña,  ni  mantener 
lo  que  ha  quedado  del  exército  el  tiempo  que  resta  del  in- 
vierno» (3). 

No  menos  acertado  fué  el  pensamiento  de  nombrar  al  Ar- 
chiduque Leopoldo  Gobernador  general  de  los  Países  Bajos  es- 
pañoles. Era  este  Príncipe  hermano  del  Emperador  Fernan- 
do III  y  primo  hermano  de  Felipe  IV.  Años  antes  se  le  había 
brindado  también  con  el  mismo  cargo,  si  bien  no  realzado 
con  tanta  autoridad  y  prerrogativas  como  ahora,  por  cuyo 


(1)  Está  en  claro. 

(2)  En  un  precioso  retrato  grabado  en  cobre,  de  tamaño  de  fo- 
lio, que  poseo  de  este  personaje,  se  lee  al  pie:  «Philippus  Le  Roy, 
eques  auratus,  dominus  de  Ravels,  Broechem  et  Oelegem,  Philip- 
po  IV  Hispaniarum  et  Indiarum  Regi  a  coDsiliis,  supremique  per 
Belgium  aerarii  Assessor  necnon  penes  Unitarum  inferioris  Ger- 
maniae  Provinciarum  ordines  ad  pacis  negotium  promovendum  de- 
putatus.— Anselmus  van  Hulle  pinxitHagae  Comitis.  Paulus  Pon- 
tius  sculpsit 1648».— Lleva  alrededor  de  la  figura  el  lema  Ser- 
vire  Deo  regnare  est. 

(3)  No  podía  ser,  en  efecto,  más  lamentable  el  estado  de  aban- 
dono en  que  se  hallaba  aquel  ejército,  en  los  momentos  más  críti- 
cos de  disponer  la  campaña.  Sobre  este  particular  escribía  el  cita- 
do Marqués  á  S.  M.:  «Lo  en  que  se  gastan  los  200.000  escudos  se 
verá  en  la  Memoria  inclusa.  Los  de  la  Cruzada,  demás  de  no  ha- 
llarse quien  los  anticipe,  se  vendrían  á  reducir  á  20.000,  por  los 
90.000  que  he  dicho  á  V.  M.  que  había  anticipado  Malo;  los  30.000 
que  lleva  D.  Miguel  (de  Salamanca),  los  40.000  que  costaría  la  an 
ticipación  y  los  20.000  que  V.  M.  manda  aplicar  á  las  levas  de  Es- 
paña; conque  este  efecto  ha  quedado  en  el  aire.  Las  mesadas  de 
Agosto,  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  no  han  venido  y  estamos 
á  ultimo  de  Enero,  con  que  cuando  lleguen  los  nuevos  asientos  se 
quedarán  así  en  la  misma  necesidad,  porque  los  hombres  de  nego- 
cios han  anticipado  para  la  comida  y  cosas  inexcusables  destos  me- 
ses. Los  cabos  juzgaa  que  si  la  gente  tuviese  que  comer  en  las 
guarniciones  con  plazas  y  forrajes,  se  pudiera  excusar  mucha  par- 
te de  la  recluta  y  levas,  y  esto  se  va  reconociendo  imposible;  pues 
lo  que  dan  los  Estados  y  lo  que  se  ha  aplicado  de  los  200.000  escu- 
dos á  esto  no  basta  ni  con  mucho. 

»Por  esta  causa  se  ha  levantado  mano  de  la  leva  del  Landgra- 
ve  de  Armestat,  y  en  la  de  Hamburgo  parece  que  nos  habremos  de 


—  99  — 

motivo  lo  había  rehusado  (1).  Había  de  él  en  aquellos  Países 
muy  buena  opinión,  así  de  sus  virtudes  y  cultura,  como  de  su 
valor  y  espíritu  militar,  probado  ya  suficientemente  en  Ale- 
mania contra  suecos,  franceses  y  protestantes,  de  quienes  ha- 
bía obtenido  notables  victorias  (2).  Terminada  la  campaña 
de  líí4i),  con  tantas  pérdidas  como  fué  la  desdicha  con  que 
se  empezó  por  la  poca  conformidad  de  nuestros  Generales; 
perdidas  durante  ella  las  plazas  de  Courtray,  Mardik,  Dun- 
kerque y  Menin,  y  sólo  ésta  recuperada,  instó  vivamente  á 
Felipe  IV  aquel  Estado  que  fuese  persona  real  á  gobernarlos. 
Obligado  el  Rey  á  las  continuas  gestiones  que  en  este  punto 
se  hicieron  y  conociendo  también  que  importaba  mucho  á  su 
interés  particular,  despachó  á  fines  de  Kíio  á  Viena  para  ajus- 
tarlo  á  D.  Miguel  de  Salamanca  (3).  Ofrecióse  al  Archidu- 
que otorgarle  en  lo  político  y  en  lo  militar  autoridad  absolu- 
ta, sin  dependencia  alguna  de  la  corte  para  lo  que  juzgare 
conveniente,  «que  por  no  obrar  en  sazón  se  han  perdido  mu- 
chas piezas  mientras  iban  y  venían  los  correos  de  lo  que  se 
había  de  hacer»  (4). 

Accedió  por  fin  el  Emperador  á  que  iwx.  hermano  aceptase 


contentar  con  la  mitad  y  así  queda  faltando  medio  para  concluir 
el  sustento  de  lo  que  está  en  guarniciones,  que  según  la  cuenta 
que  se  hace  será  cerca  de  700.000  florines,,  conque  es  de  creer  se 
deshaga  mucho;  y  enteramente  falta  para  la  recluta  y  remonta, 
para  el  tren  de  la  artillería  y  carros  de  víveres,  para  provisionar  y 
fortificar  á  Ostende  y  las  demás  plazas  amenazadas  y  dar  algo  á 
los  cabos  y  oficiales  para  salir  en  campaña;  demás  de  lo  que  es  me- 
nester para  cumplir  lo  que  se  ha  ofrecido  al  Duque  de  Lorena,  que 
sólo  en  las  plazas  importará  100.000  escudos,  sin  lo  que  so  le  ha  de 
dar  por  lo  atrasado  y  para  las  levas  y  reclutas.  V.  M  lo  mandará 
considerar  y  ver  el  remedio  que  esto  puede  tener,  pues  sabe  que  del 
pais  no  se  puede  sacar  un  real  más  que  lo  que  se  consume  en  el 
alojamiento. 

•Mazarini  me  ha  respondido  que  se  darán  los  prisioneros  de  Mar- 
dik (plaza  ganada  por  los  franceses  el  año  anterior)  con  que  aliase 
acaben  de  soltar  los  catalanes  y  franceses,  de  cuya  retención  es- 
cribí á  V.  M.  que  ellos  se  quejaban;  y  se  pague  lo  que  importarán 
las  cuenta-s,  aunque  él  dice  que  no  detendrá  por  esto  el  mandarlos 
entregar,  obligándome  yo  personalmente,  porque  dice  que  la  Rei- 
na fía  grandemente  de  mi  palabra.  Los  prisioneros  juzgan  aquí 
que  podrán  ser  hoy  800.  Creo  que  será  conveniente  que  V.  M.  man- 
de que  en  lo  de  los  suyos  so  cumpla  lo  que  ge  íes  ha  ofrecido.» 

(1)  Historia  manuscrita  de  Felipe  IV,  por  Novoa. — Biblioteca 
Nacional,  G.  203,  folio  46.— La  parte  impresa  no  alcanza  aún  á 
este  año. 

(2)  Una  relación  impresa,  en  folio,  incluida  en  el  volumen  ma- 
nuscrito titulado  Sucesos  del  año  1647  (Biblioteca  Nacional,  H-80) 
llega  habta  llamarle,  con  evidente  exageración,  el  mayor  capitán 
de  nueí>tro8  tiempos. 

(3)  Sucesos  del  año  i<?47.— Biblioteca  Nacional,  Ms.  H-80. 

(4)  Mmmrial  histórico,  tomo  XVIII,  pág.  472. 
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el  cargo  de  Gobernador  general  de  los  Estados  de  Flan  des  con 
estas  condiciones,  y  con  la  promesa  más  ó  menos  vaga  de  ob- 
tener después  de  algún  tiempo  la  soberanía  de  ellos,  á  imita- 
ción de  lo  practicado  con  la  Infanta  D.*  Isabel  Clara  Eugenia 
y  el  Archiduque  Alberto.  En  su  consecuencia  escribió  el  Ar- 
•chiduque  Leopoldo  á  S.  M.  desde  Posonia,  aceptando  el  go- 
bierno de  Flandes  y  resignándose  al  mayor  servicio  del  Rey 
de  España,  indicando  asimismo  que,  con  objeto  de  hacerlo  con 
el  mayor  acierto  en  tan  crítica  ocasión  como  aquélla,  «todas 
sus  fatigas  y  peligros  serían  muy  débiles  en  pasar,  si  no  fue- 
sen reforzadas  vivamente  de  la  mano  poderosa,  ayuda  y  auc- 
toridad  de  V.  M.,  sin  la  qual  no  sabría  sustentar  aquella  má- 
quina, ni  tampoco  querría  que  aquellos  Países  padeciesen  de- 
bajo de  su  mano  la  extrema  y  última  ruina»  (1). 

De  Austria  salió  el  Archiduque  por  la  posta,  de  incógnito, 
llegando  á  Bruselas  en  los  últimos  días  de  Abril,  con  solos  cua- 
tro de  á  caballo  (2).  Seguíale  á  mayor  distancia  un  cuerpo  de 
alemanes,  reclutado  en  el  imperio  (3),  compuesto  de  unos  ocho 
á  diez  mil  homl)res.  Una  carta  fechada  á  7  de  Marzo,  inserta 
en  el  Memorial  histórico  (4),  dice  que  el  Archiduque  pasó  por 
Holanda  con  pasaporte,  y  añade:  «Déle  Dios  mejor  suerte  de 
la  que  han  tenido  otros  Oobernadores  que  allí  han  estado». 

Apenas  llegó  el  Archiduque  á  Flandes,  se  informó  minu- 
ciosamente detestado  de  las  cosas,  así  en  lo  político  como  en 
lo  militar,  y  escribió  á  S.  M.  una  larga  carta  dándole  cuenta 
de  todo.  En  ella  le  manifestaba  que  si  bien  el  Marqués  de  Cas- 
tel-Rodrigo,  en  cuanto  se  lo  permitía  la  escasez  de  medios, 
había  tomado  las  disposiciones  posibles  para  salir  á  campaña, 
faltaban  todavía  muchas,  para  cuya  disposición  y  cumplimien- 
to había  despachado  á  Amberes  á  D.  Miguel  de  Salamanca,  á 
fin  de  solicitar  de  los  hombres  de  negocios  algunos  socorros  y 
anticipos;  que  de  lo  que  se  negociase  le  daría  cuenta;  que  con- 
siderase el  riesgo  á  que  se  expondría  todo  lo  de  allí  si  saliendo 
á  operar  le  faltasen  los  necesarios  socorros,  á  más  del  desalien- 
to que  á  él  le  produciría  ver  padecer  al  ejército  en  la  primera 
campaña  que  á  sus  órdenes  hacía,  y  finalmente,  que  le  remi- 
tiese alguna  cantidad  considerable  de  dinero  á  la  mayor  bre- 
vedad para  prevenir  y  divertir  al  enemigo  (5). 


(1)  Simancas.— Estado.— Leg.  2.067. 

(2)  Sucesos  del  año  1647. 

(3)  Quaderno  de  los  subcesos  de  la  monarquía. — Biblioteca  Na- 
cional, T-192— En  un  pasaje  de  este  manuscrito,  referente  al  día 
22  de  Marzo  de  1647,  se  lee:  «Vino  correo  de  Alemania  á  S.  M.  cómo 
el  Archiduque  Leopoldo  pasa  á  Flandes  al  Gobierno  y  lleva  10.000 
hombres».— Y  en  primero  de  Mayo:  «Trae  por  aviso  cómo  llegó  el 
Archiduque  á  Bruselas:  trajo  8.000  alemanes  consigo». 

(4)  Tomo  XVIII. 

(5)  Simancas.— Estado.— Leg  2.067.— Consulta  original  del  Con- 
sejo de  Estado  de  21  de  Mayo. 
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Con  la  venida  del  Archiduque  á  Flandes  hacíase  dificulto- 
sa la  situación  de  D.  Francisco  de  Moura  y  Cortereal,  Marqués 
de  Castel-Rodrigo,  que  desempeñaba  el  cargo  de  Goberna- 
dor general  de  aquellos  Estados;  por  este  motivo  se  dirigió 
á  S.  M.  en  carta  de  2  de  Abril  exponiéndole  que,  aunque  lle- 
gado el  Archiduque,  él  no  podía  continuar  allí,  todavía  dán- 
dosele patente  de  General  de  la  otra  parte  de  la  Mosa  «podía 
tener  algún  color  su  asistencia»,  con  tanto  más  motivo  cuan- 
to que  el  Duque  de  Terranova  le  había  escrito  que  el  Empe- 
rador encontraba  dificultades  en  darle  el  mando  del  ejército 
que  mandaba  el  Archiduque,  ni  el  de  Westfalia  por  él  solicita- 
do, á  causa  de  ser  director  de  aquel  círculo  el  elector  de  Co- 
lonia y  estar  mandando  aquellas  tropas  Melander. 

En  otra  carta  de  IG  del  mismo  mes  consultaba  el  citado 
Marqués  á  S.  M.  con  ocasión  de  la  llegada  á  Flandes  del 
Archiduque,  sobre  la  forma  de  casa  y  criados  que  había  de 
ponerse  á  S.*  A. ,  tratamiento  que  había  de  dar  á  los  grandes 
y  títulos,  y  los  despachos  y  patente  en  francés  que  se  le  había 
de  entregar  para  el  ejercicio  de  su  elevado  cargo.  Avisaba 
también  en  esta  carta  la  entrevista  y  conferencia  celebrada 
por  el  Archiduque  y  el  Duque  de  Lorena  (1),  á  que  había  pre- 
cedido la  visita  de  bienvenida  enviada  por  éste  á  aquél  á  su 
entrada  en  Luxemburgo  por  medio  del  Marqués  de  Grana.  El 
Duque  salió  á  recibir  á  S.  A.  á  una  legua  de  Bruselas,  aco- 
giéndole con  los  mayores  cumplimientos.  Consultó  Castel- 
Rodrigo  con  el  Archiduque  su  ida  á  Alemania,  pero  S.  A.  le 
hizo  ver  la  necesidad  que  de  su  persona  había  en  aquellos 
países  y  el  poco  fruto  que  en  Alemania  podría  conseguir.  Al 
siguiente  día  fueron  de  parte  de  S.  A.  á  tratar  con  el  de  Lo- 
rena el  Conde  de  Swazemberg  y  el  Conde  de  Garcies,  prome- 
tiéndole hacer  en  su  favor  cuanto  estuviese  en  su  mano. 

Consultado  el  Consejo  de  Estado  sobre  los  negocios  á  que 
se  referían  estai  cartas,  concurriendo  á  él  el  Conde  de  Chin- 
chón y  D.  Francisco  de  Meló,  expuso  el  primero  que  respecto 
á  proveer  de  más  ó  menos  dinero  al  ejército  de  Flandes,  ha- 
bía habido  hasta  entonces  duda  por  desconocer  la  parte  por 
donde  atacarían  los  franceses  con  más  fuerza,  si  por  Flandes 
ó  por  Cataluña;  pero  visto  que  era  por  este  último  punto, 
creía  llegado  el  caso  de  hacer  los  mayores  esfuerzos  en  los 
Países  Bajos,  destinando,  sin  embargo,  algunos  socorros  con 
prioridad  á  Cataluña,  para  que,  llamando  poderosamente  la 
atención  de  los  franceses  por  la  parte  de  las  fronteras  de  Flan- 
des,  no  socorriesen  con  tanta  pujanza  al  Príncipe  de  Conde. 
Esto  no  obstante,  dijo  antes  de  terminar  que,  habiendo  de 
hablar  Meló,  en  quien  reconocía  tanta  (experiencia  en  esta 
materia,  se  reservaba  el  añadir  á  este  voto,  conformándose 


(1)    Este  Duque  de  Lorena  es  Carlos  IV,  que  nació  en  1604  y  mu- 
rió en  1675,  célebre  por  su  vida  aventurera  y  agitada. 
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con  el  suyo,  lo  que  juzgare  conveniente  al  mayor  servicio 
de  S.  M. 

Empezó  D.  Francisco  de  Meló  declarando  que  se  conforma- 
ba con  lo  votado  por  el  Conde  de  Chinchón;  que  se  uniera  á 
esta  consulta  una  relación  del  dinero  remitido  á  Flandes  du- 
rante este  año;  y  teniendo  en  cuenta  lo  que  ya  se  había  paga- 
do y  lo  que  se  pedía  para  esta  campaña,  habrían  llegado  á 
buen  tiempo  las  mesadas  de  Marzo  y  Abril,  y  que  continuán- 
dose con  puntualidad  las  siguientes,  podía  hallarse  contento 
y  satisfecho  el  Archiduque.  Fué  asimismo  de  opinión  que 
se  respondiese  al  Marqués  de  Castel-Rodrigo  había  aproba- 
do S.  M.  lo  concertado  entre  S.  A.  y  el  Duque  de  Lorena. 
Conformóse  Chinchón  con  el  voto  de  Meló,  y  S.  M.  decretó  lo 
siguiente:  «Hágase  así,  excepto  la  disminución  de  las  provi- 
siones que  apunta  el  de  Chinchón,  pues  antes  fuera  conve- 
niente aumentarlas  para  que  se  obrase  allí  tan  vivamente  que 
obligasen  á  aflojar  en  Cataluña  á  nuestros  enemigos.» 

También  el  Duque  de  Amalfi  participó  á  S.  M.  en  carta  de 
14  de  Abril  (1)  la  felicidad  con  que  el  Archiduque  había  pa- 
sado á  aquellos  Estados  «atropellando  por  todos  los  inconve- 
nientes que  se  ofrecían  en  el  viaje  por  el  mayor  servicio  de 
V.  M.»  En  cuanto  á  él,  dice  que  se  resignaba  con  todas  sus 
fuerzas  á  aquel  Príncipe  «en  orden  á  la  mayor  grandeza  y 
servicio  de  V.  M.» 

No  dejaba  el  Archiduque  Leopoldo  de  ir  refiriendo  á  Fe- 


(1)  Archivo  de  Simancas. — Estado. — Leg.  2067.— Más  que  por  su 
titulo  es  conocido  este  distinguido  General  en  la  historia  por  su 
nombre.  Llamábase  Octavio  Piccolomini,  de  antigua  y  nobilísima 
casa  italiana.  Nació  el  11  de  Noviembre  de  1599.  Puesto  al  servicio 
del  Imperio,  tomó  parte  en  casi  todas  sus  guerras.  Ya  en  1643  había 
mandado  ejércitos  en  Flandes,^y  Felipe  IV  revalidó  en  su  favor  el 
titulo  de  Duque  de  Amalfi,  antiguo  en  su  casa.  Mademoiselle  de 
Montpensier,  en  sus  tan  renombradas  Memorias  (tomo  I,  pág.  153), 
habla  de  él  con  gran  elogio,  diciendo  que  era  tenido  por  uno  de  los 
más  corteses  y  galantes  hombres  de  su  siglo.  El  Sr.Weill,  en  un  re- 
ciente estudio,  de  sumo  interés  histórico,  sobre  el  Conde  de  Fontai- 
ne,  le  califica  de  oficial  de  gran  talento,  aunque  no  muy  afortuna- 
do. Murió  el  10  de  Agosto  de  1656,  sin  dejar  sucesión  de  su  matri- 
monio con  Benigna  Francisca  de  Sajonia  Lauenburg.  La  parte 
principal  que  tomó  en  la  campaña  de  1647,  como  Gobernador  gene- 
ral de  las  armas,  ensalza  y  avalora  extraordinariamente  su  gran 
figura  histórica. 

En  un  magnífico  retrato  de  este  personaje  grabado  en  cobre,  de 
tamaño  de  á  folio,  se  lee  al  pie:  «Octavias  Piccolomini  de  Aragrona, 
dnx  Amalfi,  Sacri  Romani  Imperii  Comes,  Nachodii  dominus,  Eques 
Aurei  Velleris,  a  Consiliis  status  et  belli,  á  Cubiculis  Locumte- 
nens,  Marischalcus  Campi  Generalis  Equestris  Custodiae,  Praefec- 
tus  Colonnellus  Equitum  et  Peditum  et  Primus  plenipotenciarius 
Sacrae  Maiestatis  Cesareae  ad  tractatum  Norimbergensem  execu- 

tionis  pacis  Germania3.— Anselmus  van  Halle  pinxit Corn.  Galle 

sculpsit. — 1649>.  Lleva  por  lema  Finis  belli  pax. 
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lipe  IV  los  aprestos  y  disposiciones  que  con  gran  celo  y  acti- 
vidad preparaba  para  entrar  en  campaña;  así  en  11  de  Mayo 
le  escribió  que  ya  por  sus  despachos  de  liS  de  Abril  habría  te- 
nido noticia  de  su  llegada  á  aquellos  Estados,  habiendo  pues- 
to en  ejecución  la  orden  de  S.  M.  luego  que  se  lo  permitieron 
las  cosas  en  Alemania.  Asegurábale  que  por  lo  que  á  él  con- 
cernía no  se  omitiría  un  solo  punto  en  cuanto  fuese  de  su  ma- 
yor servicio;  que  el  Marqués  de  Castel-Rodrigo  cumplía  tam- 
bién con  su  obligación  y  le  asistía  con  su  consejo,  por  cuya 
razón  S.  M.  le  debía  dar  muchas  gracias,  y  que  al  siguiente 
día  salía  de  Bruselas  para  juntarse  con  el  ejército,  «esperando 
en  Nuestro  Señor  ha  de  dar  buenos  sucesos  á  las  armas 
de  V.  M.  por  la  justificación  de  la  causa  que  defienden  y  por 
la  soberbia  con  que  franceses  tratan  de  la  ruina  de  la  Augus- 
tísima Casa,  como  más  particularmente  lo  entenderá  V.  M.  de 
los  despachos  del  Conde  de  Peñaranda,  y  por  los  del  Marqués 
(de  Castel-Rodrigo)  lo  que  ha  parecido  responderle»  (1). 

No  debió  ser  tan  absoluta  la  autoridad  de  que  se  invistió  al 
Archiduque,  cuando  con  la  misma  fecha  de  11  de  Mayo  escri- 
bió á  S.  M.  exponiéndole  que  con  la  neutralidad  ajustada  en- 
tre el  Duque  de  Ba viera,  franceses  y  suecos,  y  tener  noticia  de 
que  seguía  el  mismo  camino  el  Elector  de  Colonia,  quedaba 
separado  del  cuerpo  principal  del  Imperio  el  Círculo  Westfá- 
lico,  del  que  si  los  enemigos  se  llegasen  á  apoderar,  quedarían 
los  Estados  de  S.  M.  en  Flandes  en  gravísimo  peligro;  por 
cuyo  motivo  había  resuelto, de  acuerdo  con  el  Marqués  de  Cas- 
tef-Rodrigo,  escribir  de  propia  mano  á  S.  M.  Cesárea,  repre- 
sentándola los  inconvenientes  que  podrían  sobrevenir  si  pron- 
tamente no  se  aplicaba  el  remedio  conveniente,  y  que  el  más 
seguro  para  los  intereses  de  España  y  ^ios  suyos  propios  en 
aquellas  circunstancias  era  que  le  enviase  «plena  autoridad 
para  gobernar  aquellas  armas  y  encaminar  unidamente  las 
conveniencias  de  la  Augustísima  Casa»,  quedando  en  avisar 
á  S.  M.  de  la  resolución  del  Emperador  (2).  Entretanto  no  per- 
día tiempo  en  asegurar  los  ánimos  de  los  que  por  miedo  ó  fla- 
queza podían  inclinarse  al  enemigo,  escribiendo  al  efecto  á  los 
cabos  que  en  aquellas  partes  mandaban  tropas  siguiesen  fiel- 
mente el  partido  de  aquella  Casa.  Y  habiéndole  escrito  el  co- 
misario imperial  Prubendal,  que  asistía  en  Colonia,  la  necesi- 
dad de  municiones  que  para  su  defensa  tenían  algunas  plazas. 


(1)  Archivo  de  Simancas.— Consullas  del  Consejo  de  Estado. 

(2)  El  Marqués  de  Castel  Rodrigo  habla  también  escrito  á  S.  M., 
en  carta  de  21  de  Junio,  la  necesidad  que  había  de  que  el  Archidu- 
que gozase  de  las  mismas  facultades  que  á  él  le  habían  sido  conce- 
didas en  materia  de  ventas,  empeños  y  anticipos,  á  cuya  preten- 
sión accedió  S  M— (Simancas.— Estado.— Leg.  2.067.)  Mas  tarde  de- 
sistió el  Archiduque  de  su  pretensión  al  Gobierno  de  las  armas 
del  Circulo  Westfálico,  en  carta  dirigida  á  S.  M.,  de  que  informó  el 
Consejo  de  Estado  aprobando  esta  determinación. 
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le  envió  solamente  12.000  escudos,  en  vista  de  la  cortedad  de 
recursos  en  que  se  encontraba. 

Tanto  el  Rey  como  el  Consejo  de  Estado,  á  que  concurrie- 
ron el  Duque  de  Villahermosa  y  los  Marqueses  de  Valparaíso 
y  de  Loriana,  aprobaron  todas  estas  determinaciones  del  Ar- 
chiduque (1). 

Escasos  socorros  podía  esperar  este  Príncipe  de  la  Penín- 
sula, que  atravesaba  entonces,  como  toda  la  monarquía  espa- 
ñola, una  crisis  gravísima.  Rebelados  Portugal  y  Cataluña; 
apoderado  el  ejército  francés,  al  mando  del  Príncipe  de  Con- 
de, de  gran  parte  de  este  principado;  Palermo  v  Ñapóles  insu- 
rreccionados, y  la  administración  pública  en'^el  mayor  des- 
orden y  confusión,  era  de  todo  punto  imposible  atender  con 
la  diligencia  y  eficacia  necesarias  al  buen  gobierno  y  defensa 
de  los  Estados  de  Flandes.  Así  es  que  el  Archiduque,  una  vez 
enterado  del  estado  de  los  negocios,  atendidas  las  necesida- 
des más  urgentes  del  ejército  y  asegurado  de  la  neutralidad 
de  los  holandeses,  decidió  resueltamente  entrar  desde  luego 
en  campaña,  como  en  efecto  lo  verificó. 

La  ocasión,  por  otra  parte,  era  propicia,  porque  preocupa- 
dos los  franceses  con  la  profunda  escisión  entre  la  corte  y  el 
Parlamento  y  con  la  guerra  de  Cataluña,  y  satisfecho  con  sus 
anteriores  victorias  el  Duque  de  Orleans,^ue  rehusó  este  año 
encargarse  del  mando  del  ejército  en  la  frontera  de  Flandes 
hubo  de  dividirse  éste  entre  los  Mariscales  Gassion  y  Rantzau,' 
Gobernador  el  uno  de  Courtray  y  de  Dunkerque  el  otro,  divi- 
sión siempre  funesta  y  tanto  más  cuando,  como  en  el  caso 
presente,  no  concordaban  ni  los  caracteres  ni  las  voluntades. 
Tomo,  pues,  la  iniciativa  en  la  guerra  el  Archiduque  y  resul- 
to una  vez  más  comprobado  aquel  adagio  español  de  que  «al 
que  madruga  Dios  le  ayuda».  Resultado  de  esto  fué  que  cuan- 
do a  mediados  del  año  pidió  el  de  Conde  con  urgencia  gente 
para  reforzar  su  ejército  de  Cataluña,  se  le  respondiese  que 
«la  Francia  estaba  muy  apurada  y  que  necesitaba  de  gente  en 
Italia  y  Flandes,  donde  los  progresos  del  Archiduque  eran 
cada  día  mayores»  (2).  «El  francés,  se  lee  en  una  correspon- 
dencia de  este  año,  ha  hecho  todo  el  esfuerzo  posible  por  jun- 
tar ejército  para  Flandes,  y  el  que  tiene  junto  es  de  22.000 
hombres  entre  caballería  é  infantería.  El  nuestro  tiene  35.000 
asi  en  la  caballería  como  en  la  infantería  (3).  Si  hubiese  un 
hecho  en  que  Dios  nos  diese  buena  suerte,  sería  de  grande  im- 
portancia para  la  conclusión  de  la  paz»  (4). 


0)    Archivo  de  Simancas.— Consultas  del  Consejo  de  Estado. 

(2)  Memorial  histórico,  tomo  XIX,  pág.  20. 

(3)  Memorial  histórico,  tomo  XIX,  pág  62. 

(4)  En  una  carta  del  Memorial  histórico,  tomo  XVIII,  se  dice 
que  nuestro  ejército  se  componía  de  Jü.OOO  caballos  y  20.000  infan- 
ur^'n^y^.^'  ®°  ^"  ^^^^oria  de  Felipe  IV,  asegura  que  constaba  de 
SO  000  infantes  y  7.000  caballos;  y  por  último,  en  el  citado  manus- 
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No  es,  por  tanto,  de  maravillar  que  á  poco  de  comenzada 
la  campaña  dijesen  donosamente  nuestros  enemigos  que  «San- 
tiago había  andado  hasta  ahora  en  borrico  y  que  ahora  se  ha 

puesto  á  caballo»  (1). 

Dificultades  económicas  retardaron  la  salida  á  campaña 
del  ejército  de  S.  M.  Cuando  llegó  la  mesada  de  Marzo  estaba 
ya  anticipado  la  mayor  parte  de  su  importe,  y  á  duras  penas 
y  á  costa  de  grandes  esfuerzos  pudieron  obtenerse  en  Ambe- 
res  algunas  cantidades  para  comenzar  Las  operaciones.  El 
Marqués  de  Caracena  salió  á  la  guerra  con  sólo  12.000  escu- 
dos, debiéndosele  más  de  22.000,  y  por  este  estilo  los  demás 
Generales.  El  mismo  Archiduque  no  pudo  conseguir  lo  preci- 
so para  su  persona  y  familia  (2);  mas  como  el  Rey  y  su  minis- 
tro D.  Luis  de  Haro  le  apremiaban  no  sólo  para  salir  á  cam- 
paña, sino  para  que  las  operaciones  fuesen  de  tal  calidad  que 
llamasen  poderosamente  por  aquella  parte  la  atención  de  los 
franceses,  obligándoles  á  amenguar  el  empuje  con  que  hacían 
la  guerra  en  Cataluña,  resolvió  emprender  la  marcha  con  el 
ejército  de  cualquiera  manera  que  fuese. 

No  dejó,  sin  embargo,  de  recordar  á  S.  M.  la  penuria  en 
que  quedaba,  «pues  para  levantar  una  trinchera,  dar  un  escu- 
do á  un  soldado  herido  ó  á  un  espía  no  se  saca  un  real  en  cam- 
paña», y  á  no  ser  por  algunas  cantidades  que  dio  á  los  Gene- 
rales para  empezar  la  guerra,  «todos  se  encogían  de  hombros 
en  el  salir  á  campaña,  aun  con  haber  empezado  el  exército  á 
marchar»  (3). 

Las  razones  que  movieron  á  S.  A.  á  atacar  primeramente 
á  Armentieres  fueron,  en  primer  lugar,  hallarse  ya  el  tiempo 
tan  adelantado  que  era  difícil  acometer  otra  operación  ma- 
yor sin  que  los  enemigos  se  juntasen,  y  viendo  á  los  nuestros 
empeñados,  se  echasen  sobre  otra  plaza,  obligándolos  á  levan- 
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crito,  Quaderno  de  los  subcesos  de  la  monarquía  de  España,  se  dice 
que  tenia  el  Archiduque  35.000  hombres  entre  infantería  y  caballe- 
ría y  cien  piezas  de  campaña.— En  carta  de  21  de  Junio  escribía 
S.  A.  á  S.  M.  que  habla  sacado  4.000  hombres  de  las  tropas  del  Du- 
que de  Lorena  para  unirlas  al  ejército  que  mandaba.  (Simancas. 
—Estado.— Leg.  2.067.)— También  el  Conde  da  Noris  ofreció  leva  de 
sus  gentes  para  Flandes.  El  cargo  de  contador  del  ejército  lo  ejer- 
cía D.  Diego  de  Hernani,  quien  con  frecueiícia  escribía  también 
á  S.  M.  participándole  el  estado  de  las  cosas  tocante  á  su  oficio. 

(1)  Memorial  histórico,  tomo  XIX,  pág.  68. 

(2)  Al  finalizar  esta  campaña  escribía  e!  secretario  Galarreta 
á  S.  M.  que  el  .^rchiduque  sólo  habla  tomado  en  toda  ella  20.000 
escudos  por  vía  de  ayuda  de  costa.  (Simancas.  Consulta  de  9  de  No 

viembre.)  ^         , ,    z  t^  i- 

(3)  Simancas.— Estado.  -  Carta  del  Archid  uque  Leopoldo  a  I  eli- 
pe  IV.  No  pocas  de  las  letras  que  de  España  se  remitían  á  Flandes 
para  su  cobro  y  paga  del  ejército  eran  desatendidas  por  los  hom- 
bres de  negocios,  sobre  cuyo  particular  escribió  también  el  Archi- 
duque á  S.  M. 
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tar  el  sitio  para  acudir  al  socorro  de  ella,  ó  tener  que  llegar  á 
las  manos  cgn  pocas  ventajas;  además  de  que  poseyendo  las 
,  plazas  de  Armentieres  y  Menin,  quedaba  como  cortada  y  era 
al  enemigo  muy  difícil  socorrer  la  de  Courtray.  Por  otra  par- 
te, teníase  por  seguro  que  el  designio  de  los  franceses  era  ata- 
car a  Saint-Omer,  y  recuperando  á  Armentieres  se  podía  fá- 
cilmente acudir  en  su  auxilio. 

Así,  pues,  designada  la  ciudad  de  Tournay  para  plaza  de 
armas,  y  celebrado  consejo  de  guerra  por  los  Generales  de 
b.  M.  Católica  bajo  la  presidencia  del  Archiduque,  resol- 
vióse acometer  como  operación  preliminar  á  Comines,  situado 
en  la  ribera  del  Lys,  cuyo  castillo  habían  fortificado  los  fran- 
ceses con  cinco  medias  lunas,  contraescarpas,  palizadas  y 

lüSOS. 

En  su  consecuencia,  el  Archiduque  Leopoldo  ordenó  á 
D.  Esteban  de  Gamarra,  General  de  la  artillería,  que  con  cin- 
co regimientos  de  infantería,  de  ellos  dos  de  italianos,  man- 
dados por  los  Maestres  de  campo  Marqués  de  Bentivoglio  y 
Juan  de  Liponti,  uno  de  valones  y  dos  de  ingleses,  con  parte 
de  la  caballería  de  S.  M.,  á  cargo  del  Teniente  General  don 
Antonio  de  la  Cueva,  atacase  á  Comines,  guarnecida  por  cua- 
trocientos cincuenta  franceses,  decididos  á  defenderla  á  toda 
costa. 

Comenzó  Gamarra  á  abrir  trinchera,  enderezar  sus  bate- 
rías, hacer  jugar  su  artillería  y  arrojar  gran  número  de  bom- 
bas en  las  fortificaciones  de  la  ciudad.  Hecha  esta  muestra  de 
vigoroso  ataque,  envió  á  decir  al  Gobernador  que  aceptase  las 
buenas  condiciones  que  le  ofrecía  para  rendirse,  á  fin  de  evi- 
tar la  ruina  del  castillo  por  ser  propiedad  del  Príncipe  de  Chi- 
may.  Pero  el  Gobernador  respondió  que  no  pensaba  pedir 
cuartel  mientras  le  quedase  un  solo  soldado  vivo. 

Dispuso  entonces  D.  Esteban  de  Gamarra  que  se  continua- 
sen las  aprochas  con  toda  diligencia,  y  habiéndolas  adelanta- 
do italianos,  valones  é  ingleses  hacia  la  contraescarpa,  y  he- 
cho la  artillería  abertura  en  las  palizadas,  dieron  todos  un 
ataque  y  asalto  general  á  las  medias  lunas  y  fortificaciones 
exteriores,  ganándolas,  ocupándolas  todas  y  obligando  á  los 
enemigos  a  retirarse  al  castillo.  Seguidamente  levantaron  los 
nuestros  una  batería  de  cuatro  piezas  en  la  extremidad  del 
roso  del  castillo,  en  la  que  hicieron  gran  brecha  los  sitiados, 
combatiéndola  furiosamente  y  causando  muchas  bajas  en  los 
sitiadores. 

Esto  no  obstante,  viendo  el  Gobernador  los  destrozos  que 
aquella  batería  había  hecho  en  la  muralla  y  que  los  nuestros 
habían  echado  ya  un  puente  de  fajinas  en  el  foso,  se  rindió 
en  11  de  Junio  con  toda  la  guarnición,  después  de  diez  días 
de  sitio,  sin  haberle  otorgado  otra  gracia  que  las  vidas  sal- 
vas, quedando  todos  prisioneros  de  guerra  y  la  ciudad  y  cas- 
tillo en  poder  de  S.  M.  Nuestras  pérdidas  consistieron  en  la 
muerte  del  coronel  de  los  ingleses,  en  la  de  un  sargento  ma- 
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yor  de  los  italianos  y  en  la  de  dos  capitanes  y  sesenta  solda- 
dos, la  mayor  parte  de  ellos  oficiales  reformados.  La  bala  lan- 
zada del  castillo  que  causó  la  muerte  del  referido  coronel 
había  tocado  antes  en  el  sombrero  de  Gamarra. 


I 


CAPÍTULO  II 


Sitia  nuestro  ejército  á  Armentieres.— Disposición  de  los  cuarteles. 
—Sale  á  campaña  el  Archiduque.— Su  séquito. — Sorpresa  de  la 
corte  y  de  los  Generales  franceses.  — Prevenciones  del  Goberna- 
dor Da  Plessis.— Visita  S.  A.  los  cuarteles.— Ataques  de  los  sitia- 
dores y  defensa  y  salidas  de  los  sitiados.— Intentan  los  franceses 
socorrer  la  plaza. — Desisten  de  su  intento  y  son  perseguidos.- 
Acredita  S.  A.  su  valor  al  visitar  las  trincheras. -Entusiasmo 
de  un  soldado. — Ataque  encarnizado. — Ultima  &alidade  los  sitia- 
dos.— Ataque  y  asalto  general. — El  Gobernador  de  la  plaza  pide 
capitulación.— No  le  concede  el  Archiduque  más  que  las  vidas.— 
Razón  que  para  ello  tenía. — Amenaza  el  Gobernador  prender 
fuego  á  la  ciudad.— Envía  nuevos  diputados  para  la  capitula- 
ción—Respuesta de  S.  A.— Ríndese  al  fin  Armentieres. — Se  hace 
entrega  de  ella  al  Marqués  de  Castel-Rodrigo.— Entrada  de  S.  A. 
en  la  ciudad.— Comisiones  que  vienen  á  felicitarle.— Celebra  con- 
sejos de  Eistado  y  de  Guerra. 


Expugnado  Comines,  resolvió  el  Archiduque,  por  las  razo- 
nes antedichas,  sitiar  á  Armentieres,  con  ánimo  de  hacer  lo 
mismo  después  con  Bethune,  plazas  que  por  sus  posiciones  im- 
portaban más  que  otra  alguna.  Recibió  por  tanto  orden  el 
Marqués  de  Caracena  (1)  de  establecer  su  cuartel  en  Houpli- 
nes,  cuyo  castillo,  situado  sobre  el  río  Lys,  habían  los  france- 
ses fortificado  y  guarnecido  con  cuarenta  soldados.  Rindióse 
inmediatamente  al  Marqués,  y  entonces  comenzó  todo  el  ejér- 
cito á  sitiar  á  Armentieres,  empezando  el  de  Caracena  por 
echar  un  puente  de  comunicación  sobre  el  Lys  y  abrir  su  lí- 
nea de  circunvalación. 

El  Conde  Buquoy  estableció  su  cuartel  á  la  izquierda,  so- 
bre el  camino  de  Arras,  cubriendo  con  su  caballería  los  cami- 
nos y  avenidas  que  de  esta  ciudad  iban  á  Armentieres,  por  los 
cuales  se  temía  que  intentarían  socorrer  la  plaza.  El  Barón  de 


.1;. 


(1)  D.  José  de  Castejón,  sobrino  del  Presidente  de  Castilla,  y 
uno  de  los  Generales  más  reputados  de  su  tiempo.  El  título  de  Mar- 
qués de  Caracena  se  le  expidió  en  20  de  Enero  de  1643. 
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Beck  (1)  con  sus  alemanes  y  valones  acampó  sobre  el  camino 
de  Lille,  formando  asimismo  su  línea  de  circunvalación  (2). 
El  Príncipe  de  Ligne  tomó  su  cuartel  más  hacia  la  mano  de- 
recha, cubriendo  con  su  caballería  aquel  lado  de  la  ciudad. 
El  Marqués  Sfondrato  (3),  General  de  la  artillería,  tomó  su 
cuartel  entre  el  del  Marqués  de  Caracena  y  el  del  Barón  de 
Beck.  En  cuartel  separado,  situado  á  la  otra  parte  de  Lys,  se 
asentó  con  los  italianos  D.  Esteban  de  Gamarra,  oponiéndose 
al  socorro  que  intentasen  meter  los  franceses  en  la  plaza  por 
aquella  parte.  Con  suma  diligencia  comenzaron  á  trabajar  to- 
dos estos  Generales  en  los  aprestos  y  defensas  de  sus  líneas;  y 
hallándose  ya  el  ejército  en  esta  conformidad,  dispúsose  el 
Archiduque  á  salir  en  persona  á  campaña.  Pero  quiso  antes 
implorar  la  divina  asistencia,  y  al  efecto  rogó  al  Arzobispo  de 
Malinas  mandase  hacer  rogativas  en  todas  las  iglesias  y  mo- 
nasterios, y  en  el  domingo  próximo  una  procesión  general  con 
el  Santísimo  Sacramento  de  Milagros  á  fin  de  alcanzar  la  ben- 
dición celestial  á  favor  de  las  armas  del  Rey  Católico,  proce- 
sión á  que  asistió  S.  A.  con  los  caballeros  de  su  corte  y  nu- 
meroso pueblo. 

El  lunes  siguiente,  13  de  Mayo,  partió  de  Bruselas  el  Ar- 
chiduque acompañado  del  Príncipe  de  Darmstat,  del  Mar- 
qués de  Castel-Rodrigo,  del  Conde  de  Isemburgo,  del  Marqués 
de  Lede,  de  los  gentileshombres  de  su  cámara  Conde  de  Ata- 
mús,  Marqués  de  Palavicini  y  Marqués  de  Grana,  de  su  ma- 
yordomo el  Marqués  de  Ayseau  y  de  otros  caballeros  de  su 
corte.  El  Duque  de  Amalfi,  gobernador  de  las  armas,  y  los 
otros  Generales  se  hallaban  ya  en  campaña. 

El  mismo  día  llegó  el  Archiduque  á  la  villa  de  Ath,  al  si- 
guiente á  Tournay  y  al  otro  á  Lille,  desde  donde  había  de  pa- 
sar al  frente  de  sus  tropas. 

La  noticia  de  haber  tan  de  improviso  salido  á  campaña 
S.  A.  y  de  haber  sitiado  su  ejército  á  Armentieres  impresionó 
tan  desagradablemente  á  la  Reina  de  Francia,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  Compiegne,  que  la  hizo  desistir  de  su  animosi- 
dad de  querer  estar  próxima  al  ejército  francés  y  de  no  ade- 
lantarse más  hacia  la  frontera. 

El  Duque  de  Orleans  por  su  parte,  temeroso  de  perder  la 
gloria  que  en  los  años  anteriores  había  ganado,  se  excusó  de 


(1)  Juan,  Barón  de  Beck,  ilustre  General  flamenco  al  servicio  de 
España,  que  por  su  pericia  y  valor  subió  á  los  más  altos  puestos 
militares,  habiendo  sido  de  muy  humilde  cuna  y  postillón  en  sus 
juveniles  años. 

(2)  La  relación  atribuida  á  Vincart  emplea  siempre  la  voz  cir- 
cunvalación; pero  más  bien  debe  entenderle  contravalación^  pues 
ésta  es  la  que  exclusivamente  í-e  emplea  contra  la  guarnición  nu- 
merosa y  esforzada  de  una  plaza  que  t-e  hace  temible  por  sus  vigo- 
rosas salidas.  Véase  el  Diccionario  Militar  del  Sr.  Almirante. 

(3)  Segismundo  Sfondrato,  Marqués  de  Montasia. 


mandar  el  ejército  francés  en  esta  campaña ,  poniendo  en  su 
lugar  á  los  Mariscales  Gassion  y  Rantzau. 

Desde  luego  conocieron  la  Reina  y  el  citado  Duque  que 
las  armas  francesas,  no  pudiendo  tomar  la  ofensiva,  habían  de 
contentarse  con  estar  á  la  defensiva,  y  que  asimismo  les  era 
imposible  socorrer  la  ciudad  sitiada,  ni  aun  intentar  soco- 
rrerla. 

Sorprendido  el  Gobernador  de  Armentieres,  M.  Du  Plessis 
Bellieure,  con  la  llegada  de  nuestras  tropas  y  vanguardia  del 
Marqués  de  Caracena  alrededor  de  la  ciudad,  viendo  toma- 
dos todos  los  puestos,  envió  un  emisario  al  Mariscal  Gassion 
quejándose  amargamente  de  no  haber  sido  advertido  á  tiem- 
po que  iba  á  ser  sitiado;  pero  no  menos  sorprendido  se  quedó 
Gassion  de  no  haber  sabido  nada  de  la  marcha  de  las  tropas 
del  Rey  Católico  hacia  esta  ciudad,  y  queriendo  hacer  de  la 
necesidad  virtud,  resolvió  sacar  de  las  guarniciones  más  pró- 
ximas toda  la  gente  que  pudiese  y  juntarla  cerca  de  Bethune. 
Al  mismo  tiempo  avisó  al  Mariscal  Rantzau,  q^ue  estaba  en 
Dunkerque,  viniese  prontamente  con  todas  las  tropas  que  pu- 
diese reunir  á  unírsele  junto  á  Estaires. 

Prevenido  de  todo  esto  el  Gobernador  de  Armentieres,  de- 
cidióse á  defender  la  plaza  hasta  el  último  extremo,  y  quiso 
su  buena  suerte  que  en  el  mismo  día  que  llegó  á  ocupar  su 
puesto  el  Marqués  de  Caracena  había  entrado  accidentalmen- 
te en  la  ciudad  el  regimiento  de  Navarra,  que  aquella  misma 
noche  debía  pasar  á  Courtray  á  reunirse  con  otras  tropas,  pero 
que  no  pudiendo  ya  salir  quedó  en  Armentieres  para  ayudar 
á  defender  la  plaza  hasta  su  rendición.  Con  este  refuerzo  y  con 
la  guarnición  ordinaria  había  en  ella  unos  dos  mil  quinientos 
soldados. 

Intentó  M.  Du  Plessis  hacer  salir  de  la  ciudad  á  su  mujer  é 
hijos  con  M.  de  Gonbaut,  intendente  de  las  contribuciones  del 
país;  pero  no  pudieron  pasar  por  estar  ya  tomados  todos  los 
caminos  y  ocupados  por  la  caballería  del  (!!onde  de  Bucquoy, 
situado  en  los  caminos  de  Bethune  y  Arras. 

Los  Generales  entretanto  seguían  trabajando  en  la  línea 
de  circunvalación  y  en  fortificar  cada  uno  su  cuartel,  hecho 
lo  cual  se  repartieron  entre  sí  el  sitio  en  dos  ataques  princi- 
pales: el  uno  del  Marqués  de  Caracena  con  los  españoles,  bor- 
goñones  é  ingleses,  y  el  otro  del  Barón  de  Beck  con  los  alema- 
nes y  valones,  con  dos  ataques  particulares,  del  uno  de  los 
cuales,  que  era  el  de  los  valones,  se  encargó  el  Príncipe  de 
Ligne,  y  del  otro,  que  era  el  de  los  alemanes,  se  encargó  el 
Marqués  Sfondrato,  quedando  el  Conde  de  Bucquoy  en  su 
puesto  y  cuartel  sobre  el  camino  de  Arras  en  oposición  de  los 
enemigos  que  por  aquella  parte  intentasen  romper  algún  cuar- 
tel ó  meter  socorro  de  la  plaza,  cubriendo  con  su  caballería 
todo  aquel  lado  que  mira  la  Francia,  y  D.  Esteban  de  Gama- 
rra en  su  cuartel  á  la  parte  que  mira  Flandes  para  resistir  la 
aproximación  de  los  franceses. 
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Así  repartidos  los  cuarteles,  el  Marqués  de  Caracena  seña- 
ló también  un  puesto  al  capitán  de  caballos  Arias  Gonzalo, 
hijo  del  Conde  de  Puñonrostro,  para  fortificarlo,  por  recelarse 
que  si  el  enemigo  pensase  romper  un  cuartel  lo  había  de  ha- 
cer por  esta  avenida,  como  así  fué,  y  encontrándolo  tan  bien 
fortificado  y  el  mencionado  capitán  con  sus  soldados  tan  re- 
sueltos á  defenderlo,  se  retiró.  En  veinticuatro  horas  constru- 
yó este  fuerte  Arias  Gonzalo  y  lo  mantuvo  con  la  caballería  é 
infantería  que  tenía  á  su  cargo. 

Los  Generales  á  quienes  estaban  encomendados  los  ata- 
ques abrieron  trincheras,  hicieron  sus  aprochas  y  enderezaron 
sus  baterías  con  todo  valor  y  diligencia;  y  el  Gobernador  de 
la  plaza  comenzó  asimismo  á  hacer  buena  defensa,  no  cesan- 
do de  disparar  de  día  y  de  noche  innumerables  cañonazos  so- 
bre todos  los  cuarteles  y  puestos,  así  á  los  que  trabajaban  en 
las  líneas  como  á  los  que  lo  hacían  en  las  baterías.  A  este  fue- 
go respondió  solamente  el  Marqués  de  Caracena  desde  su  ba- 
tería, que  tenía  ya  hecha  á  la  parte  de  la  puerta  de  Arquin- 
ghem,  porque  las  otras  baterías  no  estaban  aún  acabadas. 

Llegó  en  esto  el  Archiduque  al  ejército  á  inspeccionar  la 
disposición  del  sitio,  acompañado  del  Marqués  de  Castel-Ro- 
drigo,  del  Duque  de  Amalfi  y  de  otros  muchos  caballeros  de 
su  corte,  y  entró  en  la  línea  por  el  cuartel  del  Barón  de  Beck, 
haciéndole  los  escuadrones  de  infantería  y  caballería  tres  sal- 
vas, y  demostrando  gran  contento  de  ver  á  S.  A.  visitar  sus 
trabajos.  De  allí  fué  á  ver  el  ataque  y  la  batería  del  Marqués 
Sfondrato. 

Del  cuartel  de  éste  pasó  al  del  Conde  de  Bucquoy,  y  de 
allí  al  del  Marqués  de  Caracena,  donde  visitó  también  la  lí- 
nea, las  trincheras,  baterías  y  ataques;  hallólo  todo  ajustado 
á  sus  órdenes,  y  se  quedó  á  comer  en  este  último  cuartel. 

Examinado  por  S.  A.  el  medio  circuito  del  sitio  por  la  par- 
te que  mira  á  Francia,  fué  á  recorrer  la  línea,  trincheras  y 
ataques  por  la  correspondiente  á  Flandes.  Pasó  el  Lys  por  el 
puente  de  fajina  y  entró  en  el  cuartel  de  D.  Esteban  de  Ga- 
marra,  y  tanto  se  aproximó  ala  ciudad,  que  observándolo  los 
sitiados  y  figurándose  que  debía  ser  el  Archiduque  por  el  lu- 
cido acompañamiento  que  llevaba  y  por  las  salvas  que  los  es- 
cuadrones le  hacían,  comenzaron  á  disparar  mucha  artillería. 

De  este  cuartel  pasó  S.  A.  sobre  el  segundo  puente  el  Lys 
y  fué  a  ver  el  de  valones  del  Príncipe  de  Ligne.  Recibióle  la 
caballería  formada  en  escuadrones,  haciendo  las  tres  salvas 
de  ordenanza.  Satisfecho  en  alto  grado  el  Archiduque  de  la 
diligencia  y  valor  de  todos  los  Generales  y  soldados,  que  en 
tan  poco  tiempo  habían  adelantado  tanto  hacia  la  ciudad  se 
volvió  al  cuartel  del  Barón  de  Beck,  cenando  en  una  granja 
que  éste  había  hecho  aparejar  con  muchos  ranchos  de  árbo- 
les. Aquella  noche  volvió  S.  A.  á  Lille  á  acabar  de  disponer 
lo  necesario  para  el  sustento  del  ejército  del  Rey  de  España  y 
progreso  de  sus  armas. 
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Alentados  con  esta  visita  de  S.  A.  todos  los  Generales,  pro- 
siguieron adelantando  sus  trincheras  y  ataques  con  indecible 
valor;  y  como  el  Marqués  de  Caracena  con  sus  españoles  y 
borgoñones  procurase  adelantar  los  suyos  más  que  los  otros, 
el  Barón  de  Beck,  el  Príncipe  de  Ligne  y  el  Marqués  Sfondra- 
to con  sus  valones  y  alemanes,  picados  de  la  misma  honra  y 
valor,  procuraron  adelantar  también  los  suyos  al  igual  de  los 
del  Marqués,  recorriendo  todos  ellos  de  día  y  de.  noche  sus  lí- 
neas, disponiendo  y  ordenando  á  los  coroneles,  capitanes  y 
soldados  sus  respectivos  trabajos. 

Los  sitiados,  para  retardar  é  impedir  á  los  sitiadores  sus 
aprochas,  hicieron  algunas  notables  salidas:  la  primera  fué 
contra  las  trincheras  de  los  españoles,  y  tan  furiosa,  que  los 
obligaron  á  desamparar  una  parte  de  sus  trabajos;  pero'  acu- 
diendo el  Marqués  de  Caracena,  fueron  los  enemigos,  después 
de  una  escaramuza  muy  viva,  rechazados  con  muerte  de  mu- 
chos de  los  suyos,  entre  ellos  un  capitán  del  regimiento  de 
Navarra,  y  también  de  algunos  de  los  nuestros. . 

Otra  salida  hicieron  contra  las  trincheras  de  los  valones  en 
el  cuartel  del  Príncipe  de  Ligne,  donde  estaba  de  guardia  una 
compañía  de  infantería  del  Conde  de  Bruay,  reforzada  por  la 
compañía  de  caballos  del  Barón  de  Hest,  hermano  del  Conde 
de  Gravendoncq.  Salieron  trescientos  esguízaros  con  cincuen- 
ta caballos  y  cargaron  los  de  S.  M.  con  una.  salva  de  mosque- 
tazos y  pistoletazos. 

Defendiéronse  los  nuestros  con  mucho  valor,  secundados 
por  dicho  Barón  con  su  caballería,  el  cual  pujando  su  caba- 
llo se  echó  en  medio  de  la  caballería  francesa  y  á  quemarropa 
mató  al  que  venía  á  su  frente;  mas  de  los  muchos  mosqueta- 
zos que  recibió,  y  á  consecuencia  de  haberle  matado  el  caba- 
llo, quedó  herido  y  preso  en  poder  de  los  enemigos.  Acudió 
entonces  el  Conde  de  Bruay  y  luego  también  el  Príncipe  de 
Ligne,  con  tal  brío  que  fueron  los  enemigos  rechazados  y  li- 
brado el  Barón  de  las  manos  de  los  franceses,  quedando  el 
Príncipe  dueño  de  la  trinchera  y  del  puesto. 

A  la  noche  siguiente  entró  de  guardia  á  las  cinco  de  la 
tarde  en  las  mismas  trincheras  el  Conde  de  la  Moteria  (1)  con 
su  tercio  de  valones,  trayendo  cada  oficial  y  soldado  su  faji- 
na para  continuar  el  trabajo;  y  á  media  noche  los  enemigos 
en  número  de  trescientos,  cada  uno  con  su  mosquete  y  una 
granada  en  la  mano,  vinieron  á  acometerles.  Degollaron  las 
centinelas  perdidas  y  á  cuerpo  descubierto  saltaron  en  las 
trincheras,  obligando  al  Conde  á  retirarse  con  los  suyos  á  la 
plaza  de  armas  con  alguna  confusión  y  á  salir  al  fin  al  cam- 
po, donde  asistido  de  su  sargento  mayor,  Du  Terne,  se  opuso 
con  tanta  bravura,  que  después  de  haber  estado  un  rato  el 
enemigo  posesionado  de  un  ramal  de  la  trinchera,  fué  forza- 
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(1)    Don  Felipe  de  Lannoy,  Señor  y  Conde  de  la  Motherie. 
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do  á  retirarse  sufriendo  muchas  bajas.  De  los  de  S.  M.  queda- 
ron también  muertos  no  pocos,  entre  ellos  los  capitanes  Tie- 
fez  y  de  Breucq,  por  no  poder  maniobrar  la  caballería  que 
estaba  de  guardia  á  causa  de  los  muchos  fosos  que  tenían  que 
atravesar. 

Otra  salida  hicieron  los  sitiados  en  la  misma  noche  contra 
los  trabajos  de  los  españoles  á  la  parte  de  Arquinghem,  cuar- 
tel del  Marqués  de  Caracena,  donde  estaba  de  guardia  el 
Maestre  de  campo  D.  Francisco  Deza,  y  ayudados  de  su  ca- 
ballería, comenzaron  á  deshacer  un  ramal  de  las  obras;  mas 
fueron  también  vivamente  rechazados,  dejando  atrás  muchos 
muertos,  que  después  retiraron. 

Teniendo  noticia  el  Archiduque  de  que  los  franceses  se 
acercaban  á  la  línea  que  mira  á  Flandes,  cuartel  de  D.  Este- 
ban de  Gamarra,  volvió  de  nuevo  al  campamento;  y  en  efec- 
to, muy  de  mañana  dejáronse  ver  á  tiro  de  cañón  de  dicha 
línea,  sobre  el  camino  de  E^staires.  El  Marqués  de  Caracena 
envió  prontamente  algunas  compañías  de  sus  regimientos  es- 
pañoles con  parte  del  de  los  borgoñones  del  Marqués  de  Diene, 
y  el  Barón  de  Beck  otros  ramos  de  sus  regimientos  valones  y 
alemanes  á  reforzar  aquel  cuartel,  auxiliadas  estas  fuerzas 
con  alguna  caballería  de  los  Generales  de  ella,  Conde  de  Buc- 
quoy  y  Príncipe  de  Ligne. 

Entendiendo  S.  A.  que  los  franceses  avanzaban  y  habían 
llegado  ya  á  Niepe,  salió  á  ellos  acompañado  del  Duque  de 
Amalfi.  Los  antes  mencionados  Maestres  de  campo  generales 
hicieron  avanzar  sus  tropas  dispuestas  en  batallones;  pero 
viendo  que  el  enemigo  no  proseguía  adelante,  se  contentaron 
los  Generales  de  caballería  con  perseguirlo  con  las  fuerzas  de 
su  mando,  obligándole  á  retirarse  á  buen  paso;  y  todavía  es- 
caramuzando con  algunas  tropas  de  su  retaguardia,  se  les  co- 
gieron algunos  prisioneros.  Hecha  esta  tentativa,  desistieron 
Gassion  y  Rantzau  de  socorrer  á  la  plaza. 

Volvió  el  Archiduque  Leopoldo  después  de  este  suceso  á 
recorrer  otra  vez  las  trincheras,  aprochas  y  baterías,  y  com- 
padecido de  los  que  en  ellas  trabajaban  á  pesar  del  mal  tiem- 
po, mandó  dar  á  los  artilleros  de  cada  batería  siete  doblas,  y 
á  los  soldados  que  estaban  en  las  trincheras  á  cada  uno  un 
socorro  de  placas.  Suplicó  el  Duque  de  Amalfi  á  S.  A.  que  no 
se  adelantase  tanto,  por  los  frecuentes  mosquetazos  de  los  si- 
tiados; mucho  más  habiendo  el  calor  de  una  bala  frisado  el 
cordón  del  sombrero  de  S.  A.  También  el  capitán  Acosta,  es- 
pañol, que  estaba  de  guardia  á  la  cabeza  de  dicha  trinchera, 
suplicó  á  S.  A.  tuviese  á  bien  retirarse  por  el  gran  peligro 
que  corría,  rogando  al  Duque  que  no  le  dejase  parar  allí  más 
tiempo;  con  que  S.  A.  salió  riéndose  del  cuidado  que  con  él 
tenían. 

Resuelto  á  permanecer  en  el  ejército  hasta  el  ñn  de  la  em- 
presa, fijó  su  cuartel  en  el  del  Conde  de  Bucquoy,  entre  el  re- 
gimiento de  españoles  de  D.  Gabriel  de  Toledo  y  el  de  borgo- 
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ñones  del  Marqués  de  Diene.  El  de  Bucquoy  por  tanto,  cubrió 
el  cuartel  de  S.  A.  con  su  caballería,  que  tenía  muy  avanzada 
sobre  el  camino  de  Arras,  y  dispuso  que  su  Teniente  general 
D.  Antonio  de  la  Cueva  y  su  Comisario  general  el  caballero 
Villaneufe  cuidasen  de  las  guardias  avanzadas  y  de  batir  la 
estrada  para  asegurar  más  aquel  recinto,  que  como  situado  en 
el  camino  de  Arras,  fácilmente  podía  por  él  venir  el  francés. 

La  asidua  presencia  de  S.  A.  en  el  campo  y  en  las  trinche- 
ras dio  mucho  ánimo  á  todos  los  jefes  y  soldados.  AqueHa  no- 
che el  Marqués  de  Caracena  avanzó  sus  baterías  y  ataques 
tan  cerca  de  la  contraescarpa,  que  hizo  abertura  en  las  em- 
palizadas. Asimismo  el  Barón  de  Beck  avanzó  las  suyas  con 
tanto  valor  que,  aunque  comenzadas  más  tarde,  las  igualó 
con  las  del  Marqués.  El  Príncipe  de  Ligne  hizo  avanzar  sus 
valones  á  cuerpo  descubierto  hacia  la  punta  de  la  contraes- 
carpa en  aquella  noche  cincuenta  pasos.    . 

El  Marqués  Sfondrato,  General  de  la  artillería,  con  sus 
alemanes  avanzó  sus  aprochas  y  baterías  hasta  un  tiro  de  pis- 
tola del  foso  de  la  contraescarpa,  llevando  él  mismo  muchas 
veces  una  fajina  en  una  mano  y  una  capa  en  la  otra  para  dar 
ejemplo  á  sus  coroneles  y  capitanes. 

Mientras  se  adelantaban  las  aprochas  y  baterías  y  el  Con- 
de de  Bucquoy  con  su  caballería  aseguraba  los  cuarteles  de 
la  invasión  de  Gassion,  el  Príncipe  de  Ligne  los  aseguraba 
también  contra  las  salidas  de  los  de  la  ciudad,  asistido  de  su 
Teniente  general  D.  Francisco  Pardo  y  de  sa  Comisario  gene- 
ral D.  Luis  Cayro. 

En  24  de  Mayo  entró  de  guardia,  al  ataque  del  Príncipe 
de  Ligne,  el  Barón  de  Crevecour  en  las  trincheras  con  su  re- 
gimiento de  valones,  reforzado  con  el  del  (^onde  de  Bruay  y 
el  del  Maestre  de  campo  Helem,  y  adelantó  las  aprochas  otros 
veinte  pasos,  sin  que  dejase  el  Príncipe  ni  una  sola  noche  de 
hallarse  en  ellas,  animando  con  su  presencia  á  los  Maestres 
de  campo  y  capitanes.  Esta  misma  noche  se  vino  á  rendir  á 
los  alemanes  un  alférez  de  la  compañía  del  Gobernador,  el 
cual  avisó  que  la  ciudad  no  se  podía  defender  más  de  tres  ó 
cuatro  días  por  falta  de  pólvora. 

El  27  de  Mayo,  pasando  S.  A., seguido  del  Duque  de  Amalfi, 
por  las  aprochas  de  la  puerta  de  Arras,  donde  estaba  de 
guardia  D.  Gabriel  de  Toledo  con  su  tercio,  un  soldado,  ani- 
mado con  su  augusta  presencia,  dijo  en  alta  voz  á  sus  com- 
pañeros: «¡Animd!  Hoy  hemos  de  ganar  la  punta  de  la  estra- 
da encubierta  á'la  honra  del  Sr.  Archiduque».  A  cuyas  pala- 
bras salieron  todos  de  la  trinchera,  y  á  cuerpo  descubierto, 
conducidos  por  el  sargento,  se  adelantaron  hacia  el  punto 
deseado,  apoderándose  de  él  con  grande  efusión  de  sangre  de 
una  parte  y  de  otra.  Sin  embargo,  los  sitiados  redoblaron  de 
tal  suerte  el  número  de  granadas  y  mosquetazos,  que  se  vie- 
ron precisados  aquellos  valientes  á  dejar  la  dicha  punta  y 
fortificarse  á  diez  pies  de  ella. 
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Una  hora  entera  duró  la  escaramuza,  costando  la  vida  á 
un  capitán  y  ocho  soldados  españoles,  resultando  además 
treinta  heridos.  El  Archiduque,  que  se  halló  presente  á  ella 
con  el  Duque  de  Amalfi,  mandó  dar  tres  ducados  á  cada  uno 

de  éstos. 

La  última  salida  de  los  sitiados  fué  el  28  de  Mayo,  á  media 
noche,  por  la  parte  de  la  puerta  de  Arquinghem,  donde  esta- 
ba de  guardia  el  tercio  del  Maestre  de  campo  D.  Gaspar  de 
Bonifacio,  sustentado  de  dos  compañías  de  caballos  de  la  del 
Conde  de  Waroux  y  de  la  del  capitán  Blas  de  Franca,  en 
cuya  salida  perdieron  más  gente  que  en  ninguna  otra.  Una 
compañía  del  regimiento  de  la  Reina  fué  enteramente  deshe- 
cha, quedando  todos  los  soldados  ó  muertos  ó  heridos;  los  de- 
más desampararon  el  puesto.  En  este  ataque  murieron  tam- 
bién dos  valientes  capitanes  españoles,  Martín  de  Rea  y  don 

Juan  Ladrón  (1). 

Nuevamente  fué  S.  A.  á  recorrer  las  trincheras;  y  por  mas 
que  los  sitiados  le  tiraron  muchos  cañonazos  y  mosquetazos, 
no  le  hicieron  por  esto  desistir  de  su  propósito  de  enterarse 
de  todo  con  detención  y  prolijidad.  Viendo  que  todas  las 
aprochas  estaban  ya  igualmente  adelantadas  hasta  el  pie  de 
la  contraescarpa,  resolvió  que  al  siguiente  día  se  diese  el 
ataque  y  asalto  general.  Dispuso  al  efecto  todo  lo  necesario, 
mandando  traer  al  borde  del  foso  de  la  contraescarpa  gran 
cantidad  de  fajina,  para  poder  mejor  atravesarlo,  así  como 
muchas  granadas,  fuegos  artificiales  y  otros  aprestos  que  el 
General  de  artillería  Marqués  Sfondrato  tenía  preparados. 

Dispuestos  los  soldados  al  ataque,  dio  el  Archiduque  por 
santo  y  seña  los  nombres  de  «Jesús,  María».  La  señal  del 
asalto  general  y  simultáneo  eran  dos  cañonazos  que  debía 
disparar  la  batería  del  Marqués  de  Caracena,  á  los  que  debía 
responder  con  otros  dos  de  la  suya  el  Príncipe  de  Ligne  y  su- 
cesivamente hacer  lo  mismo  el  Marqués  Sfondrato.  Formada 
en  escuadrones  la  caballería  del  Conde  de  Bocquoy  para  ase- 
gurar el  campo  contra  el  socorro  de  los  enemigos,  todo  se 
ejecutó  precisamente  como  estaba  dispuesto  entre  doce  y  una 
de  la  noche.  Hallándose  presente  el  Archiduque  y  cada  Gene- 
ral al  frente  de  su  ataque,  se  tocó  alarma  para  asaltar,  y  aco- 
metieron todos  con  tal  ánimo  y  valor,  que  á  un  mismo  tiempo 
se  apoderaron  de  la  punta  de  la  contraescarpa  atacada,  aun- 
que á  costa  de  mucha  sangre  de  una  y  otra  parte  por  la  ex- 


(1)  En  una  de  estas  salidas  fué  hecho  prisionero  un  capitán 
francés  de  mucho  mérito,  llamado  Vilermont.  El  Duque  de  Amalti, 
á  quien  fué  presentado,  haciendo  gala  de  sus  generosos  sentimien- 
tos, le  permitió  volver  á  la  ciudad  bajo  palabra  de  no  hacer  armas 
contra  el  ejército  de  S.  M  en  aquel  sitio,  no  sin  darle  antes  de  co- 
mer en  su  propia  mesa  y  de  conversar  con  él  con  exquisita  corte- 
sía sobre  su  país  y  sobre  algunos  personajes  de  la  corte  de  Francia. 
{Memoires  de  Mlle  de  Montpensier.) 
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traordinaria  resistencia  del  enemigo,  que  llegó  á  competir  en 
valor  con  el  de  los  soldados  de  S.  M. 

Ganada  la  estrada  encubierta,  cada  General  se  fortificó  en 
el  puesto  que  había  ganado,  manteniéndose  en  él  el  resto  de 
la  noche.  Al  amanecer,  los  sitiados  tocaron  llamada  en  el 
cuartel  de  S.  A.,  que  sabían  estaba  junto  al  de  los  españoles, 
pidiendo  condiciones  ventajosas  para  rendirse;  con  que  el  Ar- 
chiduque envió  al  Duque  de  Amalfi  á  entender  lo  que  pedían 
y  hacer  cesar  á  los  soldados  de  tirar.  Para  tratar  de  la  capitula- 
ción, salieron  de  Armen tieres  dos  capitanes  franceses  y  su- 
plicaron que  S.  A.  los  dejase  salir  con  armas  y  bagajes,  pero 
no  quiso  concederles  otras  condiciones  que  las  que  ellos  ha- 
bían otorgado  á  los  soldados  de  S.  M.  en  Mardik  el  año  an- 
terior, á  saber:  quedar  todos  prisioneros  de  guerra.  No  las 
aceptó  el  Gobernador  de  la  plaza,  y  entonces  el  Barón  de  Beck 
hizo  continuar  los  ataques  de  los  aleman(is  y  valones,  y  las 
baterías  del  Príncipe  de  Ligne  y  del  Marqués  Sfondrato  pro- 
siguieron sus  fuegos  más  furiosamente  que  antes.  De  ello  en- 
vió á  quejarse  el  Gobernador  al  Duque  de  Amalfi  y  al  Marqués 
de  Caracena,  diciendo  que  no  habían  de  disparar  mientras  ca- 
pitulaba con  S.  A.  sóbrela  rendición  de  la  (iiudad,  y  habiendo 
participado  el  Duque  y  Marqués  esta  qu(;ja  al  Barón,  éste 
respondió  que  no  lo  ignoraba,  pero  que  tampoco  pensaba  sus- 
pender sus  ataques  mientras  no  hiciesen  llamada  á  su  cuartel; 
que  en  un  sitio  era  menester  obligar  al  enemigo  á  rendirse  en 
todas  partes.  Dicho  lo  cual,  mandó  á  los  artilleros  de  las  ba- 
terías del  Marqués  Sfondrato,  donde  se  hallaba,  que  conti- 
nuasen tirando  y  á  los  soldados  que  prosiguieran  sus  ataques. 
Con  esto  obligó  el  Barón  á  los  esguízaros  y  franceses  que  es- 
taban en  su  opósito  á  hacer  llamada  también  en  su  cuartel, 
respondiendo  á  ella  que  se  remitía  á  las  condiciones  que 
S.  A.  mandaba  guardarles. 

Insistió  el  Gobernador  Du  Plessisen  su  demanda,  manifes- 
tando que  sus  soldados  preferían  defenderse  hasta  la  muerte  á 
rendirse  prisioneros  de  guerra;  y  el  Archiduque  le  mandó 
contestar  que  habiendo  los  Generales  franceses  impuesto  esta 
misma  ley  á  los  soldados  de  S.  M.  en  el  sitio  de  Mardik,  era 
justo  que  en  la  presente  ocasión  se  les  aplicase  también  á  ellos; 
así  que  era  menester,  ó  que  pasasen  por  ello,  ó  que  se  defen- 
diesen. En  su  consecuencia,  cada  uno  se  retiró  á  su  puesto, 
continuando  los  nuestros  sus  ataques  y  los  sitiados  su  defensa. 

Viéndose  el  Gobernador  muy  apretado,  amenazó  á  los  bur  - 
gueses  y  eclesiásticos  con  saquearles  sus  casas  y  monasterios 
y  poner  fuego  á  la  ciudad  por  sus  cuati'o  lados  si  no  ob- 
tenían del  Archiduque  más  favorables  ccndiciones.  Aterro- 
rizados ante  tan  tremenda  amenaza,  diputaron  á  S.  A.  dos 
padres  jesuítas,  dos  capuchinos  y  tres  magistrados  para  infor- 
marle de  la  imposición  del  Gobernador,  suplicándole  fuese 
servido  moderar  las  capitulaciones  usando  con  ellos  de  cle- 
mencia. El  Archiduque  envió  por  toda  ríispuesta  á  decir  al 
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Gobernador  por  medio  de  estos  diputados,  en  presencia  del 
Duque  de  Amalfi,  que  se  guardase  bien  de  cumplir  sus  amena- 
zas, porque  si  llegaba  á  quemar  la  ciudad,  á  él  y  á  sus  solda- 
dos los  había  de  quemar  vivos  en  las  brasas  del  incendio. 
Enterado  el  Gobernador  por  los  diputados  de  esta  contesta- 
ción, se  sometió  á  la  capitulación  que  se  le  concedía. 

Rindióse,  pues,  á  nuestras  armas  Arraentieres  (1)  en  30  de 
Mayo,  después  de  veinte  días  de  sitio,  y  en  el  siguiente  31,  día 
de  la  Ascensión  de  Nuestro  Señor,  fué  entregada  en  manos  del 
Marqués  de  Caracena,  que  se  portó  lo  mismo  que  los  demás 
Generales  que  habían  mandado  los  ataques,  con  indecible  va- 
lor, no  apartándose  de  día  ni  de  noche  de  sus  trincheras;  y 
diciendo  algunos  al  Príncipe  de  Ligne  que  estaban  asombra- 
dos de  verle  mandar  en  las  trincheras,  cosa  que  no  tocaba  á 
un  General  de  caballería,  le  respondió  que  estaba  ciego  en  la 
obediencia,  y  más  cuando  era  en  servicio  de  S.  M. 

Pasaban  de  dos  mil  los  prisioneros  de  guerra  con  el  Gober- 
nador y  cinco  oñciales,  quedando  sólo  libres  los  heridos  y  el 
bagaje,  llevándose  S.  A.  con  esto  el  designio  de  facilitar  sus 
ulteriores  empresas,  desmembrando  al  enemigo  sus  fuerzas  y 
privándole  así  de  este  golpe  de  gente  en  ocasión  que  necesi- 
taba tanto  de  ella  para  sus  progresos. 

El  día  1."  de  Junio  entró  el  Archiduque  Leopoldo  en  la 
ciudad  acompañado  de  todos  los  Generales  y  jefes  de  su  ejér- 
cito y  de  los  caballeros  de  su  corte.  Salió  á  recibirle  el  magis- 
trado principal,  haciéndole  reverencia,  dándole  gracias  por 
haber  libertado  á  sus  conciudadanos  de  la  servidumbre  de  los 
franceses  y  ofreciendo  sus  vidas  y  su  sangre  al  servicio  de  su 
Rey  y  de  S.  A.  Dirigióse  éste  á  la  iglesia  parroquial  á  tribu- 
tar gracias  á  Dios  por  la  victoria  que  había  dado  á  las  armas 
de  S.  M.;  cantóse  en  ella  un  Te-Deum  con  mucha  solemnidad, 
y  después  fué  á  ver  la  ciudad,  sus  murallas  y  fortificaciones, 
dictando  disposiciones  para  restaurar  las  brechas  y  ruinas  y 
para  aplanar  las  trincheras  y  aprochas.  Aquella  tarde  volvió 
al  campamento  y  al  siguiente  día  se  fué  á  alojar  á  la  ciudad. 

En  ella  recibió  al  Marqués  de  Castel-Rodrigo,  que  vino  á 
felicitarle  por  el  buen  suceso  alcanzado,  y  lo  mismo  ejecutó  en 
nombre  del  Duque  de  Lorena  el  Príncipe  de  Lixen.  También 
vinieron  á  dar  gracias  á  S.  A.  por  la  recuperación  de  Armen- 
tieres  los  diputados  de  los  Estados  y  cuatro  miembros  de  Flan- 
des,  y  sabiendo  la  poca  prevención  con  que  había  salido  á 
campaña,  le  ofrecieron  espontáneamente  ayuda  y  asistencia 


(1)  «Relatione  del  sucesso  del  assedio  di  Armentieri  facto  d'al 
Sermo.  Arciduca  Leopoldo,  Gobernatore  e  Cap.  Genérale  di  S.  M.  in 
questi  stati  di  Fiandra  »  Fechada  asi:  tFato  al  campo  a  Armentieri 
11  primo  di  Ju^nio  1647».  (Está  impresa.)— Archivo  de  Simancas. 
Consultas  del  Consejo  de  Estado  de  9  y  13  de  Julio  sobre  cartas  del 
Archiduque  Leopoldo  relativas  á  la  recuperación  de  Cominos  y  de 
Armentieres. 
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de  dinero,  empeñando  para  hallarlo  su  cnídito,  obligando  á 
este  efecto  por  vía  de  fianzas  sus  personas  y  haciendas. 

Permaneció  el  Archiduque  algunos  días  en  Armentieres, 
donde  á  instancia  de  los  burgueses  mand<)  detener  preso  á 
M.  de  Gombaut,  intendente  de  policía  y  hacienda  de  Francia, 
remitiendo  su  causa  á  D.  Miguel  de  Luna  y  Arellano,  super- 
intendente de  la  justicia  militar. 

Ordenadas  ya  todas  las  cosas  de  la  ciudad,  celebró  consejo 
con  el  Marqués  de  Castel-Rodrigo  y  con  el  secretario  de  Esta- 
do y  Guerra  Francisco  de  Galarreta  sobre  los  negocios  de  Es- 
tado del  país,  y  posteriormente  celebró  otro  de  Guerra  con  to- 
dos los  Generales  y  Cabos  del  ejército.  Acordóse  en  él  sitiar 
á  Bethune,  plaza  de  tal  importancia  sobre  la  ribera  del  Lys 
que,  tomada  ella,  las  demás  de  que  los  franceses  estaban  apo- 
derados en  aquella  comarca  quedaban  cortadas  y  Courtray  no 
podía  menos  de  caer  en  poder  de  las  armas  de  S.  M. 


CAPÍTULO  III 


Sale  S.  A.  con  su  ejército  de  Armentieres,  después  de  haber  dejado 
bien  guarnecida  esta  plaza.— Concierto  que  el  Archiduque  había 
hecho  con  el  Duque  de  Lorena  sobre  disposiición  y  distribución 
de  las  tropas  de  éste.— Dirígese  el  ejército  de  S.  M.  contra  Bethu- 
ne.—Intentan  los  Mariscales  Gassion  y  Rantzau  oponerse.— Or- 
den de  batalla  con  que  S.  A.  dispuso  la  marcha  del  ejército.— 
Llega  éste  á  la  vista  de  Bethune.— Posición  del  ejército  francés.— 
Le  refuerza  el  Marqués  de  Villeroy:  órdenes  que  trae  de  la  Reina 
de  Francia  —El  Archiduque  trata  de  hacer  mover  al  enemigo  de 
sus  posiciones.— Se  dirige  á  Arras.— Ataca  y  toma  de  paso  á 
Lens.— Los  franceses  tratan  de  apoderarse  de  Saint-Omer  por 
sorpresa.— La  vigilancia,  pericia  y  valor  del  Marqués  de  Tresigni, 
Gobernador  del  Artois,  desbarata  todos  sus  planes  y  proyectos  — 
Brillante  escaramuza  que  la  guarnición  y  los  burgueses  sostienen 
con  los  franceses.— Desisten  éstos  de  su  intento  y  se  retiran. 


Resuelto  el  Archiduque,  de  acuerdo  con  su  Consejo,  á  to- 
mar á  Bethune,  dejó  por  Gobernador  en  Armentieres  al  Maes- 
tre de  campo  Carlos  Campi,  con  su  tercio  de  italianos  y  el  re- 
gimiento de  alemanes  del  Barón  de  Wanghen;  y  en  Comines 
al  Sargento  mayor  Van  Erp  con  algunas  compañías  de  valones 
del  Conde  de  Reux;  y  después  de  bien  provistas  las  dos  pla- 
zas de  todo  lo  necesario  para  su  defensa,  salió  con  el  ejército 
de  Armentieres,  encaminándose  á  Bethune. 

Habían  anteriormente  dispuesto  y  ajustado  el  Archiduque 
y  el  Duque  de  Lorena  que  mientras  las  armas  de  S.  M.  estu- 
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viesen  ocupadas  en  el  sitio  de  Armentieres,  quedaría  la  mitad 
de  las  tropas  lorenesas  de  reserva  para  oponerse  con  este 
cuerpo  de  ejército  á  los  intentos  de  las  francesas  que  habían 
establecido  su  plaza  de  armas  junto  á  Abbeville;  pero  toma- 
da ya  aquella  ciudad,  el  de  Lorena  envió  este  cuerpo  de  ejér- 
cito á  incorporarse  con  el  de  S.  M.  y  estar  á  la  disposición 
de  S.  A.,  quedando  la  otra  parte  de  su  ejército  en  el  país  de 
Luxemburgo  para  contener  al  Vizconde  de  Turena. 

Comprendiendo  los  Generales  franceses  Gassion  yRantzau 
el  intento  del  Archiduque  de  sitiar  á  Bethune,  como  tan  im- 
portante al  servicio  de  S.  M.,  se  dirigieron  á  toda  prisa  á  po- 
nerse cerca  de  esta  plaza  con  su  ejército,  dividido  en  dos 
cuerpos,  uno  á  cargo  de  Gassion  y  otro  al  de  Rantzau,  to- 
mando aquél  por  cuartel  á  Locon  y  éste  á  Gorge.  Tuvo  de 
ello  aviso  S.  A.  y  determinó  acometer  al  ejército  francés  en 
sus  cuarteles  y  darle  batalla.  El  mismo  dictó  las  disposiciones 
convenientes  al  efecto,  asistido  del  Duque  de  Amalft  y  de  los 
Maestres  del  campo  generales  Barón  de  Beck  y  Marqués  de 
Caracena.  Ordenó  que  el  ejército  en  su  marcha  á  Bethune  ca- 
minase dividido  en  dos  alas,  llevando  la  derecha  el  Marqués 
de  Caracena  y  la  izquierda  Beck;  que  las  dos  alas  y  la  bata- 
lla estuviesen  compuestas  de  batallones  de  infantería  y  escua- 
drones de  caballería  de  diversas  naciones,  mezclados  los  unos 
con  los  otros,  así  españoles,  italianos,  valones  y  alemanes 
como  loreneses;  que  el  Marqués  de  Caracena  se  colócase  al 
frente  de  los  batallones  de  infantería  del  ala  derecha  y  el  Con- 
de de  Bucquoy  al  frente  de  sus  escuadrones  de  caballería  de 
la  misma  ala;  el  Barón  de  Beck  al  frente  de  los  batallones  de 
infantería  del  ala  izquierda  y  el  Príncipe  de  Ligne  al  frente 
de  los  escuadrones  de  la  caballería  de  la  misma;  el  Duque  de 
Araalfi  al  frente  de  los  batallones  y  escuadrones  de  la  batalla. 
S.  A.  se  situó  en  el  centro,  seguido  de  todos  los  caballeros  de 
BU  corte;  el  Príncipe  de  Darmstat  mandaba  los  escuadrones 
de  su  caballería  imperial;  el  Príncipe  de  Chimay,  los  de  la 
caballería  alemana. 

En  esta  disposición  llegó  nuestro  ejército  hasta  muy  cerca 
de  Bethune,  alojándose  S.  A.  con  él  á  campo  raso,  en  sitio 
muy  á  propósito  para  dar  batalla  y  provocando  á  los  enemi- 
gos á  pelear.  Pero  los  Generales  franceses,  advertidos  de  esta 
marcha  del  ejército  de  S.  M.  hacia  ellos  en  orden  tan  correc- 
to, dejaron  sus  cuarteles  de  Locon  y  Gorge  y  se  retiraron  á  un 
puesto  ventajoso  entre  las  dos  riberas  muy  cerca  de  Bethune, 
teniendo  delante  una  de  ellas  y  á  sus  espaldas  una  colina  y 
la  ciudad.  Allí  les  trajo  el  Marqués  de  Villeroy,  ayo  del  Rey 
de  Francia,  un  socorro  de  tres  mil  hombres,  consistente  en 
dos  regimientos  formados  á  toda  prisa  cuando  en  Francia  se 
supo  la  salida  del  Archiduque  á  campaña  y  el  sitio  puesto  á 
Armentieres,  y  al  mismo  tiempo  dio  orden  á  los  mencionados 
Generales,  de  parte  de  la  Reina,  de  procurar  conservar  Be- 
thune y  Arras,  de  disputar  á  S.  A.  el  paso  de  los  ríos  entre  que 
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se  hallaban,  si  les  venía  á  acometer,  y  últimamente,  de  reti- 
rarse si  no  se  lo  podían  estorbar.  Cumplida  su  doble  misión, 
el  de  Villeroy  se  volvió  á  Compiegne,  donde  había  dejado  a 
la  R«ina,  á  darle  cuenta  de  las  resolucione^s  y  designios  del 
Archiduque  y  del  estado  en  que  se  encontraba  el  ejercito 

francés 

Viendo  S.  A.  al  enemigo  resuelto  á  permanecer  en  su  ven- 
tajoso puesto,  hizo  cambiar  á  su  ejército  de  posición  al  rayar 
el  día.  Antes  de  salir  el  sol  montó  á  caballo  y  mando  que  en 
el  mismo  orden  de  batalla  caminase  derechamente  hacia  Arras 
con  objeto  de  observar  si  esta  marcha  hacia  mover  de  aque- 
lla posición  á  los  Generales  franceses;  perc.  nada  consiguió, 
porque  éstos,  conociendo  que  el  objetivo  de  S.  A.  era  Bethune 
y  teniendo  orden  de  su  Reina  de  defenderla,  se  mantuvieron 

Resolvió  entonces  el  Archiduque  acomf^ter  á  su  paso  la 
ciudad  de  Lens;  mandó  tomar  las  posiciones  convenientes  á. 
este  ftn  v  fué  en  persona  con  el  Duque  de  Amalfl  y  otros  (ge- 
nerales á  reconocerla.  Repartió  el  sitio  en  dos  ataques,  dan- 
do el  cargo  de  uno  al  Barón  de  Beck  y  el  de  otro  al  Marques 
de  Caraclna,  ordenándoles  acometiesen  la  plaza  sin  tortiflcar- 
se  ni  abrir  trinchera.  Inmediatamente  comenzó  Beck  su  ata- 
que hacia  la  media  luna  que  había  á  un  lado  de  la  pue-ta  de 
Arras  v  Caracena  ejecutó  lo  mismo  hacia  la  otra  media  luna 
del  lado  opuesto.  Antes  había  enviado  S  A.  un  trompeta  al 
Gobernador  diciéndole  que,  si  se  rendía,  daría  buen  cuartel  a 
él  V  á  sus  soldados;  pero  habiendo  contestado  a  cañonazos  y 
mosquetazos,  mandó  á  los  antedichos  Maestres  de  cfmpo.  Ge- 
nerales Beck  y  Caracena,  que  diesen  ataque  y  asalto  general 
á  media  noche,  comenzando  la  escaramuza  para  que  b.  A.  la 
viese  antes  de  ponerse  el  sol.  «„!„„  j»i 

A  cuerpo  descubierto  atacaron  los  soldados  españoles  del 
Marqués  de  Caracena  en  presencia  de  S.  A.  la  estrada  encu- 
bierta de  su  media  luna;  arrancaron  val.srosamente  las  pa- 
lizadas, y  con  mosquetazos,  granadas  y  fuegos  artifacial^ 
abrieron  brecha  v  entraron  en  ella.  Simultáneamente  los  ale- 
manes Y  valones  del  Barón  de  B.}ck,  también  a  cuerpo  des- 
cubierto, atacaron  la  otra  estrada  encubierta  arrancaron  con 
singular  denuedo  las  palizadas,  saltaron  en  la  media  luna  y 
se  apoderaron  de  ella.  El  Coronel  Alemán,  fué  e  Pnmfro  qu« 
entró  con  la  espada  en  la  mano,  siguiéndole  el  Conde  de  la 
Motteria,  asistido  de  su  Sargento  mayor  Du  Terne^  el  capitán 
Altuna  Y  el  regimiento  del  Conde  de  Ritberghe.  Con  tal  brío 
persiguieron  á  los  enemigos,  que  muchos  de  estos,  pensan- 
do salvar  mejor  sus  vidas,  se  echaron  de  la  muralla  y  se  aho- 
garon en  el  foso.  ,,    ,      ,. 

Asi  Caracena  como  Beck,  viendo  que  sus  soldados  se  ha- 
bían apoderado  con  tanto  valor  de  sus  respectivas  medias  lu- 
nas, el  primero  pidió  hachas  para  romper  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, y  ambos  mandaron  á  sus  capitanes  y  soldados  intenta- 
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sen  escalar  la  muralla  interior.  Admirado  entonces  el  Go- 
bernador de  la  plaza  de  la  bravura  de  nuestros  soldados,  tocó 
llamada  para  parlamentar,  y  comunicada  esta  señal  á  S.  A. 
por  Beck  y  Caracena,  les  ordenó  que  no  concediesen  á  los  si- 
tiados otros  pactos  que  rendirse  á  discreción,  como  así  se  ve- 
rificó, porque  no  viendo  otro  remedio  se  entregaron  prisione- 
ros de  guerra,  y  así  S.  A.  se  apoderó  de  Lens  en  veinticuatro 
horas. 

Mientras  acometía  el  Archiduque  esta  plaza,  creyendo  los 
Mariscales  Gassion  y  Rantzau  que  nuestro  ejército  se  deten- 
dría en  el  sitio  cuando  menos  siete  ú  ocho  días,  intentaron 
apoderarse  de  Saint-Omer,  antes  que  el  ejército  de  S.  M.  pu- 
diese lleganá  socorrerla.  Con  semejante  esperanza  acordaron 

los  Generales  franceses  tomar  lassiguientes  disposiciones:  Rant- 
zau debía  sacar  del  ejército  dos  mil  hombres  y  marchar  con 
ellos  á  toda  prisa  por  el  camino  de  Flandes  para  ocupar  el 
puesto  de  Clemares.  El  Marqués  de  Villequiere  debía  asimis- 
mo ocupar  el  puesto  de  Bach,  pasar  el  río  y  hacerse  dueño 
del  dique  que  va  de  este  último  punto  á  Hautpont,  alojarse  on 
esta  población  y  atacar  la  ciudad  por  aquella  parte.  El  Mar- 
qués de  La  Ferté,  con  sus  tropas  llegadas  de  la  Lorena,  debía 
marchar  por  el  camino  de  Artois  á  ocupar  el  puesto  de  la  co- 
lina de  Blendeque.  El  Conde  de  Grancey,  Gobernador  de  Gra- 
velines,  y  el  Barón  de  Clanleu,  á  la  sazón  Gobernador  de  Ber- 
gas,  con  las  guarniciones  de  Dunkerque.  Bourbourg,  Grave- 
Imes  y  Berghen,  debían  venir  por  el  camino  del  canal  de  Wat- 
ten,  con  buen  número  de  barcas  cargadas  de  soldados  y  mu- 
niciones, á  ocupar  la  boca  del  río  que  va  de  Bach  á  Hautpont, 
y  por  último,  todos  debían  hallarse  en  sus  respectivos  pues- 
tos a  media  noche  entre  el  sábado  y  domingo  del  16  al  17  de 
Junio. 

Todos  cumplieron  con  exactitud  las  órdenes  recibidas,  ex- 
cepto el  Marqués  de  La  Ferté,  á  quien  una  lluvia  torrencial 
que  cayó  á  las  cuatro  de  la  tarde  impidió  proseguir  su  mar- 
cha, viéndose  obligado  á  hacer  alto  en  Therouanne,  no  pu- 
diendo  llegar  al  puesto  que  tenía  designado  hasta  el  día  si- 
guiente por  la  mañana.  Mas  advertido  por  su  mucha  vigilan- 
cia de  todas  estas  marchas  el  Marqués  de  Tresigni,  Goberna- 
dor y  Capitán  general  de  la  provincia  de  Artois,  y  recelando 
que  iban  dirigidas  á  la  ciudad  de  Saint-Omer,  avisó  presta- 
mente de  todo  á  S.  A.  pidiéndole  socorro,  y  después  al  Viz- 
conde de  Liere,  Gobernador  de  aquella  plaza,  al  Barón  de 
Brouck,  Maestre  de  campo  del  tercio  de  valones  que  en  ella 
estaba  de  presidio,  y  al  magistrado  de  la  ciudad;  mandó  á  sus 
soldados  estar  sobre  las  armas  y  lo  mismo  dispuso  el  magis- 
trado á  sus  burgueses,  disponiéndose  todos  á  la  defensa.  El 
Marques  montó  luego  á  caballo  y  fué  á  visitar  los  puestos  de 
defensa,  doblando  las  guardias  y  especialmente  en  Hautpont. 
Alh  supo  que  Rantzau  y  Villequiere  habían  llegado  ya  con 
sus  tropas  cerca  de  Bach;  dirigióse  al  dique  que  hay  entre 
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Bach  y  Hautpont  y  á  la  cortadura  del  río,  donde  había  man- 
dado hacer  una  trinchera  para  su  defensa,  y  en  ella  metió  se- 
senta soldados  con  un  buen  oficial,  dándole  orden  de  reven- 
tarla y  morir  todos  en  su  puesto  antes  de  d€;sampararle  ó  de- 
jar á  los  enemigos  que  la  traspusiesen.  Al  Maestre  de  campo 
Barón  de  Brouck  ordenó  que  con  cinco  compañías  de  su  ter- 
cio defendiese  el  dique  y  Hautpont,  puestos  los  más  impor- 
tantes. Pasó  después  á  otros,  mandando  asimismo  á  los  cabos 
y  soldados  los  defendiesen  con  tesón,  animándolos  con  su  pa- 
labra y  colocando  piezas  de  artillería  donde  más  se  necesita- 
ban. Hecho  lo  cual,  volvió  á  la  ciudad,  viendo  con  satisfacción 
que  el  magistrado,  en  cumplimiento  de  sus  órdenes,  había  ya 
prevenido  á  todos  los  burgueses  estuviesen  en  armas  para  de- 
fender las  murallas  interiores,  mientras  los  soldados  defendían 
los  puestos  exteriores.  Hasta  el  Obispo  y  el  Abad  de  Chocques, 
animados  ambos  del  bien  y  servicio  de  S.  M.,  exhortaron  á  los 
canónigos  y  religiosos  para  que  acudiesen  á  las  murallas  y 
ayudasen  á  defender  sus  iglesias  y  monasterios.  Finalmente, 
el  Marqués  Gobernador  ordenó  que  á  la  primera  arma  todos  se 
hallasen  en  la  muralla  en  el  sitio  que  les  tenía  designado. 

Mientras  todos  se  preparaban  de  esta  suerte  á  la  defensa, 
presentóse  á  media  noche  el  Marqués  de  Villequiere  en  Bach 
con  infantería  y  caballería,  con  intención  de  pasar  el  río  sin 
encontrar  la  menor  resistencia;  pero  cuál  no  sería  su  asombro 
al  oir  las  primeras  salvas  de  mosquetazos  que  le  dispararon 
los  sesenta  soldados  allí  atrincherados.  Oir  estas  salvas  y  dar- 
se el  arma  tanto  dentro  como  fuera  de  la  ciudad,  soldados, 
burgueses  y  religiosos,  fué  obra  de  un  momento.  Súbitamente 
corrieron  todos  á  sus  puestos,  y  el  Marqués  á  Hautpont,  don- 
de halló  á  los  franceses  que  habían  hecho  alto,  sin  poder  pa- 
sar el  río  por  la  vigorosa  resistencia  que  los  sesenta  soldados 
les  hacían,  y  la  que  con  tanto  valor  como  habilidad  mantenía 
el  Barón  de  Brouck  en  el  dique  y  en  Hautpont. 

Al  mismo  tiempo  aparecieron  muchas  barcas  con  soldados, 
que  viniendo  por  el  país  anegado,  se  dirigían  hacia  el  puerto 
de  los  Cuatro  Molinos,  para  desembarcar  en  él.  Avisaron  los 
centinelas  allí  apostados  al  Barón  de  Brouck,  que  estaba  en 
el  dique,  y  el  Barón  al  Marqués,  que  ya  de  antemano  había 
guarnecido  aquel  puesto  con  buen  golpe  de  soldados,  y  éstos 
los  saludaron  á  mosquetazos.  Doblóse  allí  el  arma,  y  el  Mar- 
qués los  reforzó  con  la  compañía  del  capitán  Artiaga,  acu- 
diendo también  á  la  defensa  muchos  burgueses  de  los  más  va- 
lientes, con  que  la  escaramuza  se  generalizó  y  enardeció.  El 
resultado  de  ella  fué  que,  merced  al  esfuerzo  y  actividad  del 
Gobernador,  que  seguido  de  los  capitanes  Lahau  y  Duval  vo- 
laba de  uno  á  otro  puesto,  y  á  la  bravura  de  Brouck  y  de  sus 
soldados,  después  de  dos  horas  de  combate,  ni  las  barcas  pu- 
dieron adelantarse  y  verificar  el  proyectado  desembarco,  ni 
Villequiere  pudo  pasar  la  cortadura  y  el  río,  manteniéndose 
firmes  en  sus  posiciones  los  soldados  de  S.  M. 


1^1 


—  122  — 

En  esto  comenzaba  á  amanecer,  y  con  los  primeros  albo- 
res del  día  se  pudo  distinguir  fácilmente  hacia  la  colina  de 
Blendeque  al  Marqués  de  La  Ferté  con  sus  tropas,  el  cual, 
viendo  que  había  transcurrido  la  hora  convenida  y  que  sus 
compañeros  de  armas  nada  habían  podido  adelantar  de  la  otra 
parte  de  la  ciudad,  no  se  atrevió  á  pasar  más  adelante  ni  á 
intentar  ataque  alguno  por  aquel  lado.  En  la  misma  actitud 
expectante  permaneció  el  Conde  de  Grancey,  que  mandaba 
las  guarniciones  de  Dunkerque  y  de  otras  plazas.  De  todo  die- 
ron aviso  estos  Generales  franceses  al  Mariscal  Rantzau  y  á 
Villequiere,  explicando  La  Ferté  la  causa  de  áu  tardanza  en 
llegar  al  puesto  convenido.  Así  se  mantuvieron  hasta  después 
del  mediodía,  pasando  luego  La  Ferté  el  Neufosse  y  yéndose 
á  juntar  con  los  otros  dos  Generales. 

El  Marqués  de  Villequiere,  que  aguardaba  en  Clemares  la 
noticia  del  suceso  que  tendrían  las  barcas,  al  saber  que  no 
habían  podido  pasar  ni  desembarcar  los  soldados  que  lleva- 
han  y  que  en  la  escaramuza  se  había  perdido  mucha  gente, 
mandó  á  todos  que  se  retirasen.  La  misma  orden  dio  Rantzau 
á  los  que  habían  intentado  pasar  por  el  río  á  Bach,  y  apode- 
rarse de  Hautpont  y  del  reducto  que  lo  defendía.  Todas  las 
tropas  francesas  se  retiraron  y  volvieron  por  el  mismo  camino 
que  habían  venido  á  las  posiciones  que  antes  tenían,  habien- 
do perdido  en  las  escaramuzas  mucha  gente  y  sobre  todo  cin- 
co capitanes. 

Luego  mandó  el  Marqués  de  Tresigni  aviso  de  hallarse 
Saint-Omer  libre  de  franceses  á  S.  A.,  que  ya  había  expug- 
nado á  Lens,  refiriéndole  los  valerosos  actos  realizados  para 
rechazar  al  enemigo,  así  por  la  guarnición  como  por  los  bur- 
gueses. 


CAPÍTULO   IV 


El  Archiduque  Leopoldo  dirige  su  ejército  hacia  Arras  para  sitiar 
a  Bethune.- Muévanse  los  franceses  de  su  posición  v  toman  otra 
ventajosísima  entre  Arras  y  Bethune.— MovimientosV  maniobras 
del  ejército  de  S.  M.  para  sacarles  de  ella. -Resuelve  S  A.  sitiar 
á  Landrecies.-  Fljanse  las  lineas  de  defensa.— Viene  á  situarse 
muy  próximo  á  esta  ciudad  el  ejército  francés.— Trata  é^te  de  so- 
correr á  Landrecies.- Tiene  que  retirarse— Estrechan  los  si- 
tiadores el  cerco.— Salida  de  los  sitiados.— La  procesión  delSan- 
tisimo  Sacramento  en  Bruselas.— Promete  asistir  á  ella  el  Archi- 
duque. -Acude  con  este  motivo  mucha  gente  á  Bruselas  —La 
llegada  del  Duque  de  Lorena  al  campamento  priva  á  S.  A.  de 
asistir  á  la  procesión— Pompas  y  festejos  preparados  para  esta 
solemnidad  y  recepción  de  S.  A. -Descripción  del  arco  triunfal.— 
Prosigue  con  vigor  el  sitio  de  Landrecies.— El  ejército  francés  se 
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divide  en  dos. — Dirígese  Rantzau  á  Flandes  y  Gassion  sitia  de 
improviso  á  la  Bassée.— Providencias  que  toma  el  Archiduque. — 
Tentativas  de  socorro  á  la  Bassée. — Ríndese  Landrecies.— Marcha 
con  toda  diligencia  S.  A.  á  socorrer  aquella  plaza. 


Ganadas  las  ciudades  de  Comines,  Armen tieres  y  Lens,  y 
obligados  los  franceses  á  retirarse  de  la  vist;a  de  Saint-Omer, 
el  Archiduque  Leopoldo,  después  de  haber  provisto  á  Lens  de 
buena  guarnición,  de  un  excelente  comandante  como  lo  era 
el  teniente  coronel  Bascourt  y  de  las  municiones  necesarias, 
teniendo  aviso  de  que  los  franceses  querían  hacer  pasar  un 
gran  convoy  á  Bethune,  mandó  mover  el  ejército  de  Lens,  ha- 
ciendo el  primer  día  una  marcha  extraordinaria  en  dirección 
al  camino  que  hay  entre  Arras  y  Bethune  con  objeto  de  ba- 
tirle y  apoderarse  de  él.  Mas  no  habiendo  salido  de  Arras  el 
convoy,  resolvió  S.  A.  volver  otra  vez  hacia  esta  ciudad,  y 
caminando  todo  el  día  con  su  acostumbradc»  orden  de  batalla, 
llegó  por  la  noche  á  Saint-Lievin,  pueblo  distante  dos  horas 
de  Arras.  Con  esta  marcha  obligó  á  cambiar  de  posición  al 
enemigo,  que  tomó  otra  asimismo  ventajosa  entre  Arras  y 
Bethune,  cubriendo  á  una  y  á  otra  plaza,  y  siguiéndole  tan 
de  cerca  S.  A.,  que  sólo  una  colina  había  entre  los  dos  ejér- 
citos. 

Dejóse  ver  entonces  por  ella  con  alguna  caballería  Gassion 
con  objeto  de  reconocer  la  disposición  del  ejército  de  S.  M.,  que 
se  mantenía  siempre  en  el  mismo  orden  de  batalla,  y  cono- 
ciendo bien  á  las  claras  la  intención  del  Archiduque,  que  no 
era  otra  que  la  áo  pelear,  se  retiró  al  abrigo  de  su  ejército, 
viendo  que  S.  A.  había  mandado  salir  á  la  deshilada  algunos 
gruesos  de  caballería,  que  á  paso  de  carga  le  venían  á  atacar. 
Alojóse  el  Archiduque  con  su  ejército  en  Beuvry,  desde 
donde  podía  ver  el  campamento  francés,  y  habiendo  ido  á  re- 
conocerle, fué  tanto  lo  que  se  aproximó  á  Bethune,  que  dis- 
parándole los  de  la  ciudad  algunos  cañonazos,  le  pasó  una 
bala  por  encima  de  la  cabeza;  por  lo  que  nuevamente  le  roga- 
ron sus  Generales  que  no  se  aventurase  y  arriesgase  de  aquel 
modo.  Dos  días  permaneció  el  Archiduque  en  Beuvry  esperan- 
do la  resolución  del  enemigo  y  pensando  si  se  quedaría  en  su 
puesto  ocupando  aquel  lado  de  la  ciudad,  ó  si  sería  convenien- 
te batirle.  Al  cabo  de  los  cuales,  teniendo  en  cuenta  que  al 
ejército  francés  le  resguardaban  su  frente  un  río  y  sus  espal- 
das una  colina  y  la  ciudad;  que  era  de  precisión  pasar  el  río 
antes  de  venir  con  él  á  las  manos;  que  era  contra  toda  regla 
de  guerra  sitiar  una  ciudad  en  tales  condiciones;  que  sus  tro- 
pas estaban  muy  fatigadas  con  tantas  marchas,  y  que  difícil- 
mente podría  proveerlas  de  víveres  en  aquellas  circunstan- 
cias, ordenó  salir  el  ejército  de  S.  M.  de  Beuvry,  como  lo  ve- 
rificó el  22  de  Junio.  Trató,  por  tanto,  de  acercarse  á  Douay 
para  go^ar  de  la  comodidad  de  los  víveres,  y  aquella  noche  se 
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fué  á  alojar  á  Vitry ,  legua  y  inedia  de  Douay,  donde  supo  que 
todavía  el  ejercito  francés  seguía  acampado  cerca  de  Bethune 
y  que  bassion  había  venido  á  reconocer  el  terreno  donde  ha- 
bía estado  alojado  el  ejército  de  S.  M.,  calculando  que  se  com- 
pondría de  unos  diez  y  ocho  mil  hombres. 

A  fin  de  que  el  ejército  descanse  un  día  y  con  objeto  de 
proveerle  de  todo  lo  necesario,  permaneció  S.  A.  el  23  de  Ju- 
mo alojado  en  Vitry  con  sus  tropas  y  las  del  Duque  de  Lore- 
na,  acampadas  éstas  en  derredor  de  la  población;  hasta  que 
viendo  que  no  había  medio  de  sacar  al  ejército  francés  de  su 
posición  junto  a  Bethune  para  poder  sitiar  esta  ciudad,  y  sa- 
biendo cuan  importante  era  la  posesión  de  la  de  Landrecies, 
atendiendo  a  las  reiteradas  insmncias  que  á  S.  A.  hacía  el 
Conde  de  Bucquoy  manifestándole  que  esta  plaza  hacía  pagar 
contribución  a  toda  la  provincia  de  Hainaut,  á  más  de  cien 
mil  ducados  anuales  con  que  contribuía  á  satisfacer  las  "guar- 
niciones de  las  plazas  fronterizas,  y  como  quiera  que  el  Conde 
de  Garcies,  Gobernador  y  Capitán  General  de  Cambray  v 
Cambresis  avisase  también  á  S.  A.  que  en  Landrecies  no  ha- 
bia  mas  que  quinientos  hombres  de  guarnición,  después  de 
celebrado  consejo  de  guerra  con  los  Generales,  se  resolvió  á 
ciudad"      '      ""^^"^'SO  por  aquella  parte  y  á  sitiar  la  referida 

Hizo  para  desorientarle  muchas  engañosas  marchas,  v  par- 
ticularmente hacia  Arras,  simulando  querer  sitiarla,  vsúbi ta- 
cólo . ''''f/^''^'í  ^í^^^^^'"''^^ '^  dirigió  á  Landrecies,  enviando 
delante  al  Conde  de  Bucquoy,  Gobernador  que  era  de  aquella 
provincia,  para  prevenir  los  víveres  y  reclutar  algunos  miles 
de  aldeanos  que  trabajasen  en  las  líneas.  El  milmo  día  -^S 
ij^^f  Archiduque  á  Bouchain,  y  al  siguiente  á  Briart,  donde 

Z^^oJ  r^'^'P^  ^^  ^^^^^'  ^^^^^^^  d^  1^  caballería,  que 
S  n  V^  quinientos  caballos  á  cargo  de  su  Tenient¿  Ge- 
neia  D.  í  rancisco  Pardo,  entre  Arras  y  Cambray,  para  impe- 
dir al  enemigo  meter  socorro  en  Landrecies.  Cumpliendo  Par- 
lin/níf  í"^^""'  '^.  ^.í^^í^ró  en  su  marcha  con  doscientos  caba- 
llos de  la  guarnición  de  Arras  que  venían  á  reconocer  la  di- 
rección del  ejército  de  S.  M.  y  los  cargó  de  tal  suerte  que 
completamente  los  deshizo,  cogiendo  muchos  prisioneros,'  con 
los  que  volvió  al  ejército.  ' 

V  nf^t^ríníí^'^fr  ^1*  ^'  ^^  ^^7  ^''^'  ^^'  ^^  J^^^^'  ^^sta  Chatillon, 
npr«i  Ho  ?o  .n,  "?  P??  ^^  P""^^*^  ^^^  ^^^'^  dispuesto  el  Ge- 
SdP  LL'n^^l'^^^n'^^^'  Sfondrato,  caminó  en  vistosa 
dinZ  !  T^\^  hasta  llegar  el  28  de  Junio,  después  de  me- 
diodía, a  vista  de  Landrecies.  Dio  principio  seguidamente  el 
Marques  a  armar  el  puente  que  se  echó  sobre  el  río  Sambre 
y  mediante  el  empleo  de  cincuenta  mil  fajinas,  quedó  en  dis- 
posición de  que  pasase  un  día  después  por  él  una  ala  del  ejér- 
cito a  la  opuesta  ribera,  hacia  Valenciennes  y  Quenoy,  donde 
gomaron  posición  el  de  Sfondrato  y  las  tropas^del  D^uque  de 
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Detenidamente  reconoció  el  Archiduque,  acompañado  de 
los  Maestres  de  campo  generales  y  escoltado  por  cuatro  com- 
pañías de  caballos  y  las  dos  de  sus  guardias,  la  situación  de  la 
ciudad  y  sus  fortificaciones.  Salieron  los  de  la  plaza  á  escara- 
muzar, y  habiéndose  temerariamente  adelantado  más  que  los 
otros,  fueron  heridos  D.  Diego  Salinas,  de  un  cañonazo  en  una 
pierna,  hallándose  junto  al  Duque  de  Amalfi;  de  un  mosqueta- 
zo en  un  brazo  el  Conde  de  Estaires  y  de  otro  D.  Patricio  Mo- 
ledi,  ayuda  de  cámara  de  S.  A.  Los  enemigos  fueron  rechaza- 
dos hasta  dentro  de  sus  muros  á  presencia  del  Archiduque. 

Creían  todos  que  la  corte  fijaría  su  cuartel  en  la  abadía  de 
MaroUes,  pero  S.  A.  quiso  alojarse  á  campo  raso  en  la  van- 
guardia del  ejército.  A  las  cuatro  de  la  mañana  del  siguiente 
día,  sábado,  festividad  de  San  Pedro,  montó  á  caballo  S.  A.  y 
fué  nuevamente  con  el  Duque  de  Amalfi,  los  Maestres  de  cam- 
po y  los  generales  de  artillería  á  reconocer  el  terreno  alrede- 
dor de  la  plaza  para  ordenar  las  líneas  de  los  cuarteles  y  las 
aprochas,  aproximándose  tanto  á  la  ciudad,  que  un  cañona- 
zo mató  el  caballo  que  montaba  el  Marqués  de  Pallavicini, 
que  se  hallaba  á  muy  corta  distancia  del  Archiduque,  sin  que 
por  eso  dejase  éste  de  reconocer  todo  muy  bien,  sin  dársele 
nada  del  grave  peligro  que  corría.  El  mismo  ordenó  después 
los  cuarteles,  tomando  el  suyo  frente  á  su  ejército  sobre  el  ca- 
mino de  Chatillon,  punto  por  donde  había  de  venir  el  enemigo 
si  intentaba  socorrer  la  plaza.  Allí  también  asentó  su  cuartel 
el  Duque  de  Amalfi. 

Mandó  al  Marqués  de  Caracena  que  esta  bleciese  su  cuartel 
más  arriba  del  Sambre;  al  Conde  de  Bucquoy  con  su  caballe- 
ría entre  el  cuartel  de  la  Corte  y  el  del  dicho  Marqués;  al  Ba- 
rón de  Beck  al  otro  lado  de  la  ciudad  junto  al  casar  Faure;  al 
Príncipe  de  Ligne  con  su  caballería  á  la  parte  de  Oriente,  y  al 
Marqués  Sfondrato,  cuartel  de  la  artillería  en  la  ribera  del 
Sambre,  con  un  puente  que  comunicaba  el  cuartel  de  S.  A.  con 
el  de  Caracena. 

El  mismo  sábado  dispuso  el  Archiduque  que  se  comenzase 
á  trabajar  en  la  línea  de  circunvalación,  á  cuya  obra  ayuda- 
ron cinco  mil  aldeanos  traídos  por  el  Cond(i  de  Bucquoy  de  la 
provincia  de  Hainaut.  Domingo  y  lunes  se  prosiguió  en  la  mis- 
ma faena,  trabajando  así  soldados  como  aldeanos  con  tal  acti- 
vidad, que  en  muchas  partes,  especialmente  en  el  cuartel  de 
Beck,  quedó  la  línea  en  estado  de  defensa. 

En  esto  recibió  aviso  S.  A.  el  mismo  lunes  de  que  el  ejér- 
cito francés  se  había  alojado  en  Chatelet,  tres  leguas  de  Cam- 
bray, y  que  caminaba  por  Cateau-Cambntsis,  dejando  atrás 
su  bagaje.  Ya  estaba  el  martes,  3  de  Julio,  casi  acabada  toda 
la  línea  de  circunvalación,  habiendo  empleado  en  esta  fati- 
gosa obra  dos  días  y  medio,  cuando  llegó  á  Chatillon,  á  una 
legua  del  cuartel  de  S.  A.,  todo  el  ejército  francés,  con  inten- 
to de  pasar  el  río  y  socorrer  la  ciudad.  A])enas  tuvo  de  ello 
noticia  el  Archiduque  por  los  batidores  de  estrada,  comenzó  á 
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deliberar  con  sus  Generales  si  se  había  de  ir  con  todo  el  ejér- 
cito a  impedir  al  enemigo  el  paso  del  río,  ó  si  sólo  se  había  de 
tnZ  Pf  ^f '«  «f««to  P*"e  del  ejército'.  Y  considerando  que 
81  todo  el  ejército  marchaba  sobre  el  enemigo,  desamparln 
do  los  cuarteles,  podía  éste  meter  gente  y  socorrerTXa 
y  SI  se  enviaba  parte  del  ejército  podía  sucederle  algún  des^ 
aire,  acordóse  permanecer  en  las  líneas,  hacer  en  eCs  de- 
fensa  y  procurar  ganar  á  Landrecies,  qu¿  era  el  princSlIn- 

No  tardó  en  presentarse  el  enemigo  en  orden  de  batalla 
marchando  derecho  hacia  el  cuartel  de  S.  A  y  punta  de  la  H 
nea  que  era  cuartel  de  los  españoles.  Colocóse  i nmediatlraen- 
r„hÍif ''''•'^"'»"''  ^<=o"»Pafiado  del  Duque  de  iram  yTros 
caballeros  de  su  corte,  á  la  cabeza  de  ella,  por  donde  se  creía 

nL'o^alTJrf"  '°'  ^'T''''''  y  «1  M'^rqués  de  Caracena  dTs 
puso  al  instante  para  el  combate  sus  batallones  de  españoles 
Los  Generales  de  caballería  ordenaron  la  de  S.  M  v  la  del 
Duque  de  Lorena,  y  el  Barón  de  Beck  y  el  Marqués  de  Sfon 
l¿TlS""°°  «"«^«-g^do^  de  la  defenL  de  losTtros  cuarte- 

Ardían  los  jefes  y  soldados  en  deseos  de  venir  á  las  manos 
con  el  enemigo,  no  sólo  por  el  entusiasmo  queZ  produa^  °a 

oueTe' aS''^''"  "'  ^-  f  y  '''^'  ^^""^«■"o  ^  '^  frent?e  dS 
que  de  Amalfl,  como  por  la  seguridad  que  tenían  de  alcanzir 

la  victoria.  Pero  los  Mariscalts  franc^es  Gassion  y  Rantzau 
viendo  la  resolución  de  S.  A.,  que  les  aguardaba  á  pie  firme ' 
y  la  hábil  y  estratégica  disposición  de  nuestro  ejércFto   hide' 
ron  alto  en  un  valle.  Entonces  mandó  el  Archiduque  tirar  so 
bre  ellos  muchos  cañonazos,  á  que  respondieron  con  otros  tan 
tos,  y  que  saliesen  algunas  tropas  á  escaramuzar!  srie  con- 
siguiesen  los  nuestros  que  avanzasen  un  solo  paso  man"entón. 
dose  cubiertos  en  dicho  valle.  ^        mantenien- 

Pasóse  el  resto  del  día  en  disparar  artillería  de  una  v  otn 
parte  y  en  escaramuzar  tibiamente,  hasta  Jue  cerca  de    as 

tTs'bate  L"lmn°"r^'  ''r''^'^'  '  tira^furi^Tsamen  e  d 
tres   baterías,  compuestas  cada  una  de  cuatro  piezas  sobre 

nuestra  hnea  y  escuadrones,  de  tal  suerte,  que  los  fuegos  se 

n  esTaL  Sn^^''*,"".'  ^""^'^"^  ^  ''^«'-  J^stamenteTonde 
b.  A.  estaba.  Su  serenidad  en  medio  de  aquel  diluvio  de  fue! 

go  y  su  alegría  entre  los  soldados  contrastaba  con  Jl  ^an  pe 

hgro  que  su  vida  corría,  «como  si  el  chiflar  de  Tas  baks Tuest 

^o^HÍltf^r/*  ^  '"^''''^*-  ^'•*  «í°  duda  el  intento  del  enem'! 
go  distraer  á  los  nuestros  para  introducir  socorro  en  la  n^aya 
teniendo  al  efecto  preparados  mil  soldados  por  una  p^e^ 
seiscientos  por  otra,  así  esguízaros  como  franceses  para  en 
rar  en  la  ciudad,  guiados  |or  un  cura  dé  una  aldea  himedi": 
ta.  La  vigilancia  exquisita  del  Príncipe  de  Lignrd^barátó 

WaTfp  "'''•P°''í"f  ?Í?eadas  aquellas  fuerz¿for  laTabaHe- 
ria  del  Principe  y  del  Duque  de  Lorena,  fueron  las  unas  dP 
golladas,  hechas  prisioneras  las  otras,  y  las  r¿taSs  se  salí: 
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ron  fugitivas  en  un  bosque  cercano,  sin  que  un  solo  soldado 
entrase  en  la  plaza. 

Sospechaban  los  más  de  los  nuestros  que  aquel  nutrido  fue- 
go de  artillería  era  el  preludio  del  ataque  que  preparaban  con- 
tra las  líneas  al  amanecer  del  siguiente  día;  pero  cuál  no  fué 
su  sorpresa  al  notar  que  á  media  noche  y  al  horrísono  estruen- 
do de  los  cañonazos,  comenzaban  los  franceses  á  retirarse  con 
el  mayor  silencio  hacia  Chatillon,  donde  tenían  sus  puentes, 
repasando  luego  el  río  con  gran  prisa. 

Advertido  S.  A.  de  aquella  retirada,  maadó  que  les  fuese 
al  alcance  la  caballería,  y  el  Duque  de  Amalfi  y  los  Generales 
de  ella  volaron  á  picarles  la  retaguardia.  No  pudieron,  sm  em- 
bargo, satisfacer  su  deseo,  porque  el  enemigo  tenía  á  un  lado 
de  sus  puentes  mucha  infantería  defendida  por  bosquecillos, 
y  al  otro  lado  el  terreno  era  todo  pantanoso,  de  modo  que  en 
ninguno  de  los  dos  podía  maniobrar  la  caballería.  Y  conside- 
rando que  si  les  acometían  con  una  buena  parte  del  ejército 
de  S.  M.,  podían  ellos  atacar  y  apoderarse  de  alguno  de  nues- 
tros cuarteles  y  socorrer  la  plaza,  con  que  se  perdía  toda  es- 
peranza de  ganar  á  Landrecies,  decidióse  mantener  los  cuar- 
teles y  la  línea  y  emplear  todo  el  mayor  esfuerzo  en  continuar 
el  sitio.  Con  esto  los  enemigos  pasaron  el  río  y  se  retiraron,  ha- 
ciendo plaza  de  armas  al  otro  lado  del  bosque  de  Mormal  y 
alto  durante  todo  aquel  día. 

Aumentóse,  por  tanto,  la  sospecha  de  que  los  enemigos  in- 
tentarían acometer  ó  por  el  camino  del  bosque  ó  por  otra  par- 
te alguno  de  nuestros  cuarteles,  por  cuya  razón  mandó  S.  A. 
que  permaneciese  el  ejército  sobre  las  armas  y  en  el  mismo 
orden  que  tenía.  Además  dispuso  que,  no  habiendo  líneas  de 
defensa  por  el  lado  del  bosque,  fuese  hacia  él  el  Príncipe  de 
Ligne  con  su  caballería  y  la  de  Lorena,  que  asimismo  estaba 
á  su  cargo,  y  con  alguna  infantería  para  hacer  allí  frente  al 
enemigo  y  oponerse  á  su  paso.  En  veinticuatro  horas  fortifico 
el  Príncipe  su  línea  poniéndola  en  buen  entado  de  defensa  y 
la  mantuvo  como  le  estaba  ordenado. 

Mientras  los  Maestres  de  campo  generales  Beck  y  Cara- 
cena  esperaban  que  el  enemigo  viniese  á  atacar  sus  cuarte- 
les, el  de  Amalfi  no  descansaba  un  momento  reconociendo  to- 
dos sus  movimientos  y  disponiendo  convenientemente  la  gen- 
te para  hacer  una  buena  defensa  si  volviese  á  hacer  otra  prue- 
ba de  ataque.  ,.  • 
Al  fin  los  franceses,  desesperados  de  la  excelente  disposi- 
ción y  vigilancia  suma  en  que  estaban  todos  los  cuarteles  del 
ejército  de  S.  M.  y  conociendo  la  firme  resolución  del  Archi- 
duque de  aguardarlos  á  pie  firme  provocándolos  continuamen- 
te á  pelear,  perdieron  toda  esperanza  de  poder  socorrer  la  pla- 
za sitiada,  y  se  retiraron  hacia  Guisa,  acampando  entre  esta 
población  y  Cat€>au-Cambresis. 

Libre  ya  nuestro  ejército  del  cuidado  del  enemigo  campal 
y  acabadas  las  líneas  al  tercer  día  de  sitio,  mandó  el  Archidu- 
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que  á  los  Maestres  de  campo  generales  que  comenzasen  á  abrir 
trincheras  hacerlas  aprochas  y  plantar  sus  baterías,  dispo- 
niendo al  electo  dos  ataques,  el  uno  á  cargo  del  Marqués  de 
Caracena  con  los  españoles,  y  el  otro  á  cargo  del  Barón  de 
Beck  con  los  alemanes  y  valones.  En  cumplimiento  de  esta 
orden  se  adelantó  el  de  Caracena  con  dos  ramales  de  trinche- 
ra hacia  la  contraescarpa  de  Hornawec,  próxima  á  la  puerta 
del  Molino,  asistido  en  el  ataque  por  el  Teniente  General  de 
la  artillería  Brunetti,  haciendo  oficio  de  Teniente  General  v 
de  ingeniero.  Igualmente  el  Barón  de  Beck  avanzó  con  otros 
dos  ramales  de  trinchera  hacia  la  media  luna. 

Aquel  día  entró  de  guardia  en  las  trincheras  del  ataque 
del  Marques  de  Caracena  el  Maestre  de  campo  D.  Gabriel  de 
Toledo  con  su  tercio  de  españoles,  y  en  las  del  ataque  del  Ba- 
rón de  Beck  el  Maestre  de  campo  Juan  de  Liponti  con  su  ter- 
cio de  Italianos,  y  con  el  de  valones  el  Conde  de  la  Motteria 
Kelevaron  a  estos  tercios  y  regimientos  en  la  tarde  del  domin- 
go 7  de  Julio  el  tercio  de  españoles  de  Bernabé  de  Vareas  el 
del  Marqués  de  Bentivoglio,  de  italianos,  y  el  regimiento  del 
coronel  Alemani,  de  alemanes. 

Proseguían  estas  fuerzas  sus  ataques  con  tal  vigor  y  bra- 
vura que  se  esperaba  que  pronto  se  llegaría  al  pie  de  la  con- 
traescarpa, cuando  los  sitiados  hicieron  el  lunes  8  de  Julio 
una  salida  con  infantería  y  caballería  hacia  las  trincheras 
de  los  españoles,  en  ocasión  que  algunos  de  éstos  se  hallaban 
bajo  el  influjo  de  Baco.  Asaltáronlas  repentinamente,  v  al- 
gunos soldados  nuestros  de  caballería  que  estaban  de  guardia 
íuera  de  la  trinchera  huyeron;  pero  rehaciéndose  lue^o  v 
cobrando  animo,  hicieron  cara,  al  mismo  tiempo  que  la  in- 
fantería española,  saliendo  de  sus  trincheras,  les  acometió 
con  tanto  valor  que  los  rechazaron  y  persiguieron  hasta  sus 
mismas  fortificaciones.  En  esta  refriega,  corriendo  al  arma 
y  estando  en  medio  del  combate,  dieron  al  Marqués  de  Cara- 
cena  un  mosquetazo  en  el  costado  izquierdo,  pero  tan  favora- 
ble que  solo  le  quemó  el  vestido  y  los  papeles  que  en  el  bol- 
sillo llevaba^  sm  dejar  un  momento  de  asistir  á  la  defensa  de 
sus  lineas.  También  á  S.  A.,  yendo  poco  después  á  recorrer 
las  trincheras  y  ataques  y  acercándose  extremadamente  á  la 
ciudad,  le  dio  una  bala  de  artillería  en  el  cuero  de  las  botas 
díítTá  éf        ^'^^  "^^^  ^'''''^^  ^^  Isemburgo,  que  estaba  inme- 

Muy  de  mañana  volvió  al  día  siguiente  á  visitar  las  trin- 
cheras y  ataques,  mandando  que,  excepto  el  Duque  de  Amalfi 
y  el  Conde  de  Swartsemberg,  ninguno  le  siguiese,  á  fin  de  no 
llamar  tanto  la  atención  del  enemigo.  Aquel  día,  que  fué  9  de 
Julio  entro  de  guardia  en  las  trincheras  y  ataques  de  los  es- 
pañoles el  Maestre  de  campo  D.  Gaspar  Bonifacio,  el  10  le  re- 
levo  el  de  igual  graduación  D.  Francisco  Deza,  y  á  éste  el  11 
D.  Baltasar  Mercader. 

El  12  los  españoles  ganaron  la  palizada  de  la  contraescar- 


129  — 


pa  y  empezaron  á  desembocar  en  el  foso,  así  como  también 
por  su  parte  los  valones  y  alemanes,  previniéndose  ya  con  ga- 
lerías y  f ajinadas  para  pasarlo. 

Continuaba  en  tanto  el  ejército  francés  acampado  junto  á 
Cateau-Cambresis  á  distancia  de  dos  leguas  y  media  de  las  lí- 
neas nuestras  de  defensa  que  estaban  á  la  parte  del  bosque 
de  Mormal,  por  cuyo  lado  amenazaban  haccír  otra  prueba  de 
socorrer  la  ciudad;  pero  S.  A.  confiaba  tanto  en  la  pericia  y 
vigilancia  del  Príncipe  de  Ligne  y  en  el  valor  de  las  tropas 
de  S.  M.  y  del  Duque  de  Lorena  que  defendían  aquel  puesto, 
que  no  haciendo  caso  para  nada  de  semejantes  amenazas, 
mandó  continuar  las  aprochas  y  ataques,  como  si  no  tuviese 
ejército  enemigo  á  su  lado. 

Entró  de  guardia  en  las  trincheras  el  día  14  de  Julio  don 
Fernando  Solís  con  su  tercio  y  el  Marqués  de  Diene  con  el 
suyo  de  borgoñones,  esperando  que  á  la  noche  harían  nota- 
bles progresos. 

Celebrábase  el  15  de  Julio  en  Bruselas  la  procesión  del 
Santísimo  Sacramento  del  Milagro  y  había  prometido  el  Ar- 
chiduque asistir  á  ella,  según  devoción  acostumbrada  de  los 
Príncipes  de  la  Casa  de  Austria;  pero  la  llegada  del  Duque  de 
Lorena  al  campamento  para  tratar  con  S.  A.  asuntos  del  ma- 
yor interés  para  el  servicio  de  S.  M.  le  impidió  cumplir  su 
promesa.  Ya  desde  el  amanecer  de  aquel  día  se  habían  mar- 
chado muchos  caballeros  con  el  mismo  piadoso  propósito,  cre- 
yendo que  S.  A.  partiría  al  mediodía,  y  que  con  buenos  caba- 
llos de  relevo  llegaría  á  Bruselas  por  la  tarde;  pero  engañá- 
ronse todos,  y  diez  mil  personas  más  que  acudieron  de  Ambe- 
res.  Malinas,  Lovaina  y  otras  partes  para  asistir  á  la  proce- 
sión y  ver  al  Archiduque. 

Los  ciudadanos  de  Bruselas  habían  engalanado  las  calles 
por  donde  había  de  pasar  la  procesión  ccm  muchos  arcos, 
adornos  y  ramajes.  Los  jesuítas,  por  delante  de  cuyo  colegio 
había  de  pasar  la  procesión,  habían  levantado  una  imagen 
simbólica  de  la  Eucaristía,  protectora  de  los  Príncipes  austría- 
cos, á  la  que  otras  divinidades  ofrecían  sus  dones  y  oblacio- 
nes. A  la  entrada  de  la  calle  había  un  arco  triunfal  sostenido 
por  cuatro  columnas  que  contenían  las  victorias  bélgicas  del 
Archiduque;  y  así  en  la  una  se  leía:  Armenteria  expugriata; 
en  la  segunda  Cominia  capta;  en  la  tercera  Lens  devicta,  y  en 
la  cuarta  Nova>  spes  próxima  palmee,  queriendo  significar  que 
presto  seguiría  la  expugnación  de  Landrecies.  Al  pie  de  este 
arco  había  dos  leones  sustentando  dos  águilas  con  corona  ar- 
chiducal,  que  amparaban  á  los  primeros;  en  lo  más  alto  del 
arco  se  ostentaba  la  figura  de  la  Eucaristía  sostenida  por  dos 
ángeles  que  la  adoraban,  con  las  armas  y  banderas  austría- 
cas en  su  derredor,  y,  finalmente,  debajo  la  divisa  de  S.  A.:  7n 
timore  Domini. 

Mientras  se  solemnizaban  con  estas  pompas  y  otros  feste- 
jos en  Bruselas  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento  del  Mi- 
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lagro  y  la  imaginaria  presencia  del  Archiduque,  se  proseguían 
en  torno  de  Landrecies  las  aprochas  y  ataques  con  singular 
empeño  y  no  poca  costa  de  sangre.  Eran  tan  grandes  la  gene- 
rosidad y  benignidad  de  S.  A.,  que  siempre  que  en  alguna 
trinchera  ó  escaramuza  veía  caer  herido  algún  capitán,  oficial 
ó  soldado,  ó  presenciaba  algún  acto  notable  de  valor,  los  re- 
compensaba con  tres  ó  cuatro  doblas,  sacadas,  no  del  dinero 
del  ejército,  sino  de  su  bolsillo  particular,  satisfaciéndolo  el 
Conde  de  Swartsemberg,  su  gran  chambelán,  y  habiéndose 
gastado  así  muchos  miles  de  escudos. 

El  ejército  francés,  después  de  haber  estado  acampado 
unos  días  en  Catean  Cambresis  y  perdida  toda  esperanza  de 
socorrer  á  Landrecies,  se  dividió  en  dos  partes,  quedando  la 
mayor  parte  de  él  en  el  sitio  que  ocupaba  á  las  órdenes  de 
Gassion,  y  marchando  la  otra  mandada  por  Rantzau  hacia 
Flandes  para  distraer  allí  á  los  nuestros.  En  su  consecuencia 
ordenó  S.  A.  al  Duque  de  Amalfi  que  enviase  infantería  y 
caballería  en  número  suficiente  para  seguir  á  Rantzau  y  re- 
forzar las  guarniciones  de  las  plazas  que  este  Mariscal  pudie- 
se intentar  acometer,  dando  el  mando  de  estas  fuerzas  al  Ge- 
neral de  artillería  D.  Esteban  de  Gamarra,  que  había  de 
unir  á  ellas  el  tercio  de  valones  del  Maestre  de  campo  Mau- 
gre,  de  guarnición  en  Ypre,  y  las  compañías  libres  de  las 
guarniciones  de  las  plazas  de  la  frontera  holandesa,  encargán- 
dole que  procurase  estar  antes  que  el  enemigo  en  la  plaza  que 
éste  intentase  acometer,  haciendo  punta  para  socorrerla  y 
asegurarla. 

Salió  del  campamento  con  sus  tropas  Gamarra,  dirigiéndo- 
se á  Flandes,  y  como  todos  los  avisos  coincidían  en  afirmar 
que  Rantzau  iba  á  sitiar  á  Dixmunda,  á  ella  encaminó  su  mar- 
cha sin  otra  mira  que  socorrerla. 

En  tanto  Gassion  se  movió  de  improviso  de  Cateau-Cam- 
bresis  y  se  fué  á  sitiar  á  la  Bassée,  marchando  con  tal  diligen- 
cia y  tan  á  la  sordina,  que  pasando  á  las  diez  de  la  mañana 
Gamarra  por  Espinoy,  á  las  cuatro  de  la  tarde  ya  había  Gas- 
sion sitiado  la  plaza,  tomado  las  posiciones  y  guarnecídolas 
con  tantas- tropas  de  caballería  é  infantería,  que  cuando  qui- 
so Gamarra  hacer  entrar  en  la  plaza  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos ingleses,  le  fué  imposible  conseguirlo,  quedando  prisione- 
ros los  que  iban  de  vanguardia. 

Apenas  supo  el  Archiduque  este  movimiento  de  Gassion 
hacia  la  Bassée  y  que  Gamarra  no  había  podido  meter  gente 
en  ella,  porque  su  principal  objetivo  era  seguir  las  marchas  de 
Rantzau  y  prevenir  la  ciudad  que  intentase  atacar,  dio  orden 
al  Príncipe  de  Ligne  de  caminar  allá  con  parte  de  su  caballe- 
ría y  alguna  infantería,  y  de  procurar  socorrer  aquella  plaza 
sitiada. 

Caminó  dicho  Príncipe  con  su  celo  y  resolución  acostum- 
brados hasta  media  legua  cerca  de  la  Bassée,  donde  dispuso 
que  cuatrocientos  caballos  tomasen  á  la  grupa  igual  número 
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de  mosqueteros,  y  á  toda  costa  y  peligro  dejasen  á  éstos  en  el 
sitio  que  les  mostró,  los  cuales  por  el  camino  que  los  guías  que 
llevaban  les  indicarían  debían  procurar  entrar  en  la  plaza, 
quedando  el  Príncipe  á  una  media  legua  de  allí  aguardando 
para  sustentar  y  recoger  la  caballería  que  enviaba  si  era  car- 
gada por  los  enemigos.  Pero  las  líneas  estaban  en  tal  estado 
de  defensa,  por  haber  hecho  Gassion  trabajar  en  ellas  á  los  al- 
deanos de  los  lugares  comarcanos  y  todos  los  pasajes  y  cami- 
nos guarnecidos  con  tanta  infantería  francesa,  que  no  hubo 
medio  de  meter  dentro  los  cuatrocientos  mosqueteros,  ni  de 
socorrer  de  modo  alguno  la  ciudad. 

Conociendo  entonces  S.  A.  el  peligro  que  corría  la  Bassée, 
por  la  poca  gente  que  para  defenderla  tenía  dentro,  resolvió 
apretar  el  sitio  de  Landrecies,  con  objeto  de  acudir  con  todo 
el  ejército  en  su  auxilio;  y,  por  tanto,  mandó  al  Duque  de 
Amalfi  y  á  los  Maestres  de  campo  dispusiesen  lo  necesario 
para  un  asalto  general.  Ganadas  ya  las  contraescarpas,  ha- 
biendo desembocado  en  los  fosos,  echados  los  puentes  y  f aji- 
nadas para  pasarlos,  preparadas  las  minas  para  hacer  volar 
las  murallas  y  en  orden  la  infantería  para  dar  el  asalto  gene- 
ral, hizo  llamada  el  Gobernador  de  la  plaza  para  parlamen- 
tar, concediéndole  S.  A.  todas  las  condicionéis  que  pedía  para 
poder  más  prestamente  acudir  en  auxilio  de  la  Bassée.  De  sas 
resultas  se  rindió  Landrecies  el  18  de  Julio,  saliendo  cuatro- 
cientos de  los  quinientos  cincuenta  soldados  que  constituían 
la  guarnición  desde  el  principio  del  sitio  con  armas,  bagajes  y 
dos  piezas  de  artillería. 

El  Archiduque  hizo  su  entrada  en  la  ciudad,  en  cuya  igle- 
sia se  cantó  un  solemne  Te-Deum  en  acción  de  gracias  por 
«sta  nueva  victoria;  recorrió  las  murallas,  fortificaciones  y  al- 
macén; nombró  Gobernador  de  la  plaza  al  Maestre  de  campo 
Barón  de  Crevecoeur,  con  su  tercio  de  valones  y  cinco  compa- 
ñías libres,  y  dejando  allí  al  Conde  de  Bucquoy,  Gobernador 
general  de  la  provincia,  para  ordenar  y  disponer  todo  lo  de- 
más, aquel  mismo  día  comenzó  á  caminar  con  gran  diligen- 
cia á  socorrer  á  la  Bassée.  Fué  tal  la  que  desplegó  el  Marqués 
de  Caracena  con  sus  tropas,  que  al  día  siguiente  llegó  á  Au- 
denarde,  donde  tomó  parte  del  regimiento  del  Maestre  de  cam- 
po Stoppelar  con  algunas  compañías  libres  de  las  vecinas 
guarniciones,  y  prosiguiendo  su  marcha  con  la  misma  activi- 
dad, llegó  al  otro  día  á  Brujas,  donde  también  le  aguardaba 
para  incorporársele  el  regimiento  de  italianos  de  D,  José 
Guaseo  con  algunas  compañías  de  irlandeses  é  ingleses,  ale- 
grándose en  extremo  la  población  de  que  hubiese  llegado  á 
tiempo  de  ampararlos. 

Todavía,  antes  de  montar  á  caballo  el  Archiduque  para  di- 
rigirse á  la  Bassée,  vinieron  los  Estados  de  la  provincia  de  Hai- 
naut  á  tributarle  gracias  por  haber  rechazado  de  su  paisa  los 
franceses,  librado  á  las  aldeas  de  las  fuertes  sumas  con  que  les 
contribuían  y  reducido  Landrecies  á  la  obediencia  de  S.  M., 
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(1)    Acerca  de  la  toma  de  Landrecies  por  nuestro  ejército  v  de 
Bassée  por  el  francés  se  hallan  en  el  Memorial  histórico,  tomo  XIX 
las  siguientes  noticias,  que  difieren  bastante  de  la  relación  atribuí' 
da  á  Vincart,  sobre  todo  en  lo  relativo  al  General  Juan  de  Werth- 
«Si  bueno  fué  el  suceso  de  Armentieres,  ha  sido  mucho  mejor  v 
do  más  importancia  el  que  ahora  ha  tenido  nuestro  ejército  en  la 
toma  de  Landreci,  de  que  llegó  aviso  cierto  á  S.  M.  por  Francia  v 
después  por  San  Sebastián,  con  cartas  del  señor  Archiduque  Leopol- 
do; el  cual,  como  se  dijo,  determinó  ir  con  el  grueso  de  su  ejército 
hacia  Arras,  entrándose  por  la  Picardía  para  ir  ganando  algunos 
lugarcillos  y  echarse  sobre  alguna  plaza  de  consideración  incli- 
nándose á  Arras.  Lo  cual  entendido  por  el  francés  y  procurando 
juntar  grueso  de  ejército  con  que  oponérsele,  sacó  gente  de  todos  su* 
presidios,  y  principalmente  del  de  Landreci,  que  tenía  2  600  hom- 
bres, no  dejando  allí  más  de  500;  lo  cnal  sabido  por  S.  A    dio  orden 
á  Juan  de  Bert  que  con  4.000  caballos  y  6.000  infantes  de  la  reta- 
guardia se  pusiese  de  repente  sobre  esta  plaza,  procurándola  tomar 
^^P^^i^*".*^*^^^'  respecto  de  ser  imposible  sitiarla,  a?!  por  la  difi- 
cultad de  la  empresa,  como  por  no  embarazarse  la  campaña  en  eso 
solo,  prosiguiendo  el  señor  Archiduque  wu  intento  para  mejor  diver- 
tir al  enemigo  é  impedirle  el  socorro  de  Landreci;  pero  reconocien- 
do el  peligro,  dejando  la  defensa  de  su  país,  donde  la  vanguardia 
de  nuestro  ejército  campeaba,  se  encaminó  á  la  defensa  de  Landre- 
ci, y  Juan  de  Bert,  habiéndolo  sabido  con  tiempo,  le  salió  á  recibir- 
y  luego  que  se  vieron,  les  acometió  con  tanto  ardor  de  los  nuestros' 

í/Í^SSl^K*  k"^®  ^^  "'í  ^T}""  ^®  españoles,  que  les  mataron  mú 
de  2.500  hombres,  poniéndoles  en  huida  afrentosa;  conque  sin  oue- 
rer  que  los  nuestros  los  siguiesen,  Bert  se  volvió  á  Landreci  v  sin 
ninguna  sangre  la  tomó,  hallando  dentro  muchos  riquezas  y  muni- 
ciones. Ha  sido  empresa  de  grandísima  importancia  y  se  reputa  esta 
f^lLT  ^*  P""<^»Pal  del  país  de  Henaut,  que  la  contribuían  más 
de  8b0  lugares  y  es  la  llave  de  Francia,  como  Perpiñán  lo  es  de  Ca- 
taluña. Dicen  que  tenía  mucha  artillería,  pero  por  falta  de  gente  no 
se  pudo  poner  en  defensa.  El  señor  Archiduque  la  presidió  muv  bien 
y  juntando  sus  tropas,  prosiguió  su  viaje,  y  dicen  hoy  que  e¿tá  so- 
bre Arras Al  francés  le  envían  4.000  suecos,  y  habiendo  cabido 

este  suceso  y  el  poder  del  Archiduque  se  volvieron;  y  á  nuestro  ejér- 
cito le  llega  cada  día  más  gente  de  Alemania,  con  que  se  espera 
mucho  »  Basta  la  atenta  lectura  de  este  pasaje  v  su  cotejo  con  el 
del  texto  para  comprender  la  verdad  de  éste  y  lo  equivocado  é  in- 
cierto  de  aquél. 

También  se  advierte  algún  error  en  el  siguiente  párrafo  de  carta 
fechada  á  20  de  Agosto  de  1647.  inserta  enta  página  8l!  tomo  ilX 
del  citado  Memorial  histórico,  como  puede  verse  cotejándolo  con  la 
narración  del  capítulo  IV  de  esta  Historia: 

*De  Flandes  llegó  correo  el  otro  día  á  S.  M.  con  el  aviso  de  la 
toma  de  Landrecies,  p  aza  de  mucha  importancia  y  país  de  grande 
contribución  Viendo  el  enemigo  que  no  podía  socorrer  á  Landrecies 
se  puso  sobre  la  Basea  y  la  tomó;  esta  plaza  es  razonablemente  fuer- 
í!;  1  r^ií?  K  ?«^r°ador,  que  le  mandó  el  Archiduque  metiese  den- 
tro. 1  500  hombres  y  no  lo  hizo,  con  que  se  halló  sin  gente  cuando  el 


CAPÍTULO    V 


Rápida  marcha  del  ejército  de  S  M.  para  socorrer  la  Bassée.— Rín- 
dese ésta  á  los  franceses  antes  de  la  llegada  de  S.  A.— Trata  de 
atacar  al  enemigo  en  sus  lineas  y  recobrar  la  plaza.  — Revista  que 
con  este  objeto  pasa  el  Archiduque  á  su  ejército.— Fuerzas  de  que 
se  componía— Aproxímase  á  la  Bassée.— Cañonéanse  uno  y  otro 
ejército  —Peligro  en  que  estuvo  S.  A.  — Desii>te  de  atacar  al  ene- 
migo en  vista  de  las  posiciones  que  ocupa.— Divide  su  ejército 
para  hacer  frente  á  Gassion  y  á  Rantzau.  — Eli  Marqués  de  Cara- 
cena  marcha  con  parte  de  las  tropas  á  oponerse  á  Rantzau  en 
Flandes— Refuerza  S.  A.  el  ejército  con  tropas  de  Lorena  y  otras 
de  guarniciones.— Llega  el  de  Caracena  á  Niouport.— Escaramu- 
za con  los  franceses  y  pérdidas  considerables  que  éstos  tuvieron. 
— Detiénese  el  Archiduque  sn  Ferlinghem.— (xassion  sitia  y  ataca 
súbitamente  á  Leus.— Acude  S.  A.  á  su  defensa.— Levanta  Gas- 
sion precipitadamente  el  cerco.— Acampa  S.  A.  en  Loó.— Llegada 
á  este  punto  del  Duque  de  Lorena.— El  ejército  de  S.  M.  llega  á 
Enulin.— S  A.  v  el  de  Lorena  reconocen  la  Bassée.- Combate  de 
un  puesto  de  guardia  de  caballería  de  Lorena  con  Gassion  y  su 
escolta  en  un  reconocimiento.— Completa  derrota  de  los  franceses. 
—Escapa  Gassion  con  gran  peligro.— Dirígese  S.  A.  con  el  ejérci- 
to á  Armentieres. 


Animado  el  Archiduque  Leopoldo  de  noble  anhelo  por  so- 
correr la  Bassée,  prosiguió  con  suma  celeridad  su  marcha  con 
el  ejército,  caminando  siempre  á  caballo,  y  llegó  á  Brea.  Des- 
cansó breves  momentos,  y  á  la  una  de  la  noche  continuó  ca- 
minando, llegando  al  mediodía  á  Bouchain.  Supo  allí  con 
alegría  que  aún  se  defendía  la  plaza  sitiada,  y  el  Gobernador 
de  aquella  población  le  dijo  que  había  oído  por  la  mañana 
disparar  artillería.  Con  tan  buena  nueva  resolvió  S.  A.,  de 
acuerdo  con  el  Marqués  de  Castel-Rodrigo,  el  Duque  de  Amalft 
y  otros  Generales,  marchar  derechamente  sobre  el  enemigo 
y  acometerle  en  sus  líneas,  dándole  batalla  si  salía  de  ellas, 
socorriendo  así  la  ciudad. 

Siguió  caminando  con  tal  presteza,  que  aquella  misma  tar- 
de llegó  á  Douay,  adelantando  siete  leguas,  y  no  pudiendo  se- 
guirle muchos  soldados  por  cansancio  y  fatiga  se  quedaban 
atrás,  mientras  que  otros  más  fuertes  y  animosos  se  esforzaban 
con  tal  ardor  y  alegría  en  seguirle,  que  causaba  maravilla 


enemigo  la  fué  á  sitiar.  Tiénelo  preso  y  dice  ha  avisado  á  S.  M.  del 
suceso  V  causa  de  la  prisión,  y  que  á  no  ser  español,  ya  hubiera 
hecho  S.  A.  justicia;  mas  que  atendiendo  á  que  lo  es,  remite  la  cau- 
sa á  S.  M.  para  que  la  haga.» 
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verlos.  Mas  apenas  llego  á  Douay,  Arme  en  su  anterior  resolu- 
ción, supo  con  la  más  profunda  pena  que  la  Basée  se  acababa 
de  rendir  al  enemigo  por  no  tener  suficiente  guarnición  para 
resistir  el  sitio,  porque  D.  Esteban  de  Gamarra,  á  quien  S  A 
había  enviado  con  una  división  del  ejército  á  asegurar  v  pro- 
veer de  gente  la  plaza  que  el  enemigo  intentase  sitiar,  creyen- 
do que  su  misión  se  reducía  solamente  á  vigilar  á  Rantzau 
marcho  con  toda  diligencia  á  oponerse  á  su  propósito,  que  en- 
tendió era  sitiar  á  Dixmunda,  no  ocupándose  para  nada  de 
Uassion  y  no  socorriendo  oportunamente  á  la  Bassée. 

En  alto  grado  contrarió  al  Archiduque  y  á  toda  su  corte 
la  toma  de  esta  plaza,  obligándole  á  hacer  alto  con  todo  el 
ejercito  en  Douay,  en  cuya  población  se  alojó  con  los  Genera- 
les, acampando  el  ejército  en  los  caseríos  inmediatos  y  dando 
asi  tiempo  a  que  los  soldados  rezagados  pudiesen  incorporar- 
se a  sus  tercios  y  regimientos.  Quedó,  por  tanto,  contrapesada 
la  satisfacción  y  alegría  que  en  todo  el  país  produjo  la  buena 
noticia  de  la  toma  de  Landrecies  con  la  pérdida  de  la  Bassée 
tanto  mas  cuanto  que  por  todas  partes  se  llegó  á  creer,  v  con 
sobrado  fundamento,  que  S.  A.  haría  levantar  al  enemigo  el 
sitio  de  tan  importante  ciudad. 

Comunicó  S.  A.  al  Rey  de  España  á  un  mismo  tiempo  la 
toma  de  Landrecies  y  la  pérdida  de  la  Bassée,  en  carta  de  23 
de  Julio,  manifestándole  el  profundo  sentimiento  que  tan  des- 
graciado suceso  le  había  causado,  principalmente  por  haberlo 
prevenido  a  tiempo  con  órdenes  y  gente  que  dio  para  ello  á 
i>.  Esteban  de  Gamarra,  encargándole  verbalmente  metiese 
gente  en  aquella  plaza,  por  ser  de  las  más  expuestas,  no  ha- 
biéndolo podido  hacer,  según  se  decía,  por  haber  llegado  tar- 
de A  este  proposito  apunta  las  sospechas  que  se  tenían  sobre 
si  hubo  omisión  en  el  socorro,  ofreciendo  que  no  la  tendría  él 
en  castigar  a  los  culpables,  si  se  llegase  á  averiguar  la  certeza 
del  caso.  En  concepto  del  Archiduque,  el  designio  del  enemi- 
go era  atacar  y  tomar  una  plaza  mientras  el  ejército  de  S  M 
se  hallase  ocupado  en  sitiar  otra  (1). 

Exponía  asimismo  á  S.  M.  lo  necesitado  que  se  encontraba 
de  soldados  y  de  dinero,  toda  vez  que,  habiéndose  tratado  de 
hacer  algunas  levas  en  Alemania,  no  se  podían  estas  ejecutar 
por  la  falta  de  recursos.  Para  enterar  á  S.  M.  de  estas  y  otras 
cosas  tocantes  a  la  guerra,  así  como  también  para  solicitar 
que  se  enviasen  al  ejército  españoles  á  trueque  de  valones,  en- 
vío a  la  corte  de  España  al  Marqués  de  Grana  y  á  D.  Miguel 
de  Salamanca  (2).  ^ 


(1)    Archivo  de  Simancas.  Estado,  leg.  2.067 

«npnrrifn"  «f  ^^^^^  ^  de  Agosto  iosistía  §.  A.  en  la  necesidad  de  ser 
socorrido  con  dinero.  Todavía  en  esta  fecha  no  habla  recibido  la 

Z'f.^Jf  i'^'l'"''  ''  P^^/'  P"^  ^^^*^'  ^^«  ¿  °^ás  de  la  pnníualidad 
en  el  envío  de  las  mesadas,  se  le  remita  algún  socorro  extraordina- 
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Pasadas  estas  carta,  á  consulta  ^el  Consejo  ^^^^ 
que  concurrieron  el  Marqués  de  Mirabel,  D.Franc  seo  de  Melo 

ToXlZ7anU  y  no'  s'e  p\ede  siempre  ^o-r  f 

MSSÍSHSSSg 

ii  hiPti  «iipmüre  tendrá  en  la  estimación  de  \  .  M.  ei  grau"  y 
^ñ^^r  aue^s  Tusto  lo  que  toca  á  aquellas  provincias,  mayor- 

dándose  al  Archiduque  mire  mucho  como  se  empeña  en  los 
Sos  de  la  guerra'por  lo  que  importa  su  Persona»  (  ) 

5ió  también  cuenta  el  Archiduque  a  SM^en  ^am  <le  m 
misma  fecha  de  haberle  participado  el  Duque  de  Amain  una 
carta  en  cifra  que  le  escribió  un  sobnno  ''^y^/^^f.iXq^e 
cia,  noticiándole  las  pláticas  que  ^^?'^>*  '*"'^°:a  "ra  resta- 
de  Vandome  en  orden  á  h^cerpart  do  en  t  rancia  pa^a  r 
blecer  la  paz  en  Italia,  con  beneficio  para  la  Corona  ae  í^pa 
Sf  comunicó  el  Archiduque  este  pensainient^^^^^^  el  Mar^ 

T^%ÍC"?^S'v^^^otC¡S.os  de  B.  M.  en 

^*^teci61es,  sin  embargo^  ambos  se  .^^^^^^^     enviai^Pa- 
portes  para  que  pasasen  a  FJandes  la  peison       p  ^^ 

el  de  Vandome  ofrecía  mandaí  paia  esta  negocí 
mismo  objeto  había  hablado  con  S^A.  el  abad  de  Mere        ^^ 
cando  algunas-  proposiciones  hechas  por  el  iranc 
Santibairresidente  á  la  sazón  en  Holanda  y  poco  »<i 


rio,  tanto  para  atender  .  las  necesidades  J,  presente  como^para 
prevenir  las  de  la  próxima  campana,  «porq  e  J  ^.j^^^^ 

lo,  buenos  efectos  deHa».  Los  14íkO(X»  ?!^^^ ^'jfjjedina  Sidonia  se 
do  nna  negociación  P'«f  >«at  ?Ü  interstóñdíó  cuenta  el  Archidu- 
^rrf  m' c".r;^rta'n%l/n^«Vs7crido  D.  Franci^co  de  Mene- 

''('irAr'cMvrd'eSnca..- Consulta  d«l  Consejo  de  Estado  á 
S.  M.  de  7  de  Septiembre  de  1647. 
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de  su  patria,  á  que  el  Archiduque  contestó  diciendo  que  fuese 
e  abad  a  verse  con  el  Conde  á  Lieja,  á  donde  decían  que  tam- 
bién concurriría  Fa  Duquesa  de  Chevreuse,  que  mantenía  en 
^rancia  correspondencia  encaminada  al  mismo  fin:  v  que  ha- 
biendo  resuelto  ir  á  aquella  población  el  Marqués  de  Castel- 
Kodrigo,  comunicase  con  él  las  propuestas  de  Santibal  v  de 
la  Uievreuse,  para  que  con  su  parecer  diese  cuenta  á  S.  M 
de  todo.  Con  este  motivo  insiste  S.  A.  en  que  para  el  mejor 
logro  de  la  negociación,  para  que  el  ejército  esté  tan  podero- 
so que  de  calor  al  partido  que  en  Francia  se  formase  en  pro 
ae  la  paz  y  para  empezar  á  hacer  levas  en  Alemania,  se  le  en- 
víen socorros  de  dinero. 

El  Rey,  siguiendo  el  parecer  de  los  consejeros  marqueses 
de  Leganes  de  Mirabel,  de  Valparaíso  y  de  D.  Francisco  de 
Meló,  aprobó  el  envío  de  los  pasaportes  dados  para  la  netro- 
ciacion  con  el  Duque  de  Vandome,  así-corno  también  el  medio 
que  se  había  tomado  de  remitir  el  negocio  de  Santibal  á  las 
vistas  ele  Lieja  «como  quiera  que  siendo  estas  negociaciones 
el  motivo  por  donde  se  podrían  salvar  los  trabajos  en  que  se 
ve  esta  monarquía,  parece  se  puede  hacer  poco  fundamento  en 
ei  os  y  menos  en  la  presente  propuesta  por  las  experiencias 
que  se  tienen;  pero  que  siempre  será  bien  no  despedirlos,  sino 
oírlos  sin  empeño,  por  lo  menos  hasta  que  se  vea  verosimili- 
tud de  que  pueda  surtir  algún  efecto,  y  habiéndolo,  lo  ajuste 
b.  A.  y  avise  de  lo  que  se  ofreciere»  (1). 

No  decayó  el  ánimo  del  Archiduque  con  la  inesperada  ren- 
üicion  de  la  Bassée,  antes,  por  el  contrario,  determinó  acome- 
ter al  enemigo  en  sus  líneas  y  volver  á  sitiar  la  plaza,  no  obs- 
tante las  dificultades  que  á  esta  empresa  se  oponían,  teniendo 
que  pelear  con  un  ejército  fortificado  y  apoyado  por  la  ciu- 
dad que  a  su  lado  conservaba.  Quiso  antes,  obrando  como 
prudente  capitán,  recontar  sus  fuerzas,  y  á  este  efecto  dio  or- 
den de  juntar  el  ejército,  así  el  de  S.  M.  como  el  del  Duque  de 
Lorena  en  plaza  de  armas.  Salió,  pues,  fuera  de  Douay  á  las 
nueve  de  la  mañana  y  halló  ya  toda  la  infantería  y  caballe- 
ar Híl^n^^^f  convenientemente  en  batallones  y  escuadrones 
y  dividido  el  ejercito  en  dos  cuerpos. 

f  oii^^  ^^\  Marqués  de  Caracena  estaba  compuesto  de  seis  ba- 
tallones de  infantería  española  de  los  tercios  de  los  Maestres 
de  campo  D.  francisco  Deza,  D.  Gabriel  de  Toledo,  D.  Ber- 
nabé de  Vargas  D.  Baltasar  Mercader,  D.  Gaspar  Bonifacio 
y  D.  i^ernando  Sohs;  de  un  batallón  de  infantería  borgoñona 
del  tercio  del  Marqués  de  Diene  y  de  tres  batallones  de  infan- 
tería lorenesa,  que  formaban  un  total  de  diez  batallones  de 


S   M^  At-'^A'^'S  *l®  Simancas. -Consulta  del  Consejo  de  Estado  á 
LentnVi  f  Septiembre  de  1647.  Foreste  mismo  tiempo  hizo  un 

r  Ualiltst&r ^  ''  ''"•^"'^  ^^^^'^^  P^^^  ^^^^-^^  ^- 
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infantería,  dispuestos  en  dos  alas,  y  á  cada  lado  de  éstas  una 
ala  de  caballería  escuadronada  en  sus  gruesos,  con  el  üonde 
de  Bucquoy  al  frente  de  toda  ella.  -     ^    ü     i 

El  otro  cuerpo  de  ejército,  mandado  por  el  Barón  de  BecK, 
contaba  asimismo  otros  diez  batallones  de  infantería,  com- 
puestos de  catorce  tercios  de  valones  y  alemanes,  formados 
también  en  dos  alas,  y  á  cada  lado  de  esta  infantería  un  ala 
de  caballería,  así  de  la  de  S.  M.  como  de  la  de  los  Principes 
de  Darmstat  y  de  Chimay,  dispuesta  en  grutisos  y  escuadro- 
nes estando  respectivamente  colocados,  aquel  Principe  al 
frente  de  la  caballería  imperial,  éste  al  de  la  alemana  y  el  de 

Ligne  al  de  toda  ella.  -, .  ^    a     -  i      n 

\si  formados  los  dos  cuerpos,  mando  S.  A.  a  los  Comisa- 
rios pasar  muestra  á  todo  el  ejército  y  distribuirle  eA  dinero 
que  habían  traído  los  Estados  de  la  provincia  de  Hainaut, 
dándolo  todo  á  los  soldados  sin  reservar  nada  para  los  indivi- 
duos de  su  corte.  Al  contemplar  el  Archiduque  tan  lucidas 
tropas  y  su  marcial  continente,  exaltóse  vivamente  su  entu- 
siasmo V  no  vaciló  ya  en  acometer  al  ejército  francés  man- 
dado p¿r  Gassion.  Salió  de  Douay  y  llego  a  Enulm,  donde 
se  detuvo  un  día.  El  27  de  Julio  se  puso  nuevamente  en  mar- 
cha á  las  dos  de  la  noche,  caminando  con  extraordinaria  di- 
ligencia hacia  la  Bassée  y  mandando  dejar  el  bagaje  en  llau- 

^V^as  tres  de  la  tarde  llegó  sin  tocar  tanubor  ni  trompeta 
hasta  muy  cerca  de  las  líneas  y  trincheras  del  enemigo  nues- 
tro ejército,  dispuesto  en  orden  de  batalla.  Desde  dos  baterías 
que  el  Teniente  general  de  artillería,  Brunetti,  construyo  rá- 
pidamente, se  dispararon  á  los  franceses  muchos  cañonazos; 
pero  Gassion  permaneció  firme  en  sus  posiciones  y  contesto 
con  otros  tantos  de  todas  sus  baterías,  que  causaron  algún 
daño  en  nuestros  batallones  y  escuadrones,  saliendo  ileso  h.  A. 
casi  por  milagro,  porque  hallándose  bajo  un  molino,  muy  cer- 
ca de  las  trincheras  enemigas,  con  el  Duque  de  Amalfi  y  otros 
Generales,  para  reconocer  las  posiciones  y  fuerzas  contrarias 
v  las  baterías  de  donde  tanto  jugaba  la  artillería,  una  bala  de 
cañón  pasó  por  medio  de  S.  A.  y  del  de  Amalfi,  tocando  en 
el  sombrero  de  aquél  y  quemándole  la  pluma,  yendo  a  dar  en 
la  pierna  de  su  caballerizo  D.  Alonso  de  Ibarra.  Echo  enton- 
ces pie  á  tierra  el  Archiduque,  y  apenas  se  había  arrimado  al 
pilar  del  molino,  vino  otra  bala  á  estrellarse  contra  él,  rom- 
piendo la  muralla,  cayendo  las  piedras  sobre  S.  A.  y  dándole 

en  la  cara  algunos  pedazos.  ^   ^^  *         a  T^ofa 

Continuaba  en  tanto  el  ejército  de  S.  M.  formado  en  bata- 
lla y  desafiando  al  enemigo;  pero  éste  no  quiso  salir  de  sus 
líneas  v  prosiguió  tirando  cañonazos. 

Viéndose  entonces  cuan  impracticable  y  temerario  era  ata- 
car á  un  enemigo  metido  dentro  de  sus  líneas  y  teniendo  por 
suva  la  plaza,  á  la  que  en  todo  caso  se  podía  retirar,  retroce- 
dió S.  A.  con  el  ejército  media  legua,  situándose  en  el  caserío 
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de  Coppigny.  En  él  tuvo  consejo  con  los  Generales,  acordán- 
dose marchar  hacia  el  Lys.  Dirigióse,  pues,  á  Sailly,  donde 
tuvo  aviso  de  que,  habiéndose  ¡apoderado  Rantzau  de  Dix- 
munda  y  guarnecídola  fuertemente,  iba  á  atacar  el  fuerte 
de  JSieuwendam,  cerca  de  Nieuport.  Para  oponerse  á  los  dos 
ejércitos  franceses  y  atajar  su  marcha,  dividió  también  S.  A 
el  suyo.  Quedó  él  con  la  mayor  parte  en  la  ribera  del  Lys  alo- 
jado en  Ferlinghem,  á  dos  leguas  y  media  de  Lille,  y  envió  al 
Marqués  de  Caracena  con  la  otra  parte  á  Flandes  á  resistir  á 
Rantzau,  con  orden  de  que  fuese  él  delante  y  caminase  á 
Nieuport. 

Para  reemplazar  la  gente  que  el  Marqués  llevaba  á  Flan- 
des  envío  S.  A.  al  Príncipe  de  Lixen  á  suplicar  al  Duque  de 
Lorena  tuviese  á  bien  hacer  venir  de  Luxemburgo  los  regi- 
mientos de  infantería  y  caballería  que  allí  había  dejado  á  car- 
go del  Barón  de  Clinchamp  para  oponerse  al  Vizconde  de 
Turena  y  Marqués  de  la  Ferté,  toda  vez  que  el  primero  se 
había  internado  en  Alemania  y  se  había  unido  el  segundo  con 
vjassion. 

Conforme  el  de  Lorena  con  la  voluntad  del  'Archiduque 
le  envío  los  regimientos  que  pedía,  y  al  mismo  tiempo  ordenó 
este  al  Barón  de  Beck,  Gobernador  de  la  provincia  de  Luxem- 
burgo, le  mandase   los  regimientos  alemanes  que  en   ella 
oaoia. 

Caminó  el  Marqués  de  Caracena  con  tal  diligencia,  que  el 
martes  30  de  Julio  por  la  noche  llegó  con  500  cal>allos  á  An- 
den burg,  habiendo  andado  catorce  leguas.  Dispuso  luegoechar 
puente  sobre  la  ribera  de  Bruges,  y  el  miércoles  entró  en 
Nieuport,  que  lo  tenían  ya  por  sitiado,  á  causa  de  haberse 
apoderado  el  enemigo  del  fuerte  de  Nieuwendam,' creyendo  el 
Gobernador  y  los  demás  cabos  que  le  guarnecían  que,  no  es- 
tando acabado  de  construir,  antes  al  contrario,  abierto  por 
dos  partes,  era  preferible  desampararle  por  ser  imposible  de- 
fenderlo. 

El  viernes,  2  de  Agosto,  avisaron  al  de  Caracena  que  el 
enemigo  se  marchaba  de  aquel  fuerte.  Enviólo  á  reconocer  y 
se  hallo  ser  verdad,  por  más  que  se  veía  que  trabajaban  en  él, 
y  era  que  minaban  sus  cortinas,  haciéndolas  volar  poco  des- 
pués. En  el  acto  mandó  el  Marqués  salir  400  hombres  de  la 
guarnición  de  Nieuport  con  300  caballos,  y  con  ellos  se  enca- 
mino por  los  diques  con  ánimo  de  cargar  al  enemigo  en  la  re- 
taguardia, haciéndolo  sus  soldados  con  tanta  bravura  que  le 
atajaron  algunas  cortaduras  y  le  fueron  echando  de  ellas. 
Apurado  Rantzau,  se  vio  obligado  á  hacer  frente  y  cargar  á 
los  nuestros;  pero  se  revolvieron  con  tanta  furia  contra  los 
franceses,  que  tuvieron  que  retirarse  á  toda  prisa  con  pérdida 
considerable  de  gente,  quedando  en  poder  del  Marqués  trece 
prisioneros,  entre  ellos  un  caballero  de  distinción,  hermano 
üe  Mr.  de  Villers,  logrando  escapar  muchos  heridos,  ataca- 
aos  por  unos  40  mosqueteros  que  el  Marqués  hizo  pasar  á  la 


—  139  — 
otra  parte  del  río  hacia  Salnt-Choor,  que  les  causaron  mu- 

''^''st^en''aquena  ocasión  D.  Esteban  de  Gamarra  hubiera  lle- 
gado á  tiempo  con  su  gente,  el  Marqués  pudiera  entonces  lle- 
var al  combate  1.500  ó  2. (XX)  infantes,  lográndose  mayor  y 
más  importante  victoria;  pero  no  se  pudo  hacer  mas  con  tan 
üoca  ffente,  no  siendo  poco  lo  que  se  consiguió  causándoles 
muchas  ba  as,  obligándolos  á  retroceder  con  todo  y  retirarse 
cerca  de  Scoorbacq,  donde  pusieron  dos  piezas  de  artiUena. 
Y  conociendo  el  Marqués  que  se  había  adelantado  demasiado, 
hallándose  á  una  legua  de  Nieuport,  y  que  no  Podia  ya  hacer 
más  daño  al  enemigo  sin  exponerse  seriamente  poi  la  poca 
gente  que  llevaba,  se  retiró  con  tanto  orden  que  no  se  atre- 

vieron  á  molestarle.  ^^  ,      .,       ^^^ 

Délos  nuestros  murieron  10  y  quedaron  20  heridos  con- 
tándose desgraciadamente  éntrelos  primeros  D.  Gonzalo  Fozo, 
camarada  del  Marqués,  que  herido  de  un  mosquetazo,  falleció 
de  suf  resultas  poco  después.  Súpose  luego  que  las  perdidas 
del  enemigo  fueron  más  considerables  de  lo  que  en  un  princi- 
Jii  parecieron,  elevándose,  según  unos  f  600   según  otros 
á  800  y  aun  á  1.000,  entre  ellos  un  hijo  del  Duque  de  Elbeuf, 
oue  muv  malherido,  le  trasportaron  a  París. 
^    Él  Archiduque,  que  tuvo  noticia  de  este  buen  suceso  el  4 
de  Agosto  á  su  llegada  á  Ferlinghem,  permaneció  algún  tiem- 
po en  esta  población,  «teniendo  en  brida  á  Gassion»  con  su 
eiércho  francés  y  cubriendo  á  la  vez  á  Lille,  Menm,  Armen- 
tierk  Ipre  v  Audenarde,  á  cuyo  último  punto  envío  al  Pnn- 
cTpe  de  Lixem  á  encontrar  y  conducir  la  gente  que  venia  de 
Luxemburgo,  y  al  Príncipe  de  Chimay  dio  también  orden  de 
qurfuese  a^ekcontrar  con  su  caballería  los  regimientos  ale- 
manes que  de  la  misma  provincia  llegaban. 

Estando  aún  S.  A.  en  su  cuartel  de  Ferlinghem,  sorpren- 
dióle á  13  de  Agosto  la  inesperada  nueva  de  que  Gassion  na- 
Eíúbitamentf  salido  de  las  líneas  de  la  Bassé«  '.o".  P^^^^^e 
su  eiército  y  sitiado  á  Lens.  Sin  esperar  segundo  aviso,  man 
dó  que  se  aprestase  todo  el  ejército  á  niarehar  a  las  dos  de  la 
noche,  como  lo,  efectuó,  dirigiéndose  á  Lens  «on  'ntento  de 
rechazar  á  Gassion.  Hízose  la  marcha  con  increíble  rapidez, 
Ueíando  I  A.  á  Haubordin  al  frente  de  todo  el  ejército  cerca 
de1afs?ete  de  la  tarde,  acompañado  de  algunos  caba  leros  de 
su  corte  y  de  sus  compañías  de  guardia,  siguiendo  luego  el 
Príncipe  de  Ligne  á  la  cabeza  de  toda  la  caballería,  y,  por  ulti- 
mo í^fníante^a  y  la  artillería.  Como  en  Haubordin  hay  dos 
Bu¿ntes  colocóse  el  Archiduque  en  el  primero,  y  desde  él  vio 
Ciar  por  el  otro  toda  la  caballería  y  demás  tropas  con  que 
iba  á  pelear,  no  retirándose  hasta  que  paso  el  ultmo  soldado 
que  fué  después  de  media  noche,  permaneciendo  fe  Pie  más 
de  seis  horas  seguidas  y  retirándose  a  pasar  el  resto  de  la  no- 
che en  la  abadía  de  Loó,  allí  próxima.  „,  marcha 
Al  día  siguiente  muy  de  mañana  continuo  S.  A.  su  marcna 
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con  la  misma  presteza  y  vehemente  deseo  de  encontrar  aún 
al  ejercito  francés  en  Lens  para  atacarle.  Mas  á  eso  de  las  diez 
üe  la  misma  mañana,  pasando  por  la  aldea  de  Camphin  dos 
horas  y  media  distante  de  la  ciudad  sitiada,  le  vino  nueva  de 
que  Grassion,  después  de  haberla  vigorosamente  atacado  du- 
rante treinta  y  seis  horas,  batídola  con  ocho  piezas  y  dádola 
tres  asaltos  generales,  al  saber  que  S.  A.  se  dirigía  á  él  á  mar- 
chas forzadas  y  se  hallaba  ya  tan  próximo,  había  huido  pre- 
cipitadamente y  vuéltose  á  sus  líneas  de  la  Bassée  en  la  ma- 
yor confusión,  habiendo  perdido  en  los  asaltos  más  de  mil  v 
quinientos  hombres,  entre  ellos  veintisiete  capitanes,  el  Maí- 
ques  de  Compagniole  y  otros  nobles  franceses.  Las  pérdidas 
de  los  sitiados,  aunque  sensibles,  fueron  pocas,  conquistando 
merc'cidos  laureles  el  Gobernador  de  la  plaza,  teniente  coro- 
nel Bascourt,  sus  capitanes  y  soldados,  que  con  tanta  inteli- 
gencia como  valor  la  defendieron. 

Con  esto  hizo  alto  nuestro  ejército  y  á  la  caída  de  la  tarde 
volvió  a  su  cuartel  de  Haubordin,  S.  A.  á  la  abadía  de  Loó  v 
Cxassion  a  sus  líneas  de  la  Bassée,  admirado  de  la  prontitud 
con  que  el  Archiduque  había  acudido  á  socorrer  la  plaza 

«o^  J^  ?í  ^^  ^^  ^^^^^^  ^  ^'^^  ^1  ^^q^«  de  Lorena,  acompa- 
ñado del  Principe  de  Lixem;  mandó  S.  A.  darle  una  habita- 
ción en  su  casa,  y  al  día  siguiente  comiendo  le  dio  cuenta  de 
f^T  ^^'^  llegado  ya  cerca  de  Orchies  y  estaban  alojadas 
en  Marchiennes  sus  tropas,  consistentes  en  catorce  re^imien- 
cíincha"    "^^^'^'^  y  caballería,  al  mando  del  coronel  Mr.  de 

De  Loó  partió  S.  A.  el  lunes  19  de  Agosto,  pasando  por 
bclyn;  alojo  luego  su  ejército  en  Camphin  y  se  dirigió  á  Enu- 
lin,  legua  y  media  de  la  Bassée,  y  como  hubiese  el  enemigo 
durante  su  ausencia  pasado  el  río  con  la  mayor  parte  de  lu 
caballería,  ordenó  S.  A.  al  Duque  de  Amalfi  que  enviase  con- 
tra ella  la  caballería  de  S.  M.  y  la  de  Lorena,  siguiendo  de 
cerca  la  infantería;  pero  el  enemigo  no  quiso  aguardarla, 
frustrando  una  vez  más  al  Archiduque  su  esperanza  de  ba' 

Estando  aún  en  Enulin,  el  de  Amalfi,  por  orden  de  S  A 
acampo  el  ejército  entre  la  Bassée  y  aquel  lugarcillo,  y  ha- 
llándose en  esta  operación,  llegaron  las  tropas  del  Duque  de 
Lorena,  incorporándose  á  las  que  habían  hecho  toda  la  cam- 
paña, formando  un  cuerpo  de  8.000  hombres,  todos  muv  bue- 
nos soldados,  acostumbrados  á  pelear.  El  Duque  de  Lorena 
se  acuartelo  en  Leyne,  media  legua  del  cuartel  de  S.  A  •  v 
ambos,  acompañados  del  Duque  de  Amalfi,  Gobernador  de 
las  armas,  del  Príncipe  de  Lixem,  de  los  Maestres  de  campo 
generales  y  de  otros  caballeros,  fueron  á  reconocer  las  posi- 
Clones  del  enemigo  alrededor  de  Bassée,  el  marrazo  que  había 
entre  la  ciudad  y  su  campo,  el  puente  Avendin  sobre  el  río 
y  la  abadía  de  Berelo,  que  el  enemigo  tenía  bien  guarnecida 
de  gente,  frente  a  la  cual  mandó  S.  A.  al  Teniente  General 
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Brunetti  hacer  batería  y  artillarla,  imitando  el  francés  esta 
disposición  y  cañoneándose  uno  á  otro  todo  aquel  día. 

Mientras  así  jugaba  la  artillería,  se  dejó  ver  Gassion  con 
mucha  caballería  en  el  mencionado  puente  Avendm,  y  habién- 
dolo avisado  los  batidores  de  estrada,  salió  el  Duque  de  Lo- 
rena á  pelear  con  ellos,  rechazándolos  con  tal  valor  y  brío 
que  no  volvieron  á  presentarse.  ,    a    * 

A  la  noche  siguiente,  el  de  Amalfi,  por  orden  de  b.  A., 
hizo  marchar  hacia  Estaires  los  dos  tercios  de  italianos  de  los 
Maestres  de  campo  Marqués  de  Bentivoglio  y  Juan  de  Liponti, 
V  el  tercio  de  valones  del  Maestre  de  campo  Conde  de  Bruay, 
con  alffuna  caballería,  mandando  después,  al  día  siguiente, 
que  volviesen.  Todos  estos  movimientos  y  marchas  teman  por 
objeto  desconcertar  al  enemigo  y  confundirle  con  los  avisos 
que  recibía  ó  recibir  pudiese,  suspendiendo  cualquier  desig- 
nio que  intentase  acometer.  . 

El  día  28  de  Agosto  fué  S.  A.  de  Enulm  a  Escodin,  junto  a 
Loó   y  como  al  amanecer  del  siguiente  tocasen  las  trompetas 
á  botasilla  para  marchar,  vino  Gassion  á  re(?onoc^r  la  marcha 
con  BOO  caballos  y  mucha  nobleza.  Aproximóse  hasta  una 
leffua  de  nuestro  ejército  y  se  encontró  con  un  puesto  de  guar- 
dia de  la  caballería  de  Lorena  que  en  aquel  momento  acabat)a 
de  ser  relevada,  con  que  hallándose  doblada  esta  guardia,  hi- 
zo frente  á  (iassion  y  á  los  suyos  y  los  derrotaron.  Corrieron 
al  arma  los  croatas  y  cortaron  el  paso  á  los  franceses,  no  pu- 
diéndose retirar  sino  muy  pocos,  que  fueron  perseguidos  has- 
ta sus  líneas,  quedando  los  demás  ó  muertos  o  prisioneros. 
De  suerte  que  de  los  300  caballos  sólo  30  ó  35  se  salvaron, 
entre  los  cuales  se  contó  Gassion .  Persiguióle  tan  tenaz  y 
aproximadamente  el  coronel  lorenés  Mr.  de  Fange,  que  casi  le 
tuvo  prisionero;  y  habiendo  escapado  de  sus  manos,  cogió  un 
croata  aun  capitán  francés  que  corría  delante  de  Gassion, 
figurándose  era  éste  por  ir  ricamente  vestido,  dejando  escapar 
al  verdadero  General.  Quedaron  prisioneros  158,  y  entre  ellos 
el  caballero  de  La  Vienville,  hijo  del  Marqués  del  mismo  titu- 
lo, Mr.  de  Chamaron,  coronel  de  sus  croatas,  un  sargento  ma- 
yor, 12  capitanes,  muchos  oficiales  y  no  poca  nobleza. 

Al  siguiente  día,  31  de  Agosto,  antes  de  amanecer,  inand6 
S.  A.  tocar  de  veras  á  botasilla  y  caminar,  y  mientras  mar- 
chaba la  vanguardia,  fué  á  ver  el  sitio  donde  el  día  anterior 
había  sido  la  escaramuza.  Siguió  el  ejército  caminando  hacia 
Armentieres,  atravesando  en  Houplines  el  no  Lys  sobre  el 
puente  al  efecto  prevenido,  y  permaneciendo  S.  A.  en  él  has- 
ta que  pasó  el  último  soldado.  Alojóse  aciuella  noche  con  el 
ejército  en  Arquinghem,  viniendo  el  de  Amalfi  y  Beck  a  dar- 
le cuenta  del  orden  en  que  habían  quedado  dispuestos  lo& 
cuarteles;  su  primer  ayuda  de  cámara  á  traerle  una  gruesa 
suma  de  dinero  de  Alemania,  y  con  él  el  reverendo  padre 
Havemeck,  su  predicador. 
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CAPÍTULO  VI 

^hahit  ^'f^v-""  ^%^:^m^  Armentieres.- Motivos  que  para  ello 
habla.- El  Vizconde  de  Turena  entra  en  el  país  de  Luxemburio 

8M~0^¡X:ñT'''''''fY''  -"  unaVrte  deuf "cK 
El  n.,nn»Hf  n  1  Turena  á  levantar  el  sitio  de  Montmedv  - 

El  Duque  de  Orleans  ee  presenta  en  el  Artois  con  nuevo  ejército 
-Sorprende  un  destacamento  nuestro  el  cuartel  de  los  L/Sos' 
-Úñense  Gassion  y  Kantzau  con  intento  de  ataca7al  ArehiZ' 
que. -Viene  en  auxilio  de  éste  el  Marqués  de  Caracena  -Pasa  e¡ 
ejercito  francés  el  Lys.-Escaramuzas*  entre  los  do!  ejércitos  1 
tJZn!¡s:!  \lTr  ? ''  P^'^P*'-'*  *  "*  batalla -R^cede^ 

Usrd^rit^-MrrqufeS-^^^^^^^ 

rsirirTeSe.tr,^''  «'»<=«'  *  '^--  P^ar^ob^raH  ^T^n": 


y  el  Archiduque  dio  orden  al  Barón  de  Beck  de  ir  con  non 
GeSávi,?«H/r  r^"-  P^'-o  apenas  había  lle|ado  dicho 

unas  ro/a,  In  1T°'  '^^^1'^'  esguízaros.  Escaramucearon 
aUuS^neraL  "'■  ^  ^'"'^  ''  ''''''  ''''  «"«  ^  í>°-^-« 

Que^dé'Am«1fi''^^^''T  n""  ^-  ^-  "^"^•^J'' de  guerra  con  el  Du- 
solvió  d't^d  f  I  ""^^  Generales,  y  de  común  acuerdo  se  re- 
úna Ir  !  'I  '"^«^^•"ente  el  ejército,  quedándose  Beck  con 
una  paite  para  oponerse  al  Mariscal  Gassion  v  marchar  el 
Archiduque  con  la  otra  á  Flandes  para  unirse  con  el  MarmJi 

SaírpXVe'r%^"' '*'^"""  "^^'^  ciudaderqVe'aún  e's^ 
ban  en  poder  de  los  franceses.  Mas  poco  antes  de  nonerse  en 

ejecución  este  proyecto  se  le  representó  á  S.  A  que  no^tan 
fP^'^^^^^'^^^pninadas  las  nuevas  fortiflcacionoTde  Irmen^ 
haber  aT,Lpn*.n'*f  '^í'^'^^d  .^Werta  por  muchas  partes  y  s^n 
liarse  Zvnr^J?^^'*-''','!^'''^'^"'^"'  P"""  **'»*»'  ^^^^^'  P°^  ha- 

Consultado  el  caso  en  consejo  de  guerra  se  resolvió  nnp  p1 

d^vTZZZTr^f'"'^'''  ^'^^  ''  Arm^'e^ hásU^TuS 
nnrtL  « •  fortificaciones  y  cerrada  la  ciudad  por  todas 

en  ef  Dal^nrr  '°  ''V°  '*  °°""''  "*«  q«''  Murena  había  entrado 

r^  é  fn/anteK« T'"^'"'^'^  '=''"  ^'^  '''''"^••««'  «»*«  «aballe 
na  6  infantería,  y  con  veinte  piezas  de  artillería,  y  que  ha- 
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biendo  pasado  el  Mosela  y  tomado  á  Rodemacb  •  a'f  «"^f ^f/*"     . 
tiar  á  Arlon.  Hizo  entonces  presente  a  S.  A.  el  Barón  de  Beck 
Gobernador  de  aquella  provincia,  la  poca  tropa  que  en  aquel 
o¿s  había  para  resistir  al  ejército  de  Turena  y  la  importan- 
cia suma  de  la  ciudad,  capital  de  Luxemburgo.  En  su  virtud 
d  spuso  el  Archiduque  que  Beck  marchase  a  su  Provmcia  con 
dos  tercios  de  valones,  del  Conde  de  Bruay  el  uno  y  del  Maes- 
tre de  campo  Helem  el  otro,  con  siete  regimientos  alemanes 
del  Conde  de  Isemburgo,  del  Conde  de  «it^orghe,  de  los  co- 
roneles Alemani,  Requelines,  Berlo,  Bottelberch  y  D.  teman- 
do Arias,  con  cuatro  regimientos  de  5*'^^  "^ "?,.,*  ^oZesía 
Príncipe  de  Chimay,  y  cinco  piezas  de  artillería.  Con  estas 
fiopas  salió  Beck  de  Warneton,  junto  á  Armentieres,  donde 
estaba  todo  el  ejército, y  cpmenzó  á  caminar  con  gran  !•'««  e- 
za  el  «  de  Septiembre  hacia  Luxemburgo  para  defendei  aque- 

"Yn°eí  camino  supo  que  Turena,  después  de  saquear  algu- 
nas aldeas,  había  ido  á  tomar  posiciones  para  sitiar  a  Arlon, 
abiendo  ¿tacado  ya  un  reducto  en  la  puerta  de  Bastogne, 
con  cuya  noticia  forzó  más  y  más  Beck  sis  marchas^ 

Apenas  tuvo  Turena  aviso  de  la  proximidad  de  Beck,  e  ig- 
norando las  fuerzas  que  traía,  levantó  el  sitio  de  Arlon  y  se 
Só  á  atacar  áMontmedy,  empezando  por  la  parte  baja  de 
la  población,  situada  al  pie  de  una  colina  sobre  la  cua  hay 
una  torta  ez¿.  Por  la  valerosa  y  enérgica  defensa  que  hizo  e 
Gobernador  de  la  plaza,  coronel  Berr.  perdió  el  enemigo  en  el 
ataque  más  de  200  soldados  y  cinco  capitanes  y  para  impe- 
drlodo  socorro,  mandó  Turena  hacer  la  línea  de  circunvala- 
ción, con  ánimo  de  aguardar  en  aquella  posición  el  refuerzo 
oue  le  había  prometido  el  Cardenal  Mazarmo. 
^Llego^  entretanto  Beck  con  su  ejército,  reforzado  con  gen^ 
te  redutada  en  el  país  y  con  la  principal  nobleza  de  el  con 
designio  de  acometer  al  de  Turena  y  socorr-n-  la  Pla^a  de  que 
noticioso  éste,  se  retiró  de  Montmedy,  abandonando  los  pues- 
tos que  en  d;rredor  de  la  plaza  había  ocupado,  yéndose  a 
acuartelar  v  fortificar  á  un  sitio  distante  de  allí  una  legua,  en 
Tenuosa  p^osTción,  detendido  por  un  río.  E"  su  consecuencia 
hizo  lo  mismo  Beck  en  otro  puesto  ventajoso  en  el  lugar  de 

^Tontinuaba  S.  A.  con  el  resto  de  «u  «jército  en  Warneton, 
visitando  diariamente  con  el  Duque  de  Amalh  el  Goberna- 
dor de  la  plaza  y  otros  caballeros  los  trabajos  de  las  fortih- 
caciones  de  Armentieres,  y  hallándose  en  la  muralla  recib  ó 
aviso  del  Marqués  de  Tresigny,  Gobernador  de  la  provmcia 
de  Artois,  de  que  el  Duque  de  Orleans,  con  unnuevo  cuerpo 
de  ejército,  tenía  el  proyecto  de  sitiar  a  Sa^nt-Omer  F^é  ne- 
cesario, por  tanto,  que  enviase  allá  S.  A  el  tercio  de  españo- 
les de  Bernabé  de  Vargas,  y  con  objeto  de  asegurar  su  mar- 
cha dispuso  distraer  al  enemigo  en  sus  cuarteles.  Al  electo,  el 
Duque  de  Amalfi  y  el  Príncipe  de  Ligne  fueron  a  pasar  el  no 
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Lys  por  Ilouplines  con  2.000  caballos,  dirigiéndose  luego  ha- 
cia Estaires  y  llegando  tan  de  improviso  al  cuartel  de  los  es- 
guízaros,  que  los  sorprendieron.  Acometiéronlos  sin  darles 
tiempo  de  correr  á  sus  armas,  mataron  muchos  de  ellos,  to- 
maron prisioneros  140,  y  todavía  si  hubiese  llegado  á  tiempo 
la  infantería,  que  había  quedado  rezagada  más  de  una  legua, 
se  hubieran  cogido  más  de  mil.  Concluida  esta  diversión,  vol- 
vieron Duque  y  Príncipe  con  los  prisioneros  á  sus  puestos. 

Enterado  Gassion  de  que  el  ejército  de  S.  A.  había  queda- 
do muy  reducido  con  la  marcha  de  Beck  y  del  tercio  español 
de  Vargas,  avisó  á  Kantzau  de  que  juntándose  los  dos  Maris- 
cales podían  muy  bien  acometer  á  S.  A.  en  su  cuartel  y  sitiar 
á  Armentieres,  sin  que  éste  por  sus  escasas  fuerzas  pudiese 
socorrerla.  Pero  ya  S.  A.  se  había  oportunamente  prevenido 
contra  este  intento,  ordenando  al  Marqués  de  Caracena  vol- 
viese con  los  tercios  españoles  y  valones  que  había  llevado  á 
Fland(;s,  dejando  las  demás  tropas  á  cargo  del  Marqués  Sfon- 
drato  para  guarnecer  las  plazas  marítimas. 

Resuelto  Gassion  á  llevar  á  cabo  su  proyecto,  hizo  pasar 
el  Lys  á  algunos  regimientos  por  el  puente  que  había  echado 
frente  al  castillo  de  Estaires.  Súpolo  S.  A.,  y  como  fuese  día 
de  la  Natividad  de  la  Virgen,  8  de  Septiembre,  oyó  primero 
sus  dos  misas,  practicó  sus  acostumbradas  devociones,  y  mon- 
tando luego  á  caballo,  se  dirigió  al  sitio  por  donde  comenza- 
ban á  pasar  el  río  los  regimientos  franceses.  Llegó  á  donde 
tenía  el  enemigo  su  guardia  avanzada  y  mandó  á  la  caballe- 
ría lorenesa,  que  le  seguía,  atacase  á  dichas  guardias  y  á  los 
regimientos  que  ya  habían  traspuesto  el  río,  y  al  Príncipe  de 
Ligne  que  con  alguna  caballería  de  S.  M.  la  sustentase  y  de- 
fendiese. No  era,  sin  embargo,  aquel  sitio  propio  para  mani- 
obrar la  caballería,  porque  todo  él  estaba  lleno  de  fosos,  ha- 
yas y  setos  y  defendido  por  dos  bandas  de  mosqueteros,  por 
cuyo  motivo  fué  imposible  estorbar  al  enemigo  el  paso.  Así 
que  en  aquel  día  y  en  el  siguiente  acabó  el  ejército  francés  de 
pasar  á  la  ribera  donde  acampaba  el  nuestro,  no  separándolos 
ya  ningún  obstáculo.  El  mismo  día  fué  Gassion  hacia  Bailleul 
para  encontrar  á  Rantzau  y  asegurar  su  marcha,  juntándose 
en  este  pueblo  los  dos  cuerpos  de  ejército  francés  y  viniendo 
unidos  á  alojarse  en  la  aldea  de  Neufeglise,  con  designio  al 
parecer  de  sitiar  á  Armentieres  antes  de  que  estuviesen  termi- 
nadas sus  fortificaciones. 

Comprendiéndolo  así  S.  A.  movió  su  cuartel  y  vino  á  acam- 
par con  su  ejército  entre  Neufeglise  y  Armentieres,  á  un  cuar- 
to de  legua  de  esta  ciudad,  alojándose  él  en  ella  y  sabiendo 
allí  que  el  Marqués  de  Caracena  estaba  ya  tan  próximo,  que 
aquella  misma  noche  contaba  llegar  al  cuartel  general  con  su 
ejército.  Y  en  efecto,  aquella  tarde  se  adelantó  á  besar  la 
mano  de  S.  A.  y  marchó  después  á  incorporar  sus  tropas  con 
las  demás  del  ejército. 

Al  siguiente  día,  11  de  Septiembre,  acercáronse  los  fran- 
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ceses  más  á  Armentieres,  acampando  en  Nipkerque,  muy  cer- 
ca del  ejército  de  S.  M.,  motivo  por  el  cual  comenzó  el  Archi- 
duque á  disponerle  en  orden  de  batalla.   Habiendo  hecho  el 
enemigo  una  batería  y  artilládola  con  cuatro  piezas,  comen- 
zó á  cañonear  el  campamento  de  S.  A.,  quien  en  el  acto  man- 
dó hacer  también  batería,  poner  en  ella  más  piezas  de  las  que 
tenía  el  enemigo  en  la  suya  y  hacer  fuego  sobre  su  campa- 
mento. ...     . 
Al  mismo  tiempo  dispuso  trabar  escaramuza  con  el  ejerci- 
to francés,  para  poder  él  reconocer  mejor  el  orden  y  disposi- 
ción del  enemigo.  En  esta  escaramuza  fué  muerto  el  Barón 
Inchi,  lorenés,  teniente  coronel  del  regimiento  de  Ousse,  asi 
como  también  algunos  soldados  del  mismo  país  que  pelearon 
con  sumo  valor.  De  los  de  S.  M.  fué  levemente  herido  el  coro- 
nel Alemani  de  un  mosquetazo  en  el  pecho.         ,       , ,  , 
Conseguido  este  deseo,  mandó  S.  A.  al  de  Amalü  que  el 
ejército  se  atrincherase  para  evitar  cualquier  sorpresa,  hallán- 
dose á  la  vista  del  enemigo,  y,  en  su  consecuencia,  al  amane- 
cer del  día  siguiente  había  ya  cada  regimiento  levantado  tie- 
rra delante  y  armado  una  trinchera. 

.  Aquella  noche  permaneció  S.  A.  en  el  campamento  dispo- 
niendo primeramente  con  Amalfi,  Caracena  y  Ligne  el  orden 
de  batalla  por  si  avanzase  el  enemigo,  y  durmiendo  el  resto 
de  la  noche  en  su  carroza,  en  la  vanguardia  del  ejercito,  sin 
querer  volver  á  la  ciudad,  haciéndose  traer  de  ella  su  comida 
V  cena  y  comiendo  en  dicho  vehículo. 

Los  dos  ejércitos  pasaron  el  día  y  la  noche  siguientes  ca- 
ñoneándose y  escaramuzando  con  mosquetería,  esperando  los 
nuestros  que  al  apuntar  el  nuevo  día  vendrían  con  los  enemi- 
gos á  las  manos,  que  era  lo  que  constantemente  ansiaban,  por 
más  que  se  hallasen  muy  inferiores  á  éstos  en  fuerzas. 

Esto  no  obstante,  se  suspendió  el  ataque  general  por  en- 
tonces, á  causa  de  haberse  apoderado  los  franceses  de  un 
molino  y  su  reducto,  ordenando  el  Archiduque  que  se  volvie- 
se á  recuperar  aquel  puesto  á  costa  de  cualquier  peligro,  como 
así  se  verificó  Inmediatamente  á  vista  de  S.  A.,  con  singular 

Llegó  el  12  de  Septiembre,  y  el  enemigo,  en  vez  de  dar  ba- 
talla, lo  que  hizo  fué  dejar  de  disparar  su  artillería,  disparan- 
do sólo  nuestra  batería,  y  continuar  el  fuego  de  mosquetería 
desde  unas  hayas,  contestando  los  nuestros  desde  unas  casas 

destruidas.  ,.«,-,  j      ^         a 

Al  fin  viendo  Gassion  y  Rantzau  la  dificultad  de  atacar  a 
Armentieres,  por  haber  el  ejército  de  S.  M.  acampado  entre 
ellos  y  la  ciudad,  levantado  trincheras,  dispuesto  en  ellas  la 
artillería  y  estar  en  excelente  orden  de  batalla,  resuelto  a  no 
volver  hacia  atrás  un  solo  paso,  retrocedieron  alguna  distan- 
cia y  S.  A.  continuó  todavía  aquella  noehe  en  el  campamento 
durmiendo  en  su  carroza.  A  la  noche  siguiente  se  retiraron 
los  franceses  á  favor  de  la  oscuridad,  dejando  muchas  mechas 
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encendidas  y  algunos  mosqueteros  disparando,  á  fin  de  ocul- 
tar á  los  nuestros  su  retirada.  Volvieron  aquellos  Mariscales  á 
sus  antiguos  cuarteles  de  Estaires,  y  S.  A.  á  Armentieres  con 
gran  aplauso  de  sus  habitantes  por  haberles  librado  del  sitio, 
debido  más  á  su  valor  y  pericia  militar  que  al  número  de  tro- 
pas que  mandaba. 

A  este  buen  suceso  siguió  otro,  si  no  de  tanta  importancia 
y  trascendencia,  de  no  menor  reputación  para  las  armas  de 
S.  M.  Iba  D.  Luis  Cayro,  Comisario  general  de  la  caballeria, 
mandando  un  convoy  con  destino  á  Tournay  y  para  asegurar 
otro  que  venía  del  mismo  punto,  y  tuvo  noticia  de  que  en  la 
aldea  de  Marquete  había  apostados  300  caballos  del  regimien- 
to de  Gassion  para  sorprender  dicho  convoy.  Resolvió  Cayro 
atacarlos  con  las  escasas  fuerzas  que  mandaba,  que  eran  los 
capitanes  de  caballos  Conde  de  Baroux  y  Conde  de  Hanap, 
los  capitanes  Gavelansy  Ochoa,  cien  caballos  loreneses  á  car- 
go de  los  capitanes  Dimanche  y  Wale  y  una  compañía  de  las 
tropas  del  Príncipe  de  Darmstat.  Dividió  á  este  efecto  su  ca- 
ballería en  tres  grupos,  sin  contar  los  batidores  que  iban  de 
vanguardia.  Encontraron  á  los  enemigos  repartidos  en  cuatro 
grupos,  apercibidos  y  en  armas,  esperando  á  los  de  S.  M.  á 

pie  firme. 

Mandó  el  Comisario  general  á  sus  capitanes  cargarlos,  y  a 
su  voz  Ochoa,  que  tenía  á  su  cargo  la  vanguardia,  los  atacó 
de  frente,  mientras  los  capitanes  loreneses  lo  hacían  de  flanco, 
y  Cayro,  á  la  cabeza  de  los  suyos,  daba  una  impetuosa  car- 
ga, con  que  completamente  los  rompieron,  quedando  todos  ó 
muertos  ó  prisioneros,  entre  ellos  el  teniente  coronel  de  Gas- 
sion, el  corneta  y  los  más  de  los  oficiales.  Volvieron,  pues, 
D.  Luis  Cayro  y  aquellos  victoriosos  capitanes  á  incorporarse 
al  ejército  con  tanta  más  honra  cuanto  que  habían  batido  el 
regimiento  de  Gassion. 

Mientras  tan  cumplida  y  satisfactoriamente  se  empleaba  el 
Archiduque  en  el  servicio  de  S.  M.,  en  sus  Países  Bajos,  qui- 
so también  hacer  algo  en  beneficio  del  Emperador,  su  herma- 
no, y  á  este  efecto  intentó  llevar  á  cabo  una  empresa  contra 
Maguncia.  Con  objeto  de  encubrir  su  designio,  envió  á  sus  cer- 
canías al  coronel  Garnier,  comisionado  para  levantar  por 
aquellas  partes  un  regimiento  de  infantería  alemana  de  doce 
compañías.  Valiéndose  de  este  pretexto,  tuvo  secreta  inteli- 
gencia en  la  ciudad  con  un  canónigo,  que  le  indicó  medio  de 
apoderarse  de  ella  y  de  su  castillo,  á  cuya  empresa  había  de 
concurrir  el  coronel  Lucas. 

Teniendo  ya  el  canónigo  prevenidas  las  escalas  para  subir 
á  las  murallas,  y  dispuestos  al  ataque  los  soldados  alemanes 
reclutados  por  Garnier,  ocurrió  que  el  coronel  Lucas  acudió 
con  100  soldados  menos  de  los  que  S.  A.  había  ordenado,  y 
que  los  300  infantes  y  150  caballos  que  salieron  de  la  guarni- 
ción de  Franquendal  llegaron  bastante  tarde,  y  no  pudiendo 
por  estos  motivos  ejecutarse  aquel  proyecto,  marchó  el  coro- 
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nel  Garnier  con  el  Barón  de  Frangipane  y  el  coronel  Bennin- 
chaussen  y  sus  respectivas  tropas  hacia  Worms,  donde  se  apo- 
deraron, por  orden  de  S.  A.,  de  las  barcas  y  del  fuerte  para 
tener  libre  el  paso  del  Rhin,  consiguiéndose  con  esto  atraer  a  ^ 
Turena  al  socorro  de  esta  ciudad  y  apartarle  del  intento  que 
tenía  en  el  Luxemburgo. 


CAPÍTULO  VII 


Prosiguen  acuartelados  los  dos  ejércitos  uno  frente  á  otro.--Marcha 
el  ffancésde  improviso  sobre  Ipres.-Dispónese  el  Archiduque  á 
seguirle.-Incertidumbre  del  enemigo  por  la  vigilancia  de  S.  A. 
-Retírase  Rantzau  á  su  gobierno  de  Dunkerque. -Sitia  Gas- 
sion á  Lens.-Ataca  el  Duque  de  Amalfi  un  Presto  del  eneml- 
Jo  y  se  apodera  de  él. -Introduce  entretanto-^el  Archiduque  so- 
forreen  la  plaza -Queda  Bucquoy  encargado  de  ladefen  ade 
las  ciudades  inmediatas  con  una  parte  del  ejercito.-S.  A.  se  di- 
Hge  hacia  Dixmunda.- Apodéranse  Sfondrato  Y  Caracena  de  ven- 
ta!osas  posiciones  alrededor  de  esta  Plaf^-^íegada  á  ella  de 
S  A   con  todo  el  ejército.-ComlenzaEi  las  operaciones  de  sitio. 
-Interceptan  los  níiestros  varias  cartas.-Trata  el  coronel  Mar- 
Qués  de  Vasse  de  entrar  en  la  plaza  disfrazado.-Es  hecho  prisio- 
2ero,-Hacen  los  sitiados  una  vigorosa  saiida.-Son  rechazado.^ 
Ataoue  de  los  sitiadores  para  adelantar  las  aprochas.-Gloriosa 
defensa  de  Lens  por  Bascourt  y  Molfi. -Ríndese  la  Plaza  por  falta 
de  municiones.- Enormes  pérdidas  de  los  sitiadores. -Muerte  de 
Gassion. 


^t 


Continuaba  entretanto  el  ejército  francés  acuartelado  jun- 
to á  Estaires,  defendiendo  la  Bassée  y  Bethune,  y  Permanecía 
el  Archiduque  con  el  ejército  de  S.  M.  acampado  junto  a  Ai- 
mentieres,  cubriendo  esta  ciudad  mientras  se  acababa  de  for^ 
tiftcar,  sin  dejar  por  eso  todos  los  so  dados,  especialmente  los 
croatas  y  loreneses,  de  traer  de  continuo  Pasioneros  y  mucho 
botín.  Así  prosiguieron  unos  y  otros,  hasta  que  el  19  «e  ^ep- 
tiembre  salió  de  Estaires  el  enemigo  y  marcho  de  improviso 

^"'^Tan  pronto  como  tuvo  S.  A.  noticia  de  este  movimiento 
del  enemigo,  mandó  tocar  botasilla  á  las  tres  de  la  mañana, 
y  á  las  cinco  de  la  misma  dispuso,  con  el  Duque  de  Amalfi, 
que  el  ejército  estuviese  pronto  á  marchar  en  la  dirección  que 
el  francés  llevaba.  Comió  en  el  campamento  y  en  él  continuo 
hasta  la  noche,  y  el  ejército  en  orden  de  batalla,  o  para  mar- 
char ó  para  esperar  al  enemigo,  ó  para  oponerse,  en  hn,  a 
cualquier  intento  que  pudiese  tener.  Pero  Gassion  y  Rantzau, 
apercibiéndose  de  la  pronta  resolución  de  S.  A.  y  del  oraen  en 
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que  mantenía  el  ejército,  ordenaron  que  el  suyo  hiciese  alto 
en  Messines  durante  todo  aquel  día  para  deliberar  lo  que  ha- 
bían de  hacer. 

Al  día  siguiente  prosiguieron  su  marcha  á  Ipres,  y  tenien- 
do  ya  el  Archiduque  noticias  ciertas  de  que  iban  á  sitiar  esta 
ciudad,  dio  orden  á  las  diez  de  la  noche  de  que  á  las  tres  de 
la  siguiente  madrugada  tocasen  las  trompetas  botasilla  y  de 
que  á  las  cuatro  le  tuviesen  aparejado  su  caballo  de  guerra  y 
sus  armas  fuertes,  con  ánimo  de  seguir  al  enemigo,  pelear  con 
él  y  estorbarle  tomar  posiciones.  Mas  á  la  media  noche  avisó 
el  Duque  de  Amalfi  á  S.  A.  que  el  enemigo,  observando  que  el 
ejército  de  S.  M.  estaba  ya  dispuesto  á  marchar,  había  hecho 
alto  y  se  disponía  á  volver  á  sus  antiguos  cuarteles  entre  Bai- 
lleul  y  Estaires,  habiendo  echado  otro  puente  sobre  el  Lys 
para  comunicarse  con  la  Basseé  y  Bethune. 

De  nuevo  al  otro  día,  22  de  Septiembre,  se  separaron  los 
dos  Mariscales  franceses,  yéndose  Rantzau  hacia  su  puesto  de 
Dunkerque  y  volviendo  Gassion  hacia  la  Basseé,  simulando 
querer  sitiar  á  Lens  ó  á  Douay. 

Dio,  por  tanto,  orden  S.  A.  de  sacar  de  cada  tercio  y  regi- 
miento una  compañía,  enviándolas  á  reforzar  las  guarnicio- 
nes de  aquellas  plazas,  y  como  al  otro  día  tuviese  noticia  de 
que  Gassion  se  había  resueltamente  dirigido  á  Lens  y  tomado 
posición  para  sitiarla,  caminó  en  derechura  hacia  el  enemi- 
go. Llegó  de  noche  á  Sechin,  después  de  ana  marcha  de  cua- 
tro leguas,  donde  supo  que  Gassion  había  puesto  cuatro  regi- 
mientos de  infantería  y  mucha  caballería  en  defensa  del  puen- 
te Avendin,  á  fin  de  estorbar  su  paso  al  ejército  de  S.  M. 

Con  algunos  regimientos  de  españoles,  italianos  y  lorene- 
ses,  así  de  infantería  como  de  caballería,  con  dos  regimientos 
de  las  tropas  del  Príncipe  de  Darmstat  y  con  el  del  Conde  de 
Bucquoy  partió  el  Duque  de  Amalfi  á  atacar  aquel  puesto.  Hí- 
zolo,  en  verdad,  con  tal  habilidad  y  denuedo,  que  pronto  ganó 
el  fuerte  y  rechazó  á  los  franceses  una  legua  más  allá  de  él, 
con  pérdida  de  muchos  soldados  y  nobleza.  Corrió  en  este  ata- 
que inminente  riesgo  la  vida  del  Mariscal  Villequiere^  que 
mandaba  aquel  puesto,  viéndose  obligado  á  apearse  del  caba- 
llo y  escapar  por  el  marrazo.  De  los  nuestros  el  Conde  de  Go- 
rinch,  coronel  general  de  los  ingleses,  recibió  un  mosquetazo 
en  el  pecho  á  presencia  del  Duque  de  A.malfi. 

A  favor  de  este  combate  consiguió  el  Archiduque  lo  que 
se  había  propuesto,  que  era  introducir  socorro  en  la  plaza, 
confiado  como  estaba,  en  cuanto  á  lo  demás,  en  el  experi- 
mentado valor  é  inteligencia  del  Gobernador  Bascourt  y  en 
la  asistencia  del  coronel  Molfi,  que  con  su  tercio  de  irlandeses 
había  entrado  en  la  plaza,  pudiéndose  por  tanto  defender  ésta 
muchos  días.  Así,  pues,  mientras  el  enemigo  se  detenía  en  el 
sitio  de  Lens,  acordó  S.  A.  ir  á  sitiar  otra  ciudad  de  más  im- 
portancia, resolviéndose  por  la  de  Dixmunda,  cuya  posesión 
Interesaba  sobremanera. 
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Mas  pareciendo  que  faltaría  tiempo  para  una  empresa  de 
la  cSd  de  ésta,  y%ue  el  enemigo  .t-i^^^^^^^^ 
rarse  de  una  plaza  en  cuya  expugnación  había  empleado  b.  a. 
ían  sólo  veinticuatro  horas,  se  propuso  dejar  un  cuerpo  de  ca- 
lan^t  "nfantería  que  guarneciese  l^s  Pl^z^s  inmediaUs  a 
aue  podría  dirigirse  el  enemigo,  una  vez  rendida  la  de  Lens, 
Sguiendo  S^A.,  en  tanto,  el  sitio  de  Dixmunda. 
^    Quedó,  pues,  el  Conde  deBucquoy  encargado  de  la  def en- 
sa  de  las  ¿lazas'y  poblaciones  que  <^on  ^^^« /¿^^^^^^^^^^^ 
diera  atacar  el  enemigo,  tales  como  Douay  ^í^^^,^^^^^^ 
brav    Ouesnov,  LiUe  y  Armentieres,  acuartelándose  con  su 
Sienta  e7de  los  cíoatos,  parte  de  la  caballería  lorenesa, 
IlS  regimientos  de  infantería  y  la  necesaria  artillería  jun- 
?¿TDoua>^Tue  era  la  plaza  más  Próxima  á  Lens  ase^^^^^^^ 
así  las  demás  ciudades  inmediatas,  é  impidiendo  a  Gassion  ir 
á  socorrer  á  Dixmunda  si  llegaba  á  tomar  aquella  plaza. 
^  Tta  separación  se  hizo  en  Sechin    ^esde  donde  el  A^^^^^ 
dnnne  se  diriffió  á  Dixmunda,  y  el  Conde  de  Bucquo>   a 
tty.  SituKte  al  lado  del  fuerte  (Paspen,  sin  cuya  pose- 
sión no  podía  el  enemigo  sitiar  la  ciudad.  •    -  c   a 
Aseguradas  las  plazas  de  la  frontera  francesa,  camino  S.  A 
con  tanSngenci'a  hacia  Dixmunda,  que  el  nusmo  día  Uego 
á  Lille  V  al  siluiente  á  Ipres.  Desde  aquí  envío  orden  al  Mar 
qu^s  SfLdrl^S,  Generala  la  artillería,  de  i r  á  tomar  pos^^^ 
clones  en  Dixmunda,  á  la  parte  de  Bruges,  Y  al  Marqués  de 
Caracena  de  ir  á  tomar  las  de  la  parte  de  Ipres  En  virtud  de 
estas  órdenes,  salió  Sfondrato  de  Plasgendale  y  ^1  28  de  bep 
tiPmbre  lleffó  á  Newporte;  de  aquí  partió  el  29,  con  tanto  si 
lilo   que  d^^           á  los  diques  de  Dixmunda  sin  que  el  ene- 
m^o le  apercibiese  de  su  marcha.  Ocupó  en  seguida  las  ave- 
S  queSn  á  Furnas,  y  aprovechándose  de  la  oscuridad 
de  la  noche  se  acercó  á  la  ciudad,  apoderándose  entre  doce 
J  una  de  la  media  luna  que  había  junto  al  puente,  con  esca- 

"^^S^J:  Tulrc^né.  de  Caracena  llegó  con  sus  tropas 
el  1  «^de  Octubre  al  otro  lado  de  la  ciudad;  tomó  posiciones  y 
^as  mantuvo  El  último  día  de  Septienibre  lep  tam^^^^^^ 
con  el  grueso  del  ejército  tomando  su  ^''^y'f.^^^^^^ 
acudieron  los  Marqueses  de  Caracena  y  Sfondrato  a  dar  cu^^^^ 

ta  á  S.  A.  de  los  puestos  que  habían  ^^^^P,^^^^^' ,^^^^^,^^^^^^ 
mismos  por  él  designados,  y  recibieron  ^^^^.^f;^  ,f  ^^™ 
desde  luego  el  sitio,  y  combatir  con  \^^^^ZTJArZT(m 
pesar  de  laberse  que  había  dentro  de  la  plaza  mas  de  3.0UU 

"'^  Wuidam^e'l^^^^^^  mismo  día  1  «  reconoció  el  Archidu- 

JlATciTdeZ  ciudad,  ordenó  los  cuar^^^^^^^^^^ 
valación,  dispuso  las  baterías,  aposto  caballena  «"^  l^s  ™ 
por  donde  podía  entrar  socorro  y  mando  ^^^^f^^^^^n  ,u 
hacer  las  aprochas  y  ataques.  Hecho  todo  esto,  volvió  a  su 
cuartel  de  Essem  con  los  caballeros  de  su  corte. 
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Interceptóse  en  dicho  día  una  carta  dirigida  á  los  sitiados, 
en  la  que  se  manifestaba  el  asombro  que  entre  los  franceses 
había  producido  el  sitio  que  nuestro  ejército,  siendo  tan  redu- 
cido, había  puesto  á  una  plaza  como  aquélla,  tan  bien  defen- 
dida y  aprovisionada,  por  cuyos  motivos  tenían  por  seguro 
que  el  Archiduque  no  saldría  con  honra  de  aquella  empresa. 
No  era,  sin  embargo,  el  verdadero  objeto  de  esta  carta  otro 
que  animar  á  los  sitiados,  por  lo  mucho  que  importaba  á  los 
enemigos  mantener  esta  ciudad,  si  querían  conservar  lo  que 
aún  poseían  en  Flandes. 

El  Marqués  de  Vasse,  coronel  del  regimiento  del  Piamon- 
te,  de  guarnición  en  la  plaza  sitiada,  había  salido  de  ella  po- 
cos días  antes  con  Kantzau,  y  al  saber  que  los  nuestros  la  ha- 
bían cercado,  determinóse  á  entrar  en  ella  á  riesgo  de  morir 
ó  ser  hecho  prisionero.  Para  conseguirlo  con  el  menor  peligro 
posible,  se  disfrazó  de  aldeano,  ciñéndose  sólo  una  espada 
para  no  ser  tomado  por  espía.  En  esta  disposición,  favorecido 
por  la  oscuridad  de  la  noche,  acompañado  de  un  gentilhom- 
bre suyo  disfrazado  del  mismo  modo  y  dirigido  por  unos  guías 
que  á  fuerza  de  doblas  había  sobornado,  llegó. el  2  de  Octu- 
bre hasta  la  contraescarpa  de  la  media  luna  ocupada  por  el 
Marqués  Sfondrato,  donde,  creyendo  hallar  soldados  suyos  é 
ignorando  que  aquel  puesto  estaba  en  podar  de  los  de  S.  M., 
les  hizo  señal.  Conocieron  desde  luego  los  soldados  de  guar- 
dia lo  que  era,  y  fingiéndose  franceses  y  esguízaros,  le  dieron 
seguridad  para  subir  á  la  muralla.  Bien  pronto,  después  de  ha- 
berla escalado,  comprendió  su  error,  hallando  ser  italianos  y 
españoles,  á  los  cuales  se  rindió,  declarando  ser  capitán  del 
regimiento  de  Bocquet,  su  gentilhombre  y  teniente.  Avisó  la 
guardia  á  Sfondrato,  y  éste  le  consignó  al  Maestre  de  campo 
D.  Jusepe  Guaseo,  encomendándole  le  atendiese  y  cuidase 
porque  estaba  medio  muerto  de  frío.  No  le  fué  posible,  sin  em- 
bargo, mantener  por  mucho  tiempo  oculto  su  verdadero  nom- 
bre, porque  contradiciéndose  continuamente  á  las  preguntas 
que  se  le  hicieron,  el  Marqués  Sfondrato  le  llamó  y  le  dijo  que 
le  diese  su  nombre  y  calidad  por  escrito,  confesando  entonces 
ser  el  Marqués  de  Vasse,  coronel  del  regimiento  del  Piamon- 
te,  que  había  venido  para  mandar  la  plaza,  por  si  en  el  curso 
de  la  defensa  muriese  el  Gobernador. 

Asimismo  se  interceptaron  el  4  de  Octubre  varias  cartas  de 
Rantzau,  en  las  que  avisaba  y  prometía  al  Gobernador  Barón 
de  Chalen  ir  á  socorrerle,  preguntándole  si  había  logrado  en- 
trar en  la  plaza  el  Marqués  de  Vasse,  y  que  en  caso  afirmati- 
vo hiciese  fuegos  en  la  torre. 

Mientras  se  acababan  las  líneas  y  los  Marqueses  de  Cara- 
cena  y  Sfondrato  adelantaban  sus  aprochas  y  trincheras  hi- 
cieron los  sitiados  en  G  de  Octubre  una  salida^de  estratagema 
enviando  veinticinco  hombres  á  pelear  con  los  loreneses  para 
producir  por  aquel  lado  la  consiguiente  alarma,  mientras  500 
soldados  escogidos  de  caballería  é  infantería  atacaban  la  me- 
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dia  luna  ocupada  por  Sfon<irata  Con  tal  pro^^^^^^^^^^^ 

desempeñaron  ^l^^.^^^^^^^íS'eTsu  cuartel.  Montó  súbi- 
tuvieron  tiempo  de  dai  la  alarma  en  ^     it^nes  de  ca- 

taraente  el  Marques  á  «*^^"°',*Xñ?°Leva  y  del  coronel  La- 
ballos  Marqués  de  Lestme  y  ¿ntomo  ^.e  .a  y  ^.^^^ 

verna  con  su  regimiento  de  loreneses,  >^e  ^^^_ 

media  luna;  y  no  obstante  queja  la  hab^a^^^^^^         ^^ 

migos,  y^^^^^l^^^^.^'tltZTG^n^Z  de\rtilleria  pie 
nían  á  clavar,  echando  aquei  »'"■''  ^  j  franceses  con  tal 
á  tierra  y  mano  a  la  e^P^da.  acome''^^  \°'^  ^^ 

valor,  que  con  la  misma  P/f^^^^,^^^.  con  suma  bizarría  to- 
to  raeron  de  él  rechazados.  Portárense  co"  ^u 
dos  los  oficiales  y  foliados  que  seguían  al  -^arq        ^^  ^ 
V  singularmente  el  teniente  Beringe  ,  que  man 

lia  di  guardia,,  f  ,'f-/°  J^So  U-  dando  Uelnpo  á  que 
lantaba  ya  por  el  diq^e,  contenienQo  ^^_ 

y  nuestros  -Ida^^^^P^pV^a  P^^^^^^  «^^ 

rc^TeÜt  i:pp\  it^I  r%í a:  irioTados  de     - 

Dióse  el  7  de  Octubre  un  _f  t^^,*^^^  * J.^^^^  de  ellos  los  sitia- 
la  ciudad,  para  que,  ac'idiendo  a  la  delensa  ae  ^^ 
dos,  pudiesen  nuestros  moldados  adelanwr  sus    p               ^^^_ 

lió  ia'n  bien  esta  ef/^^f|-^^;^^:¿'  fX  M^  cofno  su  bra- 
ta  la  contraescarpa  de  la  f  an  meaid,  señalado,  y  no 

vura  les  había  "«J^do  ma\  f  a  de^  t.rniin^^^  ^^^ 

tuvieron  tiempo  de  lortiticarse,  voivi  ^      j^^a  de 

migos  y  les  obligaron  a  retirarse  a  un,,  espea  P^.^_^^^  ^ 

armas  que  Por.  fortuna  tenían  gre3ada^<^^^^         ^^P^^^^  ^^ 

srckñra:roC^?:ita^^^^^^^^^^ 

rotlur;£yTircrde%VsrMiguel,  Lorenzo  ^^ 

Franca,  le  hirió  en  un  pie.        .„„=„,,  „  „on  desesperado  es- 
Con  ánimo  verdaderamente  teroic  y  con  P  ^j 

íuerzo  manteníanse  entretanto  los  sitados  ^^      g      j.^bre, 
ejército  de  Gassion.  Comenzado  el  sitio  en  .1  f  ^^^^^^^ 

acabadas  las  aprocbas,  ganadas  ties  medias  m    ^     ^^^.^ 

cuatro  minas,  abiertas  «"  l^^-^^^fj^és  de  on""  ^'*'  ""  '*' 
por  ella  cuatro  carrozas  de  frente  después  ae  o  ^^^^^^ 

tio  y  diez  de  ataque,  "ndiéronse  los  sitiados  en  ^^  ^^ 

por  habérseles  acabado  las  moniciones  de  guer    ,  q        ^^^_ 
valor  ni  el  ansia  de  pelear  Costo  a  les  franceses  a^         ^^^ 
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caudillos  militares  más  reputados  y  justamente  célebres  de  su 
tiempo,  cuya  sola  pérdida,  en  sentir  de  un  moderno  historia- 
dor de  Francia,  importaba  más  á  su  nación  que  todo  Lens. 
Alh  murieron  también  el  Marqués  de  la  Favillade,  Mariscal 
de  campo,  el  Vidame  de  Amiens,  hijo  del  Duque  de  Chaulnes, 
el  Marqués  de  Marignan,  el  Conde  de  Cheve,  el  Marqués  de 
Peme,  el  Conde  de  Belpere,  ocho  capitanes  del  regimiento  de 
la  guardia,  muchos  individuos  de  la  nobleza  v  más  de  dos 
mil  soldados. 

Honra  grande  y  general  alcanzaron  en  este  sitio  el  Gober- 
nador de  Lens,  teniente  coronel  Bascourt,  el  coronel  Molfi  y 
todos  los  capitanes  y  soldados  que  con  sus  acertadas  disposi- 
ciones, con  su  bizarría  y  animoso  espíritu  los  primeros,  y  con 
su  disciplina,  bravura  y  valor  los  segundos,  dilataron  consi- 
derablemente el  sitio,  y  dieron  así  tiempo  á  que  el  Archidu- 
que ganase  la  ciudad  de  Dixmunda,  de  mucha  más  importan- 
cia que  la  de  Lens. 

Salieron  de  ésta  sus  ilustres  defensores,  los  oficiales  con 
caballos  y  armas,  y  los  soldados,  así  de  infantería  como  de 
caballería,  sin  ellas,  siendo  convoyados  por  el  camino  de  la 
frontera  de  Francia  hacia  el  país  de  Lnxemburgo,  no  permi- 
tiéndoles caminar  más  de  tres  leguas  al  día,  á  fin  de  que  no 
pudiesen  tomar  parte  en  el  resto  de  la  campaña. 


CAPÍTULO  VIII 

Intenta  el  enemigo  sitiar  á  Douay.-Asegura  Bucquoy  esta  plaza. 
-Desiste  aquel  de  su  intento  y  amenaza  á  Armentieres  y  & 
^uie.— blmula  Rantzau  querer  socorrer  á  Dixmunda.— Sigúele 
Bucquoy  y  se  une  al  Archiduque—Redóblanse  los  ataque!  á  la 
plaza. -Retrocede  Rantzau  y  se  acuartela  en  Loo.-Rlndese 
Dixmunda— Importancia  militar  de  este  hecho  de  armas.-El 
i-rlncipe  Chimay,  con  su  cuerpo  de  ejército,  se  incorpora  al  del 
Archiduque.-Rantzau  con  su  ejército  permanece  estacionario. 

¡^r^,Vl?."  f"  '""■'^  t^*"'«  y  el  duque  de  Amalfl  queda  en- 
ll^flil^^  ^^  .^'"'P^^ -Solemnidades  con  que  es  recibido  S.  A. 
rii?^.  ~^°*'"^  ^°  Francia  Rantzau  con  su  ejército.-Da  el 
ac™^2ri/r  i*™""''»»  •»  campaña  y  manda  disponer  el 
d«  ««?» ^^  -  ^  '"',  tropas-Vuelve  &  Bruselas.-Resumen 
D^ra  S  M  ^51°r  '•"'  /^"r^,  '•«''»'t''dos  para  aquello,  países  y 
para  b.M.— Sentimientos  de  lea  tad  que  abrigaban  hacia  los  Re- 
yes de  España  los  Estados  católicos  de  Flandes 

Con  la  muerte  de  Gassion  no  intentó  ya  el  ejército  francés 
rfr.V'^"?,'^'  importancia.  Un  capitán  del  "egSto 
de  irlandeses  del  coronel  Molfi  logró  escaparse  de  Lens  y  tra- 
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io  aviso  á  8.  A.  de  la  rendición  de  la  ciudad  y  de  que  el  ene- 
'i^i^rcaminaba  hacia  Pont-Assau,  simulando  querer  sitiar  & 
SóuavTon intento  sin  duda  de  obligar  á  les  nuestros  á  leYan- 
ur  el  cerco  ¿eDi^munda.  Mas  el  Archiduque,  resuelto  a  apo- 
d¿arse  de  esta  plaza,  y  confiado  en  la  pericia  y  celo  del  Con- 
í  dé  Bucquoy:  no  se  movió  del  puesto  que  ocupaba.  Y  en 
efecto  Bucquoy.  con  su  acostumbrada  vigilancia,  aseguro  la 
fuXd   amenazada  por  los  franceses,  ant.ís  de  que  fuese  por 
eUos  í  oretX,  envtodo  á  ella  400  caballos  loreneses,  con 
foscuaír  el  Gobernador,  Conde  de  Grov(«doncq,  aseguraba 
poder  ieender  bien  la  plaza.  Manda^ba  este  refuerzo  el  Cond 
de  Lisneville  y  á  sus  órdenes  iban  los  coroneles  Sehanevell, 
Montauban  y  Jeghere,  los  tenientes  coroneles  Latour  y  Sche- 
tnks  los  saSIs  mayores  Mirecourt  y  Marase  y   os  capita- 
nes ¿irón  de  Aufercourt.  Duval,  Du  Hou  y  La  Ferte,  todos 
muy  animados  de  servir  á  S.  M. 

No  se  atrevieron  los  enemigos,  con  la  entrada  de  este  soco 
rro   á  sitiar  á  Douay  y  simularon  quererio  ha««r  a  o  ras  pla 
zas  de  aquel  territorio;  pero  siempre  -el  de  Bucquoy  las  soco 
rna  con  tal  oportunidad  y  diligencia,  y  encontrábanle  tan 
sXcito  V  dispuesto  á  combatirles,  que  súbitamente  volvieron 
Samisá  Glandes,  con  designio,  al  Pa-ce^  d^^^-^^^^;^ 
de  Dixmunda.  Dirigieron,  pues,  su  carcha  hacia  Estaires  en 
viaron  tronas  á  tomar  el  puerto  de  Houplmes;  apoderáronse 
de!  crstno'^de  este  nombre  y  del  de  Arquinghem,  y  echando 
dos  nuen  es  de  comunicación  sobre  el  Lys,  amenazaron  á  Ar- 
ment^res  V  á  Lüle.  Esto  obligó  al  Conde  Bucquoy  a  salir  de 
Douaf?  sftuaree  entre  aquellas  dos  ciudades,  aproximando 
sem/sála  segunda,  por  los  avisos  qu.>  tema  de  ser  la  que 
los  franceses  proyectaban  atacar.  Apn^stáronse    por  t^nto, 
á  la  defensa,  asi  el  Gobernador  d«L'»e,  Conde  de  Keux 
como  Chasteleine,  y  esperaron  tranquilamente  al  ejército  ene 
""'Ijuedó  á  laexpectativaBucqnoyjuntoáLille  dos  ótres 
días  para  asegurarla  y  protegerla  con  «í^  ^f  ^«;»«;;*co^nde  de 
de  la  del  Du|ue  de  Lorena,  mandada  ^«t*  .f  ^ Jt^  Xtó  del 
Ligneville,  con  los  regimientos  borgoñones  ¿^  i"f*"í«"|^^^' 
Marqués  de  Diene  y  el  de  españoles  de  D    Fernando  bous 
con  el  de  valones  del  Conde  de  la  Mosteria  y  el  de  ingleses 
del  coronel  Nelson,  observando  con  toda  atención  y  cuidado 

'"S^^ríS'elIfaH^c^llarz^rque  había  venido  á 
sustíuirTSon  en  el  mando  del  ejército  francés^al-^^^ 
Honplines,  deshizo  los  antedichos  puentes  y  desamparando 
su  cuartel  caminó  en  dirección  á  dixmunda.  A  las  di<«  de  la 
noche  tuvo  aviso  Bucquoy  de  este  inesperado  ™oj»"iÍ?f*°' ^ 
á  media  noche  emprendió  su  marcha  tras  el  enemigo,  tue  eos 
teándole  hasta  Ipres,  donde  Rantzau  dirigió  su  ca°"°°  P°¡ 
Roesbrughe  y  el  Conde  el  suyo  por  Langhemarq,  y  desde 
este  punto  se  adelantó  apresuradamente  é  incorporo  al  ejér 
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cito  del  Archiduque,  antes  que  el  Mariscal  llegase  á  darle 
vista. 

Era,  al  parecer,  el  objeto  de  Rantzau  intentar  socorrerá 
Dixmunda  por  la  parte  del  dique  y  á  lo  largo  del  canal,  por 
cuya  razón  mandó  S.  A.  á  Bucquoy  fuese  con  todo  su  cuerpo 
de  ejército  á  encargarse  de  las  líneas  de  defensa  de  aquella 
parte.  Redobláronse  los  ataques  á  la  plaza,  y  españoles  é  ita- 
lianos, valones  y  alemanes,  pero  singularmente  los  loreneses, 
gallardamente  dirigidos  por  el  valeroso  Barón  de  Clinchamp, 
hicieron  grandes  y  señalados  esfuerzos,  compitiendo  todos  en 
animosidad  y  bravura.  No  vaciló  ya  S.  A.  en  disponer  lo  ne- 
cesario para  un  asalto  general,  y  apercibiéndose  de  estos  pre- 
parativos los  sitiados,  hicieron  fuegos  en  la  torre  de  la  ciudad, 
en  señal  de  pedir  socorro.  Adelantóse  entonces  Rantzau  hasta 
media  legua  de  las  líneas  y  trincheras  de  los  sitiadores,  dando 
esperanza  á  los  sitiados  de  que  pronto  serían  socorridos,  espe- 
ranza que  bien  pronto  se  desvaneció  al  verle  retirarse  y  acuar- 
telarse en  Loo. 

Con  el  temor  del  asalto  general  y  el  abatimiento  que  esta 
retirada  les  produjo,  los  sitiados  tocaron  á  llamada  para  par- 
lamentar. Suspendiéronse  las  armas,  entregáronse  los  rehenes 
de  una  y  otra  parte,  rindióse  la  plaza,  y  S.  A.,  para  concluir 
pronto  tan  importante  expugnación,  concedió  á  los  sitiados 
salir  con  armas  y  bagajes,  con  dos  piezas  de  artillería  y  con 
la  palabra  empeñada  de  no  combatir  contra  S.  M.  en  tres  se- 
manas. En  su  consecuencia,  el  14  de  Octubre  salieron  de  Dix- 
munda 3.156  soldados,  de  ellos  1.600  con  las  armas  en  la  mano, 
342  á  caballo,  y  los  demás,  heridos  ó  enfermos,  los  mandó 
S.  A.  convoyar  hasta  Fumes. 

Empresa  fué  ésta  verdaderamente  audaz  y  atrevida,  por- 
que sitiar  una  ciudad  fortísima  como  Dixmunda,  con  más  de 
3.000  hombres  guarnecida,  y  entre  ellos  el  famoso  regimiento 
del  Pi amonte,  compuesto  todo  de  aguerridos  y  veteranos  sol- 
dados, á  vista  de  un  ejército  numeroso  mandado  por  tan  exce- 
lente capitán  como  Rantzau,  y  rendirla  á  los  catorce  días  de 
sitio,  fué  suceso  que  produjo  grande  y  general  admiración  é 
inmarcesible  gloria,  así  al  Archiduque  Leopoldo  como  á  los 
Generales,  capitanes,  oficiales  y  soldados  que  constituían 
aquel  reducido  pero  valeroso  ejército.       • 

Entró  S.  A.  en  la  ciudad  acompañado  de  todos  los  Genera- 
les, y  fué  su  primer  acto  dirigirse  á  la  iglesia,  donde  se  cantó 
el  Te-Deum  en  acción  de  gracias  por  tan  señalada  victoria,  y 
á  la  tarde  se  volvió  á  su  cuartel  de  Essem,  donde  permaneció 
algunos  días,  mientras  el  ejército  francés  continuaba  en  su 
puesto  de  Loo,  á  dos  horas  de  Dixmunda.  De  guarnición  en- 
traron en  esta  plaza  cinco  compañías  de  españoles  y  de  otras 
naciones,  y  quedó  encargado  del  gobierno  de  ella  el  Maestre 
de  campo  D.  Baltasar  Mercader.  En  fin,  habiéndola  dejado 
bien  municionada  y  provista,  salió  el  Archiduque  de  Essem 
con  el  ejército  y  se  fué  á  Rousselaer,  mandando  al  Duque  de 
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Amalfi  que  alojase  las  tropas  en  cuarteles  separados  en  torno 
de  esta  población,  colocando  la  caballería  V^^fy^^^/^?: 
da  la  del  Conde  de  Bucquoy  en  Hardoy  y  la  del  Principe  de 

"^^^kbi^  eSaX  Turena  dejado  el  país  de  Luxemburgo 
repasado  el  Schelde  entre  Metz  Y  Thionvil^  y  encaminad^^  su 
rumbo  á  Alemania,  por  lo  cual  dio  orden  S.  A.  al  Principe  oe 
Chhnay  de  incorporarse  con  su  ejército,  trayendo  los  dos  ter- 
cios de^valones  del  Conde  de  Bruay,  el  del  Vlaestre  de  campo 
Helem,  los  dos  de  alemanes  de  los  coroneles  Boltelberch  y  Bel- 
fo que  eran  del  Príncipe  de  Darmstat,  tres  regimientos  de  ca. 
b¿Hen'a  V  dos  compañías  libres.  Con  estaB  tropas  paso  el  de 
Chimay  ¿1  río  Mosa  y  vino  á  unirse  en  Rousselaer  con  S.  A., 

'^  T^:^.Zl^^TS^^^  Bec.  quedó  en  Luxemburgo 
con  los  regimientos  de  Ultramusa  y  demás  compañías  de  ca- 
badlos parllegurar  el  país  si  el  enemigo  intentase  algo  en 

*'*''v?enSo7l  Arí¿iduque  que  Rantzau  no  se  movía  de  Loo,  li- 
mitándose á  cubrir  las  plazas  de  Fumes  y  Bergues,  después 
de  haíer  permanecido  eLbservación  ba^* -^es  días  en  Rous- 
selaer  al  frente  del  ejército,  encargó  el  niando  de  este  al  Du- 
nne  de  Amalft  V  él  se  vino  con  su  corte  a  (.ante,  custoaiaao 
Jor  partt^e  la'^aballería  del  Conde  de  Bucquoy,  alojándose 
en  el  camino  en  Tielt  primero  y  en  Nevele  después.  Salieron 
'os  burgueses  de  Ganíe  á  recibirle  fuera  de  la  ciudad  con 
g°randeídemostraciones  de  alegría,  l^aciéndole  salvas  de  mo- 
quetería,  mientras  el  Conde  de  Solazar,  Gobernador  del  ca^u 
lio  daba  las  de  ordenanza  con  artillería.  También  el  magis 
trado  de  aquella  ilustre  ciudad  salió  á  congratular  á  S.  A., 
pronuncianTo  en  su  nombre  en  la  puerta  «"adscreta  oración 
el  consejero  y  pensionario  Lauri,  ^'•«««"^^f  t.tSvió  cor 
Elquesbeque  las  llaves  de  la  ciudad,  que  ^- .-^;,  1«  «^^^"^^'^^X 
tésmente  encargándole  que  las  guardase  b>en.  Y  entregando 
selas  á  su  vez  el  gran  Bailli  á  Lauri,  entro  el  Archiduque  en 

'' ^Apeóse'en  casa  del  Obispo  D-  Antonio  Trieste,  y  por  la 
tarde  asistió  á  la  fiesta  que  en  su  honor  «%  1?'^°^°°  ^"  "^^'° 
triunfal,  anclado  en  el  Schelde,  del  que  «fl^^»  n^,«,<=^^'3 
artificiales,  habiéndolos  asimismo  por  toda  la  ciudad  en  señal 
del  contento  y  satisfacción  que  las  victorias  de  S.  A.  habían 

^'tn'es'e  estado  continuaron  las  cosas  hasta  que  el  10  de 
Noviembre  empezó  á  disponer  su  retirada  el  eíército  trances 
en  dirección  á  Estaires  y  de  allí  por  el  «"^nio  ^amino  que  ha 
bía  traído  se  dirigió  á  Francia,  con  orden  de  f»!  ^""a  de  in 
tentar  al  paso  introducir  un  convoy  en  Courtray  y  artillena 
en  la  ciudadela.  De  lo  cual  avisado  e  Duque  de  Amalft  mando 
al  Conde  de  Bucquoy  fuese  á  acuartelarse  con  su  caballeiiaen 
Wareghem,  é  igualmente  al  Principe  de  Ligne  con  la  suya  en 
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Tourcoin,  para  que  si  intentaban  los  enemigos  meter  el  referi- 
do convoy,  se  juntasen  los  dos  cuerpos  de  caballería  v  les 
estorbasen  la  realización  de  su  designio.  Hiciéronlo  así  estos 
Crenerales,  marchando  derechamente  á  Courtrav  para  cerrar 
el  paso  a  los  franceses  si  se  acercaban  á  la  ciudad  y  pelear 
con  ellos.  Pero  Rantzau,  con  noticia  que  tuyo  de  estos  mo- 
vimientos, desistió  de  tal  propósito,  y  los  corredores  de  Buc- 
quoy  le  participaron  que  el  Mariscal  seguía  su  rumbo  á  Francia 

ton  esto  volvió  Bucquoy  á  Gante  para  continuar  con voyan- 
ao  a  b.  A.  á  donde  quisiese  encaminarse,  y  el  de  Liffne  se  di- 
rigió con  su  caballería  á  Deinse. 

Resolvió  el  Archiduque  retirarse  de  la  campaña,  en  vista 
de  que  ya  lo  había  efectuado  el  enemigo,  y  de  estar  la  esta- 
Clon  muy  adelantada,  y  también  llevar  consigo  al  Duque  de 
Amalfi  y  Marqués  de  Caracena,  á  cuyo  efecto  hizo  venir  á 
ijante  al  de  Ligne  para  encargarle  del  mando  del  ejército.  En 
su  virtud,  se  acercó  este  Príncipe  á  la  ribera  del  Lys,  aloján- 
dose primeramente  en  Deinse  y  después  en  Wareghem,  á  dos 
horas  de  distancia  de  Courtray.  5        ,         » 

Descansó  S.  A.  algunos  días  en  Gante  y  volvió  á  Bruselas, 
donde  le  aguardaban  los  burgueses  en  armas  fuera  de  la  ciu- 
dad  haciendo  á  su  llegada  nutridas  salvas,  al  mismo  tiempo 
que  la  artillería  disparaba  desde  las  murallas.  Entró  en  Bruse- 
las, después  de  seis  meses  de  campaña,  seguido  de  la  brillan- 
te corte  que  le  había  acompañado  en  toda  ella,  y  antes  de 
apearse  en  su  palacio,  se  dirigió  á  la  iglesia  de  Santa  Gudula 
a  dar  gracias  a  Dios  por  los  buenos  sucesos  con  que  había  fa- 
vorecido  las  armas  de  S.  M.  el  Rey  de  España,  recibiendo  de 
toda  la  población  inequívocas  pruebas  de  aplauso,  alegría  v 
entusiasmo.  '       &       j 

No  fué,  sin  duda,  ésta  una  campaña  decisiva  y  fecunda  en 
importantísimos  resultados;  pero  dado  el  tristísimo  y  lamen- 
table estado  de  la  Monarquía  española  en  aquellos  años,  con 
guerras  y  rebeliones  por  todas  partes;  con  la  suma  escasez  de 
gente  y  dinero  para  atender  á  tan  múltiples  necesidades  y 
peligros  a  cual  más  urgentes;  con  el  desaliento  que  de  la  po- 
blación y  ejército  de  aquellos  Estados  de  Flandes  se  había 
apoderado  a  causa  de  los  reveses  y  desaires  experimentados 
por  nuestras  tropas  desde  la  batalla  de  Rocroy,  y  del  des- 
acierto y  abandono  con  que  en  lo  político  y  administrativo 
eran  gobernados,  no  se  puede  negar  que  fué  una  campaña  fe- 
liz y  gloriosa;  que  nuestro  ejército  combatió  con  valor  v  con 
disciplina  y  fué  hábilmente  dirigido,  y  que  aquellos  países  tan 
amantes  de  la  dominación  española,  como  irreconciliables  ene- 
migos de  la  francesa,  salieron  este  año  del  abatimiento  en 
que  se  hallaban  y  cobraron  nuevas  fuerzas  y  esperanzas  para 

Al  Archiduque  Leopoldo  corresponde  la  mayor  parte  de 
estos  triunfos  y  beneficios.  Su  elevada  autoridad  y  represen- 
tación, su  lea^y  firme  propósito  del  buen  servicio  de  S.  M., 
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sn  valor  personal,  su  acreditada  pericia  militar  y  su  afabilidad 
con  tos  sEos,  contribuyeron  poderosamente  al  ^^^^^^^^ 
Hp  la  campaña  Conquistáronse  cinco  plazas  faenes,  Armentie- 
res  Colines  Lens,Landrecies  y  Dixmunda,  las  mas  de  ellas 
de  imp^r ta^^^^^^    ^^^a;  y  teniendo  por  caudillos  contrarios  Gene^ 
r«les  de  crédito  y  fama,  justamente  adquiridos,  como  Gassion 
V iLntLu  á  quLes  repetidas  veces  el  Archiduque  provoco  a 
L^aUa^s^n  poTer  conseíuirlo,  no  sufrieron  nuestras  tropas  en 
tnntas  V  tan  difíciles  marchas  como  ejecutaron,  ni  sorpresas, 
ni  dLcIlabr^^^^^^^^   esos  accidentes  desgraciados  que  ocasionan 
í«  fmDrevis  ón  la  negligencia,  el  poco  valor  o  la  indisciplina. 
TerSse  ap^^^^^        á  la  frontera  desde  el  principio 
de  la  campaña  la  Reina  de  Francia,  el  Duque  de  Orleans  y  el 
CardenaTMazarino  para  dar  más  calor  y  empuje  a  su  ejerci- 
to nf  el  haber  formado  éste  con  las  mejores  tropas  del  remo, 
ncorporSoíe  t^^^      las  guarniciones  de  las  Plazas  fronterv- 
Ias  los  esffuízaros,  los  regimientos  de  la  guardia  del  Rey  y 
ios  caraSos  que  establn  á  las  órdenes  <ie  los  Gobernado- 
rps  de  Ls  pro^  ni  el  haber  acudido  con- su  campo  vo- 

íante  eUnE^^  que  abandonó  á  los  suecos  para  re- 

forzar  VauliHar  las  armas  francesas,  todas  estas  causas  no 
^JJrn,^^«  exDUffnación  de  aquellas  plazas  ni  fueron  parte 
Tq'ue  coTtis^^^^^^^^^^  ace'ptasen  L  caudillos  enemigos 

Uatalla  que  una  y  otra  vez  les  presentar on  los  nuestros,  ha- 
WpnHf»  ñor  el  contrario,  retrocedido  y  retirado. 

No  Geminaré  este  trabajo  sin  transmitir  los  últimos  párra- 
fo, de  la  Relación  (1)  que  principalmente  me  ha  servido  paia 
es  a  rese^Sr  reflejarse  en  ellos  de  una  manera  viva  y  entu- 

"Istalos  sen^'imientL  de  lealtad  -^^f^J¿¡Z^6lZTZ 
á  los  Reyes  de  España  de  parte  de  los  Estados  católicos  ae 
Flandes  de  aue  parece  hacerse  eco  su  autor:  ^  a  m 

"xodo  el  pais-dice-echa  millones  de  bendiciones  a  S^^M. 
su  Rey,  estimándose  muy  felices  de  estar  debap  de  la  subjec 
<.i,^n  He  S    M  V  eobierno  del  Sermo.  Sr.  Archiduque,  >  ser 

;"e"sert dos  de  la'dura  sujeción  Y --'-^,^J,STantí'm2 
frAnrP^ps   conosciendo  tener  á  su  dicha  Magestad,  tanto  mas 
obSci6n  que  saben  que  es  verdaderamente  su  le^umo  Rey, 
no  habiendo  que  nuestros  antipodas  que  puedan  ignorar  que 


(1)    Su  titulo  es:  .Relatlon  de  los  felices  «»<^«^f„^^ 'fL*™*'/* 
S  M  católica  Phelipe  IV  nuestro  señor,  mamladas  por  el  »ermo.  Ar 
ciiduque  de  Austr^a^  Leopoldo  Guilelmo  ^^■'"'Sf '¿ '"f^^/ne    ^ 
y  cap?tan  general  de  los  Estados  de  ^^^-^YJ^ ^^0^^,^:^, 

r=oVeros'f^^^se^tte^'ue^rf .  .^^^^^^^^ 

tra  en  un  manuscrito,  que  por  sus  ™'??^f ^  .^""ff^e Tas  prin- 
creer  sea  el  orieinal  de  Vincart,  en  la  biblioteca  de  una  ae  las  priu 

c,>  es ciudaTe!  Se  Francia.  LaRelacióu emp  ^u  a^Sermo  it 
calholiea,  después  de  haber  Dios  llamado  á  su  gloria  al  bermo.  m 
fante  D.  Fernando,  su  buen  hermano » 


■ar 
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este  título  y  calidad  les  ha  comentado  del  Archiduque  Maxi 

países,  cuya  posesión  ha  passado  á  Phelipe  el  Hermoso  de 
Phe  ipe  el  Hermoso  á  Carlos  V,  de  Carlos  V  á  PheHpe  II'  de 
Phehpe  H  á  Phelipe  HI,  de  Phelipe  HI  á  Phelipe  IV  el  Rev 

muchos  otros  que  sienten  su  usurpa9ión,  á  lo  menos  en  sís 
principios,  ni  cuyos  Reyes  han  metido  mayoreT  cuTdados  I 
mantener  sus  vasallos  en  la  religión  de  sus  padíes  y  ances^res 

res  de  ^rteZT^'',''^''  '=°°'^'^  los  auctoreVsTctato: 
res  ae  la  heregia;  testigo  la  proescr  ptión  de  Luther    hfphn 

por  el  emperador  Carlos  V,  de  inmortal  memor  ^  en  la  viSa 
de-Worms  en  el  año  de  1521. 

»Y  sobre  todo,  están  dignas  de  estar  grabadas  eternamenf^ 
en  nuestros  coravones  las  palabras  del  Rev  su  hijo  PhcZeTl 
dichas  al  Conde  de  Egmont,  enviado  á  España  en  el  aflo  1565 
proponiendo  á  S.  M.  que  por  el  bien  del  Estado  que  estaba 
muy  agitado,  convenía  dissiraular  con  los  de  la  nueva  doc^.ri 
na,  concediéndoles  la  libertad  de  coníien^ra  S  M  [crespón" 

Rev  Sue"sufr?rTasT  ^  ^- '""'^  P'^'"'''  ^^'^  '"«^  quería  no'ser 
Key  que  sufrir  las  heregias  en  su  reino;  y  á  la  fin  de  la  iiintn 

de  los  primeros  theólogos  de  su  Mona^chía,  se  echó  poJ  tie 

S  ciendo"^  /YoT°"t  '''^""*'  i*  '^ ^^"^  ""'  nuestro  Saíuadór, 
aiciendo.  «Yo  le  ruego,  grande  Dios  de  los  hombres  aue  mé 

»  hagáis  la  gracia  de  perseuerar  en  la  resolución  que  h^  tomado 

Ken""  pT  slfio.-  "r.".''^^-*^°  de  los  qul  no  q\Teren  conos° 
t£!ÍÍ  /  fc>enor.;  habiendo  nuestros  dichos  Reyes  tenido  v 
teniendo  por  su  mayor  gloria  de  ser  inmudables  defensores  de 

l'tf  STratílJTanT'*'"^'*  ^  '•'"«"^'  ^  ^"«  c.nTsta Tnfs! 

„i  J°"!?"'°  f  los  ecclesiásticos,  confiriendo  las  dignidades  ec- 

virtua  j  piedad,  y  las  abadías  a  las  personas  más  caparPí  n„p 
son  monges  en  los  mismos  monasterios  donde  los  Reyes^de 

ña  DorHon^l  i'.?    r^?  ^  Capitanes,  los  quales  dan  una  peque- 
rouamn  4  w     '^í°'°^  y  ^"°'*^  *l"«'í«°  «ontoda  la  resta. 

rra    debaxn^pl  «        '    o'  *'*f^°'  ""*'  eminentes  en  la  gue- 
rra, aebaxo  del  Sermo.  Sr.  Archiducque  Leopoldo    oonfi 
riendo  á  los  Príncipes,  Condes  y  Caballeros  derPaís    parfe 
xeados  con  los  Caballeros  españoles  y  italianos  ^ 

» I  quanto  a  los  pueblos,  no  hay  reino  ni  monarchfa  rtnnrip 
los  pueblos  están  tratados  más  dulcemente  nlTenen  más  fran 
quecas  y  libertades,  no  haciéndoles  S.  M.  pa^r  ningunos  subi 

Ta^IKVVÍ^^'  T"  P*"-  "'«'•««  PetÍ9¡ones,  en  las  guales  es- 
tán de  todo  libres  de  consentir  en  ellas.  ^ 
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.La  conosciencia  de  la  qual  prerrogativa  y  dicha  que  tie- 
nen los  vasallos  de  S.  M.  de  tener  un  tan  benigno  Rey,  que 
les  trata,  no  sólo  en  calidad  de  Rey,  pero  como  Padre,  y  ha- 
berles dado  por  gobernador  y  defensor  al  Serenísimo  Señor 
ArcWduque  de  Austria,  Leopoldo,  su  primo  y  hermano,  que 
les  ha  dado  estas  victorias  y  estos  buenos  suscesos  a  su  mayor 
Wen,  les  hace  ser  muy  alentados  yanimados,  con  esperanca 
Que  a  luz  que  Dios  ha  comenzado  á  dar  a  las  armas  de  S.  M. 
Tía  feücidad  que  ha  añadido  al  valor  del^  Sermo   Sr.  Ar- 
chiduque de  Austria,  Leopoldo,  la  contmuara  en  esta  campa- 
ña venWera  y  favorecerá  las  armas  de  S.  M.  y  el  valor  de  S.  A. 
con  otros  muchos  buenos  suscesos  y  otras  muchas  victorias,  y 
que  S.  M.  mandará  á  su  plenipotenciario  en  fl  Congreso  de 
Munster  el  Sr.  Conde  de  Peñaranda,  acabar  el  Tratado  de  la 
paz  con  fos  Holandeses,  al  mayor  bien  de  estos  sus  dichos 
Países  patrimoniales  y  consolación  de  los  pueblos.» 


DON  SEBASTIÁN  FERNÁNDEZ 

DE  MEDRANO 

DIRECTOR  DE  LA  REAL  ACADEMIA  MILITAR  DE  BRü 


SELAS 


(1646-1705) 


I     \lSsUnl^^^^^  ''P^^?^  ^^^^  ^^"^^^^^  encabeza 

L  estas  meas  piueba  una  vez  más  que  en  todos  tiemno^  t 

en  todas  las  profesiones  el  hombre  de  verd«dprn  ^^  l^ 
aprecio  de  sus  contemporáneos  admii  ación  y  el 

patria,  de  salir  del  estrecho  horizonte  deT^vlL  ?.  7.**  h'' 
recorrer  tierras  y  países  lejanos,  deTnstr'trse  J¿Sante  la  es' 
Cde's  ^°°''''  ''"  «"■  <=°'"°  ^'^'<'»*=««  ««  decía,1na  piíatn 

aceS'r;rrío^t 

elSTdet,  re4"  .SlrreraSe^^^rr  ^^^^^^^^^ 
I^TA'"  P^°'^^'°  ^-idrdTmTntLn,ra   onteTuir^'ufa 

o'Siíab^erd^rstrr^ii^^^^^^     <í-  ^ '--^-e 

men^tf  r,"*°*°'  ^"^  *."*='°'^  á  los  estudios  militares,  v  princinal 
raWemente  ^^K^ ^'J'^^'  '^  ^^^a  desarrollado  'tan  con  fdt 
ÍWA^         y  obtenido  tan  provechosos  frutos,  que  en  brevp 
llego  á  ser  una  verdadera  notabilidad.  ProsiSdo  en  lu 

n 
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laudable  esfuerzo  y  habiéndose  captado  en  Flandes  las  sim- 
patías de  sus  principales  jefes  por  su  talento,  valor  y  aplica- 
ción mereció  la  alta  honra  de  ser  nombrado  Director  de  la 
Real' Academia  Militar  de  Bruselas,  al  fundarse  tan  útil  como 
necesario  instituto,  y  de  alcanzar  sucesivamente  por  sus  ser- 
vicios prácticos  y  científicos  el  empleo  de  Sargento  general  de 
batalla  y  de  ser  electo  General  de  artillería. 

Durante  todo  el  siglo  xvi  se  prefería  generalmente  la 
acción  al  estudio  militar.  A  fines  del  mismo  siglo  y  principios 
del  siguiente  se  empezó  ya  á  comprender  la  necesidad  de  dar 
cierta  preparación  científica  á  los  jóvenes  que  se  dedicasen  a 
la  carrera  de  las  armas,  y  en  este  sentido  se  hicieron  en  nues- 
tra península  algunos  ensayos  de  colegios  ó  academias  mili- 
tares, mas  sin  resultado.  No  fué  mucho  mayor  el  que  dieron 
los  seminarios  establecidos  con  este  objeto  para  españoles  en 
Ñapóles,  Sicilia,  Oran  y  Cerdeña.  A  todos  los  eclipsó  y  aven- 
tajó la  Academia  de  que  en  Flandes  fué  fundador  y  director 
él  ilustre  D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano,  cuyos  vastos  y 
profundos  conocimientos  se  comprueban  por  los  numerosos  li- 
bros que  compuso  y  publicó. 

«Esta  sí  que  por  su  objeto  y  resultado  puede  llamarse  Aca- 
demia militar  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra.  Predo- 
minaban los  estudios  técnicos  de  artillería  y  fortificación, 
pero  se  ligaban  atinadamente  con  los  de  táctica,  ciencia  a  la 
sazón  complicada  v  que  requería  nociones,  para  entonces  algo 
extensas,  de  aritmética  y  geometría,  pues  el  Sargento  mayor 
tema  que  saber  extraer  la  raíz  cuadrada. 

»Si  aquella  Academia,  en  vez  de  radicar  en  Bruselas  con 
escasos  medios  y  reducido  horizonte,  se  hubiera  instituido  en 
Madrid,  la  savia  científica  desde  aquí  esparcida  hubiera,  sm 
duda,  hecho  reverdecer  la  rama  militar  al  menos  de  aquel 
tronco  carcomido. 

»Nadie  más  á  propósito,  en  efecto,  que  el  Sargento  general 
de  batalla,  D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano,  para  dirigir 
la  vasta  instrucción  que  ya  podía  darse  á  últimos  del  si- 
glo XVII  Numerosas  ediciones  y  traducciones  de  su  Perfecto 
bombardero,  de  su  Arquitecto  perfecto  (ingeniero)  en  el  arte 
militar  j  de  sus  Rudimentos  geométricos  y  ynilitares  áe}ñ,ha.n  lu- 
gar al  Breve  tratado  de  Geografía,  á  la  Descripción  del  mwn- 
do,  etc.,  que  revelan  una  tendencia  enciclopédica  recomen- 
dable, necesaria  en  el  director  de  una  escuela  militar. 

»Pero  Medrano,  cuyo  número  de  alumnos  consta  que  no 
fué  «excesivo»,  vivía  en  una  pequeña  Babel,  pues  tenía  que 
hacer  sus  explicaciones  y  escribir  sus  libros  en  español,  fran- 
cés y  valón,  por  ser  estas  diferentes  lenguas  las  de  sus  oyen- 
tes. En  uno  de  sus  tratados  advierte  que  lo  escribe  en  fran- 
cés á  ruego  de  la  ^mayoría»  de  sus  oficiales,  para  quienes  era 
familiar  este  idioma  y  que  no  querían  ceder  á  la  preferencia 
legal  del  español.  El  laborioso  director,  cuyas  últimas  obras 
llevan  fechas  de  principios  del  siglo  xviii,  se  vería  probable- 


—  163  — 

mente  envuelto  en  la  catástrofe  que  nos  arrebató  los  restos  de 
los  Países  Bajos. » 

Así  se  expresa  respecto  á  la  Academia  de  Bruselas  y  de 
su  digno  director  el  erudito  Brigadier  de  ingenieros  D.  José 
Almirante  en  su  Diccionario  militar;  mas  por  las  últimas  pala- 
bras que  de  él  he  copiado,  y  por  el  artículo  que  en  su  Biblio- 
grafía militar  le  dedica,  se  viene  en  conocimiento  de  que  á  la 
fecha  de  la  publicación  de  ambas  obras  no  se  conocían  ape- 
ñas  datos  biográficos  y  auténticos  del  lamoso  restaurador  de 
las  ciencias  militares.  Ni  tengo  tampoco  noticia  de  que  sean 
conocidos,  como  justamente  merecen  serlo  de  todo  español 
amante  de  las  glorias  de  su  patria,  los  nobles  y  generosos  es- 
fuerzos que  D.  Sebastián  hizo  para  elevar  su  Academia  al 
grado  de  esplendor  y  fama  á  que  á  costa  de  su  vista  v  de  su 
fortuna  consiguió  elevarla. 

No  ha  mucho  que  tuve  la  buena  suerte  de  encontrar  en  un 
cuaderno  en  folio,  manuscrito,  de  letra  de  principios  del  si- 
glo xviii,  encuadernado  en  pergaminc  y  sujeto  con  anchas 
cintas  de  seda,  nada  menos  que  la  Autobiografía  de  tan  re- 
nombrado personaje,  que  alcanza  hasta  pocos  años  antes  de 
su  fallecimiento.  Y  todavía  rebuscando  más,  di  con  otros  in- 
teresantes documentos  que  me  han  servido  para  completar  el 
resto  de  su  vida,  el  estado  en  que  quedó  su  familia  y  la  infor- 
macion  judicial  que  sobre  el  indebido  uso  del  apellido  Medra- 
no  se  llevo  a  cabo  después  de  su  muerte;  documentos  todos 
asi  como  la  Autobiografía,  que  por  su  antigüedad,  caracte- 
res paleograficos,  concordancia  de  los  hechos  que  refiere  con 
otros  conocidos,  y  sello  de  verdad  é  ingenuidad  que  en  sí  lle- 
van, acreditan  á  todas  luces  ser  realmente  auténticos  v  verí- 
dicos. ^ 

Hé  aquí,  pues,  la  curiosa  Autobiografía  del  insigne  D  Se- 
bastian Fernández  de  Medrano: 


«Nací  en  la  villa  de  Mora,  arzobispado  de  Toledo,  v  fui 
bauptisado  en  24  días  del  mes  de  Octubre  del  año  de  1646 
como  consta  del  libro  sexto  bautismal  de  la  parroquia  de  di- 
cha villa  al  folio  66,  segunda  partida. 

Inclinándome  al  servicio  de  el  Rey,  siendo  joven  de  quin- 
ze  años,  hice  cuatro  campañas  de  plaza  sencilla  en  Castilla 
ia  Vieja,  gobernando  aquella  frontera  el  señor  Duque  de  Osu- 
na por  los  años  1660  y  1661. 

Aplicóse  mi  celo  y  ambición  gloriosa  á  leer  con  gusto  li- 
bros y  tratados  del  arte  militar,  y  viniímdo  á  conocer  de  la 
gran  utilidad  que  era  al  guerrero  entender  las  partes  de  las 
matüematicas  que  pertenecen  al  arte  marcial,  así  para  for- 
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mar  bien  un  tercio  y  un  campo  de  batalla  como  para  saber 
la  arquitectura  militar  ó  fortificación  y  fabricar  las  plazas  de 
guerra  y  el  modo  de  atacarlas  y  de  defenderlas,  me  incliné  á 
adquirir  estas  facultades  sin  más  director  que  la  propia  ma- 
nía que  se  me  había  puesto  en  la  cabeza. 

Con  esta  idea  pasé  á  Madrid,  donde  estuve  hasta  el  año 
de  1667,  en  que  aquella  Corte  levantó  un  tercio  de  infantería 
para  servir  con  él  en  Flandes  á  S.  M. ,  y  con  esta  buena  oca- 
sión me  valí  de  D.  Fernando  Miguel  de  Tejada,  que  estaba  en 
el  Consejo  de  Guerra,  y  me  había  conocido  siendo  Maestre  de 
campo  general  en  dicha  frontera,  para  que  me  hiciese  dar 
una  bandera,  la  que  luego  me  alcanzó  en  la  compañía  de  don 
Juan  de  Meneses,  con  cuyo  empleo  pasé  á  Flandes  el  año 
de  1668,  en  el  tercio  de  que  fué  Maestre  de  campo  el  señor 
D.  Francisco  Antonio  de  Agurto,  después  Marqués  de  Casta- 
ñaga  y  Gobernador  de  Flandes;  y  como  el  referido  señor  Mar- 
qués amase  lo  glorioso  de  la  Milicia,  tanto  que  por  experien- 
cias y  merecidos  ascensos  pasando  por  todos  los  cargos  llegó 
hasta  el  eminente  de  Gobernador  de  Flandes,  y  por  la  misma 
razón  estimase  mucho  á  los  oficiales  de  su  tercio  que  veía  in- 
clinados al  servicio  y  aplicados  á  lo  concerniente  á  todo ,1o 
que  se  requiere  adquirir  para  su  buen  acierto,  merecí  ganar- 
le la  gracia  de  manera  que,  desde  que  entramos  en  Flandes, 
me  honró  tanto  en  los  puestos  que  ocupó,  me  llevó  siempre 
consigo  á  las  campañas  y  visitas  de  plazas,  no  resolviendo 
cosa  que  no  fuese  favoreciendo  mi  parecer,  y  en  fin,  hasta  el 
día  que  murió  en  España  se  correspondió  conmigo. 

Como  á  la  llegada  al  país  se  había  roto  la  paz  de  los  Piri- 
neos, vi  la  corta  guerra  que  hubo  hasta  la  paz  de  Aquisgra- 
na,  y  siempre  continuando  en  lo  que  había  emprendido  de  ad- 
quirir la  Matemática,  valiéndome  de  uno  y  otro  libro,  y  sien- 
do cosa  tan  enajenada  de  toda  la  Monarchía  en  aquel  tiempo, 
los  oficiales  de  mi  tercio  me  tenían  por  loco,  pero  alumbrada 
del  cielo,  conseguí  mediana  teórica  en  la  fortificación  y  uso 
de  la  artillería  y  parte  de  práctica  en  las  obras  que  el  fervoro- 
so celo  del  señor  Conde  de  Monterrey  hizo  á  un  tiempo  en  to- 
das las  plazas  del  país,  donde  entonces  experimentó  eran  los 
ingenieros  extranjeros  de  poca  fee  y  corto  conocimiento  del 
arte,  y  que  yo  iba  á  ver  y  examinar;  razón  por  que  se  comenzó 
á  hablar  de  mi  aplicación,  y  que  dio  motivo  al  Marqués  de 
Ozera,  General  de  la  artillería,  de  valerse  de  mí  para  que  le 
asistiese  en  la  dicha  artillería,  habiéndose  publicado  las  gue- 
rras en  las  campañas  de  1673  y  1674,  hallándome  en  el  discur- 
so de  ellas  en  la  batalla  de  Zenef  y  sitio  que  pusimos  á  Aude- 
narda^  en  cuyos  ataques  acompañé  á  el  ingeniero  y  Thenien- 
te  General  Van -Hese. 

Luego  que  se  concluyó  la  campaña,  como  me  hallase  de 
alférez  reformado,  resolví  pasar  á  España  á  tiempo  que  el  se- 
ñor Duque  de  Villahermosa  entraba  en  el  gobierno  del  país; 
y  como  aquellos  famosos  Maestres  de  campo,  que  tan  experi- 
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mentados  había  entonces,  y  en  particular  D.  Diego  Gómez  de 
Espinosa,  D.  Luis  de  Acosta  Quiroga  y  D.  Joseph  Manrrique, 
estaban  informados  de  mi  habilidad,  y  que  al  mismo  tiempo 
establecían  cuatro  ú  cinco  mili  hombres  en  regimientos,  que 
llamaron  los  cadetes,  que  eran  hidalgos  ó  hijos  de  oficiales, 
con  directores  que  los  enseñasen  en  lo  que  pertenece  al  arte 
marcial  y  marinería,  con  entretenimiento  de  dos  reales  de 
plata  cada  uno,  y  supiesen  los  referidos  Maestres  de  campo 
que  yo  pretendía  pasar  á  España,  pre.vinieron  á  dicho  señor 
Duque  diciéndole  que  tenían  noticia  del  celo  con  que  yo  me 
aplicaba,  y  que  sería  acertado  en  lugar  de  darme  licencia  que 
se  estableciese  una  Academia  militar  para  el  ejército,  en  la 
cual  se  adquiriese  una  facultad  de  esta  importancia,  de  que 
tanto  se  carecía  en  el  nuevo  modo  de  guerrear,  lo  cual  pa- 
reció tan  bien  á  S.  E.,  que  luego  me  invió  á  llamar,  y  me  dijo 
era  muy  bueno  que  al  mismo  tiempo  que  S.  E.  entraba  en  el 
gobierno  me  quisiese  ir  á  España,  cuando  pretendía  hacer  un 
servicio  al  Rey  formando  un  Seminario  marcial,  de  que  yo 
fuese  el  director.  A  que  me  excusé  con  decir  que  no  me  halla- 
ba capaz  para  emprender  cosa  tan  ardua,  y  á  que  me  replicó 
S.  E.  estaba  informado  de  lo  que  yo  sabía,  y  que  siendo  Ge- 
neral de  la  caballería,  en  el  sitio  de  Audenarda,  me  había  vis- 
to tirar  catorce  cañonazos  de  punto  en  blanco  (lo  que  yo  ha- 
bía hecho  por  orden  del  Sr.  Duque  de  Montalto,  que  de  Maes- 
tre de  campo  mandaba  las  trincheras)  y  que  así  me  ordena- 
ba lo  ejecutase;  á  que  con  estas  circunstancias  no  me  pude 
negar  y  acepté. 

Puesta  la  Academia  y  publicado  su  establecimiento,  con- 
currió gran  número  de  oficiales  de  todos  puestos,  y  un  libro 
que  imprimí  luego,  intitulado  Rudimentos  ó  principios  geomé- 
tricos y  militares  (1),  fué  con  tanto  acierto  que  en  el  discurso 
de  un  año  salieron  muchos  aprovechados  con  el  nuevo  méto- 
do que  establecí,  tan  fácil  que  hasta  el  menos  inteligente 
aprendía  por  él  con  suma  brevedad. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  cobró  fama  la  Academia,  y  el  se- 
ñor Duque  de  Villahermosa  fué  servido  de  honrarme  con  una 
compañía  de  infantería,  la  cual  serví  algún  tiempo,  y  de  cuya 
merced  sigue  la  patente: 

«Don  Carlos  de  Gurrca  Aragón  y  Borja,  Duque  de  Villaher- 
mosa, Conde  de  Luna,  etc.,  gentilhombre  de  la  Cámara  de 
S.  M.,  Gobernador  y  Capitán  General  de  los  Países  Bajos,  Bor- 
goña  y  Carolois. — Por  cuanto  por  muerte  del  capitán  D.  Juan 


(1)  Rudimentos  geométricos  y  militares  que  propone  al  estudio 
y  aplicación  de  los  profesores  de  la  milicia  D.  Sebastián  Fernán- 
dez de  Medrano bajo  la  protección  del  Excmo.  Sr.  D.  Carlos  de 

Gurrea  Aragón Duque  de  Villahermosa Bruselas,  1677.— 

Un  vol.  4.° 
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de  Garcerán,  está  al  presente  vaca  la  compañía  de  infantería 
española  con  que  servía  en  el  tercio  del  Maestre  de  campo 
D.  Luis  de  Costa  Quiroga,  y  conviene  proveherla  en  persona 
de  valor,  práctica,  experiencia  y  suficiencia  que  la  sepa  ser- 
vir, regir,  gobernar  y  mandar  en  buen  orden  y  disciplina  mi- 
litar, concurriendo  éstas  y  las  demás  buenas  partes  que  para 
ello  se  requieren  y  puedan  desearse  en  la  de  vm.  D.  Sebastián 
Fernandez  de  Medrano,  teniendo  consideración  á  lo  bien  que 
habéis  servido  á  S.  M.  los  años  pasados,  en  las  partes  y  oca- 
siones que  constará  por  vuestros  papeles,  y  principalmente  de 
Director  de  las  Mathemáticas  y  otras  ciencias  liberales  nece- 
sarias para  los  oficiales  militares,  en  la  Academia  que  he 
mandado  erigir  en  esta  Corte  con  mucho  beneficio,  y  dado 
siempre  muy  buena  cuenta  y  entera  satisfacción  de  todo  lo 
que  se  os  ha  encomendado,  esperando  que  adelante  haréis  lo 
mismo,  como  de  vm.  y  de  vuestras  obligaciones  se  confía,  he 
tenido  por  bien  de  elegiros  y  nombraros,  como  por  el  tenor  de 
la  presente  os  elijo,  nombro  y  diputo  por  Capitán  de  la  dicha 
compañía,  en  el  lugar  de  el  dicho  D.  Juan  de  Garcerán,  dán- 
doos y  concediéndoos  todas  las  honras,  gracias,  sueldo,  pre- 
eminencias, prerogativas,  emolumentos  é  inmunidades  que 
tienen  y  gozan  los  demás  capitanes  del  dicho  Tercio  y  par- 
ticularmente tuvo  y  gozó  con  ella  el  dicho  vuestro  predece- 
sor  Dada  en  Bruselas  á  30  de  Abril  de  1679.— El  Duque  de 

Villahermosa,  Conde  de  Luna » 

Para  dexar  coronado  y  fixo  tan  noble  establecimiento,  re- 
solvió dar  cuenta  S.  E.  al  Rey  Carlos  II,  de  gloriosa  memoria, 
del  fruto  que  se  había  experimentado  con  la  Academia  que  él 
había  ordenado  á  la  entrada  de  su  gobierno,  y  que  así  con- 
vendría á  su  real  servicio  se  sirviese  de  mandarme  volviese 
á  continuarla,  proveyéndome  la  compañía,  dándome  el  suel- 
do de  Capitán  vivo;  con  que  se  conformó  S.  M.  dando  para 
ello  la  orden  siguiente: 

cEl  Rey.— Duque  de  Villahermosa,  primo,  gentilhombre 
de  mi  Cámara,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de 
Oro,  Gobernador  y  Capitán  general  en  ínterin  de  los  Países 
Bajos  de  Flandes:  Con  vista  de  lo  que  referís  en  carta  de  3  de 
Agosto  sobre  la  conveniencia  que  se  seguirá  de  que  el  Capi- 
tán D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano  continúe  en  esos  Es- 
tados las  enseñanzas  de  las  Mathemáticas,  y  á  este  fin  seña- 
larle el  sueldo  de  Capitán  vivo  y  proveherle  su  compañía,  rae 
he  conformado  con  lo  que  proponéis;  y  así  os  encargo  deis  las 
ordenes  necesarias  para  que  se  le  señale  su  sueldo,  no  obstan- 
te las  que  hubiese  en  contrario,  las  cuales  derogo  para  este 
caso,  dejándolas  en  su  fuerza  y  vigor  para  los  demás  que  pue- 
den ofrecerse;  y  he  querido  preveniros  que  favorezcáis  mucho 
a  los  que  se  dedicaren  á  esta  profesión,  por  lo  que  conviene 
haya  sujetos  de  ella,  de  que  se  necesita  en  todas  partes.  De 
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Burgos  á  16  de  Noviembre  de  1679 
Coloma.» 


—Yo  el  Rey. — Don  Pedro 


Después,  habiendo  S.  E.  notado  los  progresos  que  en  breve 
se  vio  produjo  la  Academia,  me  favoreició  de  nuevo,  represen- 
tándoselo á  S.  M.  por  la  carta  que  sigue: 

«Señor:  Quando  de  orden  y  con  aprobación  de  V.  M.  esta- 
blecí en  estos  Estados  la  Academia  Real  de  Mathemáticas,  di 
también  cuenta  á  V.  M.  de  la  elecci<)n  que  había  hecho  de 
la  persona  del  Capitán  D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano 
para  que  en  ella  enseñase  esta  facultad  á  los  oficiales  y  sol- 
dados del  exército;  y  aunque  entonces  representé  también 
á  V.  M.  las  grandes  prendas  que  reconocí  en  este  sujeto  y  lo 
mucho  que  había  de  fructificar  su  profesión  en  esta  milicia,  se 
le  negó  la  licencia  que  pedía  para  ir  á  España,  no  obstante 
juzgando  ser  de  mi  obligación  todo  lo  que  fuere  abonar  el  mé- 
rito de  los  que  se  señalan  en  la  parte  del  celo  y  suficiencia 
hacia  el  Real  servicio  de  V.  M.,  debo  repetir  á  favor  de  este 
oficial  que  en  desempeño  de  lo  que  prometía  su  grande  apli- 
cación, alentada  con  la  honra  que  le  hizo  V.  M.  en  mandar 
que  gozase  el  sueldo  de  capitán  vivo,  ha  utilizado  de  manera 
al  intento  con  que  se  fundó  esta  escuela  que  en  el  limitado 
tiempo  que  ha  que  la  cursan  los  militares,  han  salido  muchos 
muy  aprovechados  en  la  inteligencia  de  las  artes  que  consti- 
tuyen un  soldado  capaz  en  su  profesión,  como  son  la  Archi- 
tectura  militar,  el  método  de  esquadronar  y  el  manejo^de  la 
Artillería,  todas  tan  necesarias  y  esenciales  quanto  pondera 
su  importancia  y  la  prueba  de  haber  enviado  ya  de  orden 
de  V.  M.  á  otros  exércitos  algunos  ingenieros  que  con  la  ex- 
periencia anteriormente  adquirida  y  la  theórica  de  las  Mathe- 
máticas, se  han  adelantado  de  modo  que  se  ha  conseguido  el 
que  hoy  no  necesita  más  V.  M.  valers(i  de  ingenieros  y  artífi- 
ces de  otras  naciones,  en  que  tanto  arriesga  la  confianza,  te- 
niendo españoles  expertos  en  estas  materias;  y  no  siendo  este 
beneficio  menos  considerable  que  el  ejemplar  con  que  otros  se 
aplican  á  estudiar,  uno  y  otro  debido  al  celo  de  D.  Sebastián, 
debo  suplicar  á  V.  M.  se  digne  tener  presente  este  mérito  para 
calificarle  con  la  remuneración,  pues  <is  medio  tan  eficaz  para 
el  adelantamiento  de  las  artes  que  conducen  al  Real  servicio 
de  V.  M.  el  señalarse  en  la  recompensa  y  premio  su  soberana 
justificación  y  grandeza.— Dios  guarde  la  Real  y  Católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  christiandad  ha  menester.  Bruselas  á 
18  de  Julio  de  1680.— El  Duque  de  Villahermosa  Conde  de 
Luna.» 

Con  semejante  honrra  me  animé,  para  amplificar  más  la 
facultad,  á  imprimir  diversas  obras  de  fortificación,  geome- 
tría, formación  de  batallones,  uso  y  práctica  de  la  artillería  y 
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morteros  y  con  el  tiempo  de  geografía  y  navegación  (1),  y 
todo  á  costa  del  pobre  patrimonio  de  mi  esposa,  y  con  que' se 
crearon  tanto  número  de  ingenieros  que  S.  M.  los  pedía  y  pi- 
dió después  para  emplearlos  en  todas  las  fronteras  de  sus  do- 
minios, y  el  Emperador  y  Príncipes  de  la  Liga  los  pedían 
también  para  servirse  de  ellos,  cuando  antes  se  los  mendigá- 
bamos por  no  haber  vasallos  que  entendiesen  la  facultad;  y 
uno  de  los  que  fueron  á  Hungría,  que  se  llamaba  Reysemberg 
llegó  á  ser  Ingeniero  general  del  Emperador,  como  otro  del 
Rey  Jacobo  de  Inglaterra;  y  para  los  sitios  de  Maguncia  y 
Bona  los  pidió  el  Duque  de  Lorena,  y  obraron  tan  bien  que 
merecieron  aplauso  de  aquel  gran  campeón  y  del  Señor  Du- 
que de  Baviera,  como  se  manifiesta  en  carta  del  Señor  Elec- 
tor de  Tré veris  en  2  de  Octubre  de  1689. 

Habiendo  ido  á  visitar  nuestras  plazas  el  señor  Don  Fran- 
cisco Antonio  deAgurto,  siendo  Maestre  de  campo  general, 
acompañé  á  S.  E.  en  el  viaje  y  visita,  y  nos  alargamos  á  veer 
algunas  de  Alemania,  que  fueron  Colonia,  Bona,  Tréveris  y 
Coblanes;  y  estando  en  ésta  el  Elector  de  Tréveris  y  cono- 
ciéndome algunos  de  los  oficiales  de  la  guarnición,  aunque 
dicho  señor  Maestre  de  campo  general  iba  de  incógnito,  que 
habían  sido  discípulos  míos,  dieron  parte  de  ello  á  aquel  Prín- 
cipe, que  me  favoreció  diciéndome  quisiera  le  dijese  mi  pare- 
cer sobre  aquella  plaza  de  Coblanes  y  su  castillo  de  Berstain. 
A  que  respondí  á  S.  A.  que  no  tenía  tanto  conocimiento  en 
la  milicia  que  pudiese  dar  parecer  sobre  la  fortificación.  Y 
S.  A.  me  replicó  estaba  informado  era  yo  el  Director  de  la 
Academia  Real  de  Bruselas,  y  que  siendo  Príncipe  austríaco 
le  podía  decir  con  seguridad  lo  que  me  pareciese.  Sobre  lo 
cual  le  hice  un  proyecto  de  lo  que  necesitaba  reparar,  y  que- 
damos en  que  en  enviando  dentro  de  algún  tiempo  á  pedir 
para  ello  sujetos,  le  nombraría  yo  los  de  mi  mayor  satisfac- 
ción. Y  como  en  adelante  los  pidiese,  y  fuese  entre  los  que  le 
envié  un  D.  Juan  de  Ortega,  sucedió  que  cuando  le  dieron 


(1)  EL  práctico  artillero.— Bruselas  U80.  Esta  obra  se  reimpri- 
mió varias  veces  y  se  refundió  en  la  siguiente: 

El  perfecto  bombardero  y  práctico  artificial.—  Bruselas  1691 

El  ingeniero  práctico.— BrMse\SiB,  1696.  Reimprimió  el  autor  esta 
obra  en  francés,  por  ser  el  idioma  de  la  oficialidad. 

El  arquitecto  perfecto  en  el  arte  militar.— Brmelus  1700. 

Elementos  de  Euclides  amplificados .  —  Bnuel&s,  s.  a. 

Relación  de  un  país  que  nuevamente  se  ha  descubierto  en  la  Amé- 
rica Septentrional  de  más  extendida  que  es  la  Europa.— Brme- 
las  lo99. 

V7m  ^  '^^^^^^  ^^  ^^^9^^^f^^  dividido  en  tres  partes.— Brxtse- 
las  j.  <uu. 

Geografía  ó  moderna  descripción  del  mundo  y  sus  partes,  divi- 
dida en  dos  tomos.— Amberes  1709. 

Fundación  y  reglas  de  la  Academia  llamada  la  Peregrina.  Ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Nacional. 
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parte  al  Duque  de  Lorena  de  que  en  el  ataque  de  Maguncia 
había  muerto  con  otros  de  mis  discípulos,  dijo  aquel  Príncipe, 
con  sentimiento,  se  había  perdido  un  hombre.  Y  sobre  este 
punto,  teniendo  yo  correspondencia  con  el  dicho  señor  Elec- 
tor, quien  me  había  enviado  antes  dos  vasallos  suyos  á  mi 
Academia  para  que  saliesen  como  salieron  de  ella  muy  dies- 
tros, respondió  á  una  de  mis  cartas  la  de  que  aquí  va  la  copia, 
haciendo  mención  de  dicho  Ortega: 

I 

cMonsieur:  Yo  he  recibido  vuestra  carta  de  18  del  corrien- 
te y  hallo  que  debo  tenerle  mucha  obligación  de  los  servicios 
que  hizo  el  señor  Juan  de  Ortega,  vuestro  discípulo,  y  me  ha 
sido  de  mucha  utilidad  por  la  elección  que  vos  habéis  hecho 
de  su  persona  para  enviarle  con  los  otros  oficiales  que  el  señor 
Marqués  de  Castañaga  ha  hecho  la  hcmra  de  mandar  para  la 
defensa  y  fortificaciones  de  mis  plazas.  Y  así  mismo  siento  la 
muerte  precipitada  de  este  honrado  y  amable  hombre,  que  ha 
sido  sentida  universalmente  de  Monsieür  el  Duque  de  Lorena 
y  de  todos  los  demás  generales,  por  sus  buenas  cualidades  y 
ciencia  militar,  aprendida  debajo  de  vuestra  buena  educación, 
mayormente  pudiendo  haber  dado  con  el  tiempo  las  señales 
de  grandes  servicios  al  Rey  su  amo,. en  donde  la  gloria  resul- 
taría siempre  á  su  primer  Director,  ^'o  no  dudo  que  el  sujeto 
Sebastiany  no  procure  aprovecharse  por  el  cuidado  que  os 
pertenece  para  su  educación  y  luciraiento,  habiendo  hecho 
bastante  conocer,  por  el  plano  que  ha  enviado  á  su  padre,  los 
progresos  que  ha  hecho  en  tan  poco  tiempo  debajo  de  vuestra 
instrucción.  Yo  no  os  quedo  menos  agradecido,  y  os  lo  reco- 
miendo siempre,  y  lo  demostraré  voluntariamente  en  todas 
las  ocasiones,  y  soy  con  reconociinií;nto — Monsieür — vuestro 
afectísimo,  Juan  Hugo,  Arzobispo,  Elector  de  Tréveris.— A 
Mr.  el  Director  de  la  Academia  Real  de  Bruselas.— Le  2.™" 
8.»  1689.» 

También  mereció  entera  aprobación  del  señor  Duque  de 
Saboya  el  discípulo  que  nombré  para  el  sitio  de  Casal  de  Mon- 
ferrato;  y  el  salir  todos  tan  diestros  consistió  en  haberme  yo 
hallado  en  seguimiento  de  los  señores  Generales  en  todas  las 
campañas  que  hubo  hasta  la  Paz  de  Nimega,  y  podido  es- 
pecular, adquirir  y  demostrar  personalmente  cuanto  pertene- 
cía al  arte  y  ciencia  que  profesaba,  y  aunque  después  no  pude 
continuar  en  hacer  las  campañas  por  haber  perdido  la  vista 
en  mi  infatigable  estudio  y  trabajo,  me  acrecentó  el  cielo  la 
espiritual  para  proseguir  con  el  misni  o  y  aun  mayor  fruto  del 
servicio  del  Rey  en  dirigir  la  Real  Academia,  de  donde  ha  sa- 
lido después  tanto  número  de  ingerieros,  y  sacar  diferentes 
obras  á  luz  de  curiosidad,  facilidad  y  aprovechamiento  para 
mis  discípulos  y  para  el  público. 

De  todo  lo  referido  fueron  informando  á  S.  M.  los  señores 
Generales,  y  en  esta  consideración  y  en  la  de  haberle  repre- 
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sentado  no  me  era  dable  por  el  empleo  en  que  me  hallaba 
ni  menos  por  la  falta  de  mi  vista  andar  solicitando  siempre 
libranzas  y  forma  de  cobrarlas,  se  dignó  su  Real  clemencia  de 
mandar  por  orden  de  20  de  Mayo  de  1688  la  siguiente: 

«El  Rey.— Marqués  de  Castañaga,  pariente,  mi  Goberna- 
dor y  Capitán  general  en  ínterin  de  mis  Países  Bajos  de  Flan- 
des:  Por  haberme  representado  el  capitán  y  director  de  Ma- 
themáticas  D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano  su  mucha 
necesidad  y  que  los  cient  escudos  al  mes  de  que  le  hice  mer- 
ced para  sustentarse,  no  se  le  pagan,  ni  tiene  otra  cosa  de 
que  vivir,  he  resuelto  ordenaros,  como  lo  hago,  que  precisa- 
mente dispongáis  que  este  sueldo  se  le  pague  puntualmente 
en  la  admodiación  y  se  le  sitúe  en  ella  por  carga  fixa  y  ordi- 
dinaria  para  que  los  pueda  percibir  sin  más  requisito  que  su 
carta  de  pago,  y  en  virtud  de  ella  se  pase  en  cuenta  al  The- 
sorero  ó  recibidor  á  quien  tocare  todo  lo  que  en  esta  razón  le 
pagare,  no  obstante  cualesquiera  órdenes  ó  leyes  que  haya  en 
contrario,  las  cuales  dispenso  para  este  caso  por  los  particula- 
res motivos  que  asisten  á  este  sujeto  y  el  mucho  fruto  que  re- 
sulta de  su  Academia,  que  no  puede  hacer  exemplar  á  otro 
alguno;  y  así  os  encargo  mucho  el  cumplimiento  de  esta  or- 
den, de  que  me  daré  por  servido,  y  vos  me  daréis  cuenta  de 
haberla  ejecutado.  De  Buen  Retiro  á  20  de  Mayo  de  1G88. — 
Yo  el  Rey.— Don  Chrispín  González  Botello.» 

Y  continuando  en  informar  á  S.  M.  los  señores  Generales 
de  los  progresos  que  cada  día  iba  haciendo  la  Academia,  me 
hizo  merced  del  grado  de  Maestre  de  campo  de  infantería  es- 
pañola en  18  de  Mayo  de  1689,  como  se  verá  por  la  patente, 
de  que  sigue  la  copia: 

«Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de 

León,  de  Aragón etc.  Por  cuanto  teniendo  consideración 

á  lo  que  vos  Don  Sebastián  Fernández  de  Medrano  me  habéis 
servido  de  veinte  años  á  esta  parte  en  mi  exército  de  Flandes 
con  los  puestos  de  soldado,  alférez  vivo  y  reformado,  oficial 
de  la  artillería  y  capitán  de  infantería  española,  y  estarlo  ac- 
tualmente continuando  de  Director  de  la  Academia  militar 
que  se  estableció  en  ese  ejército,  con  particular  aplicación, 
desvelo  y  beneficio  universal  de  la  profesión:  He  tenido  por 
bien  de  haceros  merced  del  grado  de  Maestre  de  campo  de 
infantería  española,  para  que  más  condecorado  podáis  conti- 
nuar en  vuestro  ejercicio,  sin  que  esto  pueda  servir  de  ejem- 
plar para  otro  alguno.  Por  tanto,  encargo  y  mando os  ha- 
yan, acaten  y  tengan  por  tal  Maestre  de  campo  de  infantería 

española ;  y  que  con  el  dicho  grado  de  Maestre  de  campo 

se  os  continúen  los  cien  escudos  de  entretenimiento  al  mes 

que  gozáis  y  os  están  asignados  en  la  almodiación para 

que  por  falta  de  medios  no  dejéis  de  asistir  á  un  empleo  tan 
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necesario  y  tan  de  mi  servicio Dada  en  Buen  Retiro  á  18 

de  Mayo  de  1689.— Yo  el  Rey.— Don  Chrispín  González  Bo- 
tello  » 

Yel  señor  Marqués  de  Castañaga, mi  favorecedor,  hallándo- 
se ya  de  algún  tiempo  Gobernador  de  Flandes  y  conociendo 
mis  servicios,  quiso  representarlos  á  S.  M.  en  la  carta  siguiente: 

«Señor:  Aunque  en  otras  ocasiones  tengo  representado 
á  V.  M.  los  buenos  servicios  del  Maestre  de  campo  de  infan- 
tería española  D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano,  como 
en  este  oficial  se  aumenta  el  mérito,  se  aumenta  en  mí  tam- 
bién la  obligación  de  repetirlo  á  V.  M.,  mayormente  siendo 
.testigo  del  celo  con  que  lo  ha  ejecutado,  no  sólo  en  las  oca- 
siones en  que  se  ha  hallado,  mostrando  su  valor,  sino  en  la 
particular  aplicación  con  que  se  ha  dedicado  al  arte  de  las 
matemáticas,  habiendo  conseguido  por  sus  continuos  estudios 
llegar  á  ser  Maestro  Director  de  la  A<?ademia  de  este  arte  mi- 
litar que  V.  M.  tiene  aquí,  y  el  ser/icio  de  V.  M.  el  beneficio 
que  se  está  experimentando,  pues  cuando  en  los  exércitos 
de  V.  M.  se  carecía  tanto  de  ingenieros  españoles,  hoy  ha  sa- 
cado D.  Sebastián  tantos  y  tan  aventajados  discípulos,  ofi- 
ciales y  soldados  de  este  exército,  no  sólo  en  el  arte  de  forti- 
ficar, esquadronar,  uso  de  la  artillería,  artificios  de  fuego, 
modo  de  arrojar  bombas  y  carcaxes,  sino  también  en  lo  que 
toca  á  la  navegación,  que  se  pueden  proveer  de  quantos  V.  M. 
necesitare  en  ellos,  habiendo  sacado  á  luz  y  hecho  imprimir 
á  su  costa  ocho  libros  todos  concernientes  á  estas  artes  mili- 
tares con  gran  claridad  para  la  más  breve  enseñanza  y  com- 
prensión de  los  discípulos,  lo  que  le  ha  dado  tanto  crédito  en- 
tre los  extrangeros  que  muchos  Príncipes  desean  sus  discípu- 
los y  envían  á  su  Academia  sujetos  que  aprendan  en  ella;  y 
no  obstante  hallarse  D.  Sebastián  sin  vista  á  fuerza  del  con- 
tinuo estudio  y  trabajo,  no  deja  por  esto  de  continuarle  con  el 
mismo  fruto,  ardor  y  celo  del  mayor  servicio  de  V.  M.  que 
cuando  la  tenía:  por  todo  lo  qual  y  por  hallarse  con  una  dila- 
tada familia  juzgo  que  todo  lo  que  V.  M.  favoreciere  á  este 
honrado  ciego  y  las  mercedes  qu(í  V.  M.  se  sirviese  hacerle, 
serán  muy  propias  de  la  Real  benignidad  y  grandeza  de  V.  M., 
mayormente  no  pudiendo  ser  de  ejemplar  ni  consequencia 
para  otro  lo  que  V.  M.  ejecutare  en  su  beneficio. 

•Guarde  Dios  la  Católica  Real  pei-sona  de  V.  M Bruse- 
las y  Octubre  31  de  1691.— El  Marqués  de  Castañaga.» 

Por  este  informe  se  dignó  la  leal  clemencia  de  S.  M.  de 
concederme  cuarenta  escudos  al  mes  de  aumento  sobre  el  suel- 
do que  gozaba  (1). 


(1)    El  Real  despacho  en  que  se  le  hace  esta  nueva  concesión  tie- 
ne la  fecha  de  7  de  Enero  de  1692. 
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Y  después,  apiadándose  S.  M.  de  mi  esposa  y  cuatro  hijas, 
viendo  que  había  gastado  de  su  pobre  patrimonio  más  de  ocho 
mil  escudos  en  las  impresiones  que  refiere  el  señor  Marqués 
de  Castañaga  y  otros  señores  Generales,  por  la  cantidad  de 
láminas  que  piden  estas  materias  y  que  fué  menester  hacer 
de  nuevopor  carecerse  de  ellas  en  la  lengua  española,  fué  S.  M. 
servido  de  hacer  merced  á  mi  muger  é  hijas  por  partes  igua- 
les de  la  mitad  del  sueldo  de  ciento  y  quarenta  escudos  que 
yo  gozaba,  con  la  circunstancia  de  que  se  heredasen  unas  á 
otras  hasta  la  última,  y  expresando  que  firmasen  desde  luego, 
para  que  después  de  mis  días  fuesen  conocidas  en  la  cobranza 
de  esta  mitad  de  mi  sueldo  y  no  quedasen  desamparadas,  como 
parece  por  la  orden  siguiente: 

«Por  quanto  por  parte  del  Maestre  de  campo  D.  Sebastián 
Fernández  de  Medrano,  Director  de  la  Academia  Real  y  Mi- 
litar del  ejército  de  Flandes,  se  me  ha  representado  se  halla 
con  cuatro  hijas  doncellas  sin  forma  de  remediarlas,  y  que  si 
faltase  quedarían  ellas  y  su  madre  en  gran  desamparo,  supli- 
cándome que  de  los  ciento  y  quarenta  escudos  que  goza  al 
mes  de  su  sueldo,  sea  servido  señalar  á  D,"^  Mariana  de  Me- 
drano, su  muger  y  á  sus  quatro  hijas  D.""  Catalina,  Z)/'  7?er- 
narda,  D.'^  Irene  y  D."  Eufemia  de  Medrano  setenta  escudos 
al  mes  por  iguales  partes,  que  es  la  mitad  de  lo  que  goza,  en 
la  misma  situación  que  él  los  goza  y  con  calidad  de  heredar- 
se unas  á  otras,  y  lo  he  tenido  por  bien,  en  consideración  á  lo 
bien  que  me  ha  servido  el  dicho  D.  Sebastián  de  Medrano 
de  muchos  años  á  esta  parte,  y  al  particular  mérito  que  está 
actualmente  haciendo  tan  de  mi  servicio  en  la  enseñanza  de 
las  matemáticas.  Por  tanto  en  virtud  de  la  presente  hago  mer- 
ced  etc.  Dada  en  Madrid  en   14  de  Julio  de  1692. — Yo  el 

Rey. — Don  Chrispín  González  Botello.» 

Como  el  Sermo.  Sr.  Elector  de  Baviera  hubiese  visto 
obrar  á  mis  discípulos  en  Hungría  y  Alemania,  fué  servi- 
do de  ponerlo  en  la  Real  noticia  de  S.  M.  á  poco  tiempo  de 
haber  entrado  en  el  Gobierno  de  Flandes,  por  la  siguiente 
carta: 

«Señor:  El  Maestre  de  campo  D.  Sebastián  de  Medrano, 
Director  de  la  Academia  Real  de  Mathemáticas  en  estos  Rei- 
nos, es  sujeto  de  cuyas  prendas  y  servicios  tiene  V.  M.  no- 
ticia, no  sólo  por  la  relación  é  informes  que  subcesivamente 
han  hecho  de  ellos  los  Generales  y  Cabos  de  este  exército, 
pero  aun  por  los  efectos  mismos  con  que  su  ingenio  y  aplica- 
ción han  beneficiado  el  Real  servicio  de  V.  M.;  de  suerte  que 
si  bien  puedo  omitir  la  circunstancia  de  repetir  áV.  M.  lo  que 
persuade  á  la  calidad  de  los  méritos  de  D.  Sebastián,  no  me 
dispenso  de  acordarlos  á  la  Real  benignidad  de  V.  M.,  para 
que  se  digne  tenerlos  presentes  en  las  ocasiones  que  se  ofre- 
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cieren  de  premiarlos,  teniendo  por  cierto  que  en  ello  no  sólo 
tendrá  muy  digno  exercicio  la  Real  justificación  de  V.  M., 
pero  aun  el  más  útil  empleo,  por  lo  que  servirá  convidando  á 
el  aliento  y  á  la  imitación.  Dios  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M. 
como  he  menester.  Bruselas  á  26  de  Enero  de  16U4.— Maximi- 
liano Emmanuel.» 

Fué  de  tanta  eficacia  esta  representación  de  S.  A.  E.  que 
acompañando  por  aquel  tiempo  otras  del  señor  Príncipe  de 
Vaudemont  y  Marqués  de  Bedmar  y  continuando  en  ejercer 
la  referida  Majestad  su  justificación,  se  sirvió  de  honrarme  de 
nuevo  el  año  de  1694  (1)  con  el  grado  de  General  de  batalla. 

Habiendo  ido  con  motivo  de  esta  merced  á  dar  las  gracias 
á  S.  A.  E.  de  la  parte  que  había  tenido  en  ella,  favoreciéndo- 
me con  su  representación  á  S.  M.,  y  puesto  en  su  noticia  al 
mismo  tiempo  había  venido  sin  el  sueldo  correspondiente  al 
grado,  y  extrañando  S.  A.  E.  esta  circunstancia  por  haber 
creído  viniese  redonda  la  merced,  en  consecuencia  de  sus  bue- 
nos oficios  con  S.  M.  en  favor  de  mis  servicios,  me  mandó  in- 
mediatamente formase  un  memorial  para  el  Rey  y  se  le  lleva- 
se, y  ejecutándolo  yo,  le  pasó  á  manos  de  S.  M.  en  20  de  Mayo 
del  mismo  año  con  la  representación  siguiente: 

«Señor:^í]l  Sargento  General  de  batalla  D.  Sebastián  Fer- 
nández de  Medrano,  Director  de  esta  Real  Academia  militar, 
me  ha  pedido  pase  á  las  Reales  manos  de  V.  M.  el  memorial 
adjunto,  en  que  pide  se  sirva  V.  M.  hacerle  merced  del  sueldo 
de  Sargento  General  de  batalla  por  los  motivos  que  represen- 
ta; y  hallándolos  yo  muy  dignos  de  la  Real  clemencia  de 
V.  M.,  así  por  la  crecida  familia  y  gasto  con  que  se  halla  con- 
tinuando la  dirección  de  la  Academia,  debo  esperar  de  V.  M. 
le  continuará  sus  honras,  acordándole  la  gracia  que  solicita. 
Dios  guarde etc.» 

En  cuya  consecuencia  se  sirvió  S.  M.  concederme  el  suel- 
do de  trescientos  escudos  al  mes,  que  pertenecen  al  grado  de 
General  de  batalla,  continuándome  en  su  Real  despacho  (2) 
la  caridad  hecha  á  mi  esposa  é  hijas,  ordenando  que  con  ellas 
se  me  pagasen  los  dichos  trescientos  escudos  por  la  vía  y  en 
la  misma  forma  que  antes  gozaba  los  ciento  y  cuarenta,  aña- 
diendo que  esta  singularidad  no  podía  servir  de  ejemplar 
para  otro  por  juzgarme  á  mí  solo  de  general  beneficio  en  su& 
ejércitos,  circunstancia  que  tengo  en  todos  mis  despachos, 
y  con  que  se  continuó  siempre  el  pagamento  mío  y  de  mi  fa- 
milia. 


(1)  Por  Real  despacho  de  17  de  Marzo. 

(2)  Su  fecha  en  Madrid  á  8  de  Diciembre  de  1695.  Se  hace  men- 
ción en  este  despacho  de  tener  cuatro  hijas  y  dos  hijo?. 
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Animado  con  esta  nueva  gracia  de  la  benignidad  y  justi- 
ficación de  S.  M.  y  continuando  siempre  mi  incesante  celo 
en  la  dirección  de  la  Academia,  facilitando  á  mis  discípulos 
cada  día  más  la  mejor,  más  clara  y  breve  inteligencia  y 
comprensión  de  la  ciencia  que  en  ella  se  enseña,  y  cono- 
ciéndolo así  mis  Generales  y  la  utilidad  que  continuamente 
iba  resultando  al  servicio  de  S.  M.,  se  sirvieron  continuar  en 
ponerlo  también  en  su  Real  noticia  los  señores  Elector  de  Ba- 
viera,  Marqués  de  Bedmar  y  Príncipe  de  Vaudemont  en  la 
forma  que  se  verá  por  la  carta  siguiente  del  señor  Príncipe  de 
Vaudemont,  no  poniendo  las  demás  por  ser  del  mismo  conte- 
nido: 

«Señor:  Bien  que  en  diferentes  ocasiones  se  ha  dignado 
V.  M.  manifestar  la  inteligencia  en  que  tan  justificadamente 
le  han  puesto  las  relaciones  é  informes  que  se  han  hecho  á 
V.  M.  de  la  persona  y  prendas  del  Sargento  General  de  bata- 
lla D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano,  Director  de  la  Aca- 
demia Real  de  Mathemáticas  en  esta  Corte,  y  que  el  útil  tras- 
cendente que  se  le  sigue  al  Real  servicio  de  V.  M.  de  su  inge- 
nio y  habilidad  no  necesita  de  más  calificación  de  la  que  hoy 
tiene  en  este  ejército  y  en  todas  las  Cortes  de  Europa,  todavía 
me  ha  parecido  añadir  á  las  muchas  y  autorizadas  declara- 
ciones que  abonan  su  suficiencia  en  todas  las  facultades  sub- 
alternas á  la  ciencia  mathemática,  la  circunstancia  á  mis 
oficios  reverentes  para  con  V.  M.,  bien  menos  por  el  intento 
de  solicitar  á  D.  Sebastián  el  lugar  que  merece  en  su  Real 
gracia,  que  por  el  desempeño  de  mi  propia  incumbencia, 
pues  atendiendo  á  la  obligación  de  mi  puesto  y  profesión, 
creyera  fuera  faltar  á  lo  que  vine,  y  otros  deberes  me  impo- 
nen, si  dejase  de  asentir  con  aplauso  conocido  al  dictamen  de 
los  Generales  que  han  representado  á  V.  M.  lo  que  reconoce 
su  Real  servicio  á  la  felicidad  de  haber  sorteado  el  reinado 
de  V.  M.  un  sujeto  que  ha  mejorado  sus  ejércitos  con  la  teóri- 
ca y  práctica  de  ciencias  sin  las  quales,  según  la  opinión  uni- 
versal confirmada  por  la  experiencia,  mal  se  conservan  los 
Estados  propios  y  menos  se  adquieren  los  de  los  enemigos. 
Esto  ha  tributado  á  V.  M.  el  genio  é  ingenio  de  D.  Sebastián 
y  demuestran  los  muchos  y  buenos  ingenieros  que  han  salido 
de  este  seminario,  y  aun  con  el  sacrificio  de  su  vista,  en  cuyo 
desconsuelo  se  le  ha,  reciprocado  á  un  mismo  tiempo  la  dicha 
de  haberse  constituido  más  acreedor  á  la  Real  gracia  de  V.  M. 
y  de  haberle  quedado  más  alumbrado  el  discurso  para. prose- 
guir con  aliento  en  tan  noble  profesión,  de  suerte  que  sobre 
tales  motivos  está  de  más  qualquiera  ponderación  que  no  sir- 
viera á  acordar  á  V.  M.  quán  digno  es  D.  Sebastián  de  expe- 
rimentar en  todas  ocasiones  los  efectos  de  la  Real  magnificen- 
cia de  V.  M.,  C.  C.  R.  P.  guarde  Dios  como  la  christiandad  ha 
menester.  Bruselas  y  Enero  20  de  1696. — Carlos  Henrrique  de 
Lorena.» 
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Habiendo  proseguido  así  hasta  el  año  de  1699,  en  que  mu- 
rió el  Señor  Carlos  II,  que  esté  en  gloria,  empecé  á  solicitar, 
en  recompensa  del  mayor  mérito  y  servicios  que  había  hecho 
y  estaba  actualmente  ejecutando,  el  grado  de  General  de  la 
Artillería,  en  cuya  pretensión  se  me  manifestaron  entonces 
y  después  de  la  muerte  del  Rey  tan  propicios  los  señores 
del  Consejo  de  Estado,  como  se  verá  por  las  cláusulas  si- 
guientes: 

Del  señor  Cardenal,  en  18  de  Junio  de  1699: 

«Desearé  logre  V.  S.  el  grado  que  pretende  de  General  de 
la  Artillería,  y  teniendo  esta  pretensión  i)or  muy  justificada, 
asistiré  á  V.  S.  con  buena  voluntad,  manifestando  lo  que  apre- 
cio su  persona.» 

Del  señor  Duque  de  Montalto  en  22  de  Junio  de  dicho  año: 

«No  hay  novedades  por  acá  con  que  cambiar  las  que  V.  S. 
me  da,  pues  no  lo  será  para  V.  S.  lo  que  ya  en  respuesta  de 
sus  antecedentes  le  tengo  prevenido,  de  que  si  el  premio  de 
sus  útiles  y  loables  trabajos  pendiese  de  mi  arbitrio,  tendría 
V.  S.  las  conveniencias  que  merece,  y  que  si  yt)  estuviese  en 
la  Corte,  fuera  su  agente  en  la  solicitud  del  grado  que  V.  S. 
pretende,  porque  como  el  Rey,  que  Dios  guarde,  lo  previno  y 
yo  conozco,  no  hace  V.  S.  ejemplar  para  otro  alguno,  y  de 
esto  me  prometo  conseguirá  lo  que  desea  V.  S.»  (1). 

Elevado  después  al  trono  el  Rey  Nuestro  Señor  Phelipe  V, 
volvieron  los  señores  Elector  de  Baviera  y  Marqués  de  Bed'- 
mar  á  poner  en  su  Real  noticia  todo  lo  que  habían  representa- 
do al  Rey  difunto  (2). 

Comenzóse  de  nuevo  á  formar  una  nueva  planta  de  go- 
bierno, y  provisionalmente  se  suspendieron  los  sueldos  de  Ge- 
nerales y  Ministros  por  orden  de  S.  A.  E.,  quien  no  obstante 
fue  servido  distinguirme  en  la  singularidad  con  que  siempre 
había  cobrado  el  mío,  por  el  decreto  siguiente: 

«Habiendo  dado  orden  en  11  de  este  raes  para  la  suspen- 
sión del  pagamento  de  todos  los  sueldos  de  Generales  y  Mi- 
nistros y  no  debiéndose  entender  con  el  que  cobra  por  su 
firma  el  General  de  batalla  y  Director  d<;  la  Academia  mili- 


(1)  En  igual  sentido  le  escribieron  el  Conde  de  Aguilar  el  Con- 
de de  Monterrey,  el  Duque  de  Medinasidonla,  el  Conde  de  Fuensa- 
Iida,  el  Marqués  de  Casteldosrius,  D.  Antonio  de  Ubilla  y  D.  Cris- 
pín  González  Botello,  cuyos  párrafos  de  cartas  copia,  y  yo  supri- 
mo, por  repetirse  en  todos  casi  lo  mismo. 

(2)  Pone  el  autor  á  continuación  dos  largas  cartas  de  recomen- 
dación de  los  dos  citados  señores,  en  que  se  i-epiten  todos  los  méri- 
tos y  servicios  del  director  de  la  Academia,  (íonocidos  ya  del  aten- 
to lector.  Sus  fechas,  2  de  Marzo  y  21  de  Julio  de  1701. 
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tar,  D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano,  ordeno  al  Consejo 
disponga  no  se  le  haga  dificultad  en  esta  cobranza  que  ha  de 
correr  como  por  lo  pasado.  Bruselas  20  de  Marzo  de  1701.— 
— Al  Consejo  de  Finanzas.» 

Y  el  señor  Marqués  de  Castañaga,  teniendo  noticia  de  las 
disposiciones  de  Flandes,  me  escribió  en  22  de  Septiembre 
de  1701  lo  siguiente: 

«Todos  los  que  han  tenido  graduación  y  aun  los  sueldos 
correspondientes  á  ella  padecerán  una  rebaja  universal,  que- 
dando con  los  sueldos  que  correspondieren  á  el  puesto  último 
en  que  tuvieron  ejercicio;  pero  puedo  asegurar  que  el  de  V.  S. 
sólo  y  los  emolumentos  que  gozare  al  presente  serán  mante- 
nidos únicamente  y  según  lo  proyectado  por  personas  de  toda 
equidad,  justificación  y  que  miran  á  V.  S.  con  buen  afecto 
por  sus  méritos  é  inclinación.» 

Con  esta  noticia  previne  al  señor  Marqués  de  Bedmar  para 
que  S.  E.  me  continuase  propicia  en  esta  ocasión  la  generosi- 
dad y  protección  que  hasta  entonces,  y  sobre  lo  que  me  or- 
denó le  diese  memorial  como  lo  hice  y  con  él  y  consulta  del 
Maestre  de  campo  general  Príncipe  de  Tserclaes,  le  pasó  á 
las  Reales  manos  de  S.  M.  (1). 

Habiéndose  conformado  el  Rey  Nuestro  Señor  con  dicha 
representación,  me  confirmó  la  prerrogativa  y  singularidad 
con  que  cobraba  con  mi  familia  el  sueldo  (2). 

Y  continuándome  el  Marqués  de  Bedmar  su  patrocinio, 
me  ofreció  solicitar  de  S.  M.  Christianísima  se  conformase  con 
el  decreto,  mandándome  escribir  á  nuestro  Embajador  en 
Francia,  Marqués  de  Casteldosríus,  para  que  también  coad- 
yuvase con  sus  buenos  oficios,  lo  cual  ejecuté  remitiéndole  un 
memorial  para  S.  M.  Cristianísima  (8).  Sobre  lo  cual  me  res- 
pondió dicho  Marqués  de  Casteldosríus  en  7  de  Abril  de  1702 
lo  siguiente: 

«Señor  mío:  En  conformidad  de  lo  que  en  mi  antecedente 
última  participo  á  V.  S.  sobre  estar  solicitando  la  resolución 
de  S.  M.  Christianísima  en  orden  á  la  instancia  que  hice  para 


(1)  Esta  representación  está  fechada  en  Bruselas  á  6  de  Enero 
de  1702. 

(2)  Dice  así  el  decreto  de  Felipe  V:  «Conformóme  con  la  con- 
sulta del  Consejo  de  Estado  y  Conde  de  Monterrey  en  cuanto  al 
sueldo  de  D  Sebastián  Fernández  de  Medrano  y  dense  las  órdenes 
necesarias  para  (pie  lo  ejecute  asi  al  Marqués  de  Bedmar,  como  no 
se  opongaii  á  otras  que  tenga  del  Rey  Christianisimo  y  mi  abuelo». 

(3)  Le  inserta  á  continuación,  pero  yo  le  suprimo  por  no  tener 
dato  alguno  desconocido  para  el  lector"  de  este  trabajo.  Al  memo- 
rial acompañaban  los  papeles  originales  de  los  informes. 
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el  alivio  de  la  estrechez  y  desconsuelo  que  V.  S.  padece,  debo 
decir  ahora  que  en  virtud  de  ella  ha  mandado  S.  M.  Christia- 
nísima se  escriba  á  su  Embajador  en  España  para  que  reco- 
miende al  Rey  Nuestro  Señor  la  persona  y  méritos  de  V.  S.,  á 
fin  de  que  se  sirva  expedir  las  órdenes  para  que  á  V.  S.  le  co- 
rra el  sueldo  como  hasta  aquí  y  que  se  le  conserve  á  su  espo- 
sa de  V.  S.  la  gracia  concedida  de  gozar  la  mitad  de  él  des- 
pués de  sus  días.  Lo  qual  pongo  en  noticia  de  V.  S.» 

En  consecuencia  de  lo  referido,  mandó  el  señor  Marqués 
de  Bedmar  se  diese  á  todo  cumplimiento  camo  parece  por  la 
copia  del  decreto  que  puso  en  el  memorial  que  yo  presen- 
té á  S.  E.» 


II 


Hasta  aquí  llega  la  Aiitóbiografia  del  insigne  director  de 
la  Academia  militar  de  Bruselas,  D.  Sebastián  Fernández  de 
Medrano.  Después  de  lo  en  ella  expuesto,  le  sobrevino  en  el 
año  de  1704  una  apoplejía  que  casi  le  privó  del  habla  y  de  la 
memoria,  olvidándose  hasta  de  las  frecuentes  oraciones  que 
generalmente  rezaba  con  cristiana  devoción,  con  cuyo  fatal 
accidente  y  el  anterior  de  la  pérdida  de  la  vista,  quedó  en  un 
estado  en  extremo  deplorable  y  lastimoso,  hasta  su  falleci- 
miento, ocurrido  en  Bruselas  el  18  de  Febrero  del  año  siguien- 
te de  1705.  Fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Carmelitas  descal- 
zos de  dicha  ciudad,  perteneciente  á  la  colegiata  y  parroquial 
de  San  Miguel  de  Gudile. 

Su  esposa  D.*  Mariana  Saseguen,  natural  de  la  villa  de 
Alost,  obispado  de  Bruselas,  hija  de  Gaspar  de  Saseguen  y  de 
Susana  de  Riech,  vino  después  de  esta  desgracia  á  España  á 
vivir  con  su  hija  D.^  Catalina  de  Medrano,  casada  ya  con  don 
José  de  Pedrajas,  en  cuya  compañía  se  mantuvo  hasta  su 
muerte,  ocurrida  en  Madrid  el  3  de  Abril  de  1719,  siendo  en- 
terrada en  la  iglesia  de  los  Padres  Agonizantes. 

Con  varias  alternativas  propias  de  lo  revuelto  de  los  tiem- 
pos, cobraron  la  mujer  é  hijas  de  este  insigue  General  la  pen- 
sión de  setenta  escudos  de  plata  al  mes,  pagados  por  la  conta- 
duría principal  del  reino  de  Valencia  del  fondo  de  bienes  con- 
fiscados. 

Así  las  cosas,  á  mediados  del  año  1729  hubo  necesidad  de 
abrir  información  judicial  para  legitimar  la  persona  de  don 
Sebastián  Fernández  de  Medrano,  por  había-  resultado  que  el 
afamado  director  de  la  Academia  militar  de  Bruselas  se  ha- 
bía indebidamente  apellidado  Medrano.  En  efecto,  según  esta 
información,  hecha  en  toda  regla,  que  tengo  á  la  vista,  se  vie- 
ne en  conocimiento  de  que  fué  hijo  legítimo  de  D.  Sebastián 
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Fernández  de  Mora  y  de  Isabel  de  Medina,  natural  aquél  y 
vecinos  ambos  de  la  villa  de  Mora,  provincia  de  Toledo.  Aho- 
ra bien,  ¿qué  motivos  indujeron  á  tan  respetable  personaje  á 
introducir  en  su  nombre  tan  esencial  alteración?  Nada  dice 
sobre  este  particular  en  su  Autobiografía,  pero  de  las  declara- 
ciones prestadas  por  las  personas  autorizadas  y  ancianos  que 
le  conocieron  y  trataron,  así  como  á  sus  padres,  se  lle^'-a  á 
comprender  la  causa  de  esta  mutación,  quedando  plenamente 
probado  que  el  D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano,  que  tan 
eminentes  servicios  prestó  á  España  en  los  Estados  de  Flan- 
des,  fué  el  mismo  Sebastián  Fernández  de  ^ilora,  hijo  del  ve- 
cino de  los  mismos  nombre  y  apellidos  y  de  Isabel  de  Medi- 
na, que  por  los  años  de  KWJO  salió  de  su  pueblo  natal  á  buscar 
fortuna  en  la  azarosa  carrera  de  la  milicia. 

He  aquí  lo  más  esencial  dje  la  declaración  del  bachiller 
D.  Tliomé  (iómez  Cornejo,  cura  propio  de  la  iglesia  parro- 
quial de  Santa  María  de  Alta  Gracia,  de  edad  de  setenta  y 
tres  años: 

«Dijo  (después  de  prestar  juramento  in  verbo  sacerdotis) 
que  conoció  de  vista,  trato  y  comunicación  á  Sebastián  Fer- 
nández de  Mora  y  á  Isabel  de  Medina,  vecinos  que  fueron  de 
esta  dicha  villa  de  Mora,  lexítimamente  casados,  y  que  du- 
rante este  matrimonio  tuvieron  por  hijo  lexítimo,  entre  otros, 
á  Sebastián  Fernández  de  Mora,  el  qual  sabe  que  siendo  ya 
mozo  salió  de  esta  villa  en  compañía  de  un  caballero  que  en 
aquel  tiempo  pasó  por  ella,  de  cuyo  nombre  no  hace  memo- 
ria, y  con  él  fué  á  la  villa  de  Madrid;  y  por  entonces  se  dijo 
que  dicho  caballero  había  abonado  y  acreditado  al  referido 
Sebastián  Fernández  de  Mora  por  haber  éste  determinado  ser- 
vir á  S.  M.;  y  el  testigo  hace  memoria  que  á  pocos  días  de  ha- 
ber sentado  plaza  pasó  á  los  Estados  de  Flandes  con  un  cuer- 
po de  gente  que  de  Madrid  salió  y  que  llevó  por  empleo  plaza 
de  alférez  en  virtud  del  crédito  y  abono  que  el  dicho  caballero 

le  había  hecho Dijo  sabe  que  el  dicho  Sebastián  Fernández 

de  Mora,  desde  que  entró  en  dichos  Estados  de  Flandes  hasta 
que  murió,  se  nombró  y  apellidó  Sebastián  Fernández  de  Me- 
drano, sin  haber  sabido  el  motivo  por  que  se  nombraba  con 
el  expresado  apellido  de  Medrano;  todo  lo  cual  sabe  por  las 
noticias  que  de  dichos  Estados  de  Flandes  venían  á  esta  villa 
(de  Mora)  participadas  de  diferentes  paisanos  de  ella,  y  por 
habérselo  oído  decir  á  D.  Francisco  Alvarez,  natural  que  fué 
de  esta  villa  y  Sargento  mayor  de  infantería  en  la  ciudad  de 
Bruselas,  con  la  ocasión  de  haber  venido.éste  á  España  y  á 
esta  su  villa  natural,  donde  estuvo  algunos  días  hasta  que  se 
volvió  á  Flandes;  y  asimismo  por  habérselo  oído  decir  al  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Gabriel  Cano,  Presidente  actual  de  Chile, 
natural  asimismo  de  esta  villa,  que  estuvo  sirviendo  á  S.  M. 
en  Flandes  de  Coronel  de  caballería  en  dicha  ciudad  de  Bru- 
selas, contemporáneo  de  dicho  D.  Sebastián  Fernández  de  Me- 
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drano,  á  quien  (á  Cano)  oyó  decir  muchas  y  repetidas  veces 
que  los  vecinos  de  Mora  se  podían  gloriar,  porque  tenían  en 
■  PMandes  un  paisano  que  era  la  honra  y  aplauso  de  toda  la  Eu- 
ropa; y  porque  lo  mismo  ha  oído  á  D.  Antonio  Alvarez  Ordo- 
ño  de  León,  natural  y  vecino  que  es  de  €'Sta  villa,  que  tam- 
bién sirvió  en  Flandes  desde  el  año  de  mili  seiscientos  y  no- 
venta y  seis  hasta  el  de  setecientos,  discípulo  de  mathemática 
que  fué  de  dicho  D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano.» 

Más  clara  y  explícita  es  la  declaración  del  segundo  testi- 
go, llamado  D.  Antonio  Alvarez  Ordoño  ele  León,  capitular 
natural  y  vecino  de  Mora,  quien  afirmó  haber  conocido  á  doií 
Sebastián,  hijo,  «con  ocasión  de  haber  pasado  el  declarante  á 
la  ciudad  de  Bruselas  en  los  Estados  de  Flandes,  donde  sirvió 
á  S.  M.  algún  tiempo,  y  asistió  á  la  Academia  de  mathemáti- 
cas  de  dicha  ciudad,  en  la  que  era  director  de  ella  el  referido 
D.  Sebastián  Fernández  de  Medrano,  cuyo  hospedaje  hizo  con 
el  motivo  de  tales  paisanos,  en  cuyo  tiempo  hizo  conversación 
con  el  referido  muchas  y  repetidas  veces  de  la^patria  v  sus 
parientes,  y  asimismo  le  refirió  su  peregrinación  desde  esta 
villa  hasta  la  dicha  ciudad  donde  se  hallaba,  y  le  dijo  fué- 
que  hallándose  ya  mozo  en  dicha  villa  de  Mora]  muertos  sus 
padres  y  sm  patrimonio  con  que  alimentarse,  salió  para  la  vi- 
lla de  Madrid  con  un  caballero  de  autoridad  en  ella,  de  cuyo 
nombre  no  se  acuerda,  pero  sí  del  apellido,  que  nombraba  Me- 
drano,  a  quien  el  referido  Sebastián  Fernández  dijo  tenía  in- 
clinación de  servir  á  S.  M.  en  la  milicia,  en  cuyo  tiempo  en 
dicha  villa  de  Madrid  se  estaba  haciendo  recluta  para  los  Es- 
tados  de  Mandes;  y  el  dicho  caballero  Medrano  pasó  á  hablar 
al  tapitan  de  la  expresada  recluta,  que  se  decía  D.  Juan  de 
Meneses,  natural  de  la  ciudad  de  Toledo,  quien  le  recibió  v 
admitió  en  su  compañía,  y  le  tuvo  por  encomendado  de  tal 
caballero  Medrano,  y  á  muy  pocos  días  le  confirió  la  plaza  de 
alférez  de  su  compañía,  con  cuyo  empleo  pasó  á  los  Estados 
ae  1^  laudes,  y  desde  entonces  le  nombraron  y  apellidaron  Me- 
drano; y  el  asimismo  prosiguió  con  el  dicho  apellido,  sin  te- 
ner mas  origen  que  el  de  ser  encomendado  del  referido  caba- 
llero Medrano,  quien  le  había  prevenido  que  cuando  escribie- 
se se  firmase  así  para  entrar  en  cabal  conocimiento  de  quien 
escribía...     y  el  declarante  por  omisión  y  floxedad  no  trajo  á 
esta^villa  las  obras  impresas  de  todos  los  escritos  del  dicho 
i;.  Sebastian  Fernandez  de  Medrano,  quien  se  las  había  ofre- 
cido para  que  las  trajese  y  pusiese  en  el  Archivo  del  Ayunta- 
miento capitular  de  esta  villa,  para  que  en  lo  futuro  constase 
uL  ui!^^       un  paisano  y  natural  de  ella,  y  sólo  trajo  aque- 
los  libros  que  el  declarante  vio  en  la  Academia  en  el  referido 
tiempo  que  el  testigo  asistió  á  ella,  siendo  niaestro  el  referido 
1  .Sebastian  Fernandez  de  Medrano,  á  quien  el  testigo  cono- 
ció ensenar  y  ser  director  de  ella  estando  ya  ciego....  » 

Las  declaraciones  de  los  demás  testigos  presentados  en 
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esta  información  judicial  concuerdan  en  un  todo  con  los  an- 
teriores datos,  y  no  añaden  ninguno  nuevo  digno  de  especial 
mención. 

Tales  son  las  noticias  que  para  completar  la  Autobiografía 
he  podido  adquirir  de  tan  sabio  y  eminente  compatriota,  cuyo 
nombre  apenas  es  hoy  conocido  sino  de  algunos  eruditos  mi- 
litares y  diligentes  bibliófilos. 
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ATENTADO  COMETIDO  POR  EL  PUEBLO  DE  LONDRES  EN  1688 

CONTRA  LA  EMBAJADA  ESPAÑOLA 


EL  fanatismo  religioso  y  la  arbitrariedad  política  de  Jaco- 
bo  II  de  Inglaterra  costaron  el  trono  á  este  monarca  de 
triste  memoria,  valieron  á  la  Gran  Bretaña  su  libertad 
religiosa  y  política,  y  ocasionaron  á  España,  en  la  persona  de. 
su  representante,  una  afrenta  cual  registran  pocas  los  anales 
diplomáticos.  Nuestros  historiadores,  ó  por  ignorancia  ó  por 
rubor,  apenas  si  la  mencionan;  los  ingleses  le  dedican  tan 
sólo  algunas  líneas  en  son  de  excusa.  Nada,  por  consiguiente, 
más  natural  y  justo,  á  ñn  de  depurar  la  víirdad  histórica,  que 
recurrir,  para  explicar  este  atentado,  taa  interesante  como 
poyo  conocido,  y  tan  injusto  como  impropio  de  la  renombra- 
da sensatez  del  pueblo  inglés,  á  la  correspondencia  del  mismo 
embajador  español. 

Años  hacía  que  D.  Pedro  Ronquillo,  experimentado  y  há- 
bil diplomático  (1),  desempeñaba  con  notable  acierto  y  suma 
prudencia  el  cargo  de  embajador  de  España  en  la  corte  de 
Inglaterra,  cargo  á  la  sazón  tanto  más  difícil,  cuanto  que 
atravesaba  entonces  esta  nación  el  período  más  laborioso, 
trascendental  y  fecundo  en  sucesos  políticos  de  su  historia. 
El  estado  de  EÍspaña,  tan  impotente  y  abatido  como  el  de  su 
monarca,  y  el  abandono  en  que  sus  ministros  tenían  á  Ron- 
quillo (2),  así  en  materia  de  instrucciones  como  de  pagas, 
contribuían  poderosamente  á  hacer  más  angustiosa  y  difícil 
la  ya  harto  precaria  situación  de  nuestro  representante.  Para 
el  buen  desempeño  de  anteriores  embajadas  y  sufragar  los 


(1)  Con  motivo  de  su  tMisión  secreta  al  reino  de  Polonia  en 
1674»,  tuve  ocasión  de  ocuparme  ya  de  él  en  esta  misma  revista. 

(2)  Muchos  párrafos  de  cartas  suyas  inéditas  podría  citar  para 
demostrar  la  apurada  situación  de  Ronquillo;  pero  basta  el  siguien- 
te de  su  carta  al  Marqués  de  los  Balbases,  fechada  en  Londres  á  8 
de  Agosto  de  1688:  «Yo  lo  paso  de  la  calidad  cfue  V.  E  puede  cono- 
cer en  el  tamaño  de  mis  trabajos;  los  propios  ios  produce  la  necesi- 
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gastos  de  largos  y  dispendiosos  viajes,  había  tenido  Ronqui- 
llo que  malvender  ó  empeñar  su  hacienda  y  hasta  sus  conde 
res  en  To.'dT.p?"''"''  ^  '^°*°  "•^^'■»''°°  ¿  ^P^^^rle  sus  acreeSo- 
cerrado  en  .nl'if  ''  '''''  "'^  ^^  «necesidad  de  mantenerse  en- 
cerrado en  su  casa  por  no  exponerse  en  palacio  ó  en  la  eallp  •; 
ser  escarnecido  y  ultrajado.  Como  si  no  bastasTeste  cumuló  de 
tatales  circunstancias,  empeoraba  aún  más  su  posfcióiTía  i'n' 

?^K    T?   '"^'.«'«es  y  la  desacertada  é  impopular  política  de  Ja 
cobo  II.  Ministro  de  una  nación  católica,  obligábale  elinter?, 
político  y  la  torpeza  del  partido  jesuítico,  q^ue  dominaba 
aquel  monarca,  á  inclinarse  del  lado  del  gr^n  parf^do  Ss 
T.^T  ^^  '"  '■*'"S^*°°  y  ^^  «i«  libertadfs.  Encerrado  el  rev 
futo  LuísVtV  '„^d  d'^.h^'agos.  dádivas  y  promesas  por  el  as- 
tuto Luis  XIV,  prefería  la  am  stad  y  alianza  de  estpV)stPntn«\ 
monarca  á  los  verdaderos  intereses  de  sHatria  y  á  t  ueq '^ 
de  ejercer  despóticamente  su  autoridad,  ensaS  I  sus  ana 
eos  secuaces  é  imponer  sus  creencias  á  la  mayoría  de  su  n^' 
pSordeMnla'tt  hr"  ^™''°  ^  secundar  loslmbictso^pro: 

zábanse  fÓs  b  fpZ      f-'J^'"'^"  ^'^  ^^  "^^^^  ^^  ^i«t"a-  Esfor- 
zdoanse   ios   buenos  católicos,  y  aun  el  mismo  T?r.Tio,i;ii«    -, 

quien  distinguía  sobremanera  In  aparUrk  de  tan  funS  ¿o 

í  precLTio  qfe  hT-*^  f^P^^'í?'  "'^"^'^''^  de'dFa  en  dL  po." 
ei  precipic_io  que  había  de  arrebatarle  el  trono  íl)   El  arduo  .-■ 

mportantisimo  papel  que  en  aquella  gravísima  crisis  v  en  los 

transcendentales  sucesos  que  ocasionaron  sü  soluc  ón  ^desem 

peflo  Ronquillo  claramente  se  deduce,  entre  otras  cosas  por 


10  que  ha  sido  nec'es^rio,  ajustadamS  fne  tutta'la  mUTS^ 

se  sirve  darme  del  nacimiento  del  PrlncioG  dP  Wniío wL^-^^     V   ' 
oiZlr/Ií^^'       r  asegure  a  Su  Santidad  que  más  sacaré  del  Prin 
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la  g^ran  autoridad  que  los  más  eminentes  historiadores  moder- 
nos ing^leses  reconocen  en  sus  despachos,  buscándolos  con  avi- 
dez y  citando  como  elocuente  testimonio  histórico  párrafos  en- 
teros de  su  correspondencia.  Su  acreditada  experiencia  políti- 
ca, el  profundo  conocimiento  que  tenía  de  todas  las  cortes 
europeas,  las  noticias  fidedignas  que  de  todas  ellas  recibía,  su 
claro  talento  y  extremada  sagacidad,  le  permitían  ejercer  sa- 
ludable influencia  en  los  más  encumbrados  personajes,  así  de 
uno  como  de  otro  partido. 

Previendo  el  resultado  fatal  de  aquella  angustiosa  crisis, 
escribía  á  su  más  querido  amigo  el  Mar(|ués  de  los  Balbases, 

el  día  11  de  Octubre  de  1688  (1):  « Cuando  me  librare  de  un 

insulto  popular  por  católico,  puede  ser  que  no  pueda  evitar  el 
del  vulgo  de  los  acreedores  de  oficio,  cuando  habiéndolos  pa- 
gado pudieran  ser  la  mayor  defensa,  y  continuándose  el  no 
haber  entre  todos  los  de  esta  casa  un  maravedí,  como  dije  el 
correo  pasado,  dejo  considerar  á  V.  E.  qué  prevención  podré 
hacer  ni  para  estar  en  casa  ni  para  salir,  qne  será  indispen- 
sable por  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey;  piíro  debo  á  Su  üivina 
Majestad  el  hallarme  en  toda  la  buena  disposición  que  permi- 
ten los  achaques  habituales,  pudiendo  asegurar  que  en  estas 
dos  últimas  semanas  jamás  he  vuelto  á  casa  hasta  las  tres  de 
la  tarde  y  las  doce  de  la  noche».  Son  tan  preciosas  y  poco  co-^ 
nocidas  las  noticias  que  á  continuación  inserta  en  esta  carta, 
y  muestran  tan  á  las  claras  el  completo  (conocimiento  que  te- 
nía, así  de  los'planes  y  fuerzas  que  en  Holanda  disponía  secre- 
tamente el  príncipe  Guillermo  de  Orange,  como  de  los  del  rey 
Jacobo,  que  por  ser  muchas  de  ellas  aún  ignoradas  de  los  his- 
toriadores ingleses,  las  trascribimos  á  continuación: 

«Ya  se  han  aclarado  mis  prevenidas  sospechas  de  que  todo 
el  armamento  de  los  holandeses  es  para  desembarcar  en  esta 
isla,  y  se  tiene  noticia  de  que  para  el  14  ó  15  de  este  mes,  á 
más  tardar,  se  embarcará  el  Príncipe  de  Orange;  la  más  mo- 
derada de  su  exército  le  compone  de  5.000  caballos  y  10.000 
infantes,  y  muchos  le  hacen  de  22.000  hombres.  La  mayor 
parte  de  la  caballería  es  la  que  se  compró  al  elector  de  Bran- 
dembourg  y  el  cuerpo  de  curlandos  que  sirve  en  Holanda  con 
las  guardias  de  á  caballo  del  Príncipe.  La  infantería  se  com- 
pone de  los  seis  regimientos  de  esta  nación,  muy  reforzados 
de  las  guardias  de  á  pie  del  Príncipe  y  lo  demás  de  extranje- 
ros, y  todos  los  rebeldes  refugiados  se  embarcarán.  Ahora 
verá  V.  E.  el  motivo  de  la  repugnancia  de  entregar  los  regi- 
mientos, pues  todos  son  compuestos  de  rebeldes.  La  armada 
consiste  entre  60  y  70  navios  de  guerra  y  más  de  200  velas,  en 
que  viene  la  caballería  y  gran  cantidad  de  forraje,  y  otros 
muchos  pertrechos  de  levantar  tierra.  También  vienen  em- 


(1)    Archivo  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Alcañices  y  de  los  Balba- 
ses. Correspondencia  original  é  inédita  de  E>.  Pedro  Ronquillo. 
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barcadas  4.000  sillas,  4.000  pares  de  pistolas,  4.000  carabinas 
y  60  piezas  de  artillería;  y  últimamente  no  se  ha  visto  muchos 
años  ha  tan  grande  armamento  de  mar...  Dicen  que  el  motivo 
es  conquistar  este  reino  de  golpe,  y  entrar  luego  en  la  con- 
quista del  de  la  Francia;  pero  lo  más  conocido  es  que  lo  pú- 
blico sera  por  defender  la  Iglesia  anglicana,  y  por  ser  e^te 
Key  aliado  del  de  Francia,  pero  el  fin  principal  mantener  la 
suposición  del  Príncipe  de  Gales,  ser  este  Rey  incapaz  de  la 
corona  por  ser  católico  y  querer  entrar  el  Príncipe  de  Orane-e 
en  sucesión...  S.  M.  B.  está  á  toda  prisa  aprestando  su  arma- 
da, y  asegura  el  General  que  en  esta  semana  podrá  navegar 
con  40  navios  de  bonísima  calidad  y  de  gran  fuerza  y  20  bru- 
lotes, que  SI  sale  á  la  mar  antes  que  el  arríbo  de  los  holande- 
ses, se  verá  un  día  bien  caliente.  Hanse  reclutado  diez  hom- 
bres en  cada  compañía  de  infantería  y  caballería,  que  com- 
pondrán el  número  de  más  de  4.000  infantes  y  600  caballos  v 
esta  recluta  está  ya  acabada  y  se  está  trabajando  en  la  leV"a 
de  tres  regimientos  más  de  infantería  y  otro  de  caballería  v 
se  dan  a  los  soldados  viejos  y  experimentados,  y  en  uno  de 
infantería  esta  nombrado  el  Maestre  de  campo  Ga^es  (1)   oue 
lo  es  en  Flandes  del  regimiento  de  escoceses;  v  antes  de  pu- 
blicarlo me  habló  este  Rey,  pidiendo  al  señ8r  Marqués  de 
Gastañaga    2)  le  diese  licencia;  y  se  cree  que  después  de 
prevenidas  las  pocas  plazas  que  hay  en  Inglaterra  v  '?  000 
^T^^f,^""  í^o^dres   podrán  luego  salir  á  campaña  inás  de 
14.UUU  a  lo  menos.  Y  se  disputa  mucho  si  el  Rey  se  quedará 

hLo  ""  T^'i^  '^  P'''''^''^  ^  ^^  ^^^^^^  ^^1  ejército;  y  bien  consi- 

?../.:,•  .'^''^  P^""^  ^^  ^^^  y  ^^^^  ^^y  grandes  razones 
y  contradicciones,  porque  la  persona  real  no  sólo  infundi- 
rá valor  a  las  tropas  y  las  hará  fieles,  pero  contendrá  mucho 
a  los  pueblos,  que  es  adonde  está  el  mayor  riesgo.»  Las  con- 
gojas y  penas  de  este  celoso  Ministro  español  se  sienten  meior 
que  en  ninguna  otra  parte  en  el  siguiente  párrafo,  escrito  á 
continuación  de  la  carta  anterior  y  después  de  la  fecha  de 
mano  del  primer  secretario  de  la  embajada,  D.  Francisco  An- 
tonio Navarro:  «Antes  de  mediodía,  cuando  se  ponía  S  E  á 
hacer  los  despachos  para  el  Rey,  llegó  el  correo  de  España,'  y 
no  habiendo  traído  mas  que  desahucios  en  cuanto  á  asisten- 
cias y  unas  esperanzas  tan  dilatadas  como  las  del  arribo  de 
afniríf '  ^ayo  en  tal  melancolía  y  congoja,  que  no  ha  sido  po- 
sible hacerie  formar  despachos  ni  firmar  las  cartas  que  esta- 
ban escritas,  y  solo  ha  hablado  con  un  hombre  que  le  vino  á 

^«H?^  ""^'^  ^^  l^'  '^^*^'  y  ^  P^^^  ^^^^'  sin  haberse  desayu- 
nado desde  ayer  a  mediodía,  si  no  es  con  un  trago  de  cordial 
por  una  congoja  que  le  dio,  tomó  una  silla  de  alquiler,  y  con 


ri)    El  mismo  que  en  tiempo  de  Felipe  V  lleffó  á  ser  uno  de  los 
iTiáB  ilustres  Generales  españoles. 
(2)    Gobernador  de  los  Países  Bajos  españoles. 
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un  lacayo,  quitada  la  librea,  salió  de  casa.  Creo  que  será  á 
algún  negocio  de  estos  tan  grandes  y  tan  peligrosos  en  que 
está  todo,  y  siendo  cerca  de  las  doce  y  no  habiendo  v^uelto, 
he  juzgado  que  tendrá  á  bien  V.  E.  que  no  se  vaya  la  posta 
sin  esta  carta  y  que  en  su  nombre  la  firme,  asegurando  á  V.  E. 
que  esto  ha  llegado  tan  á  los  últimos  términos  de  la  necesi- 
dad, que  ya  es  imposible  subsistir»  (1). 

Estando  la  embajada  española  en  este  angustioso  y  tristí- 
simo estado,  ocurrió  la  vergonzosa  fuga  del  Rey  Jacobo  II  y 
los  desórdenes  y  alborotos  consiguientes  en  la  ciudad  de  Lon- 
dres. Oigamos  al  mismo  Ronquillo  la  relación  de  sus  desven- 
turas: «Yo  he  experimentado  ya  cuanto  no  se  puede  creer  ni 
esperar  de  los  efectos  de  estas  revoluciones.  El  martes  se  jun- 
tó toda  la  canalla  de  este  pueblo,  y  acometió  la  capilla  que 
había  sido  de  los  Padres  de  San  Francisco,  que  estaba  vecina 
á  mi  casa;  y  después  de  haberla  echado  por  tierra  y  quema- 
do cuanto  había  en  ella,  que  todo  consistía  en  maderaje,  vi- 
nieron en  tan  furioso  tropel  á  la  mía,  que  sin  poderles  resistir 
forzaron  las  puertas,  entraron  en  ella,  y  me  obligaron  á  aban- 
donarla y  ponerme  en  salvo,  como  también  k>  hizo  mi  fami- 
lia, esparciéndose  cada  uno  por  donde  pudo,  sin  tener  tiempo 
ni  más  elección  que  de  salvar  la  vida.  A  un  mismo  tiempo 
acometieron  la  capilla  y  la  casa,  é  hicieron  en  ambas  tan  fu- 
rioso destrozo,  que  por  último  han  quedado  con  sólo  los  ci- 
mientos, y  robaron  y  quemaron  cuanto  había  en  ella  desde 
lo  más  mínimo  hasta  lo  más  precioso,  sin  reserva  de  cosa  chi- 
ca ni  grande,  siendo  en  mí  lo  más  sensible  mis  papeles  y  se- 
cretaría (2).  Yo  anduve  escondido  toda  ac^uella  noche  de  una 


(1)  Por  este  mismo  tiempo  escribía  el  mayordomo  mayor  de  la 
Reina  de  España  á  otro  distinguido  personaje,  residente  en  Italia 
y  muy  amigo  suyo,  lo  siguiente,  que  copiamos  de  cartas  autógrafas: 
«Los  Reyes  pasaron  el  sábado  al  Retiro,  y  el  lunes  se  fué  el  Rey  ¿ 
Aran  juez,  con  que  ahora  es  continua  mi  asistencia.  Hubo  en  las 
fiestas  de  Pascua  una  famosa  comedía  representada  toda  de  cama- 
ristas, que  salió  cosa  muy  buena,  y  sarao,  música  y  intermedios, 
que  ha  despertado  á  las  damas  de  hacer  otra,  y  la  Reina  de  entrar 
en  ella:  la  ha  hecho  nueva  y  apropiada  un  valenciano.  El  primer 
papel  de  galán,  la  Reina;  segundo  galán,  la  señora  Pimentel;  gra- 
cioso, la  Figueroa;  primera  dama,  Francisca  Enríquez;  segunda, 
creo  la  Cardona;  graciosa,  Emanuela,  hija  de  Abrantes.  Hay  su  mú- 
sica, torneo,  sarao  y  cosas  grandes,  su  teatro  y  todo  recado».  En 
otra  carta  poco  posterior,  del  mismo,  se  lee:  «La  comedía  de  las  da- 
mas se  prosigue,  y  todo  es  ensayos,  bailes,  músicas  y  intermesesü!» 

(2)  Perdió  también  Ronquillo  en  esta  oca»ión  su  rica  y  escogi- 
da biblioteca,  reunida  con  tanto  trabajo  como  celo  en  sus  muchos 
viajes,  «sirviéndole  sólo  de  consuelo  el  haber  tenido  prevención  de 
poder  consumir  el  Santísimo»  que  estaba  expuesto  en  su  capilla. 
Los  magníficos  ornamentos  de  la  del  Rey,  que  habían  sido  deposita- 
dos en  Wild-House,  cerca  de  Lincoln's-Inn-Flelds,  residencia  de 
Ronquillo,  fueron  igualmente  pasto  de  las  llamas. 
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casa  en  otra,  porque  en  parte  ninguna  hallaba  seguridad-  á 
mi  familia  le  sucedió  lo  mismo,  hasta  que  por  la  mfflana  nos 
encontramos  todos  en  el  palacio  de  la  Reina  viuda^  en  el  ano 

Hh  l'^'i^l  'T^^^''  '''y"'  «"  <í°°de  también  fui¿o"maf?e 
cibidos  de  la  Reina;  y  no  hallando  donde  estar  seeuros  íne 
pareció  recurrir  á  la  autoridad  del  milord  meyre  de^ZÓÍidres 

Z7e  ^":ZTVir'^T  y  '"  r^''  *'"  la'^eiudad^Tcuvó 
nn  le  esciibi,  y  la  respuesta  se  reduio  á  nee-armp  ih^ninfo 

mente  la  acogida  que  le  pedía.  A  esíe  tiemple Tno  en  busca 

mía  el  maestro  de  ceremonias  de  parte  del  Consejo  que  va 

se  juntaba  en  Whitehall,  á  manifestarme  de  su  parte  ¿1  senti 

tuada  hdbia  usado  conmigo,  y  haciéndome  ofrecimientos  de 
bu  asistencia  para  mi  mayor  seguridad.  Y  en  respuesta  de  la 
que  yo  di  al  maestro  de  ceremonias,  agradeciendTesfa  ateii^ 

V  ni^ri  W.fi^'^rír"  '"'•^  "^  ^°"^«í°  ^^Wa  resuelto  que  vo 
vin  ese  a  ^\  hitehally  que  se  me  diese  alojamiento  para  mí  v 

Ts kttZ  dP.'"  "'  '"'"■'°  ^"^^  ^"'1''*'  •í'^  York  donde  q^edo  muy 
asistido  delcamarero  mayordel  Rey, milord  Mulgrave  á  ouien 

el  Consejo  encargó  este  cuidado,  pksando  la  demostración  á 

denado  oí'e'iñi'T''  f  <=«"  f^  P"^^*°  ^""^'"^^  de  archeros  y  oi' 
denado  que  los  oficiales  del  Rey  me  asistiesen  v  tuviesen  ure- 
venido  hospedaje  en  nombre  del  Gobierno,  donde  estoy  h«sta 

másTuri7aue't:n°;  *^"1"°''^  *"".^°  "^  '^''''  ^^^^  na7e  salvó 
mas  que  lo  que  tema  en  el  cuerpo.  Pero  debo  decir  á  V  E  oue 

en;eros°sienten  vTh'^''''  ^' '''''''''  "^^  ?«««  7 «untos  mis^o 
tenderos  sienten  y  abominan  extremadamente  el  desacato  v 

dicen  que  es  menester  que  se  me  dé  la  reparación  y  satTsfac^ 

cion  condigna,  es  menester  que  para  que  esto  llegueá  tener  una 

&aTo  oue rr''"-''  "7^  '■^-  -í^  -a^d'arTacer^en 
^spaaa  lo  que  V.  E.  vera  que  le  represento,  que  es  el  pren- 
der cuando  no  á  todos,  á  mucha  parte  de  los  ngleses  que  hav 

mTSfdl°'fbl"r'''^'''^*'"^'"  '*  ^^""-í^d  i  ochTclentls 
^n  «!^  ■  °  '  '*""  'lí't  ^*  '®^  '^''í'i'^  fl^nzas  abonadas,  cuando 
no  se  quisiere  pasar  á  la  demostración  de  la  prisión  v  del  em° 
bargo  de  esta  cantidad,  que  será  menester  largaraenfeDarl^l 

ZeL^aífíbrSfd'^^'^P"'^'^"''  "''"^^  losTndXmo 
necesitan  fabricarlas  de  nuevo,  y  para  la  pasa  de  las  alhaia* 

y  dinero  propio,  y  de  muchos  de  fuera,  hasta  de  protestntet 
que  sin  noticia  mía  habían  refugiado  sus  haciendas  como  en 
una  casa  que  todo  el  mundo  tenía  por  la  más  segura  de  todo 

res  de  Esnañf 'vTrT'  .'''^^"'^^^¡«"¿0  ya  que  los  mercade 
res  de  España  y  de  Cananas  que  han  venido  en  cuerpo  á  ha- 
blarme, los  reconozco  en  el  justo  recelo  y  último  So  de  lo 
que  se  puede  obrar  en  Espai5a  en  esta  ocasión,Terriesffo  que 
corren  sus  haciendas  por  este  caso,  ellos  clam¿f án  v  seK! 

L'^T/l^  Z'  °^"?!'''^  *'  ^°^'«™°  °  ^1  Parlamento  á  que  se 
me  dé  la  reparación  que  todos  gritan  y  que  tienen  por  más 
que  precisa;  porque  si  esta  gentellega  á  ver  que  este  neg^cto 
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no  se  toma  ahí  como  ellos  mismos  temen  que  se  tome,  no  se 
ha  de  conseguir  nada  de  cuanto  hoy  quieren  ellos  hacer,  y 
esto  vendría  á  redundar  en  grave  perjuicio  del  Rey  y  des- 
honor nuestro,  no  dudando  que  este  desacato  se  ha  conietido 
en  mi  casa  más  por  el  odio  de  la  religión  que  por  ningún  otro 
pretexto  de  los  que  se  quisieren  ponderar,  respecto  de  que  la 
canalla,  cuando  empezó  el  tumulto,  gritaron  y  dixeron  que  ve- 
nían, no  á  la  casa  del  embaxador  de  España^  sino  es  á  la  casa 
de  las  misas»  (1). 

En  la  postdata  de  esta  misma  carta  (2)  añade:  «Yo  voy 
cada  día  padeciendo  más,  porque  sobre  la  necesidad  que 
V.  E.  puede  conocer  que  pide  una  disposición  pronta  para  si- 
quiera poder  pasar  en  una  casa  de  posadas,  se  inquietan  los 
acreedores  y  se  hace  su  satisfacción  más  necesaria  hacia  lo 
público  que  hacia  mí  mismo,  y  que  se  tome  la  resolución  que 
propongo  con  los  ingleses,  haciéndome  creer  y  no  sin  funda- 
mento que  de  aquí  se  ha  despachado  correo  para  España  y 
que  ésta  es  una  de  las  razones  de  no  permitir  que  parta  el  mío, 
porque  como  han  visto  la  atrocidad  del  exceso  saben  que  cabe 
en  la  razón  la  resolución  fuerte  que  se  tomare».  En  otra  carta 
del  3  de  Enero  de  1689  se  expresa  así:  «A  mi  entender,  el  mis- 
mo Príncipe  de  Orange  no  esperaba  lo  que  experimenta,  y  yo 
no  me  atrevo  á  decir  á  V.  E.  que  estamos  sin  Rey,  aunque  se 
ha  ausentado,  porque  es  posible  que  vuelva  mañana,  aunque 
yo  creo  que  ahora  (3)  ha  tomado  más  seguras  medidas.  Es 
menester  establecer  un  gobierno  suficiente  para  hacer  un 
Parlamento,  y  hay  disputas  de  quién  le  puede  hacer,  y  ya  se 
ven  grandísimas  para  cuando  esté  junto  muchas  opiniones  y 
parcialidades,  un  exército  vagamundo  y  ahora  con  más  par- 
ciales por  el  Rey  que  cuando  le  abandonaron;  y  todo  esto  se 
ha  de  ajustar  antes  de  hacer  una  guerra;  y  yo  dejo  al  juicio 
de  V.  E.  si  está  más  á  mano  el  que  sea  civil  que  contra  Fran- 
cia. Esta  confusión  pide  más  previamente  la  demostración  que 
he  consultado  por  la  violencia  recibida,  y  entibiándose  el 
fervor  del  escándalo  con  las  ocupaciones  propias,  es  muy  fá- 
cil^ que  no  hagan  estos  hombres  en  el  Parlamento  la  satisfac- 
ción y  reparación  que  deben;  y  así  es  preciso  que  los  ingleses 
de  España  lo  acuerden  con  sus  clamores.  El  Príncipe  de  Oran- 
ge  se  ofrece  todo,  mas  no  reprueba  que  de  ahí  venga  el  movi- 
miento, pues  como  él  dice  hay  sobrado  paño  en  España  para 
abrigar  la  desnudez  y  reparar  competentemente  las  injurias.  El 
Príncipe  de  Orange  gustó  de  que  yo  quisiese  verle  enteramen- 
te incógnito,  y  de  esta  manera  he  estado  una  vez  con  él.  Yo 
no  sé  qué  figura  haré  no  habiendo  Rey:  no  me  toca  discurrir- 
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(1)  Está  fechada  esta  carta  en  Whitohali  á  24  de  Diciembre 
de  1688. 

(2)  Fechada  igualmente  en  Whitehall  á  27  de  Diciembre. 

(3)  Se  refiere  á  la  segunda  evasión. 
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lo,  porque  no  quiero  tener  más  parte  que  la  de  obedecer.  La 
desolación  en  que  me  hallo  espero  que  V.  E.  la  habrá  visto  por 
lo  que  le  escribí  hoy  hace  ocho  días.  Más  he  sentido  la  de  ha- 
bérseme levantado  con  las  letras  mi  mercader;  sólo  dice  que 
de  una  manera  o  de  otra  he  menester  pagar  mis  deudas,  que 
en  la  forma  que  lo  participo  puede  hacerlo  con  conveniencia 
v^oleuda^s'i''' ''''  ^^  atropellan  las  sediciones,  los  insultos  y  las 

Perdió  á  Ronquillo  en  esta  ocasión  la  excesiva  confianza 
en  su  conducta  como  embajador  y  en  las  buenas  relaciones 
que  entre  las  dos  cortes,  española  é  inglesa,  había,  no  creven- 
do  necesario  por  estos  motivos  pedir  guardia  para  la  defensa 
de  su  casa,  como  otros  embajadores  hicieron.  De  mucho  tiem- 
po atrás  estaba  asociado  el  nombre  de  España  en  el  espíritu 
publico  ingles,  así  con  la  Inquisición  y  la  famosa  Armada  in- 
vencible, como  con  las  crueldades  de  la  Reina  María  y  las 
conspiraciones  contra  Isabel.  Añádanse  á  todas  estas  preven- 
ciones populares  los  muchos  enemigos  que  personalmente  se 
había  creado  Ronquillo  entre  los  mercaderes  y  comerciantes 
porque  prevaliéndose  de  su  privilegio  pasaba  sin  pagar  sus 
deudas  y  se  tendrá  una  idea  de  los  verdaderos  motivos  que 
a  mas  del  religioso  impulsaron  al  pueblo  de  Londres  á  come- 
ter semejante  desacato. 

A  pesar  de  las  reiteradas  manifestaciones  de  Ronquillo  al 
Rey  de  España  y  a  sus  secretarios  de  Estado  pidiendo,  como 
era  justo  y  debido,  una  reparación  solemne  á  la  nación  espa- 
ñola, al  mismo  tiempo  que  una  indemnización  á  su  ministro 
representante  el  Consejo  de  Estado  desechó  con  orgullo  esto 
ultimo,  fundado  en  que,  «habiendo  sido  este  hecho  por  un  fu- 
ror de  pueblo,  sin  consentimiento  del  Gobierno  y  antes  contra 
su  voluntad,  como  lo  ha  mostrado  la  satisfacción  que  le  han 
dado  y  le  han  prometido,  parece  que  no  hay  juicio  humano 
que  pueda  aconsejar  que  se  pare  á  semejante  remedÍ0)>,  y  con- 
formándose respecto  á  lo  primero  con  las  simples  declaracio- 
nes de  buena  amistad  del  nuevo  Gobierno  y  con  el  espléndido 
alojamiento,  suntuosa  mesa  y  regio  ceremonial  otorgado  á 
Ronquillo  en  el  desierto  palacio  de  los  Reyes  de  Inglaterra.  Así 
termino  este  gravísimo  atentado  al  derecho  internacional,  que 
da  a  conocer  por  sí  solo  la  increíble  decadencia  de  la  nación 
española  en  el  reinado  de  Carlos  II  y  el  abatimiento  y  letar- 
go de  aquella  indómita  fiereza  y  brava  altivez  característica 
ele  mejores  tiempos. 


Revista  Europea,  núm.  96. 
26  Diciembre  1875. 


ALBERONI  Y  SUS  CARTAS  INTIMAS 


LA  reciente  publicación  de  las  cartas  íntimas  del  famoso 
Cardenal  Alberoni,  dirigidas  al  Conde  Rocca,  ministro 
de  Hacienda  del  Duque  de  Parma  (1),  ofrece  oportuna 
ocasión  de  considerar  con  nuevos  é  importantes  datos  tan  de- 
batidos personaje.  Poco  á  poco  la  vulgarización  de  los  docu- 
mentos va  desvaneciendo  las  nieblas  que  envolvían  ésta  y 
otras  figuras  históricas,  oscuras  las  uDas  por  falta  de  funda- 
mentos fidedignos,  y  mal  dibujadas  y  contrahechas  otras  por 
el  odio  ó  la  adulación. 

Consérvanse  las  cartas  dadas  á  luz  por  Mr.  E.  Bourgeois, 
catedrático  de  la  Facultad  de  Letras  de  Lyon,  en  el  Colegio 
de  San  Lázaro  Alberoni,  fundación  debida  al  personaje  que 
nos  ocupa,  situada  en  las  cercanías  de  Plasencia.  En  dos  par- 
tes principales  se  puede  dividir  esta  correspondencia:  la  pri- 
mera (Cartas  I  á  CCLXIII— 1703  á  Abril  de  1713)  contiene  la 
relación  de  las  misiones  secretas  del  abate  cerca  del 'Mariscal 
Vendóme  en  las  cortes  de  Francia  y  de  España;  la  otra  (car- 
tas CCLXIV  á  DCXI— Abril  de  1713  á  1742)  abarca  su  restan- 
te historia,  desde  que  oficialmente  representó  á  la  casa  de 
Farnesio  en  la  corte  del  Rey  Católico  hasta  la  muerte  de  su 
protector  y  amigo  Rocca.  Las  cartas  de  la  primera  parte  están 
escritas  en  francés;  las  de  la  segunda,  en  italiano.  Precédelas 
una  erudita  noticia  biográfica  de  Albíironi  escrita  por  mon- 
sieur  Bourgeois,  no  tan  completa  y  destallada  como  fuera  de 
desear.  Ilustran  el  texto  un  retrato  del  abate,  copiado  de  una 
miniatura  conservada  en  el  Colegio  de  San  Lázaro,  v  dos  fac- 
símiles. 

Plenamente  confirma  esta  correspondencia  la  pintura  que 
de  su  autor  hizo  un  escritor  coetáneo:  «Dióle  la  naturaleza, 


(1)  Lettres  intimes  de  J.  M.  Alberoni  adressées  au  Comte  I. 
Rocca,  ministre  de  finances  du  Duc  de  Parme,  et  publiées  d'aprés 
le  manuscrit  du  Collége  de  S.  Lázaro  Alberoni,  por  Emile  Bour- 
geois, professeur  á  la  facultó  des  lettres  de  Lyon.— París,  G.  Mas- 
son,  editor,  1893.— Un  volumen  8.**  mayor. 
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dice,  el  genio  vivo,  el  espíritu  ardiente,  intrépido  el  ánimo 

tmabaTorn''^  T  ^^^«^^"^^  y  rendimien'ios  á-  cuantos 
trataba  Aprovechaba  siempre  con  maña  las  ocasiones  aco- 
modándose al  geni^o  de  las  personas  con  quienes  seTntrodu- 
^^^ :^f"^^s  perdió  ocasión  ni  desperdició  medio  que  pudie- 
ra servirle  para  su  elevación Trataba  con  grau  m^aña  á 

sus  amigos  y  protectores,  y  con  el  buen  humor  ffstivo  quete^ 
ma  se  hizo  agradable  á  sus  compañeros,  que  todos  se  alelra- 

graha  de  Alberoni,  trabajo  ya  realizado,  aunque  no  con  toda 
la  amplitud  necesaria,  por  distinguidos  escritores,  sino  dai  á 
conocer  algunos  de  los  rasgos  más  importantes  de  su  corres 
pondencia  intima,  ahora  publicada.  Buena  parte  de  ella  trata 
de  sus  asuntos  particulares,  de  sus  intereses  y  encaitos  v 
como  por  lo  general  escribe  aprisa  y  lacónicamente,  rofuTtan 
muy  deñcientes  las  noticias  que  sobre  negociacione¿  diploma 

su?car'taf  ''  '^  ^'^'^  ^  '^^'^^  ^''''^^'^  '^  encuentrin^^^^ 
Muerto  su  generoso  protector  el  Duque  de  Vendóme,  trató 
de  granjearse  las  simpatías  de  las  más  influyentes  pe;sonas 
de  la  Corte  de  España,  valiéndose  para  ello  de  cuantos  me 
dios  le  sugería  su  fecundo  ingenio.  Uno  de  ellos'ef  que  mis 
eficaces     resultados  le  produjo,  lué  el  de  hacer  exquS  re 
galos  de  quesos   embutidos  y  vinos  italianos,  dando  también 
de  vez  en  cuando  en  su  casa  comidas  á  la  itkliana.  AsTest^e 
cho  suavemente  sus  relaciones  con  el  Cardenal  Giudice   mi 
nistro  a  la  sazón  de  Felipe  V,  con  el  Duque  de  P^oIÍ   c¿n  el 

fZTf."  ^^^"r  >^  "'"  ^^  omnipotente  Princesa\le' los  Ur- 
sinos. La  misma  Reina  gustó  con  suma  complacencia  de  un 
plato  de  macarrones  condimentado  en  la  cocina  de  Alberoni 
no  hablándose  en  la  Corte  durante  tres  días  más  que  de  este 

^oblernl^lT^^'^H'  T''""'  \''''  ^'"^^^'''^  ''  ^^'^'^  ^^ate  se 
lo  L  í  ^'''''  "^^'^'"^^  "'^^^  ^^^  ^^^  comúnmente  se  cree.» 
No  es  extraño,  por  tanto,  que  en  su  correspondencia  con 
Rocca  se  hallen  mezcladas  con  noticias  políticas  y  mimares 
continuas  y  urgentes  peticiones  de  aquellos  delicados  mani¡ 
res  y  de  otros  objetos  de  adorno  y  diversión,  que  hábiS^e 

abVa^ndaL^n  ?.f '''^'  ".^"""  '''  ^^^^  renomb;ados  saloneT  y  e 
ablandaban  los  mas  adustos  caracteres.  Maravillas  hizo  laVo- 
cma  Italiana  del  abate  para  agradar  á  la  Reina  saboyana  y  á 
las  eminencias  cortesanas.  No  había  fiesta  sin  él  descol  ando 
sobre  todo  en  la  dirección  del  juego  del  cu  cu   ouevZ^^^^ 

cTral'liwoni"  f  '^'  ""'''''  ^'  '^  --^ábl'ba'i?:  ó Cs: 
carada  Alberoni  se  hacia  traer  con  asombrosa  diligencia  flo- 
res de  Mantua  y  caretas  y  disfraces  de  Venecia  Otm  de  sus 
regalos  favoritos  consistía  en  collares  de  perlas  cu^4  elevado 
coste  hemos  visto  en  las  cuentas  originales  de  os  dian^Tntfs 
tas  italianos  y  españoles  que  le  servían  ^lamantis 

Nombrado  en  Abril  de  1713  Encargado  de  Negocios  de 
Parma  y  habiendo  fallecido  poco  después  la  Reina  Mar7a  Lt 
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sa  de  Saboya,  cuyas  virtudes  y  talento  ensalza  sobre  toda 
ponderación,  es  indecible  lo  que  trabajó  por  atraer  á  la  de 
Ursinos  á  la  ejecución  del  plan  que  meditaba  y  que  tanto  ha- 
bía de  contribuir  al  ensalzamiento  de  la  casa  de  P'arnesio. 

El  odio  de  Alberoni  hacia  los  alemanes  era  tan  profunda 
y  acendrado,  que  este  sentimiento,  alma  de  su  política,  cons- 
tituía el  tema  constante  de  su  conversación  y  de  su  correspon- 
dencia. No  contento  con  apellidarlos  una  y  mil  veces  verdu- 
gos de  Italia,  incita  frecuentemente  á  sus  compatriotas  á  arro- 
jarlos y  exterminarlos  de  ella  por  el  hierro  y  por  el  fuego. 
Mas  la  molicie  italiana  había  llegado  á  tan  alto  grado  que 
«causa  vergüenza— dice— á  las  demás  naciones».  España,  in- 
vocando antiguos  derechos,  podía  ayudar  poderosamente  á 
librar  á  Italia  del  pesado  yugo  alemán.  Pensó,  pues,  el  audaz 
abate  que  para  reparar  su  influencia  ptirsonal,  un  tanto  aba- 
tida desde  la  prematura  muerte  de  la  primera  mujer  de  Feli- 
pe V;  para  realzar  á  su  soberano  el  Ducjue  de  Pariiía  y  prote- 
ger su  débil  Estado,  y  para  libertar  á  los  italianos  de  la  do- 
minación austríaca,  no  había  medio  más  eficaz  ni  camino 
más  segiiro,  dado  el  carácter  del  Rey  de  España,  que  casarle 
nuevamente  con  Isabel  de  Farnesio,  sobrina  de  sus  amos. 
Este  plan  tan  halagüeño  para  las  miras  de  Alberoni,  en  cuya 
realización  veía  cifradas  todas  sus  esi)eranzas,  lo  desarrolló 
con  tal  habilidad,  destreza  y  acierto,  qae  nunca  como  en  esta 
ocasión  pudo  verse  justificado  el  axiomia  latino  Audaces  for- 
tuna juhat.  Con  justicia  dice  Mr.  Bourgeois  que  el  matrimo- 
nio de  Isabel  Farnesio  fué,  á  la  vez  que  el  suceso  culminante 
de  la  vida  de  Alberoni,  la  o'bra  maestra  de  su  política  pacien- 
te y  discreta. 

Conquistada  con  mil  promesas  y  halagos  la  Princesa  de  lo& 
Ursinos,  ésta  le  presentó  al  Rey,  y  la  negociación  empezó  á 
adquirir  carácter  oficial.  «La  mercancía  agrada»,  escribía  el 
representante  de  Parma  á  su  amigo  Rocca,  después  de  haber 
presentado  al  Rey  el  retrato  de  la  joven  Princesa.  «Puedo, 
sin  vanidad,  afirmar  que  conozco  el  terreno,  la  manera  de 
cultivarlo  y  el  fruto  que  puede  dar.»  -  «Si  la  heroína  (así  de- 
nominaba ya  á  la  futura  Reina  de  España)  tiene  confianza, 
no  irá  mal  servida;  pero  es  necesario  conducirlo  todo  con 

suma  discreción ¡Dios  quiera  que  la  Reina  haga  cambiar 

el  actual  orden  de  cosas!  Toda  España  la  espera  como  á  su 
ángel  tutelar,  como  á  su  única  restauratrice.— Viene  nuestra 
heroína  en  ocasión  que  reina  aquí  un  mar  de  desórdenes  y 
de  confusiones.  Encontrará  á  cada  paso  escollos  y  obstácu- 
los; pero  in  arduis  honor  et  opes.  Confío  en  que  los  allanará 
y  superará.  Su  marido  es  todo  santidad,  honor  y  probidad. 
Si  á  estas  horas  es  ya  dueña  de  su  corazón,  figuraos  lo  que 
sucederá  cuando  haya  dormido  con  ella  dos  noches.  Por  mi 
fe,  os  aseguro  que  si  no  olvida  las  máximas  é  instrucciones 
del  Serenísimo  Duque,  será  la  más  gloriosa  y  celebrada  Rei- 
na que  se  haya  sentado,  no  sólo  en  el  trono  de  España,  sino 
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en  todos  los  de  Europa.»  Así  se  desahogaba  Alberoni  con  su 
paisano  y  amigo  Rocca,  saboreando  en  su  fogosa  fantasía  las 
dulzuras  de  su  triunfo  y  las  risueñas  esperanzas  por  tanto 
tiempo  abrigadas. 

Cuando  el  abate  supo  que  la  Reina  había  franqueado  los 
Pirineos,  salió  presuroso  á  su  encuentro  para  instruirla  del  es- 
tado de  los  negocios  y  darle  útilísimos  consejos.  En  su  prime- 
ra entrevista  con  Isabel  Farnesio,  celebrada  en  Pamplona, 
desplegó  su  más  refinada  política  y  sus  maravillosas  dotes  de 
hombre  de  mundo,  dejando  á  la  nueva  soberana  «poseída  de 
máximas  y  excelentes  intenciones».  Fué,  sin  duda,  una  de 
-ellas  la  desgracia  de  la  Princesa  de  los  Ursinos,  pues  sabido 
es  que  la  Reina,  aun  antes  de  avistarse  con  su  marido,  que  la 
esperaba  en  Guadalajara,  la  despidió  bruscamente  en  Jadra- 
que,  adonde  había  salido  á  recibirla. 

Apoderado  Alberoni  de  la  influencia  de  la  Reina,  y  por 
consiguiente  de  la  del  Rey,  bien  pronto  fué  de  hecho,  aunque 
sin  título  oficial  y  consiguientes  prerrogativas,  primer  minis- 
tro de  esta  monarquía.  A  los  pocos  días  de  la  entrada  de  la 
segunda  mujer  de  Felipe  V  en  Madrid,  escribe  Alberoni  que 
la  Reina  es  ya  la  más  renombrada  entre  todas  las  de  España; 
<iue  le  dispensa  la  más  absoluta  confianza,  y  le  permite  ha- 
blar con  ella  en  el  más  recóndito  de  sus  reales  aposentos;  pa- 
rece consumada  en  el  difícil  arte  de  reinar,  siendo  un  encan- 
to ver  cómo  se  ha  hecho  amar  tan  apasionadamente  del  Rey 
por  su  incesante  afán  de  complacerle  en  todo;  es  la  mulierem 
fortem  quis  ínveniet  del  Evangelio,  que  seguramente  hará  mi- 
rahilia  magna.  El  Rey  está  muy  apesadumbrado  porque  la 
Reina  sólo  toma  alimentos  malsanos.  Es  indudable  que  no 
come,  porque  no  bebe,  y  no  puede  acostumbrarse  al  detesta- 
ble vino  blanco  de  Niza,  que  es  el  de  su  ordinario  consumo. 
El  Rey  sólo  bebe  champagne.  Dice  que  ha  enviado  á  la  Reina 
un  plato  de  berzas  condimentadas  á  la  italiana,  que  le  gusta- 
ron tanto  que  fué  su  único  alimento  aquel  día.  Entrégase  con 
«1  Rey,  su  marido,  á  todos  los  placeres  y  fatigas  de  la  caza, 
y  gusta  en  extremo  de  comer  las  chochas  cazadas  por  su  es- 
poso, quien  á  su  vez  viene  melancólico  cuando  no  ha  podido 
procurárselas.  «¡Pobre  señora— añade,— reducida  á  vivir  de 
la  escopeta  de  su  marido!» 

Pondera  Alberoni  la  libertad  y  confianza  con  que  la  Reina 
le  trata,  y  refiere  que  manifestándola  que  todos  sus  pensa- 
mientos estaban  fijos  en  procurar  á  S.  M.  la  mayor  gloria  y 
prosperidad,  y  que  en  cuanto  á  él  sólo  á  una  cosa  sería  sensi- 
ble, á  llegar  á  ser  Papa  antes  de  cumplir  sesenta  años  de  edad, 
la  Reina  le  contestó:  «Si  estuviera  en  mi  mano,  mañana  mis- 
mo lo  serías».— «Ella  en  España  y  yo  en  Roma  (añade  el  aba- 
te) podríamos  acaso  burlarnos  del  mundo.» 

Para  agradar  á  Isabel  Farnesio  no  cesa  en  su  correspon- 
dencia de  pedir  á  Rocca  le  envíe  vinos  tinos,  salchichones, 
quesos  y  otros  comestibles,  porque  en  España,  dice,  todo  esto 
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es  malo  y  caro.  Encárgale  asimismo  le  envíe  cocineros  iardi 
ñeros,  hortelanos,  médicos  y  guardarropas.  Refiérele  quip^^^^^^^ 
muchos  días  cinco  horas  á  los  pies  de  la  lieina  hablándola  de 
negocios;  que  la  administración  pública  se  halla  en  el  más  in 
trincado  caos;  que  no  encuentra  tres  personas  que  le  ayuden 
a  desembrollarlo,  siendo  enormes  las  dificultades  que  todos  le 
oponen  a  las  reformas.  A  poco  de  haber  ensalzado  la  extraor^ 
diñaría  habilidad  de  Orry  en  asuntos  financieros  y  su  S^^^^ 
do  conocimiento  de  los  recursos  de  España,  escribe  que  todos 
los  días  se  descubren  nuevos  desaciertos  (>ometidos  por  el  v 
que  ha  perturbado  la  administración  aún  más  de  lo  que  esta 

perdMr>r''  '''^^''^  '"'^'  ^^  ^''^  ''''^'''^^  ^'  monarquía  estaba 
Reconoce  repetidas  veces  que  España  es  un  país  de  gran- 
des recursos  y  que  bien  gobernada  puede  producir  mucho 
La  pasada  guerra  ha  hecho  conocer  perfectamente  de  cuánto 
es  capaz  esta  nación  bien  administrada.  Después  de  doscien^ 
tos  anos  que  se  viene  aniquilando  por  el  mnl  gobierno  v  á  pe- 
sar de  doce  años  de  devastadora  guerra,  todavía  se  encuentra 
en  buen  estado.  A  la  Reina  la  horrorizan  los  claustros;  no  ha 

M.HHH  f  P'"'  '^'^^^"'^  '^  ^^^^  "^  ^^^^  ^1  ^'^^^P^  q^^  lleva  en 
^IZft  ' '  ^^^^r^tos  son,  según  ella,  la  causa  de  la  pérdida 
y  postración  de  España,  pues  el  que  por  la  noche  no  tiene  que 
cenar,  a  la  mañana  siguiente  se  mete  fraile 

La  tenaz  oposición  que  la  Corte  de  Roma  hacía  á  la  acu- 
mulación de  altas  dignidades  eclesiásticas  que  en  su  persona 
Iba  reuniendo  Alberoni  le  impulsa  á  escribir  contra  eUaacu. 
saciones  y  amenazas  tan  graves  como  ésta:  «Nada  bueno  pue- 
de esperarse  de  aquella  Corte,  con  un  Papa  cuyos  parientes 

Tta^n  débií'v '"'"'\t  ''  ^'^"  '^  ^^^^^^^'  y  cuyo'"orazón 
es  tan  débil  y  miserable  que  consiente  en  cuantas  bajezas  é 

injusticias  quiere  la  Corte  de  Viena.  Pero  crea,  señor  Conde 

que  no  sera  difícil  ver  en  Roma  otro  saco  como  el  de  Borbón»' 

^n.  ^!^1f ""'       ""  "^""^  ^:'  P^^  ^^  P^^^'^  ser  muy  duradera,  ó  me- 
i.o  '^^^'-  ,^^^P^«saba  él  perturbarla  con  sus  arriesgadas  em- 
presas, diose  a    omentar  con  gran  impulso  nuestrl  marina, 
contando  para  ello  con  el  celo  y  actividad  de  D.  José  Patino 
el  único  hombre  que  le  entendía  y  ayudaba 

Lamentándose  del  estado  de  ignorancia  y  atraso  en  que  se 

cTJ^^.TTV^''^  ^''''^''-  *^"  ^^y^"  *^^^^  España  más 
colegios  ni  academias  que  estas  malhadadas  Universidades 

donde  apenas  se  encuentra  un  hombre  que  hable  latín.  Lo  co- 
rriente entre  la  juventud  es  no  tener  instrucción  alg-una  v  en- 
tregarse, en  cambio,  á  toda  clase  de  desórdenes,  especialmen- 
te con  mujeres» .  ^  ^^^imcu 

En  la  reforma  de  las  rentas  generales  y  provinciales  oue 
era  su  campo  de  batalla,  trabajaba  sin  descanso,  pero  cok  ar- 
mas desiguales,  para  arrancar  de  manos  de  los  asentistas  los 
millones  con  que  estos  se  enriquecían  á  costa  del  pueblo  Con- 
nesa  que  quisiera  ver  á  sus  enemigos  encargados  de  gober- 
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nar  esta  monarquía,  porque  entonces  pronto  quedarían  des- 
engañados, sintiendo  por  esto  que  no  se  les  persiga  con  más 
encarnizamiento.  «Gobiérnase  mejor  el  mundo  con  el  rigor 
que  con  la  dulzura.  El  mismo  Dios,  después  de  haber  hecho 
gustar  al  hombre  del  paraíso,  le  amenazó  con  los  horrores  del 
infierno.»  Quéjase  del  abrumador  trabajo  que  sobre  él  pesa, 
teniendo  que  ocuparse  de  tantos  y  tan  diversos  asuntos  políti- 
cos, administrativos  y  cortesanos,  y  además  de  acompañar  á  la 
Reina  en  sus  cacerías.  «Ayer  sábado  (1)  sólo  los  Reyes  mata- 
ron ciento  quince  conejos.  ¡Figuraos  el  trajín  que  yo  traería 
para  hacer  pasar  á  manos  de  la  Reina  las  escopetas  cargadas, 
según  se  acostumbra!» 

No  habiendo  podido  obtener  para  ciertos  caballeros  ita- 
lianos que  le  estaban  muy  recomendados  las  mercedes  y  fa- 
vores que  solicitaba,  hace  observar  á  su  confidente  Rocca  que 
á  veces  se  pueden  realizar  portentosos  milagros,  y  muchas 
otras  no  se  pueden  conseguir  ni  aun  los  más  pequeños.  «Ale- 
grárame,  añade,  que  sobre  este  particular  hubieseis  oído  ha- 
blar á  la  Reina,  la  cual  hízome  el  honor  de'  decir  con  des- 
envoltura que  para  conocer  á  un  hombre  era  preciso  comer  y 
dormir  con  él.» 

En  Diciembre  de  17 IG  escribía  Alberoni  á  su  amigo  le  en- 
viase de  Parma  para  la  primavera  próxima  tres  ó  cuatro  co- 
lonias de  agricultores,  que  estableciéndose  en  Aranjuez  sur- 
tiesen á  la  Corte  de  buenas  verduras  y  manteca.  Y  á  este  pro- 
pósito exclama:  «¿Qué  diréis  de  una  nación  que  ha  goberna- 
do las  mejores  comarcas  de  Europa  y  ha  querido  siempre  vi- 
vir á  la  manera  de  los  negros?  Ni  una  casa  de  campo,  ni  un 
árbol,  ni  frutos  se  encuentran  en  veinte  millas  alrededor  de 
Madrid.» 

Decae  notablemente  el  interés  de  la  correspondencia  de 
Alberoni  al  llegar  á  las  causas  originarias  de  su  desgracia. 
Las  confidencias  y  noticias  que  comunicaá  su  compatricio 
Rocca  sobre  las  atrevidas  empresas  de  Cerdeña  y  de  Sicilia 
son  tan  escasas  y  de  tan  exiguo  valor  histórico,  que  revelan 
bien  á  las  claras  el  desaliento  y  cansancio  de  que  ya  se  ha- 
llaba poseído.  AL  comunicar  á  su  amigo  la  noticia  de  su  des- 
tierro, le  añade  por  todo  comentario:  «Era  el  menor  sacrifi- 
cio que  podía  hacerse  para  dar  la  paz  á  Europa». 

Expulsado  de  España,  rechazado  por  la  Corte  de  Parma, 
odiado  y  perseguido  por  la  de  Roma,  errante  y  escondido  en 
Italia  por  recónditos  lugares,  sufrió  resignado  Alberoni  todas 
las  funestas  consecuencias  de  su  rápido  y  completo  cambio 
de  fortuna.  Con  el  tiempo  fueron  algún  tanto  suavizándose 
las  asperezas  de  su  desgracia,  contribuyendo  considerable- 
mente á  endulzar  los  últimos  años  de  su  vida  el  crecido  capi- 
tal que  acumuló  en  España,  donde  entró  pobre  y  desvalido. 


Es  indudable  que,  según  afirma  el  reputado  escritor  (1) 
que  más  á  fondo  ha  tratado  entre  nosotros  del  Cardenal  par- 
mesano,  «su  influencia  en  la  suerte  de  nuestra  patria  al  co- 
menzar el  siglo  XVIII  fué  muy  grande.  El  dio  notable  ejemplo 
de  lo  que  puede  ser  España  regida  por  ndnistros  de  vigorosa 
iniciativa,  conocedores  de  los  recursos  y  fuerzas  de  I9,  nación. 
Cuando  esta  monarquía  acababa  de  perder  sus  más  importan- 
tes posesiones,  cuando  salía  apenas  de  la  guerra  civil  más 
prolija  y  desastrosa,  la  vio  Europa  hacer  esfuerzos  inauditos, 
poner  escuadras  en  el  mar,  conquistar  reinos,  formar  alianzas 
portentosas». 

Tenía,  sí,  Alberoni  grandes  condiciones  de  hombre  de  Es- 
tado, y  más  eminentes  todavía  en  el  orden  económico  y  ad- 
ministrativo; pero  su  origen  italiano,  su  odio  irreconciliable 
á  la  casa  de  Austria,  su  disculpable  y  absoluta  sumisión  á  la 
Reina  Isabel  Farnesio,  cuyos  ambiciosos  é  interesados  planes 
favorecía,  impulsaron  su  política  por  caminos  opuestas  á  los 
que  exigía  el  bien  de  España  en  aquellos  momentos  históri- 
cos. Sin  enjugar  la  general  miseria,  sin  reformar  más  que  en 
cuanto  á  sus  parciales  miras  importaba  nuestra  embrollada 
administración,  sin  cuidar  del  desarrollo  intelectual  y  mate- 
rial del  país,  estuvo  sólo  atento  á  conseguir  por  el  estruendo 
de  las  armas  efímeros  triunfos,  gérmenes  de  nuevas  guerras, 
dejándonos  á  su  caída  casi  en  el  mismo  lamentable  estado  en 
que  á  su  venida  y  elevación  nos  halló.  Por  fortuna,  pasada 
en  gran  parte  la  avasalladora  corriente  dt;  influencias  extran- 
jeras, francesa  primero  é  italiana  después,  pudo  al  fin  Espa- 
ña, dirigida  por  eminentes  españoles,  reconstituirse,  fortalecer- 
se y  gobernarse  según  sus  nacionales  intereses,  así  en  el  in- 
terior como  en  el  exterior.  A  los  Orry,  Giudice,  Amelot,  Albe- 
roni, Scotti  y  Riperdá  sucedieron  en  el  gobierno,  con  eviden- 
te ventaja  y  notable  provecho  de  la  patria,  los  Patino,  Cam- 
pillo, Ensenada  y  Floridablanca. 


O)    El  Sr.  D.  Joaquiu  Maldonado  Macanaz. 


Revista  Contemporánea, 
30  Mavo  1893. 


(1)    En  El  Pardo,  á  29  de  Junio  de  1716. 
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ÜM  EMBAJADA  ESPAÑOLA  EN  MARRUECOS 


Y  ESTADO  DE  ESTE  IMPERIO 


EN    TIEMPO    DE    CAR-_OS    ílf 


(1767) 


CON  objeto  de  restablecer  y  afianzar  la  paz  y  buena  amis- 
tad entre  España  y  Marruecos,  llegó  á  nuestra  corte  á 
mediados  del  año  176G  un  embajador  marroquí  llama- 
do Sidi  Hamet-Elgazel,  con  brillante  y  numeroso  séquito.  Hos- 
pedado con  real  magnificencia  desde  su  arribo  á  la  Península 
y  por  todos  los  pueblos  del  tránsito,  de  orden  expresa  del  gran 
Carlos  III,  fué  alojado  en  Madrid  en  el  real  palacio  del  Buen 
Retiro.  Cumplida  su  misión  diplomática  regresó  á  su  país,  em- 
barcándose en  Cádiz  con  lucida  ostentación,  acompañado  del 
sabio  y  afamado  General  de  Marina  el  Excmo.  Sr.  D.  Jorge 
Juan,  quien  con  igual  carácter  de  embajador  extraordinario 
de  S.  M.  C,  y  con  idéntica  misión,  pasaba  á  Marruecos. 

La  relación  de  esta  embajada,  los  festejos  y  regalos  á  que 
dio  lugar  y  los  usos  y  costumbres  de  este  vecino  país,  cuyo 
conocimiento  tanto  nos  interesa,  son  el  objeto  de  este  artículo. 
Para  su  confección  me  he  valido  principalmente  de  un  curioso 
manuscrito  de  mi  propiedad,  encuadernado  en  un  tomo  en  fo- 
lio de  papeles  varios,  de  letra  del  siglo  pasado,  y  cuyo  epígra- 
fe es:  Breve  noticia  de  lo  acaecido  en  el  viaje  que  hizo  á  la  corte 
de  Marruecos  el  Excmo.  Sr.  D.  Jorge  Juan,  embajador  de 
S.  M.  C. — Año  de  1767.  Escritos  estos  apuntes  por  testigo  ocu- 
lar, que  formaba  parte  de  la  comitiva,  tieaen  tal  saber  de  ver- 
dad y  tan  detalladas  noticias,  que,  unida  esta  circunstancia  á 
la  no  menos  atendible  de  lo  casi  descono<3Ída  que  es  esta  em- 
bajada (1),  creo  ha  de  interesar  á  los  lectores,  ya  por  uno,  ya 


(1)  El  Sr.  Ferrer  del  Río,  en  su  Historia  de  Carlos  III,  apenas 
lo  dedica  seis  líneas.  W.  Coxe,  Lafuente  y  otros  historiadores  nada 
dicen  de  ella. 
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por  otro  concepto.  Como  el  imperio  de  Marruecos  en  nada  ha 
alterado  su  organización  y  costumbres  desde  el  tiempo  á  que 
este  escrito  se  refiere  hasta  el  presente,  puede  servir  además 
esta  relación  para  dar  idea  bastante  aproximada  de  su  cons- 
titución social  y  política. 


I 

TETUÁN 

El  día  20  de  Febrero  del  año  1767  llegaron  á  la  rada  de 
Tetuán,  ciudad  designada  de  antemano  por  el  Emperador,  los 
dos  embajadores,  español  y  marroquí,  con  sus  respectivas  co- 
mitivas. A  la  mañana  siguiente  desembarcaron  en  falúas,  y 
al  pasar  cerca  de  una  torre  cuadrada  que  llaman  Castillo,  si- 
tuada en  la  embocadura  del  río,  sin  más  artillería  que  sie- 
te pequeños  cañones,  se  cambiaron  los  saludos.  Entrados  más 
en  el  río,  llegaron  á  cumplimentarles  el  alcaide  de  Tetuán  con 
su  tropa  y  varias  personas  de  distinción.  Con  este  motivo  sal- 
taron en  tierra  los  embajadores,  á  quienes  con  instancia  agra- 
dable sirvieron  leche  en  dos  grandes  tazas  de  metal,  presente 
que  entre  ellos  es  ceremonia  de  amistad  y  agasajo,  que  usan 
hasta  con  el  mismo  Emperador  cuando  llega  á  cualquier  pue- 
blo. Volvieron  los  embajadores  á  sus  falúas  para  subir  en  ellas 
por  el  río  hasta  MartiL,  que  es  el  desembarcadero,  en  cuyo  si- 
tio sólo  hay  una  casa  que  sirve  de  aduana,  distante  aún  dos 
leguas  de  la  ciudad.  El  alcaide,  su  comitiva  y  la  tropa  que  le 
escoltaba,  que  serían  unos  cincuenta  jinetes,  fueron  por  tierra 
guardando  el  siguiente  orden:  primero,  dos  negros  con  lanzas 
á  modo  de  batidores;  seguía  el  alcaide,  después  el  estandarte 
de  lanilla  blanca,  como  de  dos  varas  en  cuadro,  con  una  bola 
de  latón  por  remate;  continuaba  la  tropa  con  su  música  mili- 
tar, compuesta  de  cuatro  tambores  mucho  mayores  que  los 
nuestros  y  de  mayor  diámetro  por  la  parte  superior  que  por  la 
inferior,  tocándolos  por  ambos  parches,  hiriendo  al  de  arriba 
con  una  gruesa  baqueta  semejante  aunque  mayor  que  la  de 
nuestros  timbales,  y  al  de  abajo  con  otra  mucho  más  delgada, 
dando  con  ésta  los  altos  y  con  aquélla  los  bajos,  una  trompa 
muy  alta  y  delgada  y  tres  chirimías  ó  dulzainas,  más  rústicas 
que  las  usadas  por  gallegos  y  valencianos. 

Así  llegaron  á  Martil  y  en  la  misma  disposición  siguieron 
el  camino  de  la  ciudad,  hasta  que,  llegando  á  un  prado  me- 
nos pantanoso,  empezó  la  caballería,  mandada  por  el  alcaide, 
á  escaramucear,  corriendo  y  disparando  sus  espingardas.  A 
poco  trecho  volvieron  á  repetir  estas  evoluciones  unos  dos- 
cientos caballos,  que  esperaban  sobre  una  colina,  y  unidos  to- 
dos á  los  embajadores  continuaron  el  camino  hasta  un  cuarto 
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de  legua  de  la  ciudad,  donde  esperaban,  formados  en  batalla 
á  su  manera,  en  un  repecho,  como  mil  y  quinientos  hombres, 
con  seis  banderas  en  el  centro,  una  blanca  rematada  por  una 
media  luna  de  oro,  y  las  otras  azules  y  encarnadas  sin  remate 

alguno. 

Hizo  esta  tropa  tres  descargas  generales  graneadas,  mar- 
chando luego  sin  formación  delante  de  los  embajadores,  pro- 
rrumpiendo á  menudo  en  voces  que  significaban  ¡viva  el  Rey! 
La  caballería  seguía  á  retaguardia.  En  este  orden  llegaron  á 
la  ciudad,  á  cuya  entrada  había  más  de  diez  mil  moros  y  mo- 
ras, éstas  con  el  rostro  cubierto,  según  rito  de  su  ley,  los  cua- 
les recibieron  á  los  embajadores  con  gran  algazara  y  alegría, 
Colocóse  la  tropa  de  infantería  en  dos  alas  por  la  calle  hasta 
la  casa  del  alcaide,  que,  dividida,  sirvió  de  alojamiento  á 
ambos  embajadores,  suministrándose  diariamente  al  nuestro, 
de  orden  del  Emperador,  carne,  pan,  gallinas,  huevos,  leche, 
naranjas,  cera  y  algunas  veces  pescado. 

Desde  el  día  22  de  Febrero  hasta  el  13  de  Abril  que  per- 
maneció en  Tetuán  el  Excmo.  Sr.  D.  Jorge  Juan,  se  esmera- 
ron en  agasajarle  lo  mismo  Sidi  Hamet-Elgazel  y  el  alcaide 
de  Tetuán,  como  los  principales  vecinos  de  esta  ciudad,  ofre- 
ciéndole las  diversiones  propias  del  país  y  especialmente  las 
celebradas  con  ocasión  de  la  Pascua  que  llaman  del  Cordero, 
que  principia  al  tiempo  de  descubrirse  la  luna  de  Marzo,  que 
en  dicho  año  fué  el  día  2,  acabando  entonces  su  Ramadán  ó 
Cuaresma,  durante  la  cual  son  tan  ngorosos  los  ayunos,  que, 
según  ellos,  de  estrella  á  estrella  nada  comen  ni  beben,  ni  aun 
se  atreven  á  tomar  un  polvo  de  tabaco  los  que  lo  gastan,  re- 
servando el  saciarse  de  todo  desde  que  las  descubren  hasta 
que  vuelven  á  ocultarse  á  la  mañana  siguiente. 

Con  motivo  de  esta  Pascua  convidaron  á  nuestro  embaja- 
dor á  presenciar  las  escaramuzas  con  que  se  divierten.^  Cele- 
bróse esta  función  por  la  mañana  en  la  gran  plaza  del  Zoco  ó 
mercado,  después  de  haber  oído  el  sermón  que  les  predicó  el 
cadí  en  el  campo,  en  una  especie  de  pretorio  de  cal  y  canta 
con  su  tornavoz;  á  cuyo  sitio,  si  llega  vivo  un  cordero  que  á 
mucha  distancia  degüellan,  y  trae  á  todo  correr  un  jinete, 
creen  que  aquel  año  será  abundante  y  feliz,  ó  viceversa. 

Concluida  esta  ceremonia  cerca  de  las  ocho,  volvieron  a 
dicha  plaza,  y  con  ellos  nuestro  embajador,  colocándole  sm 
distinción  alguna  entre  la  misma  gente,  á  un  lado  de  ella.  A 
lo  largo  estaban  formados  como  en  arco  unos  doscientos  in- 
fantes, que  tenían  en  el  centro  cuatro  banderas,  dos  azules, 
una  morada  v  otra  blanca  con  su  media  luna  de  oro  y  una  ins- 
cripción encima.  A  los  costados  estaban  colocados  sesenta  sol- 
dados de  caballería,  divididos  en  dos  secciones,  hallándose 
entre  ellos  el  alcaide,  su  hijo  y  otros  de  la  nobleza,  formando 
dos  martillos  con  la  infantería,  á  cuya  derecha  teman  el  es- 
tandarte grande  con  bola  de  latón,  de  qae  antes  se  hizo  men- 
ción: los  contornos  estaban  cercados  de  innumerable  concur- 
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so.  Principió  el  alcaide  las  escaramuzas  v  siguieron  los  de- 
más; pero  sin  arte  ni  disciplina  militar,  ¿orriendo  cuatro  ó 
seis  de  cada  lado  hasta  llegar  al  opuesto,  haciendo  fue^o  unos 
cuando  se  les  antojaba  y  otros  después  de  haberse  mezclado 
^r^o  I  ?^^:  ^^^^^^s  que  no  podían  sujetar  sus  caballos 
rebasaban  la  hnea  contraria  atropellando  á  los  demás 

^  lerminada  la  función,  que  duró  una  hora,  se  retiraron  sin 
mas  orden  que  llevar,  así  la  infantería  como  la  caballería,  sus 
banderas  a  vanguardia.  Nuestro  embajador  se  restituyó  á  su 
casa  acompañado  de  Sidi  Hamet-EIgazel,  y  entraron  en  la 
caballeriza  del  alcaide,  en  la  que  había  seis  caballos  atados 
de  una  manera  singular.  Desde  las  manos  á  los  pies  les  ponen 
dos  sogas  como  dos  tercias  de  largas  que  les  obligue  á  estar 
siempre  encogidos;  delante  de  las  manos  clavan  una  estaca 
en  que  aseguran  otra  soga  que  se  une  con  la  traba;  detrás  de 

n!  l'^tu  ""'l^'^'  ^^  ^^  "1^^  '^^^^  ^^^  ^^^^s  q^^  rematan  en 
los  anillos  que  tienen  en  aquellos.  En  esta  disposición  están 
sm  poderse  echar  ni  apenas  hacer  movimiento 

Para  evitar  que  los  oribes  se  estanquen  en  el  suelo,  ponen 
™.h;^''^'^  T  pies  y  manos  del  caballo,  dos  tablas  algo 
separadas  y  embebidas  en  el  mismo  empedrado,  formando 
en  el  medio  como  una  rigola,  por  donde  van  á  parar  á  un 
canal  que  está  a  un  lado  de  la  caballeriza  con  vertiente  hacia 
tuera.  No  usan  pesebres,  porque  la  cebada,  que  es  lo  único 
que  comen,  se  la  ponen  en  morrales. 

El  día  O  de  Marzo  convidó  el  embajador  moro  al  nuestro  á 
oír  por  la  noche  en  su  habitación  una  música  de  las  que  pocas 
veces  se  oyen  en  el  país.  La  sala  estaba  iluminada  con  una 
arana  de  metal,  conteniendo  catorce  lamparillas  hechas  de 
vasos  regulares  de  beber;  pendía  la  araña  de  cordeles  gruesos 
que  atravesaban  lo  largo  de  la  sala,  cuyas  paredes  estaban 
desprovistas  de  todo  adorno.  En  cambio,  el  suelo  estaba  cu- 
bierto de  esteras  finas,  alfombras  y  tapetes,  sobre  los  que  en 
ülas  había  doce  candelabros  de  metal  con  sus  velas  de  cera 
Concurrió  a  este  concierto  lo  más  selecto  de  la  población:  á 
un  lado  estaban  con  el  alcaide  y  el  embajador  moro  doce  mag- 
nates sentados  sobre  unos  cojines  colchados,  y  al  otro   for- 
mando corro,  estaban  los  músicos  sentados  en  cuclillas.  Para 
nuestro  embajador  y  su  comitiva  llevaron  las  sillas  de  su  casa 
Los  instrumentos  de  su  música  eran  una  pandereta,  dos 
como  bandurrias,  una  caña  de  media  vara  de  largo,  horadada 
de  arriba  abajo   con  seis  agujeros  en  la  parte  superior  y  otro 
en  la  inferior,  dos  especies  de  violines  de  faltriquera;  cada 
uno  con  dos -gruesas  cuerdas  que  tocan  por  medio  de  unos 
arcos  Semejantes  a  los  de  nuestro  bajón,  siendo  igual  su  mé- 
todo de  manejarlos.  Había,  además,  un  moro  que  daba  pal- 
madas  señalando  los  compases.  Con  estos  instrumentos  acom- 
pañaban a  cuatro  cantores  que  entonaban  tristes  melodías 
dignas  solo  de  celebrarse  por  la  fuerza  de  sus  pulmones,  qué 
resistieron  mas  de  una  hora  seguida  aquella  grita,  siendo  la 
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composición  más  celebrada  por  ellos  la  que  se  refería  á  la  pér- 
dida de  Granada. 

Para  que  nuestra  embajada  tuviese  alguna  idea  de  sus  bai- 
les, salió  un  moro  al  compás  de  sus  instrumentos,  con  un  ex- 
traño cerco,  arrastrando  los  pies  y  pateando  con  ellos  sin  di- 
ferencias ni  mudanzas,  dando  despacio  y  con  gran  seriedad 
algunas  vueltas  sobre  un  mismo  sitio  sin  mover  los  brazos, 
hasta  que,  habiendo  hecho  algunas  desairadas  cortesías,  sacó 
el  derecho  y  luego  el  izquierdo,  llevando  uno  después  de  otro 
á  la  cabeza  con  mucha  lentitud. 

Después  tocaron  nuestros  músicos  algunas  piezas  y  uno  can- 
tó varias  arias  de  buen  gusto;  pero  nada  les  agradó  tanto 
como  ciertas  tocatas  rápidas  del  fagot  y  el  toque  punteado  de 
la  vigüela.  Quisieron  también  que  los  nuestros  bailaran  el  fan- 
dango, por  la  noticia  que  de  éMes  había  dado  Hamet-Elgazel, 
y  lo  hicieron  gustosos,  manifestando  suma  complacencia. 

El  día  31  convidó  el  alcaide  al  embajador  por  todo  el  día 
á  una  casa  de  campo,  que  era  de  un  hijo  del  Emperador,  dis- 
tante una  legua  de  la  ciudad  y  al  otro  lado  del  río,  en  un  si- 
tio muy  fértil  por  la  feracidad  del  terreno  y  abundancia  de  las 
aguas.  Salieron  de  Tetuán  aquellos  dos  pei-sonajes  acompaña- 
dos de  unas  doscientas  personas,  mitad  é  caballo  y  mitad  á 
pie,  yendo  delante  veinte  soldados  de  infantería  y  de  reta- 
guardia otros  veinte  de  caballería. 

Así  llegaron  á  la  casa  de  campo,  á  cuya  entrada  hay  una 
calle  bastante  larga  y  recta,  formada  por  un  alto  enrejado 
de  cañas  y  terminada  pgr  una  glorieta  separada  de  un  gran 
estanque  por  una  plazoleta,  donde  se  apearon;  subieron  á 
la  glorieta  para  gozar  de  la  amenidad  de  aquel  deleitable 
sitio,  y  después  pasaron  á  la  gran  casa  d(!  campo  de  palacio, 
obra  del  bajá  Hamet,  reedificada  haría  unos  cuarenta  años 
por  el  anterior  bajá  de  Tánger,  y  arruinada  por  el  Empera- 
dor entonces  reinante,  conservándose  de  ella  apenas  algunos 
paredones  y  varios  trozos,  cuya  extensión  denotaba  haber 
sido  una  de  las  mas  importantes  obras  de  aquel  país.  Des- 
pués de  contemplar  con  lástima  aquellas  ruinas,  pasaron  á 
la  huerta  de  un  santón,  donde  á  la  sombra  de  unos  árboles 
extendieron  esteras  y  tapetes  y  sirvieron  gran  cantidad  de 
naranjas. 

Volvieron  luego  al  jardín  del  convite  y  en  él  obsequiaron 
á  los  invitados  con  abundante  y  exquisita  comida,  hecha  por 
los  cocineros  de  ambas  naciones,  alternando  los  personajes 
de  una  y  otra  en  la  mesa,  donde  hubo  brindis  á  la  salud  de 
los  dos  monarcas,  celebrándolo  mucho  los  moros,  si  bien  no 
pudieron  corresponder  por  impedirles  su  ley  el  uso  de  vino. 
Acabado  el  café,  se  improvisó  con  esteras,  tapetes,  almoha- 
das y  sillas  un  estrado,  en  el  que  se  sentaron  más  de  cincuen- 
ta personas,  siendo  las  principales  los  embajadores,  el  alcaide 
de  Tetuán  y  el  de  Larache,  que  á  la  sazón  se  hallaba  allí,  for- 
mando el  conjunto  una  agradable  y  extraña  vista. 
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Durante  este  cortejo  y  el  de  la  comida  alternaron  los  tam- 
bores y  demás  instrumentos  músicos  de  los  moros,  hasta  que 
ya  tarde  se  salió  de  la  visita,  y  en  una  llanura  que  hay  á  la 
orilla  del  río  hicieron  sus  acostumbradas  escaramuzas,  co- 
rriendo el  embajador  español  dos  parejas  con  el  alcaide  de 
Tetuán,  que  fueron  muy  celebradas  por  los  moros.  Emprendie- 
ron seguidamente  el  camino  á  la  ciudad,  á  cuya  entrada  era 
tanta  la  gente  que  se  agolpaba,  que  dificultaba  el  paso,  y  lo 
mismo  había  sucedido  á  la  salida,  sin  que  entre  tanta  multi- 
tud se  notase  ni  oyese  el  menor  desacato,  antes  bien  aseguró 
el  intérprete  que  había  oído  decir,  particularmente  á  las  mo- 
ras que  coronaban  las  azoteas:  «¡Pobres!  ¡Lástima  es  que  no 
crean  en  nuestra  religión!» 

El  cuidado  que  tienen  los  vecinos  de  Tetuán  de  blanquear 
exteriormente  las  casas,  las  mezquitas  y  sus  torres  promete 
de  lejos  y  á  primera  vista  mejor  idea  de  la  población;  pero 
estando  ya  cerca  de  ella,  el  desengaño  es  grande,  por  la  pe- 
quenez de  las  casas,  sin  arquitectura  ni  más  ventanas  que 
algunas  aberturas  cubiertas  de  tablas,  con  pequeñas  rendi- 
jas y  agujeros,  á  modo  de  celosías,  para  mirar  sin  ser  vistos; 
por  sus  mezquinas  puertas,  por  donde  el  hombre  más  bajo 
tiene  que  encorvarse  para  pasar;  por  la  angostura  increíble 
de  sus  mal  empedradas,  sucias  y  tortuosas  calles;  por  los  te- 
nebrosos pasadizos  que  las  atraviesan;  por  las  plazas,  unas 
veces  muy  chicas,  otras  muy  grandes,  formadas  por  tapias 
sin  edificio  alguno  notable.  Así  que  la  vista  general  de  esta 
ciudad,  á  pesar  de  ser  la  mejor  del  ¿mperio,  después  de  las 
de  Fez  y  Mequinez,  era  entonces  la  de  una  aldea.  Tenía 
siete  puertas  que  pretendían  defender  con  seis  débiles  cu- 
bos; un  castillo  casi  inútil  y  unas  murallas  pequeñas  de  ta- 
pia, sin  foso,  y  de  trecho  en  trecho  sus  almenas  y  torreones, 
los  más  de  ellos  resentidos  y  resquebrajados.  Estaban  unidas 
las  murallas  al  torreón  situado  en  lo  más  alto  de  la  ciudad, 
quedando  ésta  dominada  de  otras  colinas  inmediatas,  sin 
juego  que  mirase  á  ellas  ni  ofensa  posible  por  parte  de  los  de 
la  ciudad. 

Había  en  toda  la  ciudad  veintitrés  chemas  ó  mezquitas, 
siete  sinagogas  de  judíos  y  otros  siete  santuarios  de  moros.  No 
se  advertía  en  sus  chemas,  que  eran  sus  mejores  fábricas,  nin- 
guna arquitectura  ni  suntuosidad  por  ser  muy  sencillas  y  ba- 
jas, sostenidas  por  muchas  pequeñas  pilastras,  repartidas  sin 
orden,  y  en  la  torre  que  cada  una  de  estas  chemas  ostenta 
se  veía  una  asta  de  bandera  para  usarla  á  las  horas  de  bojar, 
assar,  magareb,  es  decir,  á  las  doce  del  día,  á  las  tres  y  media 
de  la  tarde  y  al  anochecer,  con  objeto  de  convocar  ai  pueblo 
á  hacer  su  zalá  y  para  otros  fines. 

Desde  lo  alto  de  estas  torres  cantan  los  santones  alabanzas 
á  su  profeta,  no  sólo  á  las  horas  indicadas,  sino  también  á  las 
nueve  y  á  las  doce  de  la  noche,  y  al  amanecer,  sin  usar  ban- 
dera. También  solían  servir  éstas  de  señal  para  indicar  la  lle- 
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gada  de  una  embarcación  al  puerto  y  en  este  caso,  para  más 
distinción,  avisaban  con  un  ruido  parecido  al  de  nuestras  ca- 
rracas. 

Hay  repartidas  por  la  población  diez  y  nueve  fuentes  para 
el  vecindario,  y  de  ellas  una  ó  dos  en  cada,  chema  ó  casa  prin- 
cipal. Como  creen  los  de  esta  secta  que  lavándose  se  purifican, 
han  hecho  algunos  baños  públicos,  cuya»  aguas  calentaban 
en  invierno  para  el  que  pagaba  un  sexto  de  blanquillo,  que 
vienen  á  ser  tres  maravedises  y  un  tercio. 

Estaba  dividida  la  ciudad  en  cinco  barrios  llamados  Fran- 
ca, Tala,  Abin,  Rebás^  Fly  y  Eblis.  En  una  parte  de  éste,  lla- 
mada la  Judería,  vivían  los  judíos,  teniendo  su  recinto  dos 
puertas,  y  en  cada  una  de  ellas  había  un  alcaide  de  día  para 
contener  á  los  moros  si  trataban  de  agra\  iarlos,  y  para  deci- 
dir sus  pequeñas  diferencias.  Estos  alcaides  estaban  retribuí- 
dos  con  cinco  pesos  mensuales  pagados  por  los  mismos  judíos, 
quienes,  llegado  el  anochecer,  se  encerraban  en  su  barrio, 
retirándose  aquéllos. 

Cada  barrio  de  la  ciudad  tenía  su  bandera  de  distinto  co- 
lor que  los  demás,  y  en  cada  uno  había  un  cabo  que  rondaba 
solo  de  noche,  con  facultad  de  prender  á  los  alborotadores  ó 
sospechosos,  y  aun  alistar  también  con  orden  del  alcaide  la 
tropa  que  necesitaren;  porque  allí,  aunqae  sin  disciplina,  to- 
dos son  considerados  como  soldados  y  obligados  á  tomar  las 
armas.  El  Emperador  unas  veces  y  el  alcaide  otras  nombraba 
sn  jalifa  ó  teniente,  á  quien  pertenecía  rendar,  prender  y  eje- 
cutar la  justicia  y  órdenes  del  cadí  y  del  alcaide,  así  como 
vigilar  para  evitar  escándalos  y  cuidar  de  las  provisiones  del 
pueblo,  á  cuyas  puertas  había  guardas  sin  otra  paga  que  la 
contribución  que  ellos  mismos  sacaban  de  los  géneros  y  co- 
mestibles que  entraban  y  salían. 

El  alcaide  tenía  audiencia  todos  los  días,  y  aunque  con 
atribuciones  para  multar,  prender  y  apalear,  no  podía  senten- 
ciar á  muerte,  facultad  reservada  al  cadí,  al  que  corresponde 
todo  caso  grave,  así  civil  y  criminal  como  religioso,  sin  po- 
der apelar  de  su  sentencia  sino  al  mutfn,  que  es  como  su  pon- 
tífice máximo,  cargo  que  entonces  estaba  vacante,  y  así,  solo 
se  acudía  al  Emperador,  si  no  era  en  cuestiones  de  hacienda, 
de  las  cuales  podían  apelar  á  los  cadíes  de  Fez  y  de  Mequmez. 
Había  talbes  ó  abogados,  que  eran  hasta  sabios  de  la  ley,  y 
adules  ó  escribanos  que  conservaban  los  papeles  y  originales 
de  los  pleitos  y  causas  públicas.  En  las  criminales  se  entrega 
al  delincuente  á  la  parte  querellante,  para  que  por  su  mano 
ejecute  la  justicia,  quedando  al  arbitrio  de  éste  el  perdonar  e 
la  vida,  aun  después  de  sentenciado,  lo  que  por  dinero  suele 
ejecutar  la  gente  inferior,  pero  jamás  la  principal,  aunque 

viva  necesitada. 

Los  testigos  que  para  sentenciar  á  muerte  exige  la  ley  son 
dos,  conocidos  por  nobles  y  fidedignos;  pero  de  la  gente  del 
pueblo  manda  que  sean  doce,  siendo  en  esta  clase  fácil  hallar- 
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los  aunque  el  crimen  se  haya  cometido  de  noche  y  en  despo- 
bJado,  por  la  codicia  que  les  domina. 

Toda  la  dotación  militar  de  Tetuán  consistía  en  cien  sol- 
dados de  caballería,  y  de  ella  enviaban  cada  mes  al  campo 
üe  teuta  un  destacamento  de  quince  hombres,  abonando  el 
^mperador  para  la  manutención  de  todos,  al  alcaide,  2  0()0 
ducados  morunos  de  á  24  reales  y  18  maravedises  en  cada  año- 
pero  este  solo  daba  tres  á  cada  uno  por  tiempo  de  Pascua  v 
la  cebada  para  el  caballo,  de  que  se  quejaban  los  mismos  sol- 
tlados,  diciendo  que  no  puede  servir  bien  quien  para  mante- 
nerse necesita  trabajar.  No  les  iba  mal,  sin  embarco,  á  los 
que  comisionaba  el  alcaide  á  desempeñar  asuntos  de  poca  en- 
tidad, porque  aquellos  á  quienes  se  dirigían  estaban  como 
oblig-ados,  por  costumbre,  á  mantenerlos  durante  el  tiempo 
que  durase  la  comisión,  amén  de  regalarles  á  la  despedida. 

Llevan  todos  los  moros  las  barbas  largas  y  rapada  la  ca- 
beza, con  la  diferencia  de  que  unos  se  la  rapan  toda,  otros  se 
dejan  un  mechón  hacia  la  mitad,  algo  inclinado  hacia  la  ore- 
ja  derecha,  y  algunos  muchachos  una  lista  por  la  mollera  pa- 
recida en  su  corte  á  la  cresta  de  un  gallo;  estos  últimos  como 
distinción  o  gala  de  cherifes;  los  anteriores  para  que,  cuando 
mueran,  se  pueda  por  el  mechón  conocer  mejor  la  cabeza  del 
cadáver,  pues  dicen  que  agarrarlo  por  cualquiera  otra  parte 
es  grave  culpa,  y  que  en  ella  incurren  los  primeros  si  no  lle- 
ga a  crecerles  el  cabello  antes  de  morir.  Los  que  llaman  san- 
tones pueden  llevarle  largo  ó  corto  ó  como  les  acomode. 

Kespecto  a  los  trajes  y  vestidos  de  los  moros,  nada  dice  el 
autor  de  nuestra  relación  manuscrita,  sino  advertir  sólo  que 
por  lo  general  son  iguales  á  los  que  vestía  en  la  corte  de  Es- 
pana  bidi  Hamet-Elgazel  y  su  comitiva. 

^  Veneran  los  moros  por  santos  á  unos  hombres,  ó  inocentes 
o  picaros  y  el  mas  celebrado  de  todo  el  imperio,  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  en  Tetuán,  entró  en  casa  de  nuestro  embajador 
la  mañana  del  día  28  de  Marzo,  llevando  consigo  á  otro  moro 
también  muy  desaliñado  y  ridículo,  que  iba  delante  cantando 
con  extraordinaria  devoción  alabanzas  á  su  profeta,  con  tales 
gestos  el  monaguillo  y  tales  arrobamientos  el  pretendido  san- 
to, que  solo  viéndolo  se  puede  formar  idea  de  tanta  simpleza: 
siendo  aun  mayor  la  de  aquella  gente  por  la  gran  opinión  v 
respeto  con  que  miran  á  aquel  hombre,  casado  y  con  hijos  á 
quien  nadie  se  opone  á  que  haga  lo  que  se  le  antoje  ni  á  que 
entre  y  salga  donde  quiera,  acatando  sus  ideas  y  teniendo  á 
mucho  honor  el  ser  sus  casas  por  él  frecuentadas 

Asi,  pues,  no^causará  maravilla  saber  que  ni  los  alcaides 
ni  otra  autoridad  alguna  se  atrevió  á  disgustarle  ni  oponérse- 
le, tanto  mas  cuanto  el  mismo  Emperador  le  atendía  con  suma 
veneración  creyendo  todos  tener  en  él  el  mayor  tesoro  de  esta 
vida,  bu  edad  es  como  de  sesenta  años;  regular  su  estatura, 
bien  proporcionado;  su  aspecto  venerable;  el  color  moreno 
claro;  lo«  OJOS  hundidos;  cabello,  barba  y  cejas  muy  poblados. 
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Su  vestido  era  una  camisa,  según  pareció  por  cuello  y  brazos, 
un  gran  saco  ó  túnica  de  paño  verde  con  mangas  anchas,  y 
babuchas  en  los  pies,  todo  ello  sin  sujeción  y  con  desaliño,  re- 
cordando las  figuras  de  mágicos  que  tanto  suele  ridiculizar  el 
teatro  cómico,  y  por  consiguiente  capaz  de  mover  á  risa  al 
más  serio,  habiéndosele  hecho  por  este  motivo  repetidos  en- 
cargos al  Excmo.  Sr.  D.  Jorge  Juan  para  que  contuviera  la 
suya  y  la  de  los  demás  españoles.  Volvió  este  misterioso  per- 
sonaje á  las  dos  de  la  tarde,  á  tiempo  que  comía  el  embajador, 
cuya  espalda  tocó  después  de  haber  rodeado  la  mesa;  pero 
viendo  que  nadie  le  hacía  caso  se  marchó  con  sus  acostumbra- 
das canciones  y  con  suma  lentitud,  diciendo  antes:  «Al  campo 
vamos,  que  éstos  no  entienden».  Con  esto  creyeron  los  nuestros 
que  ya  no  volvería,  pero  hasta  las  diez  de  la  noche  repitió  seis 
visitas;  las  últimas  sin  el  cantarín,  pero  acompañado  de  otro 
que  le  alumbraba,  llevando  una  de  estas  \'eces  la  vela  el  mis- 
mo Sidi  Hamet  con  tal  acatamiento  que,  entrando  en  el  cuarto 
de  D.  Jorge  Juan  y  queriendo  éste  acercársele,  le  detuvo 
aquél,  sin  atreverse  á  hablar,  haciéndole  solamente  señas  de 
que  no  interrumpiera  al  santo,  el  cual  prosiguió  tranquila- 
mente registrándolo  todo,  y  aun  volvió  otros  días  para  aca- 
barse de  certificar;  pero  conseguido,  se  fué  retirando. 

Las  moras  visten  su  camisa  igual  á  la  de  los  moros,  pero 
de  unas  mangas  tan  anchas  y  largas,  que  acostumbran  pren- 
derlas á  la  espalda;  gastan  calzoncillos  muy  largos,  de  que 
forman  una  especie  de  botín  que  llega  hasta  las  babuchas  á 
chinelas;  sobre  estas  prendas  se  colocan  el  cafetán,  bata  corta 
y  ajustada,  abrochada  toda  con  muchos  botoncitos  y  guarne- 
cida con  trencilla  de  oro  ó  plata.  YA  jaique,  que  es  como  una 
sábana  de  seis  varas  de  largo  por  dos  de  ancho,  es  igual  al  de 
los  moros,  y  asimismo  su  modo  de  ponerle,  dando  con  él  dos 
vueltas  al  cuerpo,  pasándole  una  sobre  la  cabeza,  cubriendo 
la  frente,  sin  más  diferencia  que  ceñirle  las  moras  á  la  cintu- 
ra por  una  faja  de  seda,  de  las  que  fabrican  en  Fez,  tejidas 
con  hilos  de  oro  ó  plata  en  los  extremos,  y  volviendo  éstos  por 
cima  de  los  hombros  los  llevan  á  prender  al  pecho  con  cor- 
chetes de  que  pende  una  cadena  de  uno  de  dichos  metales. 
Adórnanse  el  cuello  con  collares  de  coral  ó  de  pequeñas  per- 
las y  también  medallas,  y  las  orejas  con  aretes  de  plata  ú  oro 
hueco,  siendo  su  diámetro  de  dos  pulgadas  y  su  grueso  de  una 
línea,  guarnecidos  de  piedras  falsas.  Usan  brazaletes  de  una 
pieza,  y  cuando  están  en  casa  ponen  en  los  pies,  hacia  su 
garganta,  unos  aros  de  plata  ú  oro,  de  dos  dedos  de  ancho, 
abiertos  para  colocados  con  más  facilidad.  Dividen  el  cabello 
por  medio  de  la  cabeza,  formando  á  cadfi  lado  varias  trenzas 
que  enlazan  á  la  cintura,  cubriéndole  ordinariamente  con  una 
gasa  encarnada  que  rodea  la  cintura,  cayendo  después  suelta 
por  la  espalda.  Tienen  también  su  turbante,  hecho  con  una 
faja  de  seda  como  la  del  ceñidor  del  jaique,  con  dobleces  de 
cuatro  dedos,  que  sólo  se  diferencia  en  ser  más  rica  por  estar 
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toda  tejida  de  oro  ó  plata.  Cuando  salen  á  la  calle,  y  aun  es- 
tando en  casa,  les  está  prohibido  enseñar  el  rostro,  si  no  es 
al  marido  ó  parientes,  y  para  recatarle  ponen  desde  los  ojos 
hasta  debajo  de  la  barba  un  lienzo  blanco  que  sujetan  por  de- 
trás de  la  cabeza,  á  fin  de  que  cayendo  el  jaique  sobre  la 
frente,  les  quede  libre  sólo  el  uso  de  la  vista. 

Desean  mucho  ser  gruesas  por  la  mayor  estimación  que 
logran  de  los  moros.  Píntanse  las  uñas  y  las  palmas  de  las  ma- 
nos, y  aun  algunas  los  pies,  con  el  zumo  de  una  hierba  que 
da  el  color  rojo;  y  así  moras  como  moros  se  pintan  de  negro 
los  parpados  por  creer  que  les  preserva  la  vista,  pero  que  en 
realidad  les  produce  mucha  fealdad. 

El  traje  de  los  judíos  se  diferencia  en  que  no  llevan  jaique, 
y  en  que  el  albornoz,  que  por  precepto  deben  poner  sobre  los 
hombros,  ha  de  ser  negro,  así  como  el  gorro,  que  parece  un 
gran  solideo,  en  el  que  hacen  unos  dobleces  por  la  parte  pos- 
terior, para  más  demostración  del  terrible  vuffo  que  les 
oprime.  «^    &     h 

Las  judías  llevan  vestido  y  adorno  parecido  á  los  de  las 
moras,  con  la  diferencia  de  colocar  hacia  la  mitad  del  turban- 
te un  cintillo  de  perlas  que  cae  sobre  la  frente. 

Las  solteras  dejan  descubierto  el  cabello,  y  las  casadas  lo 
cubren  con  un  velo  por  rito  de  su  ley,  siendo  postizo  el  que 
maniftestan  por  los  lados.  El  amuleto  que  les  pende  del  collar 
y  cae  sobre  el  pecho  remata  en  una  perilla  hueca  de  plata, 
en  la  que  echan  sustancias  olorosas  delicadas.  En  lugar  del 
cafetan,  visten  un  jubón  abierto  por  delante,  con  mangas  an- 
chas que  no  pasan  del  codo,  y  guarnecido  de  galones  v  ala- 
mares sobre  sus  faldillas.  Ciñen  al  cuerpo  una  especie  de  re- 
fajo verde  que  llega  al  tobillo  y  le  aseguran  con  una  faja,  so- 
bre la  cual  ciñen  unos  cordones  gruesos  de  seda  con  borlones 
ñngidos  de  plata  hueca,  y  de  éstos  penden  por  la  espalda  has- 
ta las  corvas  otros  cuatro  ó  seis  que,  no  estando  sujetos,  van 
sonando  cuando  andan. 

Estos  son  los  trajes  de  gala  entre  la  gente  rica;  pero  entre 
la  pobre,  los  hombres  andan  desaliñados  v  mal  vestidos  v  las 
mujeres,  aunque  aseadas,  casi  sin  adorno.*^ 

Los  judíos,  dice  la  relación  anónima,  se  hallan  en  esta 
ciudad,  como  en  todo  el  imperio,  sumamente  despreciados, 
ejercitándose  en  los  oficios  más  serviles.  Todo  moro  tiene  fa- 
cultad para  ajarlos,  sin  que  ninguno  ose  defenderse,  ni  aun 
úe  palabra,  y  si  recurren  al  juez,  salen  comúnmente  carda- 
dos hasta  en  las  costas.  Entran  los  moros  en  sus  casas  con 
tanta  libertad  como  en  la  suya  propia,  y  si  las  judías  se  ha- 
llan sentadas,  suelen  algunos  obligarlas  á  que  se  levanten  y 
mantengan  en  pie  mientras  permanecen  allí,  sin  que  las  in- 
felices puedan  decirles  que  se  vayan.  No  es  permitido  á  los 
judíos  pasar  por  delante  de  las  chemas  de  los  moros  sin  qui- 
tarse las  babuchas.  Pagan  cada  año  cinco  ducados  por  cabe- 
lla, y  ademas  cuantas  contribuciones  les  imponen  los  alcai- 
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des  y  el  mismo  Emperador.  Pueden  salir  del  reino  los  judíos, 
mas  para  que  salga  una  judía,  y  aun  para  mudarla  de  una 
ciudad  á  otra,  ha  de  pagar  mil  ducados.  El  cadí  pasado  re- 
solvió que  por  la  ley  no  se  podía  dar  sentencia  capital  á  unos 
moros  que  siguieron,  robaron  y  mataron  á  unos  judíos  que 
habían  salido  de  Tetuán,  y  que  sólo,  sí,  debía  imponerles  otra 
pena;  cuya  decisión,  más  que  otra  cosa  alguna,  manifiesta  el 
desprecio  y  miserable  estado  de  los  judíos  en  aquel  país,  de 
suerte  que,  á  no  estar  ligados  por  las  mujeres,  ninguno  que- 
daría en  él. 

Los  cumplimientos  de  urbanidad  entre  los  moros  son  to- 
carse las  manos  y  besar  cada  uno  la  suya  entre  iguales,  y  los 
inferiores  besan  la  mano  ó  la  ropa  de  los  superiores.  Su  tra- 
to de  amistad  es  cariñoso;  pero  el  de  la  gente  común  con  los 
forasteros  es  fatalísimo:  en  medio  de  todo  son,  por  lo  gene- 
ral, gente  de  bien,  sin  más  que  la  rusticidad  propia  de  su 
mala  crianza;  siendo  cosa  corriente  entre  ellos  meterse  en  las 
casas  y  registrar  cuanto  se  les  antoja,  iiiiterponerse  entre  un 
extranjero  y  otra  persona  con  quien  esté  hablando,  aunque 
sea  privadamente,  y  tocar  y  manosear  cuanto  miran.  No  se 
visitan,  mas  si  la  necesidad  les  obliga,  se  hablan  á  las  puer- 
tas de  sus  casas  sin  entrar  en  ellas,  llegando  cuando  más  al 
zaguán;  pero  si  les  precisa,  entran,  avisando  antes  para  que 
las  mujeres  se  retiren,  y  esperando  la  licencia.  Estas  mismas 
detienen  á  sus  maridos  cuando  tienen  algunas  visitas  de  ex- 
tranjeros,, á  quienes  no  les  es  lícito  entrar  si  no  se  les  permite 

previamente. 

Todo  moro  se  quita  las  babuchas  para  entrar  en  la  sala 
que  tenga  esteras  ó  alfombras,  y  la  misma  ceremonia  hacen 
cuando  van  á  hablar  al  alcaide,  aunque  no  las  tenga  ó  no  lle- 
gue á  pisarlas. 

Las  habitaciones  son  reducidas:  los  principales  no  tienen 
regularmente  sino  dos  ó  tres  cuartos  bajos  con  igual  número 
de  altos,  subiéndose  desde  un  reducido  patio  por  una  escale- 
ra muy  angosta  á  un  corredor  no  menos  estrecho,  por  donde 
se  entra  separadamente  á  cada  cuarto,  no  habiendo  comuni- 
cación interior  de  uno  á  otro,  ni  más  v(intana  á  la  calle  que 
los  agujeros  cubiertos  de  tablas  hendidas,  y  aun  muchas  ca- 
sas ni  éstos  tienen.  Su  adorno  interior  consiste  en  esteras  y 
tapetes  por  el  suelo;  sólo  los  más  acomodados  ponen  en  la 
pared  frisos  de  esteras  finas  y  pequeños  espejos  que  adornan 
con  toallas  ó  gasas  bordadas  de  seda  colgadas  alrededor.  Tie- 
nen algunas  repisas  en  que  ponen  vidrios  de  colores,  y  entre 
estos  adornos  las  espingardas  y  alfanjes.  Pocas  puertas  tie- 
nen cortinas,  y  las  que  suelen  poner  es  á  los  extremos  de  la 
sala,  y  de  todo  su  ancho,  que  caen  hasta  las  camas.  Algunas 
de  éstas  son  unos  huecos  ó  nichos  en  la  pared,  á  la  altura  de 
tres  cuartas,  que  cubren  de  azulejos,  sirviendo  en  ellas  de 
colchones  algunos  tapetes  colchados  de  cerca  de  dos  dedos 
de  grueso  y  sabanillas  bordadas  de  seda;  pero  las  más  de  las 
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camas  están  formadas  por  maderos  y  tablas  fijos  en  la  pared 
á  la  altura  de  seis  ó  siete  cuartas,  en  las  que  sólo  duermen  las 
paridas  y  la  parienta  más  cercana  que  las  acompaña  hasta 
que  están  levantadas,  quedando  sin  uso  en  cualquiera  otra 
ocasión,  porque  siempre,  fuera  de  ella,  duermen  en  el  suelo 
sobre  esteras  y  tapetes. 

No  tienen  mesas  ni  sillas,  poi'que  se  sientan  en  el  suelo  y 
comen  sin  aquéllas;  tampoco  gastan  cucharas  ni  tenedores, 
porque  para  trinchar  la  carne  ó  las  aves  les  basta  un  cuchi- 
llo ayudado  de  los  dedos,  con  que  también  hacen  y  llevan  á 
la  boca  las  pelotillas  de  alcuzcuz,  limpiándose  la  gente  co- 
mún los  dedos  con  la  lengua,  y  los  principales  lavándoselos 
de  cuando  en  cuando  con  agua  y  toalla,  servidas  por  un 
criado. 

El  alimento  más  común  es  el  alcuzcuz,  que  hacen  de  ha- 
rina, miel,  manteca  de  vacas  y  frutas;  las  personas  más  aco- 
modadas se  alimentan  también  con  arroz,  carne  y  algunas 
aves,  que  matan  derramando  su  sangre  como  en  sacrificio, 
mirando  á  Oriente,  y  la  que  así  no  muere  no  la  estiman  sino 
para  vender  á  los  cristianos. 

En  Tetuán  había  cada  semana  tres  días  de  mercado,  en 
la  plaza  del  Zoco,  en  los  cuales  se  unían  todos  los  mercade- 
res, aunque  cada  gremio  tenía  su  calle  separada.  Sas  tien- 
das, situadas  en  la  parte  alta  de  la  casa,  son  tan  diminutas 
que  parecen  alacenas.  Lo  mismo  sucedía  en  otro  sitio  inme^ 
diato  que  llamaban  alcaicería,  donde  los  mercaderes  más 
acaudalados  vendían  muselinas  y  paños  ordinarios,  traídos  ya 
de  Levante,  ya  de  Inglaterra,  y  otros  géneros  bastos  del  pai's. 

Había  en  dicha  ciudad  una  casa  de  moneda,  en  la  que 
sólo  fabricaban  blanquillos,  cuando  los  judíos,  á  cuyo  cargo 
corría,  tenían  pesos  fuertes  nuestros  ó  moneda  vieja;  pero  en 
las  demás  del  imperio  fabricaban  mutboas  ó  metcardiches, 
ducados  de  oro,  que  también  llaman  cequies.  De  plata  fa- 
bricaban onzas  y  blanquillos,  y  de  cobre  fluses  y  desvales.  La 
relación  de  nuestro  doblón  de  oro  con  el  cequí  es  de  143  á  72, 
por  lo  que  cada  cequí  valía  poco  más  de  37  reales  y  dos  ma- 
ravedises de  vellón.  Cada  blanquillo  valía  24  fluses,  y  cada 
flus  tres  desvales.  Hay  una  sola  moneda  imaginaria  que  es 
el  ducado  de  plata  y  consta  de  24  reales  y  18  maravedises 
vellón. 

La  única  medida  que  tienen  para  todo  género  de  paño  ó 
tela  es  el  codo  moruno,  cuya  relación  á  nuestra  vara  de  Casti- 
lla es  119  á  192. 

Las  de  granos  no  hubo  con  qué  compararlas;  pero  pudo 
saberse  que  la  zafa,  que  consta  de  malrmides  de  Tetuán,  co- 
rresponde á  siete  fanegas  y  media  de  España. 

Para  romanear  tienen  dos  especies  de  quintales,  mayor  y 
menor:  el  primero  consta  de  cien  libras  de  á  veinte  onzas,  y 
el  segundo  de  cien  libras  de  á  diez  y  seis  onzas  c<&io  las  cas- 
tellanas. 
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El  comercio  que  en  la  referida  ciudad  y  aun  en- todo  el 
imperio  se  podía  entonces  hacer  con  utilidad  era  únicamente 
la  exportación  de  sus  géneros,  como  ganados,  harina,  menes- 
tras, gallinas,  cueros,  cera,  tabaco,  gomas,  aceite,  lanas  y 
algún  cobre;  pero  en  cuanto  al  de  importación,  prometía  po- 
cas ventajas,  y  aun  necesitarían  los  comerciantes  sumo  cui- 
dado para  no  arruinarse,  como  sucedió  á  los  dinamarqueses 
que  arrendaron  los  derechos  de  entrada  de  Saly  y  de  Saffi  en 
cincuenta  mil  pesos  fuertes  cada  año,  y  apenas  sacaron  vein- 
te mil,  porque  los  moros  visten  solamente  de  los  géneros  de 
su  país,  á  excepción  del  paño,  del  cual  gastan  poco  y  basto, 
y  ése  le  llevaban  los  ingleses.  Sólo  la  corte  y  los  alcaides 
gastan  del  fino;  pero  les  sobra  con  el  que  de  regalo  reciben, 
y  aun  si  se  llevara  del  negro  de  Segovia,  le  pagarían  como 

ninguno. 

Las  sedas  tienen  también  poco  consurao,  porque  si  bien 
las  mujeres  gastan  alguna,  es  sólo  en  los  días  festivos. 

Estaba  prohibido  sacar  caballos  y  camellos  sin  orden  ex- 
presa del  emperador. 

Aseguraron  á  nuestra  embajada  que  los  habitantes  de  Te- 
tuán, inclusos  3.000  judíos,  ascendían  á  :^0.000;  pero  al  pa- 
recer no  pasaban  de  20.000.  Entre  estas  familias  había  aún 
algunas  que  se  tenían  por  españolas,  preciándose  de  andalu- 
zas, conservando  los  apellidos,  cuidando  de  no  enlazarse  ma- 
trimonialmente  con  los  otros  moros,  y  hasta  guardando  los 
papeles  en  que  fundaban  su  derecho  á  casas  y  haciendas  en 
nuestra  península. 


II 


VIAJE   DE   TETUÁN    Á   LA   CIUDAD   DE    MARRUECOS 


Llegados  los  caballos  de  silla,  las  muías  y  camellos  que 
desde  Marruecos  había  enviado  el  Emperador  para  conducir 
el  presente  de  los  doscientos  ochenta  y  cinco  esclavos,  varios 
regalos  y  los  equipajes,  salió  de  Tetuán  nuestro  embajador  el 
día  13  de  Abril  á  las  tres  de  la  tarde,  acompañado  de  Sidi 
Haraet-Elgazel,  del  alcaide  de  dicha  ciudad  y  de  cuarenta 
soldados  de  caballería.  A  cosa  de  media  legua  les  salió  al  en- 
cuentro con  alguna  gente  el  alcaide  de  aquellas  montañas,  y 
á  legua  y  media  esperaba  otro  con  unos  doscientos  caballos: 
los  dos  hicieron  fuego  graneado,  y  el  último  siguió  hasta  el 
campo  de  Darsarbog,  á  donde  llegaron  á  las  siete  y  media, 
habiendo  caminado  dos  leguas  por  un  terreno  áspero  y  mon- 
tañoso, por  cuya  razón  se  retardaron  las  liendas  de  campaña 
y  no  pudieron  armarse  hasta  las  once. 

De  este  campo  salieron  el  día  14  á  las  diez  y  media  de  la 
mañana  con  tiempo  lluvioso,  y  á  las  seis  de  la  tarde  llegaron 
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al  de  Sinat,  tres  leguas  distante  de  Tánger,  habiendo  camina- 
do otras  tres  por  montañas  bastante  quebradas,  llenas  de  pas- 
tos y  ganados,  en  que  únicamente  consiste  la  riqueza  de  los 
que' llaman  aduares,  de  los  cuales  se  hallaron  algunos.  Cerca 
de  este  campo  esperaba  el  bajá  Ah'-ben-Abdalá  con  más  de 
dos  mil  hombres  de  infantería  y  caballería,  saludando  todos 
con  una  descarga  general  graneada.  Reunió  después  el  bajá 
la  caballería,  y  corriendo  hacia  nuestro  embajador,  hizo  las 
escaramuzas  acostumbradas  en  forma  de  retirada  con  bastan- 
te uniformidad  y  más  orden  de  cuantas  antes  vieron,  habién- 
dolas principiadlo  sus  dos  hijos.  El  padre  venía  gallardamen- 
te vestido,  montado  sobre  un  hermoso  caballo  con  hebilla- 
je  y  estribos  de  plata  sobredorada  y  correaje  de  seda  tejido 

con  oro. 

Mantuviéronse  el  día  15  en  aquel  campo  por  no  haber  lle- 
gado los  camellos  con  parte  del  equipaje,  y  al  siguiente,  des- 
pués de  haberse  marchado  el  alcaide  de  Tetuán  con  sus  tropas 
y  caballos  de  silla,  salió  la  comitiva  á  las  nueve  y  media,  ca- 
minando una  legua,  formando  parte  de  ella  el  mismo  bajá, 
que  poco  después  se  retiró  con  su  hijo  menor  y  su  tropa,  de- 
jando encomendada  la  guardia  de  la  embajada  á  su  hijo  ma- 
yor con  ciento  treinta  hombres.  Atravesaron  dos  riachuelos  y 
á  poco  más  de  dos  leguas  un  río  grande  nombrado  Menchara- 
lacher,  bastante  peligroso  por  el  mucho  fango  que  había  en 
sus  orillas,  siendo  preciso  caminar  por  medio  de  su  corriente 
cerca  de  una  milla,  cuidando  de  no  acercarse  á  las  orillas, 
donde  seguramente  se  atascaría  el  caballo  de  más  brío. 

Ni  en  el  resto  de  este  día  ni  en  los  sucesivos  hasta  el  20, 
que  llegaron  á  Alcázar,  ocurrió  cosa  digna  de  mencionarse. 
Dicho  día  el  alcaide  de  esta  ciudad  salió  á  recibir  al  embaja- 
dor como  un  cuarto  de  legua  con  seiscientos  soldados  de  ca- 
ballería é  infantería.  Grande  fué,  en  verdad,  su  voluntad  de 
obsequiar  á  los  españoles;  pero  fué  mayor  la  confusión  de 
aquella  desordenada  gente.  Armáronse  las  tiendas  cerca  de 
la  ciudad,  porque,  á  pesar  de  ser  ésta  una  de  las  siete  princi- 
pales del  imperio,  no  había  en  ella  casa  suficientemente  gran- 
de para  hospedar  á  nuestra  embajada.  Todas  sus  casas  eran 
reducidas,  hechas  de  ladrillo  y  sin  blanquear,  de  suerte  que 
parecía  un  lugar  arruinado.  Había  en  ella  once  chemas  y  al- 
gunos santuarios  de  poca  consideración:  su  vecindario  ascen- 
día á  dos  mil  familias,  inclusas  cuarenta  de  judíos.  En  esta 
hermosa  pero  mal  cultivada  campiña  fué  la  desgraciada  de- 
rrota del  rey  de  Portugal,  D.  Sebastián. 

Vueltos  á  poner  en  marcha  el  día  21,  pasaron  como  á  un 
cuarto  de  legua  el  río  Lúceos,  que  desagua  en  Larache.  Te- 
nían los  moros  en  él  dos  barcas  pequeñas  para  trasbordar  las 
personas  y  equipajes,  porque  en  cuanto  á  los  caballos,  mu- 
las  y  camellos  los  obligan  á  atravesar  el  río  á  fuerza  de  palos, 
gritos  y  pedradas,  faena  que  duró  desde  las  ocho  de  la  ma- 
ñana hasta  las  doce  de  la  noche,  sin  poder,  por  consiguiente, 
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adelantar  más  de  una  legua  de  camino,  cerca  de  unos  peque- 
ños aduares. 

Antes  de  llegar  á  ellos  se  presentó  con  su  tropa  el  alcaide 
de  aquellos  montañeses,  cuyas  escaramuzas  fueron  tan  con- 
fusas y  atropelladas  que  se  hizo  preciso  suplic  arles  las  hicie- 
ran más  lejos.  Había  entre  ellos  un  moro  que  después  de  dis- 
parar su  espingarda  y  salir  á  la  carrera,  obligaba  á  su  caba- 
llo á  arrodillarse  con  suma  prontitud,  repitiendo  esta  habili- 
dad hasta  cuatro  veces. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  22  de  Abril  llegaron  por  ñn  á  La- 
rache, después  de  caminar  cuatro  leguas,  la  primera  por  un 
monte  de  encinas,  la  segunda  por  un  delicioso  campo  cubier- 
to de  pastos,  y  las  otras  dos  por  una  frondosa  arboleda,  don- 
de les  esperaba  el  alcaide  con  cuatrocientos  caballos,  dos  ban- 
deras y  una  música  militar.  Esta  tropa  ejecutó  sus  acostum- 
bradas escaramuzas  con  mucho  orden  en  los  parajes  que  lo 
permitía  el  bosque,  repitiéndolas  á  su  salida,  donde  aguarda- 
ban más  de  mil  y  quinientos  infantes  formados  en  dos  alas, 
en  cuya  disposición  hicieron  fuego,  pasando  después  nuestro 
embajador  entre  sus  líneas.  Saludáronle  también  las  baterías 
de  la  ciudad  con  cincuenta  cañonazos,  y  las  embarcaciones 
que  había  en  el  puerto,  propias  del  Emperador,  de  cuya  orden 
fueron  alojados  D.  Jorge  Juan  y  su  comitiva  en  casa  del  al- 
<iaide. 

Detuviéronse  en  Larache  todo  el  día  23  para  ver  el  puerto, 
la  plaza  y  sus  fortalezas.  Está  situada  la  ciudad  á  la  orilla  del 
mar  y  desembocadura  del  río  Lúceos,  sobre  un  sitio  elevado 
y  en  algunas  partes  peñascoso  y  escarpado.  Sus  murallas,  fo- 
sos y  fortificaciones  estaban  no  poco  arruinadas;  pero  desde 
el  último  ataque  de  los  franceses  procura  el  limperador  repa- 
rarlas y  hacer  otras  nuevas,  en  cuyas  obras  ya  trabajaban, 
teniendo  idea  de  hacer  después  una  nueva  ciudad,  á  cuyo 
efecto  había  aumentado  el  corto  vecindario  de  la  antigua,  con 
cien  familias,  muchos  trabajadores,  renegados,  quinientos  ji- 
netes y  alguna  infantería,  eximiendo  de  derechos  á  todos 
hasta  concluir  las  obras,  señalando  á  la  tropa  un  corto  esti- 
pendio, y  haciendo  llevar  de  Fez  veinte  cañones  de  bronce  de 
todos  calibres,  que  á  la  sazón  yacían  en  la  plaza  del  Zoco,  des- 
fogonados  los  más  y  casi  todos  españoles  y  portugueses. 

Sobre  la  puerta  principal  que  miraba  á  un  patio  cuadrado, 
antiguo,  muy  arruinado,  se  conservaba  una  lápida  cuya  ins- 
cripción, legible  sólo  en  su  principio,  decía:  «Reinando  en  Es- 
paña Carlos  II  y  gobernando  esta  plaza  el  maestre  de  campo 
D.  Francisco  Vileres  (l)y  Medrano  se » 

En  un  arco  interior  de  la  puerta  de  tierra  había  otra  ins- 
cripción, de  la  que  el  autor  anónimo  de  esta  relación  dice  que 
por  estar  muy  alta  y  reparar  mucho  los  moros  en  él  cuando  la 
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reconocía,  sólo  pudo  leer:  «Por  la  gracia  de  Dios D.  Phe- 

lipe  III y  mandando  esta  plaza  Pedro  Santisteban,  se  hizo 

esta  fábrica,  año  de  1G16». 

También  sobre  la  puerta  del  mar  se  conservaba  otra  gran 
lápida  de  jaspe,  cuya  inscripción  decía:  «Por  la  gracia  de 
Dios,  reinando  Felipe  III  ganóse  esta  plaza  por  mano  del  mar- 
qués de  la  Hinojosa,  año  de  1610,  y  gobernándola  el  maestre 
de  campo  Pedro  Rodríguez  Santisteban,  se  hizo  esta  muralla 

el  de  1018.» 

En  una  que  llamaban  batería  real  había  montados  tres  ca- 
ñones de  bronce,  dos  de  ellos  fundidos  en  Sevilla  por  Juan 
Gerardo,  en  tiempo  de  Felipe  IV,  con  la  fecha  de  1603,  con  la 
señal  el  uno  de  pesar  setenta  y  cinco  quintales  y  el  otro  seten- 
ta y  tres.  El  tercer  cañón,  de  mayor  calibre  y  semejante  á  una 
culebrina,  es  de  fundición  árabe,  como  lo  prueban  las  tros 
inscripciones  que  tiene.  Su  historia  es  la  más  rara  y  singular 
que  puede  imaginarse  y  el  mayor  testimonio  de  la  creduli- 
dad y  superstición  de  aquellas  gentes.  Es  el  caso  que,  querién- 
dole traer,  el  año  anterior  á  los  sucesos  de  esta  relación,  des- 
de Mequinez,  donde  estaba,  siendo  mucho  su  peso  y  tan  poco 
diestros  en  esta  clase  de  ejercicios  los  marineros  encargados 
de  traerlo,  que  les  fué  imposible  suspenderlo,  representaron  al 

•Emperador  la  necesidad  de  sacrificarle  algunas  víctimas, 
quedando  determinado  que  fuesen  trece  bueyes.  Agregaron 
después  al  trabajo  más  gente  y  palancas,  por  no  usarse  allí 
carretones,  y  habiendo  logrado  moverle  con  el  nuevo  auxilio 
de  gente  y  mejor  disposición,  lo  atribuyeron  sólo  á  efecto  de 
milagro  por  la  ofrenda,  y  no  dudaron  por  este  motivo  tenerlo 
por  santo  y  darle  culto  de  tal,  y  así  le  llaman  el  cañón  santo. 
Trájose,  por  fin,  desde  Mequinez,  que  hay  tres  días  de  cami- 
no, y  dejándole  en  un  sitio  inmediato  á  una  tienda  que  para 
colocarlo   estaba   prevenida,    acordaron   incensarle  primero 
para  que  no  rehusase  la  entrada.  Dejáronlo  en  dicha  tienda 
algún  tiempo,  durante  el  cual  se  aumentó  y  confirmó,  me- 
diante otra  no  menos  ridicula  superstición,  el  crédito  de  su 
santidad,  pues  hubo  moros  que  afirmaron  con  juramento  que 
le  vieron  ir  de  noche  á  un  santuario  inmediato  que  servía  de 
sepulcro  á  una  mujer  llamada  Mamona,  venerada  por  santa, 
y  que  también  á  la  mañana  siguiente  le  vieron  bajar  á  purifi- 
car á  la  orilla  del  mar  y  restituirse  á  su  tienda,  de  donde  poco 
después  le  trasladaron  á  la  mencionada  batería  real,  donde 
entonces  se  hallaba,  conociéndole  con  el  nombre  «El  cañón 
santo  mamón». 

Salió  nuestro  embajador  'de  Larache  en  la  mañana  del  día 
24,  y  en  todo  este  día  ni  en  el  25  ocurrió  cosa  particular,  ca- 
minando por  terreno  llano  siempre  á  la  orilla  de  la  gran  lagu- 
na Toura,  que  tiene  diez  leguas  de  longitud,  y  pasando  cerca 
del  santuario  nombrado  Sidy-Habajamanben-Dris,  en  cuyo 
paraje  era  infinita  la  multitud  de  mosquitos,  tábanos,  arañas 
y  otros  insectos  dañinos.  Advirtieron  también  los  nuestros  que 
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la  caballería  mora  iba  sucesivamente  aumentando,  tanto  que 
el  día  26  les  acompañaban  más  de  cuatro  mil  hombres,  que 
llegaron  hasta  una  colina  frente  á  la  Mamora,  reducida  y 
arruinada  población,  situada  sobre  el  río  Sebú.  Allí,  después 
de  haber  hecho  alto  en  dos  alas  la  tropa  que  se:  había  ido  agre- 
gando, hizo  tres  descargas  generales  graneadas  y  se  despi- 
dió, bajando  á  despedirla  el  embajador  español  á  la  orilla  del 
río  con  las  fuerzas  de  su  primitiva  custodia. 

El  día  27  pasaron  en  pequeñas  barcas  el  equipaje,  y  el  ga- 
nado á  nado,  llegando  á  las  once  de  la  mañana  á  la  Mamora, 
cuyo  alcaide  bajó  con  la  gente  principal  á  recibir  al  embaja- 
dor Para  que  éste  y  su  comitiva  descansasen,  habían  tendi- 
do esteras  y  tapetes  á  la  sombra  de  una  higuera,  pretendien- 
do se  detuvieran  allí  para  obsequiarles;  pero  los  nuestros  pro- 
siguieron el  camino,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  llegaron  a  Salé, 
alojándose  en  casa  del  alcaide,  no  sin  haber  sido  antes  reci- 
bidos  á  su  entrada  por  más  de  mil  quinientos  hombres  de  in- 
fantería, sin  caballería  alguna,  á  causa  de  estar  citada  para 
el  día  siguiente,  y  de  haber  hecho  sus  acostumbradas  escara- 
muzas y  descargas  con  la  mayor  confusión,  formándose  en 
dos  alas  por  aquellas  angostas  calles,  y  continuando  su  des- 
ordenado obsequio,  sin  poderse  conseguir  de  ellos  que  no  dis- 
parasen sobre  las  personas  y  caballos. 

Era  Salé  una  ciudad  rodeada  de  viejas  mu  rallas,  de  escasa 
fortificación,  y  en  su  extensión  y  distribucióa  de  calles  y  ca- 
sas muy  semejante  á  la  de  Tetuán,  con  un  castillejo  hacia  el 
mar  de  poca  importancia  y  sin  que  la  barra  del  río  tenga  agua 
más  que  para  embarcaciones  menores.  Está  sciparada  esta  ciu- 
dad de  la  de  Rabat  ó  Arbat,  que  quiere  decir  arrabal,  solo 
por  el  río   y  en  él  tenía  cada  ciudad  prevenido  su  barco  para 
el  paso  del  embajador.  Descansaron  éste  y  su  comitiva  todo 
el  día  28,  y  á  la  mañana  siguiente  hallábase  ya  la  playa  llena 
de  innumerable  concurso  y  tropa,  así  de  infantería  como  de 
caballería,  que  ya  había  llegado,  y  continuamente  saludaba 
según  su  costumbre.  Grande  y  porfiada  fué    a  competencia 
que  entonces  se  entabló  entre  los  alcaides  de  Rabat  y  Sale  so- 
bre la  ciudad  adonde  debiera  ir  á  hospedarse  D.  Jorge  Juan; 
pero  éste  la  decidió  saltando  resueltamente  en  la  barca  de 
Salé  y  rogando  á  Hamet-Elgazel  que  fuese  en  la  de  Rabat. 
Así  pasaron  el  río,  recibiendo  á  un  tiempo  los  saludos  de  la 
artillería  y  fusilería  de  ambas  ciudades,  y  desembarcaron  en 
un  sitio  lleno  de  rocas  entre  innumerable  pueblo.  La  caballe- 
ría mora,  que  estaba  muy  próxima,  ofreció  caballos  a  los  es- 
pañoles, y  aceptados,  subieron  ha^ta  una  antigua  alcazaba, 
donde  apenas  fué  practicable  el  paso  de  la  ciudad,  para  ir  a 
ocupar  las  tiendas  armadas  ya  al  otro  lado  de  ella,  a  la  parte 
del  mar,  por  el  excesivo  gentío  y  continuos  disparos. 

Rabat  tenía  el  caserío  algo  mejor  que  Sah-,  aunque  sin  tan- 
tos jardines,  siendo  por  lo  demás  casi  iguales  las  dos,  y  sus 
fortificaciones  muy  débiles,  sin  artillería  de  plaza,  sirviendo 
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para  los  saludos  la  que  estaba  tendida  por  la  playa  y  en  gran 
parte  desfogonada. 

Hasta  el  día  4  de  Mayo,  en  el  que  á  las  once  de  la  mañana 
llegaron  al  gran  río  Morblea,  que  divide  los  términos  de  Cha- 
via  y  Duquela,  yendo  con  rapidísima  corriente  á  desaguar  en 
Azamor,  nada  hubo  que  merezca  referirse.  Comúnmente  lla- 
man á  este  río  de  los  pellejos,  por  servirse  de  ellos  en  forma 
de  plancha  para  pasar  á  los  caminantes.  Practícanlo  de  la  si- 
guiente manera:  hinchados  ya  los  pellejos,  los  atan  en  dos  filas 
á  tres  débiles  palos,  con  poca  sujeción;  colocan  encima  las 
personas  ó  las  cargas,  se  agarran  á  los  palos  tres,  cuatro  ó 
más  moros  desnudos,  y  nadando,  apartan  de  la  orilla  la  plan- 
cha muy  despacio,  hasta  que,  llegando  al  medio,  la  corriente 
lleva  á  todos  río  abajo  con  extrema  rapidez,  bajando  más  ó 
menos  según  la  mejor  ó  peor  disposición  de  las  planchas  ó  ha- 
bilidad de  los  nadadores,  que,  á  fuerza  de  pies,  nadando  con 
ellos,  procuran  ir  buscando  la  salida. á  la  orilla  opuesta,  don- 
de regularmente  hay  siempre  precisión  de  rehenchir  á  cada 
viaje  los  pellejos.  Como  las  planchas  eran  sólo  cuatro,  una  de 
diez  y  ocho  pellejos,  otra  de  veinte,  y  dos  de  á  veinticuatro, 
se  empleó  toda  la  tarde  de  este  día  y  el  siguiente,  5,  en  pasar 
á  la  opuesta  orilla,  de  donde,  aunque  llovía,  salieron  á  las  seis 
y  media  de  la  tarde,  por  no  poder  acampar  allí  ni  dejar  cosa 
alguna,  habiendo  caminado  dos  leguas  hasta  la  cercanía  de  un 
pequeño  aduar. 

Caminaron  el  il  de  Mayo  cuatro  leguas  y  media,  por  buen 
terreno,  lleno  de  aduares,  y  á  cosa  de  la  una  llegaron  á  la 
alcazaba  de  Duquela,  cuyo  castillo  tenía  cuatro  cañones,  y 
saludó  con  veintiocho  disparos,  en  siete  distintas  descargas, 
habiendo  sido  aquí  muy  numeroso  el  recibimiento  sin  la  con- 
fusión de  las  escaramuzas. 

Esta  provincia  es  la  más  rica  del  imperio;  en  ella  se  fabri- 
can los  mejores  jaiques  y  albornoces,  y  abunda  en  ti'igo  y  ca- 
ballos. 

Salieron  el  7  de  Duquela,  y  tanto  en  este  día  como  en  el 
siguiente,  caminaron  por  un  sitio  sumamente  caluroso.  El  9 
acamparon  en  un  jardín  del  Emperador,  nombrado  Smelalia, 
que  quiere  decir  junta  de  frutas,  distante  poco  más  de  una 
milla  de  Marruecos,  pasando  antes,  como  á  una  legua,  el  río 
Tensift,  por  un  puente  bastante  largo,  aunque  estrecho  y  mal- 
tratado. Entre  este  puente  y  el  jardín  había  varias  huertas  de 
palmeras,  ruinas  de  edificios  y  un  gran  acueducto  subterrá- 
neo por  donde  va  el  agua  que  se  gasta  en  toda  la  ciudad,  obra 
de  los  esclavos  portugueses  que  quedaron  después  de  la  derro- 
ta del  rey  D.  Sebastián.  Redúcese  el  jardín  á  una  huerta  regu- 
lar, de  mucha  arboleda  y  frutales,  sin  particular  hermosura, 
y  á  un  mirador  con  una  pequeña  galería  enlosada  de  azulejos, 
y  dos  fuentecitas,  cuya  agua,  que  es  exquisita,  sale  por  otras 
dos  tazas  de  mármol.  A  estas  galerías,  que  se  ven  en  todos  los 
jardines,  llaman  «menses»  y  sirven  al  Emperador  para  dar  en 
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ellas  las  audiencias  ordinarias,  echado  sobre  tapetes.  Había 
también  otra  especie  de  galerías  cuadradas,  que  llaman  «co- 
pas» porque  sus  techos  están  algo  levantados.  No  advirtiendo- 
se  en  el  jardín  otra  cosa,  los  nuestros  armaron  las  tiendas  en- 
tre los  árboles  y  esperaron  allí  hasta  entrar  en  la  corte. 


ni 


ENTRADA  EN  LA  CIUDAD  Y  CORTE  DE  MARRUECOS 

Prevenido  todo  lo  necesario  para  la  entrada  pública,  llegó 
un  alcaide  el  10  de  Mayo,  á  las  ocho  de  la  mañana,  a  pre- 
guntar de  parte  del  Emperador  la  hora  á  que  quena  salir 
nuestro  embajador,  y  habiéndose  determinado  que  a  las  once, 
esta  hora,  vestidos  todos  de  gala  y  con  caballos  ricamente 
enjaezados,  salieron  D.  Jorge  Juan  y  su  comitiva,  juntamen- 
te con  Sidi  Hamet  y  la  suya,  seguidos  de  ciento  treinta  y  cin- 
co soldados  y  cuatro  alcaides,  que  desde  Larache  venían  de 
escolta,  V  precedidos  todos  de  una  banda  de  música.  í  ué  tan- 
ta la  ffente  que  acudió,  que  los  alcaides  y  tropa  tuvieron  que 
valerse  del  palo  para  separarla,  rodeando  después  a  los  espa- 
ñoles, para  que  más  fácilmente  pudieran  marchar. 

De  esta  suerte  continuaron  su  entrada  por  las  inmediacio- 
nes de  la  ciudad,  aclamados  por  el  pueblo,  hasta  llegar  a  un 
sitio  alto,  frontero  á  la  alcazaba  ó  palacio^  desde  cuya  torre 
los  miraba  con  un  anteojo  el  Emperador.  Allí  permaneció  el 
embajador,  mientras  la  tropa  de  caballería,  mandada  por 
Muley-Mamon,  hijo  segundo  del  Emperador,  y  por  Muley- 
Dris,  su  primo,  extendida  por  espacio  de  raedia  legua,  forma- 
da en  arco  y  fuerte  de  diez  mil  hombres,  hizo  tres  descargas 
generales,  desfilando  después  sobre  la  derecha,  en  escuadrón, 
con  multitud  de  banderas.  En  el  primero,  que  traía  doce,  ve- 
nía  Muley-Dris,  bajá  de  los  principales  del  imperio,  que  había 
concurrido  á  la  corte  con  motivo  de  la  Pascua,  al  cual  y  a 
otros  de  su  categoría  había  mandado  dilatar  su  regreso  el 
Emperador,  para  hacer  más  espléndida  la  entrada  de  nuestro 
embalador.  Acercóse  á  éste  el  referido  baja  y  le  dijo  que  el 
Sultán  celebraba  qne  hubiese  llegado  sin  novedad,  y  que  apre- 
ciaba más  los  cautivos  que  el  Rey  de  España  le  enviaba  que 
si  le  llenara  su  reino  de  oro  ó  de  diamantes.  Correspondió 
cortésmente  nuestro  embajador,  y  retirado  Muley-Dris,  pro- 
siguieron su  marcha  los  españoles,  creciendo  mas  y  mas  el 
gentío  que  los  rodeaba  y  siguiendo  la  tropa  sus  escaramuzas 
In  pelotones.  Volviéronse  á  parar  aquéllos  a  poco  trecho  por^ 
que  venía  hacia  ellos  Muley-Mamon  con  a  gunos  magnates  a 
i-ugar  la  pólvora  á  su  presencia,  y  se  adelantaron  desP^^;^  á 
cumplimentarle  y  darle  gracias.  El  Príncipe  les  devolvió  con 
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afabilidad  sus  cortesías,  y  dijo  á  D.  Jorge  Juan:  «Bono,  bono, 
embajador».  Continuaron  su  entrada  los  españoles,  Muley- 
Dris  se  retiró  y  volvió  al  poco  tiempo,  y  al  pasar  por  un  es- 
tanque que  había  cerca  de  la  alcazaba,  fueron  los  nuestros 
saludados  con  seis  tiros  por  un  jabequito  de  recreo  que  allí 
tenía  el  Emperador.  Habíase  éste  trasladado  á  un  alto  mira- 
dor para  ver  pasar  al  embajador  y  su  comitiva,  los  cuales 
atravesaron  seguidamente  el  Mensual,  espacioso  campo  situa- 
do frente  al  palacio  donde  el  Emperador  solía  dar  audiencias 
públicas  á  caballo  y  ejecutar  ó  mandar  ejecutar  la  justicia. 
Por  este  campo  llegaron  los  nuestros  á  las  tres  de  la  tarde  á 
un  jardín  del  Emperador  llamado  Chinenlafia  ó  jardín  de  paz, 
en  el  que  había  armadas  ocho  tiendas.  Apeados  allí,  dijo  Mu- 
ley-Dris  á  D.  Joge  Juan  que  lo  alojaba  allí  por  separarle  del 
bullicio  y  ofrecerle  el  jardín  para  su  recreo. 

Después  se  retiró,  y  los  españoles  pasaron  á  las  tiendas, 
de  las  cuales  tres  eran  de  construcción  firme  y  de  figura  pira- 
midal, bastante  espaciosas,  revestidas  de  lanilla  azul  y  encar- 
nada y  cubiertos  los  pisos  con  esteras  finas  y  tapetes;  en  la 
mayor  había  una  rica  alfombra  de  Levante,  de  nueve  varas 
de  largo  por  cinco  de  ancho,  y  al  frente  una  especie  de  duque- 
sa dorada,  cubierta  de  damasco  carmesí  y  de  un  lienzo  de 
tela  de  oro  que  cubría  los  almohadones.  A  un  lado  de  ella,  so- 
bre un  azafate  de  charol  chinesco,  había  un  candelabro  de 
plata  grande  y  bien  trabajado.  Poco  después  de  haber  ocupa- 
do las  tiendas,  entró  en  ellas  el  camarero  mayor  del  Empera- 
dor y  dijo  á  D.  Jorge  Juan  que  nada  creyese  sino  lo  que  le 
avisase  por  medio  de  Sidi  Hamet;  que  el  Sultán  estaba  tan 
contento  de  su  venida,  que  bien  podía  contar  por  concedido 
cuanto  le  pidiese;  que  de  su  parte  le  ofrecía  la  alfombra  y  los 
nueve  tapetes,  y  que  le  advertía,  para  que  mejor  conociese  su 
estimación,  que  aquella  duquesa  ó  verger  era  donde  S.  M.  I. 
se  sentaba  y  su  cubierta  la  misma  sobre  la  que  hacía  el  zalá. 

Nuestro  embajador  le  manifestó  su  agradecimiento,  y  re- 
tirado el  camarero,  envió  el  Emperador  una  abundante  comi- 
da compuesta  de  veinte  platos  á  su  modo  y  pan  del  mismo 
que  S.  M.  I.  comía,  y  una  hora  después  otra  de  treinta  platos 
y  cuatrocientos  panes  para  los  esclavos  y  demás  gente. 

El  día  11  de  Mayo  envió  el  Emperador  á  pedir  los  osos, 
perros  y  pájaros  con  pretexto  de  desembarazar  de  este  cuida- 
do á  los  españoles;  pero,  en  realidad,  porque  deseaba  ver  los 
osos,  que  nunca  los  había  visto  por  no  criarse  en  aquellos 
países  y  porque  quería  ver  reñir  los  perros.  Remitiéronse  al 
instante,  y  luego  que  los  vio  mandó  echar  cuatro  perros  á  un 
hermoso  lobo;  pero  habiéndolo  ejecutado  sin  quitarles  los  bo- 
zales, no  le  ofendieron  nada  hasta  que,  advertido  por  uno  de 
los  moros  que  había  ayudado  á  su  conducción,  mando  quitar 
el  bozal  á  una  perra,  que  con  la  mayor  intrepidez  se  arrojó 
sobre  el  lobo  y  le  hizo  presa,  y  lo  hubiera  ahogado  á  no  ha- 
ber mandado  que  la  quitasen,  quedando  el  Emperador  y  los 
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que  le  acompañaban  admirados  del  arrojo  de  la  perra,  y  mu- 
cho más  cuando  vieron  luego  la  riña  del  pe.rro  más  pequeño 
con  otro  muy  grande  de  los  que  tenía  el  Sultán,  en  la  cual  es- 
peraba éste  que  obtendría  el  suyo  la  victoria;  mas  puestos  los 
dos  brutos  en  la  palestra,  á  los  primeros  encuentros  apresó 
de  tal  manera  el  chico  al  grande,  que  le  dejó  sin  movimiento 
para  la  defensa,  y  tan  malparado  que  le  hubiera  matado  á 
no  haberlos  separado.  Por  cuyos  dos  casos  decía  el  Empera- 
dor que  su  amigo  el  Rey  Carlos  le  había  enviado  los  mejores 
perros  de  España. 

Al  siguiente  día,  12  de  Mayo,  se  presentaron  al  Empera- 
dor los  doscientos  ochenta  y  cinco  moros  cautivos  que  S.  M.  C. 
le  enviaba,  haciéndose  en  seguida  cargo  de  ellos  y  señalán- 
doles alojamiento  fuera  del  jardín. 

Se  reconocieron  y  separaron  el  día  13  los  demás  regalos, 
que  eran: 

Regalo  para  el  Emperador. 


Una  sortija  de  brillantes. 

Una  magnífica  tienda  de  campaña  de  terciopelo  carmesí 
guarnecida  de  galones  de  oro.  ,. 

Seis  espejos  grandes. 

Seis  cajones  de  cristales,  que  llegaron  sanos,  entre  mayor 
número  que  iba  para  el  mismo  fin. 

Dos  arañas  de  cristal,  una  de  cuatro  cuerpos  y  otra  de  tres. 

Un  quitasol  grande,  bordado  de  oro  por  dentro  y  por  fuera. 

Otro  ídem  de  plata. 

Dos  fusiles  y  dos  pares  de  pistolas  guarnecidos  todos  de 

pedrería. 

Dos  cinturones  bordados  de  oro. 

Dos  cuchillos  corvos  con  vainas  de  plata  y  pedrería. 

Una  vajilla  de  china. 

Cinco  piezas  de  tisú. 

Cinco  de  Holanda. 

Cinco  de  terciopelo. 

Seis  piezas  de  paño,  grana,  verde  y  celeste. 


Regalo  para  el  Principe  heredero,  gobernador  de  Fez. 

Una  tienda  de  campaña  de  damasco  \  erde,  galoneada  de 

plata. 

Dos  espejos  medianos. 

Un  fusil  y  dos  pistolas  con  guarnicion<iS  de  pedrería. 

Dos  cinturones  bordados. 

Una  pieza  de  tisú,  otra  de  Holanda,  otra  de  damasco,  otra 

de  terciopelo  y  otra  de  paño. 
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Regalo  para  Muley- Mamón,  gobernador  de  Marruecos. 

Dos  espejos. 

Un  fusil. 

Dos  pistolas  á  la  española. 

Cinco  piezas  de  telas  iguales  á  las  antecedentes. 


I-A 


iy\ 


A  Muley-Ahdalá,  gobernador  de  Saffi. 

Un  fusila  la  española,  con  dos  pistolas,  y  las  otras  cinco 
piezas  de  tisú,  holanda,  damasco,  terciopelo  y  paño. 


K  > 


A  Muley-Masid,  cuarto  hijo  del  Emperador. 
Cinco  piezas  de  telas  iguales  á  las  antedichas. 


A  Muley-DriSj  primo  del  Emperador. 

Una  tienda  tafetán  doble  galoneada  de  seda. 

Un  juego  de  china  para  café. 

Cinco  piezas  de  telas  iguales  á  las  anteriores. 

El  día  14  regaló  el  Emperador  á  D.  Jorge  Juan  un  cubito 
de  madera  guarnecido  de  plata,  para  beber  leche,  y  le  envió 
la  comida  regular. 

Ordenó  el  Emperador  el  día  15  que  se  armase  en  el  gran 
campo  de  Mensual,  que  es  el  sitio  destinado  á  audiencias  pú- 
blicas, la  magnífica  tienda  regalo  de  Carlos  III.  Las  costuras 
de  esta  tienda  estaban  cubiertas  de  galón  de  oro;  la  parte  ex- 
terior era  de  cotí,  cuya  cumbrera  y  las  dos  puertas  de  los  co- 
rredores ostentaban  ocho  remates  dorados,  con  sus  pendonci- 
llos  de  damasco,  y  en  cada  uno  se  veía  bordado,  en  realce  de 
oro,  el  escudo  real  de  España.  Además  del  salón,  contenía  esta 
tienda  cuatro  espaciosas  alcobas,  formadas  con  tela  de  da- 
masco guarnecido  de  oro. 

Tan  complacido  quedó  el  Emperador  de  esta  preciosa  tien- 
da, que  mandó  quitarle  las  alcobas  para  que,  añadido  su  es- 
pacio al  del  salón,  sirviese  en  lo  sucesivo  sólo  á  los  talbes, 
para  celebrar  en  ella  las  funciones  más  solemnes  de  su  gran 
profeta  Mahoma. 

El  embajador  de  Francia,  conde  de  Brignon,  que  había 
desembarcado  en  Saffí,  llegó  á  la  corte  del  imperio  el  16  de 
Mayo,  á  las  doce  del  día,  con  algunos  granaderos  de  su  na- 
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ción  y  su  comitiva  compuesta  de  diez  oñciales,  cuatro  guar- 
dias marinas,  un  caballerizo  de  campo,  eu  cónsul  general,  un 
cirujano  y  demás  familia,  trayendo  caballos  y  jaeces  de  la  ca- 
balleriza real  de  Francia.  Salió  á  recibirle  Muley-Dris  con 
cincuenta  moros,  y  al  pasar  cerca  del  estanque,  saludó  el  ja- 
bequito  con  cinco  disparos,  llevándole  después  á  alojar  á  un 
jardín  distante  de  Marruecos  una  milla,  quedando  en  tiendas 
fuera  de  él  la  tropa  y  alguna  familia. 

Habiendo  señalado  el  Emperador  la  hora  de  las  seis  de  la 
tarde  de  este  día  para  dar  audiencia  al  embajador  español, 
marchó  éste  con  sus  oficiales,  principal  comitiva  y  banda  de 
música,  Sidi-Hamet  y  un  alcaide  al  Mensual,  en  cuyo  sitio 
aguardaba  el  Emperador  á  caballo  y  sin  la  lanza  que  acostum- 
braba tener  en  ocasiones  análogas,  modestamente  vestido, 
porque  se  precia  de  talbe,  colocado  en  medio  de  un  óvalo  que 
formaban  dos  mil  hombres  de  su  infantería.  A  sus  lados,  pero 
algo  apartados,  estaban  á  la  derecha  Muley-Mamon  y  á  la 
izquierda  Muley-Dris;  cerca  de  éste,  Muley-Bertorchist,   tío 
del  Emperador,  y  todavía  más  separados  el  bajá  de  Duquela 
y  otros  príncipes  de  la  corte,  cuyos  caballos,  sujetos  de  las 
bridas  por  algunos  negros  fuera  del  óvalo,  estaban  enjaeza- 
dos cuatro  con  terciopelo  carmesí,  y  los  otros  dos  con  sillas 
bordadas  de  oro,  una  de  ellas  con  bastante  pedrería.  Cerra- 
ban el  frente  del  óvalo  los  doscientos  c»chenta  y  cinco  cauti- 
vos y  las  veintisiete  caballerías,  que  según  usanza  conducían 
el  regalo  que  aquel  soberano  enviaba  á  nuestro  monarca.  Asi- 
mismo rodeaban  el  caballo  que  montaba  el  Emperador  varios 
negros  que  con  toallas  espantaban  las  moscas,  sosteniendo 
uno  un  gran  quitasol  de  terciopelo  amarillo  y  encarnado. 

En  esta  disposición  estaban  guardando  todos  el  más  pro- 
fundo silencio,  cuando,  precedido  de  un  alcaide  de  estas  cere- 
monias, entró  nuestro  embajador  en  el  óvalo,  y  previas  tres 
reverencias,  llegó  cerca  del  Emperador.  Entonces  dijo  éste: 
«Bono,  embajador  del  rey  Carlos;  bono»,  expresión  que,  se- 
gún manifestaron  sus  servidores,  sólo  se  le  oye  en  las  ocasio- 
nes de  mayor  placer.  Y  añadió:  «Más  quiero  al  rey  Carlos  que 
á  todos  los  reyes  del  mundo  juntos».  Aseguróle  el  embajador 
la  recíproca  correspondencia  de  su  soberano,  le  entregó  la 
credencial  que  le  acreditaba,  y  en  memoria  de  buena  amis- 
tad, una  sortija  de  brillantes,  que  miró  el  Emperador  largo  ra- 
to, diciendo  á  los  de  su  corte:  «Esto  y  cuanto  nos  envía  el  Rey 
Carlos  es  menester  estimarlo  mucho»;  y  al  embajador  que  ha- 
bía mandado  á  sus  arráeces  que  tratasen  con  toda  amistad 
las  embarcaciones  españolas,  y  que  si  hallasen  alguna  sin  pa- 
saporte que  la  llevasen  al  más  cercano  de  nuestros  puertos, 
celebrando  asimismo  que  en  el  de  Cartagena  hubiesen  adnai- 
tido  y  tratado  bien  á  otra  suya,  no  obstante  el  temor  que  dijo 
tenían  los  cristianos  á  la  peste.  A  que  respondió  D.  Jorge 
Juan  que  el  tiempo  iría  disipando  estC'S  temores  y  haría  co- 
nocer nuestra  hospitalidad. 
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Agradecido  el  Emperador  y  dando  la  credencial  para  tra- 
ducirla á  Sidi  Hamet-Elgazel,  mandó  llevasen  á  descansar  á 
nuestro  embajador,  hasta  otra  vez  que  le  concedería  cuanto 
desease;  á  lo  cual  contestó  éste  que  en  su  real  presencia  lo- 
graba el  mayor  descanso  y  satisfacción.  Expresión  que  se  co- 
noció haberle  agradado,  como  lo  confirmó  regalando  inme- 
diatamente al  embajador  dos  esclavos  tabarquinos,  marido  y 
mujer,  y  dos  niños,  hijos  de  éstos.  Con  este  motivo  gritó  toda 
la  tropa:  «¡Alah  y  barca  ma  Sidy!»  Todavía  prorrumpieron 
otra  vez  en  la  misma  exclamación  para  manifestar  su  agra- 
decimiento por  el  regalo  de  los  cautivos. 

Concluida  la  audiencia,  manifestó  el  Emperador  deseos  de 
que,  al  retirarse,  tocara  nuestra  música,  como  lo  hizo,  con 
marcha  de  oboes,  hasta  salir  del  óvalo  para  volver  al  jardin. 

El  17  de  Mayo  mandó  el  Emperador  que  inmediata  á  su 
tienda  se  armara  la  del  Príncipe  heredero,  que  sólo  se  dife- 
renciaba de  aquélla  en  ser  un  poco  más  pequeña,  de  damas- 
co verde  con  galones  de  plata  y  la  correspondiente  bordadura 
á  los  pendoncillos. 

En  el  mismo  sitio,  y  con  las  mismas  ceremonias,  fué  reci- 
bido en  audiencia  el  embajador  de  Francia  el  18  de  Mayo, 
habiendo  presentado  al  Emperador  los  regalos  siguientes: 

Un  ramo  de  diamantes  de  cinco  hojas  grandes,  con  una 
flor  que  tenía  once  diamantes  alrededor  y  otro  de  mucha 
magnitud  en  el  centro. 

Tres  candeleros  grandes  de  plata  de  tres  mecheros  cada 
uno. 

Una  palangana  de  plata. 
Doce  piezas  de  tisú. 
Seis  de  damasco  con  ñores  de  oro. 
Seis  de  terciopelo  carmesí. 
Doce  de  paño  fino  de  varios  colores. 
Un  almorzadero  de  china. 
Una  tetera  de  lo  mismo. 

Un  recado  de  café  en  una  arquita  de  terciopelo  con  canto- 
neras de  oro. 

Una  caja  con  doce  platos  de  china  matizados  de  verde  y 
otra  docena  de  platos  grandes. 

Un  reloj  de  péndola. 

Otro  chico  de  repetición. 

Un  microscopio. 

Una  caja  con  varios  anteojos  de  larga  vista. 

Una  silla  poltrona  forrada  de  damasco  con  herraje  de 
plata. 

Dos  quitasoles  de  damasco  galoneados  de  oro. 

Dos  pistolas  y  una  escopeta  lisas. 

Una  caja  grande  de  azúcar. 

Otra  de  chocolate. 

Un  trono. 

El  regalo  para  Muley-Dris  consistía  en 
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Cinco  piezas  de  tisú. 

Seis  de  damasco. 

Ocho  de  paño. 

Un  reloj  de  sobremesa. 

Otro  de  bolsillo  con  cuatro  diamantes. 

Treinta  pilones  de  azúcar. 

Veinte  botes  de  te,  de  libra  y  media  cada  uno. 

Dos  escopetas  con  abrazaderas  de  oro. 

Un  anillo  de  brillantes.  ^      -  ^ir  i 

Este  mismo  día  visitó  el  embajador  de  España  a  Muley- 
Dris,  llevándole  su  regalo  en  seis  caballerías. 

En  los  días  20  y  21  se  visitaron  recíprocamente  los  dos 
embajadores  de  España  y  Francia.  El  24  comió  el  embajador 
de  España  con  el  de  Francia  en  su  jardín,  y  el  2b  comió  el  de 
Francia  con  el  nuestro. 

En  este  último  día  pareció  que  el  Emperador  quiso  esme- 
rarse más  que  otros  en  las  finezas,  pues  aunque  todos  los  días 
enviaba,  á  más  del  gasto  ordinario,  algunos  platos  de  su  co- 
cina, á  cosa  de  la  una,  este  día  2('»  retardó  este  agasajo  hasta 
más  de  las  dos,  llegando  al  tiempo  de  mudar  el  segundo  cu- 
bierto; poco  después  envió  quince  huevos  de  avestruz,  y  mo- 
mentos antes  de  servir  los  postres,  un  plato  de  cerezas  con 
un  recado  de  que,  por  ser  las  primeras,  de  aquel  año  tenia 
S  M  I  mucho  gusto  en  mandarlas  á  nuestro  embajador  sin 
haberlas  querido  gustar,  expresiones  que  fueron  de  todos  muy 
admiradas,  y  más  aún  cuando,  ya  tarde,  vieron  Hegar  á  un 
criado  que  había  enviado  D.  Jorge  Juan,  a  instancia  del  Em- 
perador, para  que  le  hiciera  chocolate,  y  a  quien  había  rega- 
lado en  un  pañuelo  nuevo,  pero  muy  ordinario,  doscientas 
cincuenta  onzas  morunas,  equivalentes  a  veintinueve  pesos 
fuertes,  ocho  reales  y  ocho  maravedises,  , 

Est¿  mismo  criado  volvió  al  día  siguiente  a  enseñar  el 
modo  de  hacer  el  chocolate,  y  el  mismo  Emperador  se  infor- 
mó de  cómo  lo  tomaba  nuestro  Monarca,  cuya  imitación  es 
su  fuerte,  hasta  el  punto  de  que  gustándole  mucho  la  leche  y 
sabiendo  que  se  podía  hacer  con  ella,  no  la  quiso,  j)orque, 
pre^^^^^^^^  de  nuevo  si  su  amigo  el  Rey  Carlos  lo  tomaba 
así,  y  respondiéndole  el  criado  que  no,  quiso  tomar  el  choco- 
lat;Iin  leche,  sorbiendo  la  primera  espuma  l^^^^a  sei^^^^^^^ 
sin  tocar  el  líquido  sobre  que  se  forma  y  que  suc^esivamente 
se  iba  batiendo,  hasta  que  por  fin  lo  consumió  todo  mojando 
pan  y  bizcochos  que  llevó  el  mismo  criado,  a  quien  este  día 

regaló  una  buena  alfombra.  ^  o^KaiaHnr 

^El  2  de  Junio  envió  el  Emperador  a  nuestro  embajador 
nueve  cautivos  catalanes,  cogidos  en  la  pesca  del  coral  con- 
trabando de  los  mayores  de  aquel  país,  y  ^d^^^/^  1^,  J^f ¿^ 
dos  cajones  de  chocolate  de  lo  que  le  habían  regalado  de 
Francia  mandándole  decir  que  aquél  no4e  gastaba  y  que  M- 
ciese  el  avor,  cuando  volviese  á  España,  de  enviarle  por  me^ 
dio  de  los  padres  de  la  misión,  una  pe<iueña  cantidad  del  de 
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SU  gusto,  para  repetirla  cuando  se  acabase,  motivo  por  el  cual 
tuvo  D.  Jorge  Juan  que  informarse  del  chocolate  que  más  le 
agradaba. 

Despachado  y  despedido  el  embajador  de  Francia,  salió 
el  3  de  Junio  para  Saffí,  donde  le  aguardaban  las  embarca- 
ciones, llevando  rescatados  ciento  ochenta  y  cinco  esclavos, 
procedentes  los  cuarenta  y  cinco  del  ataque  de  Larache,  y 
los  restantes  apresados  en  embarcaciones  mercantes,  después 
de  haber  pagado  doscientos  pesos  fuertes  por  cada  uno  de 
los  primeros  y  ciento  setenta  y  cinco  por  cada  uno  de  los  se- 
gundos. 

El  7  de  Junio  celebraron  los  moros  su  tercera  Pascua,  que 
llaman  del  ahsor,  durante  la  cual  ayunan  todos  los  moros  por 
precepto,  y  el  Emperador  por  sola  devoción.  Tienen,  además, 
obligación  de  diezmar  para  obras  piadosas  el  dinero  que  ten- 
gan, y  los  labradores  dar  cada  uno  á  los  pobres  un  almud  de 
trigo,  si  bien  suelen  reducirlo  á  un  pedazo  de  pan  ó  á  un  pu- 
ñado de  pasas;  y  como  al  Emperador  le  consta  que  muy  pocos 
son  los  que  cumplen  con  esta  obligación,  suele  imponerles 
otras  cargas  á  más  de  los  diezmos  de  granos,  que  les  cobra 
por  sí  ó  por  sus  alcaides  en  la  referida  Pascua. 

Celebraron  la  de  este  día  con  fiestas  y  regocijos:  el  Empe- 
rador salió  al  anochecer  al  Mensual,  donde  ya  le  esperaba  la 
tropa,  sentado  en  una  silla  volante  que  de  España  le  llevaron 
los  padres  de  la  misión,  tirada  por  una  sola  muía,  y  alrede- 
dor muchos  pajecitos  negros.  Así  llegó  á  una  tienda  muy  baja 
hecha  de  paño  ordinario  oscuro,  acompañado  de  los  principa- 
les de  su  corte,  desde  donde  vio  los  fuegos  artificiales  que  de 
su  orden  hizo  un  titiritero  español  que  allí  vivía  voluntaria- 
mente, reducidos  á  unos  ciento  cincuenta  voladores,  que  en 
su  mayor  parte  perdieron  el  trueno,  y  á  un  árbol  del  tamaño 
y  figura  de  una  gran  rueda  coronada,  semejante  á  las  que  se 
disparaban  en  España.  Pero  este  árbol  voló  todo  al  tocarle 
con  el  fuego,  y  un  figurón  de  papel  que  tenía  por  adorno  que- 
dó convertido  en  llamas.  Con  esto  remató  la  fiesta,  gritando 
todos:  «;Alah  barca  ma  Sidy!» 

Después  llevaron  de  palacio  la  comida  con  muy  buen  or- 
den. Iba  delante  de  ella  una  cuadrilla  de  doce  máscaras  des- 
nudas desde  la  cintura  arriba,  y  desde  ésta  abajo  vestidas  de 
papel  pintado  de  almagre,  con  mascarillas  de  lo  mismo,  lle- 
vando música  de  sonajas,  un  gran  pandero  y  un  tiplillo,  que 
tocaban  ellos  mismos. 

Separó  el  Emperador  de  esta  comida  tres  platos  y  los  en- 
vió á  nuestro  embajador;  el  sobrante  lo  mandó  repartir.entre 
la  tropa  y  demás  gente,  que  se  dividieron  en  ranchos,  comien- 
do con  gran  grito  y  algazara,  durando  la  función  hasta  las 
doce  de  la  noche,  hora  en  que  se  retiró  el  Emperador. 

Faltando  un  cautivo  canario,  compañero  de  otro  entrega- 
do ya  al  embajador  á  su  llegada  á  Marruecos,  y  sabiendo  que 
un  moro  medio  santón  le  ocultaba  y  quería  venderle,  mandó 
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D.  Jorge  Juan  el  día  9  buscarle  y  saber  el  precio.  Pidió  cien 
ducados,  que  se  le  prometieron,  y  añadiendo  que  quería  tam- 
bién quince  codos  de  paño  fino,  se  le  prometieron  igualmente; 
pero  al  cabo  de  cinco  días  dijo  que  aunque  tenía  presto  el 
cristiano,  no  quería  pasar  por  el  primer  ajuste,  sino  que  le 
habían  de  dar  doscientos  ducados,  una  escopeta,  un  sable, 
una  pistola  y  un  ceñidor  para  la  cabeza.  Respondióle  el  emba- 
jador que  el  dinero  y  el  paño  se  lo  daría;  pero  que  lo  demás  no 
lo  tenía.  Replicó  el  moro  varias  veces,  hasta  que  conociendo  la 
imposibilidad,  se  avino.  Súpolo  luego  Hamet-Elgazel,  y  dijo 
que  nada  se  le  entregase  hasta  que  él  lo  tratase  con  el  Empe- 
rador, porque  nadie  en  todo  el  imperio  podía  tener  ni  vender 
esclavos  sino  el  Soberano.  Enterado  de  ello  S.  M.  I.,  mandó  á 
un  alcaide  que  llevara  aquel  moro  á  su  pr<isencia,  y  pregun- 
tándole cómo  tenía  aquel  esclavo,  respondió,  conociendo  su 
delito,  que  era  por  debilidad  de  su  cabeza;  ])ero  el  Emperador 
se  la  mandó  curar  poniéndole  en  cadena  y  que  el  cautivo  se 
entregase  al  embajador.  Avisóle  también  á  éste  que  estuviese 
pronto  para  aquel  mismo  día  9  presentarse  en  audiencia  de 
despedida  por  haberse  concluido  ya  su  negociación. 

Dio  este  aviso  á  nuestro  embajador  Sidi  Hamet,  á  las  cua- 
tro, y  á  las  seis  de  la  misma  tarde  salió  D.  Jorge  Juan  en  la 
misma  forma  que  la  vez  primera,  llevando  dos  piezas  de  tisú, 
dos  de  damasco  y  dos  de  terciopelo,  cubiertas  con  pañuelos 
de  seda,  por  ser  estilo  que  nadie  hable  al  Emperador  sin  lle- 
varle algún  presente.  Llevóse  también  en  un  cajón  un  cuadro 
con  marco  de  talla,  en  que  estaban  dibujados  el  navio  de  se- 
tenta cañones  denominado  Princesa,  según  le  vio  Sidi  Hamet 
en  la  bahía  de  Cádiz,  los  jabeques  reales  Garzota  y  Cuervo  y 
el  mercante  San  Joseplí,  en  el  que  se  hizo  el  viaje  á  la  rada 
de  Tetuán. 

El  Emperador  preguntó  á  D.  Jorge  Juan  si  había  conse- 
guido cuanto  se  había  propuesto,  y  que  si  algo  le  faltaba  lo 
declarase  á  Sidi  Hamet  para  que  todo  le  fuera  concedido.  El 
embajador  manifestó  su  reconocimiento  por  tantas  honras 
como  había  recibido,  dando  por  ellas  en  nombre  del  Rey  las 
debidas  gracias  al  Emperador.  Reparando  éste  en  el  cajón, 
preguntó  si  contenía  algún  retrato  del  Rey  Carlos,  su  amigo. 
Respondióse  que  no,  y  el  Emperador  dijo  que  había  creído  lo 
fuese  por  la  semejanza  que  en  el  tamaño  tenía  á  Felipe  V, 
que  vivió  en  el  palacio  de  su  abuelo  Muley  Ismael;  y  con 
este  motivo  preguntó  qué  parentesco  tenía  su  amigo  el  Rey 
Carlos  con  Felipe  V,  porque  le  era  muy  afecto  y  le  conside- 
raba como  el  mejor  Rey  de  Europa.  Tuvo  mucha  satisfacción 
cuando  el  embajador  le  dijo  que  el  Rey  Carlos  era  hijo  legí- 
timo de  Felipe  V;  y  con  esto  pidió  el  cuadro,  fijando  su  aten- 
ción en  los  jabeques  y  en  sus  maniobras.  Dijo  que  en  Lara- 
che tenía  una  fragata  parecida  al  Garzota,  y  que  la  construc- 
ción del  Cuervo  y  del  San  Joseph  no  era  muy  propia  para  na- 
vegar en  aquellos  mares;  propuso,  y  á  su  modo  explicó,  otras 
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cosas  de  construcción,  de  maniobras  y  de  navegación;  pre- 
guntó si  había  en  la  comitiva  algún  piloto,  á  que  respondió 
el  embajador  que  en  la  marina  del  Rey  de  España  todos  sus 
oficiales  aprendían  el  pilotaje;  mostróse,  en  fin,  sumamente 
complacido  de  todo,  acreditándolo  en  los  nuevos  asuntos  que 
buscaba  para  alargar  la  audiencia,  pasando  después  á  tratar 
de  los  puntos  de  longitud  y  latitud,  en  que  dio  á  entender  se 
hallaba  impuesto,  afirmando  la  facilidad  de  éste  y  la  dificul- 
tad de  aquél. 

Presentó  luego  el  embajador  al  secretario  de  embajada 
D.  Tomás  Brimond,  destinado  para  cónsul  general,  y  pregun- 
tando el  Emperador  dónde  iba  á  establecer  su  residencia,  ce- 
lebró saber  que  en  Larache,  y  dijo  podía  labrar  allí  una  bue- 
na casa. 

Manifestó  asimismo  D.  Jorge  Juan  la  obligación  en  que  se 
hallaba  de  recomendar  á  Sidi  Hamet  Elgazel,  por  lo  gustoso 
que  Carlos  III  había  quedado  de  su  conducta,  y  por  el  grande 
esmero  con  que  á  él  le  había  atendido,  respondiendo  el  Empe- 
rador que  le  estimaba  tanto,  que  sólo  para  enviarle  á  España 
le  había  apartado  de  su  lado.  Nuestro  embajador  correspon- 
dió con  los  debidos  agradecimientos,  y  Sidi  Hamet  se  hincó 
de  rodillas,  besó  la  tierra  y  la  ropa  de  su  Soberano  y  excla- 
mó: «¡Alah  y  barca  ma  Sidy!» 

Enterado  el  f:mperador  de  que  I).  Jorge  Juan  gustaría  de 
ir  á  Mogador  á  esperar  allí  la  embarcación  que  había  de  con- 
ducirle á  España,  le  dijo  que  si  determinaba  pasar  á  aquel 
puerto,  daría  orden  para  que  le  previniesen  en  él  una  buena 
casa  en  que  poder  estar  cómodo  y  algo  más  separado  de  los 
excesivos  calores  de  aquel  clima.  Admitió  el  embajador  la 
oferta,  dando  por  ella  muchas  gracias,  y  se  ofreció  al  servicio 
de  S.  M.  I.,  asegurándole  que,  aunque  ausente,  le  contara  en- 
tre el  número  de  sus  criados;  expresión  que  agradeció  mucho 
el  Emperador,  y  despidiendo  á  nuestro  embajador,  mandó  á 
Sidi  Hamet  que  le  llevara  á  divertir  toda  la  tarde.  Concluyó 
esta  audiencia  como  la  anterior,  tocando  la  música  hasta  sa- 
lir del  óvalo. 

Antes  de  entrar  en  el  jardín  donde  estaba  el  alojamiento  de 
la  embajada,  llegó  un  alcaide  con  dos  avestruces  pequeños, 
de  regalo  de  parte  del  Emperador,  y  á  poco  rato  otro  recado  á 
Sidi  Hamet  para  que  enseñase  al  embajador  cuanto  en  el  jardín 
había;  y  visto,  se  retiraron  al  de  su  alojamiento  al  anochecer. 

Aunque  ningún  embajador  había  visitado  á  Muley- Mamón, 
según  Sidi  Hamet  se  lo  había  advertido  ya  al  nuestro,  noticio- 
so después  por  el  mismo  de  que  este  Príncipe  deseaba  verle, 
determinó  ir  el  11  de  Junio,  y  llevarle  una  pieza  de  damasco 
verde  y  otra  de  Holanda  fina.  Llegado  D.  Jorge  Juan,  salió  á 
recibirle  aquel  Príncipe  con  algún  acompañamiento  á  un  pa- 
tio de  su  alcazaba,  donde  después  de  algunos  cumplimientos 
admitió  el  regalo,  preguntando  que  quién  quedaba  de  cónsul. 
El  embajador  se  le  presentó  y  se  despidió  después. 
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Enterado  D.  Jorge  Juan  de  que  el  15  ó  U\  de  aquel  mes  esta- 
rían prontos  los  camellos  y  muías  para  marchar  á  Mocador 
determino  despedirse  el  12  de  Muley-Dris,  como  lo  verificó     ' 

El  13  trajeron  cinco  cautivos  y  doce  cristianos  pasados  á 
los  moros,  procedentes  todos  de  Mequinez,  ocupándose  la  co- 
^'^"^^^^^^^^^^^^  los  días  14  y  15  en  los  preparativos  del  viaje. 

El  16  regalo  el  Emperador  é  nuestro  embajador  siete  pie- 
les de  león  y  dos  de  tigre,  la  alfombra,  los  tapetes,  la  duque- 
sa y  el  candelero  que  estaban  en  la  tienda  principal,  acor- 
dando los  nuestros  en  este  día  que  la  salida  fuese  al  siguiente 


.  * 


Marruecos,  primera  corte  de  los  Emperadores,  se  halla  si- 
tuada á  los  85  ó  38  grados  de  latitud  septentrional  en  un 
espacioso  valle  de  casi  siete  leguas  de  extensión,  entre  las 
sierras  del  Atlas  y  otras  menores  que  la  circundan  hacia  el 
Norte.  Las  montañas  atlánticas  son  casi  inaccesibles  por  su 
mucha  altura,  quiebras  y  derrumbaderos,  cubiertas  todo  el 
año  de  nieve,  que  no  aprovechan  ni  aun  para  el  Emperador 
Estas  nieves,  por  efecto  de  los  rigorosos  calores  que  sufren  eii 
el  verano,  forman  el  río  Tensift,  de  regular  caudal,  que  atra- 
viesa toda  aquella  vega,  con  cuyas  aguas  y  otras  que  bajan 
de  la  sierra,  podría  estar  delicioso  su  campo,  por  ser  terreno 
admirable;  pero  fuese  porque  durante  muchos  años  había  sido 
aquel  delicioso  paraje  teatro  de  la  guerra  civil  promovida  por 
los  pretendientes  á  la  Corona,  ó  por  la  mucha  desidia  de  sus  na- 
turales, es  lo  cierto  que  nuestros  compatriotas  sólo  vieron  algu- 
nas huertas  con  palmeras,  tal  cual  arboleda  y  pocos  frutales. 

La  ciudad  estaba  también  bastante  destruida,  manifestan- 
do sus  ruinas  su  antigua  extensión,  aunque  por  ellas  no  se  ve- 
nía en  conocimiento  de  que  anteriormente  hubiese  habido  al- 
gún edificio  suntuoso,  porque  los  principales,  que  eran  las  che- 
mas, se  diferenciaban  poco  de  las  de  Tetuán,  si  no  era  la  to- 
rre de  una  de  ellas  parecida  á  nuestra  Giralda  de  Sevilla,  y 
aun  se  decía  era  obra  del  mismo  maestro. 

Había  tres  palacios,  que  en  verdad  no  merecían  tenerse 
por  tales,  pues  se  reducían  á  unos  grandes  (aereados  de  mura- 
lla hecha  de  tapia  dura,  en  cuyo  interior  se  veían  algunos 
desaliñados  jardines,  formados  con  arboledas  y  frutales  y  va- 
rios cenadores.  La  habitación  destinada  á  las  mujeres  no  era 
mayor  que  una  casa  mediana  de  las  nuestras,  ofreciendo  so- 
lamente una  de  ellas  la  particularidad  de  ttiner  seis  balcones 
repartidos  en  tres  pisos,  de  dos  en  dos,  con  su  mirador  cu- 
bierto y  su  chapitelito  de  pizarra,  á  cuyo  edificio  se  trasladó 
el  Emperador  al  tiempo  de  la  entrada  solemne  de  nuestra  em- 
bajada, para  mejor  gozar  de  su  vista. 
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Fuera  de  este  palacio,  hacia  la  parte  del  Mensual  y  cerca 
del  estanque,  estaba  la  excavación  ó  lago  de  los  leones,  don- 
de entonces  tenía  tres  muy  grandes. 

Lo  más  particular  de  todo  el  imperio  es  el  sistema  de  go- 
bierno. El  Emperador  es  dueño  de  vidas  y  haciendas,  de  tal 
manera  que  no  hay  vasallo  que  no  tema  perder  la  primera 
al  menor  desliz  con  poca  averiguación,  y  la  segunda  por  sólo 
la  voluntad  del  soberano,  que  lo  manda  todo  y  con  tal  eco- 
nomía, que  hasta  la  comida  de  las  mujeres  la  reparte  por  su 

mano. 

No  hay  quien  desempeñe  con  la  debida  independencia  los 
cargos  del  Gobierno,  ni  aun  sus  mismos  secretarios,  porque 
las  órdenes  las  anuncia  indiferentemente,  ya  por  medio  de 
éstos,  ya  por  el  de  sus  camareros  ó  mayordomos,  y  á  veces 
por  los  mismos  soldados,  llamándose  los  primeros  secretarios 
sólo  porque  escriben  las  cartas,  que  se  despachan  sin  más 
firma  que  el  sello  real,  cuya  práctica  se  extendía  entonces 
hasta  para  los  tratados  de  paz. 

Tampoco  hay  contadurías,  ni  tesorerías,  porque  el  Empe- 
rador arrienda  sus  aduanas,  y  el  arrendador  entrega  el  dine- 
ro al  mismo  soberano,  que  lo  guarda  por  sí  mismo,  sin  que  na- 
die sepa  dónde,  y  si  de  alguien  se  vale  para  esto,  suele  ser  de 
algún  cautivo  cristiano,  cuya  confianza  le  expone  al  inayor 
peligro  si  de  él  concibe  el  más  leve  recelo.  Cuando  quiere  te- 
ner las  aduanas  por  administración,  las  encarga  á  sujeto  de 
su  confianza,  el  cual  nunca  la  tiene  de  su  vida  por  el  riesgo 
que  corre  de  perderla  si  S.  M.  I.  llega  á  presumir  que  en  algo 
se  pudo  aprovechar.  Los  gobernadores  cobran  los  impuestos 
pequeños  con  la  obligación  de  dar  anualmente  al  Emperador 
un  tanto  ya  asignado. 

En  las  audiencias  diarias  que  da  el  Emperador,  suele  eje- 
cutar por  su  mano  la  justicia,  ó  manda  que  se  haga  en  su  pre- 
sencia, á  menos  que  no  remita  su  decisión  á  los  cadíes,  como 
á  principales  ministros  de  la  ley  y  jueces  de  lo  civil. 

Los  principales  hijos  del  Emperador  ocupaban  los  mejores 
gobiernos,  respetándose  por  tales  hijos,  así  los  habidos  en  las 
cuatro  Reinas  principales,  una  de  las  cuales  es  la  sultana  fa- 
vorita, como  los  tenidos  en  cualquiera  de  las  cincuenta  con- 
cubinas: todos  aspiran  á  la  corona,  porque  no  es  Emperador 
sino  aquel  que  la  tropa  elige,  la  cual  es  la  que  sujeta  el  impe- 
rio, inclinándose  siempre  al  que  considera  más  rico  para  que 
la  mantenga  mejor,  supuesta  la  elección  en  cherife. 

Estaba  á  la  sazón  dividida  la  opinión  entre  el  Príncipe  pri- 
mogénito Muley-Alí,  que  gobernaba  Fez,  el  segundogénito 
Muley-Mamon,  gobernador  de  Marruecos,  á  quien  favorecía 
mucho  el  Emperador,  y  Muley-Dris,  su  primo,  á  quien  se  in- 
clinaba la  tropa  por  su  genio  amable,  con  que  ganaba  las  vo- 
luntades hasta  de  los  cristianos,  por  estimarlos  y  distinguir- 
los, haciendo  todo  lo  contrario  Muley-Mamon,  que  era  de  un 
genio  fuerte  y  nada  benigno. 


—  227  — 

De  aquí  nacen  las  grandes  crueldades  y  tiranías  que  se  han 
visto  en  este  imperio  entre  padres,  hijos  y  hermanos,  por  la 
ambición  de  dinero  y  el  afán  de  medrar;  pues  aunque  aquel 
periodo  era  uno  de  los  más  pacíficos,  particularmente  desde 
que  el  Emperador  reinante  pudo  separar  ó  hacer  n;.orir  á  un 
tío  suyo  que  conspiraba  con  casi  igual  poder;  sabido  es  que 
su  padre,  Muley-Abdalá,  experimentó  considerablemente  esta 
división  y  contrariedad,  llegando  á  destronarle  seis  veces, 
hasta  que,  por  último,  vencieron  los  negros  que  le  seguían' 
quedando  desde  entonces  en  pacífica  posesión.  Los  partidos,' 
sm  embargo,  habían  llegado  á  tal  punto,  que  en  un  solo  día 
fueron  proclamados  cuatro  distintos  Emperadores,  á  vista  unos 
de  otros,  administrando  justicia  cada  uno  y  haciéndose  todos 
la  guerra. 

Suponen  aquellas  gentes  que  sus  Emperadores  descienden 
del  Profeta,  y  que,  en  tal  concepto,  tienen  facultades  para  con- 
denar, salvar  y  santificar  á  su  arbitrio;  error  que  los  hace  in- 
trépidos, creyendo  que  perder  en  su  servicio  la  vida  es  el  ca- 
mino más  fácil  y  seguro  de  alcanzar  la  eternidad,  y  los  haría 
formidables  en  la  guerra  si  supieran  manejar  diestramente  las 
armas  y  tuvieran  buena  disciplina  militar.  Además,  la  pobla- 
ción de  todo  el  imperio  no  era  entonces  tan  excesiva  como  ge- 
neralmente se  creía.  El  número  de  las  poblaciones  era  muy  re- 
ducido, y  aunque  la  más  de  la  gente  vivía  en  aduares,  éstos 
no  eran  tantos  ni  tan  poblados,  porque  en  la  misma  provincia 
de  Duquela,  que  pasaba  por  la  más  rica  y  poblada,  apenas 
cuando  nuestra  embajada  pasó  pudieron  juntar  diez  mil  hom- 
bres, siendo  así  que  todo  el  que  puede  manejar  un  caballo  se 
presenta  con  él,  y  con  solas  las  armas  el  que  no  lo  tiene.  Así 
que,  más  que  tropa,  forman  milicias  sin  disciplina  ni  obedien- 
cia; por  cuya  razón,  cualquiera  de  sus  plazas  fuertes,  que  se 
reducían  á  Tetuán,  Tánger,  Larache,  Salé,  Mogador  y  Santa 
Cruz,  se  podía  tomar  de  un  golpe  de  mano,  con  seis  mil  hom- 
bres que  se  desembarcasen  en  las  inmediaciones  de  las  bate- 
rías, que  por  el  mal  estado  de  sus  fortalezas  se  habían  visto 
precisados  á  formar  sobre  las  playas,  las  cuales  perderían  in- 
mediatamente tomándolas  por  la  espalda,  sin  temor  de  pron- 
tos socorros,  toda  vez  que  el  mayor  que  en  cuatro  días  podría 
acudir  ascendería  á  seis  mil  hombres. 


IV 


VIAJE   Á   MOGADOR 


El  17  de  Junio,  á  las  cinco  de  la  tarde,  salieron  de  Marrue- 
-cos  nuestro  embajador  y  su  comitiva  con  los  cautivos  y  pasa- 
dos, acompañados  de  Sidi  Hamet  y  escoltados  de  cincuenta 
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soldados  de  caballería  mandados  por  el  alcaide  Mamón;  y 
cuando  ya  el  embajador  estaba  algo  separado  de  las  mura- 
llas, salió  Muley-Dris  con  lucido  séquito  á  despedirle,  cabal- 
gando á  su  lado  como  media  legua.  D.  Jorge  Juan  continua 
su  marcha  caminando  dos  leguas  hasta  una  propiedad  del  Em- 
perador denominada  Asofet,  en  la  que  hay  unos  olivos  tan  al- 
tos y  frondosos  que  parecen  corpulentos  nogales. 

Salieron  el  18  á  las  ocho  y  media  de  Asofet,  pasando  auna 
legua  del  río  Boja,  y  después  de  haber  andado  otra  vadearon 
la  impetuosa  corriente  del  Enlafia,  que  con  gran  violencia 
baja  de  las  montañas  atlánticas,  refrenando  su  curso  después 
de  cinco  leguas  en  las  cercanías  de  un  zoco  ó  mercado  fronte- 
ro á  la  alcazaba  de  Echideda.  Redúcese  este  mercado  á  unas 
paredes  con  algunas  separaciones  para  tiendas  en  los  días  de 
feria,  y  unas  como  barracas  abiertas  de  ambos  lados  y  cubier- 
tas sólo  de  ramaje. 

Siete  leguas  caminaron  el  día  19,  y  nueve  el  20,  habiendo 
encontrado  en  éste  las  ruinas  de  un  lugar  que  por  tradición  se 
asegura  fué  la  antigua  ciudad  de  Marruecos.  Todo  este  terre- 
no es  montañoso  y  lleno  de  piedras,  y  abujidan  en  él  unos 
árboles  desconocidos  en  España  que  ellos  llaman  zedras.  Son 
por  lo  general  pequeños,  con  muchas  raíces  y  ramas  que  bro- 
tan del  pie,  sin  figurar  verdadero  tronco;  algunos,  sin  embar- 
go, son  altos  y  de  regular  copa;  su  fruto  es  como  una  avella- 
na encarnada  algo  dulce,  que  llaman  enebeo,  cuya  pepita  es 
grande;  la  hoja  chica,  de  figura  ovalada  y  de  color  verde  su- 
bido y  lustroso,  viéndose  en  ella  por  la  parte  superior  tres  ner- 
vios; da  flor  y  fruto  al  mismo  tiempo. 

A  una  legua  de  camino  hallaron  el  día  21  otra  especie  de 
árboles,  muy  espinosos,  que  llaman  argam,  cuyas  raíces  se 
extienden  sobre  la  tierra  como  las  de  los  anteriores,  y  cuyas 
ramas,  aunque  mayores  y  más  vestidas,  salen  también  de  la 
superficie  sin  figurar  tronco.  Conservan  estos  árboles  todo  el 
año  la  flor  y  fruto,  y  éste  se  asemeja  á  nuestras  aceitunas  se- 
villanas con  una  como  corteza  sobre  el  hueso  parecida  á  la  que 
tiene  la  nuez  verde  sobre  su  cascara.  Este  fruto  lo  come  el  ga- 
nado cuando  por  Agosto  cae  al  suelo.  Después  cogen  los  mo- 
ros el  hueso,  del  que  extraen  una  como  almendra,  que  tuestan, 
muelen  y  abrasan  con  agua  hasta  dejarla  reducida  á  polvo. 
Echan  éste  luego  en  espuertas  y  las  colocan  entre  piedras 
como  en  prensa,  hasta  soltar  con  el  agua  que  recibió  un  jugo 
oleaginoso,  que  con  facilidad  recogen  por  quedar  encima, 
dando  al  ganado  la  masa  que  queda,  que  al  decir  de  los  mo- 
ros le  sirve  de  gran  alimento.  Da  este  árbol  al  año  tres  veces 
fruto,  obteniendo  de  él  buena  cantidad  de  aceite,  que,  aunque 
algo  amargo,  es  el  único  que  en  toda  aquella  comarca  sirve 
para  comer,  por  no  tener  otro.  No  se  planta  este  árbol;  prodú- 
cenlo  naturalmente  aquellas  montañas  con  admirable  abun- 
dancia. 

Caminaron  este  día  los  nuestros  cinco  leguas,  hasta  acam- 
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par  cerca  de  la  alcazaba  de  Bel-lá,  cuyo  bajá  manda  en  Mo- 
gador,  y  había  ido  á  esta  ciudad  á  disponer  el  recibimiento  de 
la  embajada,  dejando  en  la  alcazaba  á  un  hermano  suyo  que 
vino  á  cumplimentar  al  embajador,  trayendo  de  regalo  un 
buey,  cuatro  carneros,  veinte  gallinas,  una  onza  de  manteca 
y  cebada  para  todos  los  caballos. 

De  este  campo  salieron  el  22,  á  las  siete  de  la  mañana, 
acompañados  del  hermano  del  bajá  y  de  cuarenta  soldados,  y 
anduvieron  más  de  cuatro  leguas  por  montañas  de  menuda 
arena,  que  cada  día  podían  cambiar  de  figura  y  aun  de  situa- 
ción, según  la  violencia  y  la  dirección  del  aire,  siendo  tan 
crecido  el  número  de  médanos  que  el  camino  es  casi  intransi- 
table, á  no  llevar,  como  llevaban,  dos  moros  prácticos  que  les 
guiaban. 

A  media  legua  de  Mogador  salieron  á  recibir  á  nuestro  em- 
bajador el  cónsul  de  Dinamarca  y  los  negociantes  europeos 
allí  establecidos.  Ya  cerca  de  la  ciudad  vieron,  desde  un  alto 
que  domina  un  espacioso  llano  hacia  la  parte  del  puerto,  unos 
dos  mil  hombres  de  caballería  é  infantería  formados  en  ala; 
muchos  montañeses  de  aquellas  inmediaciones  y  ciento  cin- 
cuenta negros,  soldados  del  emperador,  que,  vestidos  unifor- 
memente de  encarnado,  ocupaban  la  izquierda,  así  como  la 
derecha  el  bajá  con  algunos  alcaides  y  otras  personas  de  dis- 
tinción. Adelantáronse  estos  últimos  á  caballo  á  cumplimentar 
al  embajador,  volviéndose  á  apartar  luego  para  hacer  sus  es- 
caramuzas, no  sin  haber  hecho  antes  la  tropa  y  montañeses 
tres  descargas  generales,  y  saludado  con  más  de  cien  cañona- 
zos los  castillos  y  baterías,  así  de  la  plaza  como  de  la  isla. 

Concluidas  las  escaramuzas,  empezaron  la  tropa  y  monta- 
ñeses de  á  pie  á  mezclarse  con  grita  y  algazara,  manejando 
las  espingardas  con  tal  agilidad  que  las  hacían  dar  muchas 
vueltas  horizontalmente,  pasándolas  de  una  á  otra  mano  y 
arrojándolas  al  aire  después  de  haber  dispaiado  con  ellas,  y 
dando  cada  uno  sin  lastimarse  una  vuelta  de  pasos  sobre  su 
propio  sitio  para  recibirlas,  formando  el  conjunto  vistosa  y 
agradable  confusión. 

Después  de  esta  función  el  embajador  bajó  al  llano  y, 
acompañados  todos  los  nuestros,  con  harta  incomodidad  por 
cierto,  de  innumerable  gentío,  entraron  en  la  ciudad  y  se  alo- 
jaron en  una  de  sus  mejores  casas. 

Los  moros  la  conocen  más  por  el  nombre  de  Sueirah  que 
por  el  de  Mogador,  tomando  aquél  de  un  pequeño  y  antiguo 
castillo  de  portugueses,  ya  arruinado,  pero  reedificado  y  au- 
mentado después  por  el  Emperador  entonces  reinante,  sin  que 
haya  habido  otro  fundamento  para  llamarla  Mogador  que  el 
traducir  así  los  extranjeros  el  nombre  de  ¡Sidi-Mogodul,  céle- 
bre santón  cuyo  santuario  y  sepultura  existe  aún  como  á  una 
milla  de  la  ciudad. 

Su  construcción  era  á  la  sazón  tan  moderna  que  sólo  ha- 
cía dos  años  que  había  comenzado,  razón  por  la  cual  no  esta- 
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ba  todavía  acabada.  Era  entonces,  aunque  muy  reducida,  la 
ciudad  más  regular  y  agradable  del  imperio.  El  Emperador 
sólo  costeaba  las  murallas,  hechas,  como  todas,  de  tapias.  En 
su  estrecho  recinto  sólo  era  dado  edificar  la  chema,  el  fondac 
ó  aduana,  las  casas  del  talbe  y  alcaides,  las  de  los  cónsules  y 
negociantes  extranjeros  y  las  de  los  judíos,  formando  todas 
muy  pocas  calles  y  dos  zocos  ó  mercados,  por  ser  el  designio 
del  Emperador  que  pudieran  ser  defendidos  y  amparados,  así 
los  extranjeros  como  los  judíos,  en  su  derecho  y  transacciones 
con  poca  tropa,  quedando  fuera  de  los  muros  el  resto  del  pue- 
blo, que  vivía  en  chozas,  y  los  renegados  que  recibían  del  so- 
berano cinco  ducados  morunos  cada  uno  para  la  edificación 
de  su  casa,  que  habían  ya  comenzado  á  fabricar  de  barro  y 
cantos,  muy  reducidas  y  cerca  del  muro.  No  podían,  sin  em- 
bargo, ocuparse  exclusivamente  de  su  propia  obra  sin  dejar 
concluida  la  del  Emperador,  en  cuyo  trabajo  ganaban  un 
blanquillo,  ó  sean  cinco  cuartos  diarios,  permitiéndoles  dejar- 
lo al  asear,  que  es  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Tenía  la  ciudad  tres  puertas,  una  al  Noroeste,  hacia  donde 
el  pueblo  y  los  renegados  vivían  extramuros;  otra  al  Este,  por 
la  parte  de  tierra,  y  otra  al  Sur,  mirando  al  puerto.  Al  Oeste, 
ó  lado  del  mar,  sobre  cuyas  rocas  estaba  fabricado  un  gran 
trozo  de  muralla,  no  había  puerta  alguna  y  en  la  parte  interior 
estaban  construyendo  siete  almacenes,  cuyo  techo  común  tra- 
taban de  hacer  en  explanada  para  colocar  sobre  él  una  batería. 

La  gran  isla,  á  cuyo  abrigo  se  forma  el  puerto,  pudiéndo- 
se entrar  ó  salir  por  uno  y  otro  lado  de  ella,  tenía  de  largo 
setecientas  varas,  y  distaba  de  la  ciudad  como  un-  cuarto  de 
legua,  con  ocho  baterías  en  diferentes  puntos,  más  de  nueve 
cañoneros,  otras  de  ocho,  y  algunas  de  seis,  ascendiendo  el 
número  total  de  éstos  á  setenta  y  cuatro,  los  más  de  poco  ca- 
libre, excepto  tres  que  son  de  á  diez  y  ocho,  sin  preparación 
alguna  del  terreno  ni  colocación  de  cestones. 

El  castillo  Sueirah  está  situado  en  tierra  firme,  entre  la 
ciudad  y  la  isla,  dominando  éste  la  entrada  del  puerto  con 
cuatro  cañones. 

Situada  más  tierra  adentro  que  el  castillo,  tenían  sobre  la 
playa,  mirando  al  puerto,  una  batería  de  trece  cañones  de  á 
diez  y  ocho,  y  á  su  espalda,  por  la  parte  de  la  ciudad,  tres 
almacenes  para  guardar  sus  utilensios. 

De  este  castillo  de  Sueirah,  y  como  unidas  á  la  costa  de  la 
ciudad,  salían  al  mar  algunas  rocas  formando  varios  islotes. 
En  el  mayor,  que  hacía  punta  con  el  de  Sueirah,  á  la  entrada 
del  puerto,  había  otro  castillo  con  siete  cañones,  construido 
por  un  maestro  que  vino  de  Gibraltar;  pero  de  tan  débil  fá- 
brica, que  un  golpe  de  mar  le  desbarató  un  lienzo. 

Rebasado  el  castillo  de  la  punta,  y  el  más  interior,  llama- 
do Sueirah,  cerca  de  éste,  entre  él  y  la  batería  de  la  playa, 
había  un  sitio  donde,  con  ayuda  de  la  marea,  podían  entrar 
botes  para  embarco  ó  desembarco. 


La  aguada  es  preciso  hacerla  en  el  río  Sueirah,  distante 
media  legua  al  Sur  de  la  ciudad  y  que  des(ímboca  en  el  puer- 
to, cerca  ya  de  la  otra  salida.  Su  barra  suiile  cerrarse  con  la 
marea,  según  los  vientos,  quedando  así  cuatro,  seis  ú  ocho 
días,  hasta  que  la  misma  corriente  vuelve  á  abrirla;  para  de- 
fenderla había  una  batería  de  cuatro  cañones,  sin  más  expla- 
nada que  unas  tablas,  ni  más  merlones  que  estacas. 

Durante  los  tres  meses  de  invierno  reinan  en  esta  ciudad 
los  vientos  Sur  y  Norte,  y  sus  inmediatos,  en  el  resto  del  año, 
lo  que  haría  intratable  este  puerto,  á  no  tener  el  recurso  de 
las  dos  salidas.  Sin  embargo,  no  podían  entrar  en  él,  por  falta 
de  agua,  sino  fragatas  de  veintidós  á  treinta  cañones,  siendo 
menester  que  los  navios  se  mantuviesen  capeando  fuera,  ó  si 
hubiesen  de  dar  fondo,  no  hacerlo  á  menos  de  una  milla  de 
los  castillos,  poniéndose  OE.  con  ellos;  y  aun  siendo  allí  el 
único  fondeadero,  no  dejarán  de  padecer  con  las  continuas  y 

grandes  arfadas. 

En  Marruecos  quisieron  renegar  cuatro  de  nuestros  pasa- 
dos, y  aun  se  refugiaron  en  casa  de  Muley-Dris,  y  en  su  pre- 
sencia y  la  del  talbe  ratificaron  su  intento,  llegando  uno  de 
ellos  á  cantar  la  coplilla  del  ritual,  reducida  á  decir  que  creía 
en  Dios  y  en  Mahoma,  su  profeta;  pero  aunque  este  testimo- 
nio bastaba  para  probar  que  había  abrazado  el  islamismo, 
quedó  sin  efecto  por  respeto  á  la  embajada,  lográndose  la 
nunca  usada  fineza  de  que  entregasen  los  reos  al  embajador. 
Uno  de  ellos,  sin  embargo,  perseveró  en  sti  maldad,  entró  en 
la  chema  de  Sueirah,  donde  ya  no  aprovecharon  iguales  dili- 
gencias, y  renegó  por  fin,  con  gran  dolor  de  los  nuestros  y 
regocijo  de  los  moros,  que  luego  le  sacaron  de  la  chema  en 
triunfo,  llevándole  mañana  y  tarde  á  caballo  con  continuas 
aclamaciones  y  disparos  de  fusilería;  estruendo  que  también 
duró  la  mayor  parte  de  la  noche  en  celebridad  de  su  circun- 
cisión, como  ministerio  principal  de  su  ley,  correspondiente  á 

nuestro  bautismo. 

Durante  la  permanencia  de  los  nuestros  en  Sueirah  no 
faltaron  ocasiones  de  disgusto;  uno,  y  el  no  menor  entre  mu- 
chos, fué  el  haberse  perdido  de  vista  en  la  mañana  del  21  de 
Julio  el  navio  Triunfante,  arribado  en  la  tarde  del  19,  y  que 
había  dado  fondo  cerca  de  una  legua  de  la  isla,  á  donde  se  le 
enviaron  los  prácticos  moros,  siendo  saludado  y  correspondi- 
do con  diez  y  siete  cañonazos.  Su  capitán,  D.  Antonio  Arve, 
acabadas  las  principales  faenas  del  fondo,  envió  á  tierra  en 
el  bote  al  teniente  D.  Vicente  Doz,  y  en  su  compañía  al  cón- 
sul y  á  su  mujer,  que  con  los  prácticos  habían  ido  á  recibir  el 
barco,  desembarcando  todos  con  tal  dicha  y  oportunidad, 
como  una  hora  después  no  hubieran  podido  verificarlo,  pues 
ni  aun  el  teniente  pudo  volver  á  bordo  por  haber  refrescado 
el  viento  y  engrosádose  la  mar,  que  obligó  al  siguiente  día  a 
arrimar  los  masteleros.  En  la  noche  del  20'  cargó  fuertemente 
el  viento,  y  recelando  discretamente  el  capitán  el  peligro  de 
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una  costa  brava,  se  levó  entre  ocho  y  nueve,  picando  el  cable 
y  dejando  amarrado  á  la  boya  el  serení,  á  fin  de  que  por  este 
medio  conociera  D.  Jorge  Juan  que  se  había  hecho  á  la  vela- 
mas,  desgraciadamente,  ya  no  estaba  allí. 

Al  amanecer  del  21  salieron  algunos  oficiales  de  marina 
que  formaban  parte  de  la  comitiva  de  la  embajada  á  recorrer 
las  rocas,  llenos  de  zozobra;  y  al  anochecer  del  23  llegaron 
unos  moros  trayendo  el  tablero  de  las  armas  del  serem',  cuyo 
fragmento  cubrió  de  pena  el  corazón  de  todos,  hasta  que 
^-aJ^I^^^  ^^  intérprete,  pudo  inferirse  por  su  relación  la  rea- 
lidad de  lo  sucedido,  y  fué  que  algún  golpe  de  mar  hizo  dar 
al  serení  tal  estrechón,  que  se  rompió  su  amarra,  y  quedando 
libre,  de  embate  en  embate  fué  arrastrado  á  la  costa  donde 
los  moros  lo  hallaron. 

A  la  mañana  siguiente  dispuso  el  embajador  que  aquellos 
mismos  moros,  el  patrón  y  los  marineros  del  bote,  D.  Gonza- 
lo de  Cañas,  D.  Vicente  Doz  y  el  intérprete  fuesen  á  recono- 
cer el  serení,  que  hallaron  como  á  tres  leguas  al  Sur,  casi  en- 
terrado en  la  arena,  con  la  particularidad  de  que,  debiendo 
Haberle  arrojado  allí  la  mar  por  encima  de  varios  arrecifes  de 
rocas,  estaba  sin  más  daño  que  tener  roto  un  rumbo  y  aven- 
tadas las  estopas  del  ferro,  todo  lo  cual  se  compuso  el  día  25, 
y  entre  el  26  y  el  27  se  trajo  por  mar. 

De  las  cuatro  Pascuas  de  los  moros,  la  tercera,  llamada 
vulgarmente  del  camello,  fué  celebrada  el  8.  de  Agosto.  A 
este  efecto  se  reunieron,  según  costumbre,  las  cabilas  princi- 
pales en  los  pueblos  cercanos  para  hacer  más  numerosas  esca- 
ramuzas. De  las  montañas  y  cabila  denominada  de  los  Breves, 
gente  levantisca  y  lo  más  del  tiempo  rebelde,  vinieron  á 
bueirah  unos  cuatro  mil  hombres,  que  desde  por  la  mañana 
dieron  principio  á  su  fiesta  corriendo  y  disparando  en  peque- 
ños grupos  los  unos,  y  tocando  panderetas  y  bailando  otros, 
l'ero  la  gran  función  se  celebraba  por  la  tarde,  y  á  presen - 
ciaria  convidaron  á  nuestro  embajador.  Entretanto,  D.  Gon- 
zalo de  Cañas  y  D.  Vicente  Doz  salieron  hacia  la  playa  des- 
pués de  comer,  donde  los  soldados  negros  del  Emperador  es- 
taban bailando  en  sus  barracas;  y  coma  quiera  que  á  cosa  de 
las  tres  entrase  en  una  un  moro  montañés,  y  un  negro  le  tira- 
se un  canto,  correspondiéndole  aquél  con  otro,  empezó  sin 
más  motivo  una  contienda  que  pasó  á  reñido  motín,  cuyo  es- 
truendo de  gritos,  carreras  y  fusilazos  sirvió  á  los  nuestros  de 
dispertador  y  a  los  alcaides  de  aviso  para  ir  á  apaciguar  la 
gente.  Los  negros  acreditaron  su  valor  hiriendo  y  atropellan- 
do  a  muchos  de  los  montañeses  llamados  breves;  éstos  inten- 
taron ocupar  las  puertas  de  la  ciudad  y  la  muralla  por  la  par- 
te del  mar  no  concluida;  pero  rechazados  por  los  negros,  el 
pueblo  y  los  renegados,  que  como  encargados  de  la  artillería 
acudieron  a  ocuparía  y  defendería,  se  vieron  obligados  á  re- 
tirarse después  de  una  hora  de  recios  combates,  en  los  que 
hubo  muchos  heridos,  y  entre  ellos  un  cherife,  á  quien  de  un 
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balazo  rompieron  el  hueso  de  la  pierna  derecha.  Quedaron 
presos  algunos  montañeses,  y  de  todo  se  dio  aviso  al  Empera- 
dor, que  ya  había  salido  de  Marruecos  á  castigar  la  cabila  de 
Benijasen,  cuyo  bajá  habían  los  nuestros  encontrado  refugia- 
do en  Salé. 

Eran  ya  más  de  las  cinco  cuando  volvieron  D.  Gonzalo  de 
Cañas  y  D.  Vicente  Doz,  cuya  suerte  quiso  se  hallaran  unidos 
con  los  marineros  del  bote,  aunque  apartados  de  la  ciudad,  á 
donde  no  pudieron  retirarse  por  haber  crecido  el  tumulto  con 
rapidez;  pero  vistos  por  algunos  soldados  del  Emperador,  los 
condujeron  prontamente  al  castillo  de  Sueirah,  entregándoles 
dos  cañones  para  defenderse  de  los  breves,  (ín  el  caso  de  que 
éstos  intentasen  forzarle. 

A  las  cinco  y  media  llegó  Sidi  Hamet  con  algún  acompa- 
ñamiento para  asegurar  á  nuestro  embajador  de  cualquier 
atentado  y  pedirle  permiso  para  llevar  al  cirujano  D.  Fran- 
cisco Canibel  y  al  sangrador,  á  fin  de  socorrer  los  heridos 
principales  y  más  graves,  especialmente  al  cherife,  que  aco- 
modaron en  la  parte  interior  de  la  muralla  en  un  hueco  á 
modo  de  cuarto,  tan  reducido  que,  después  del  cañizo  que  le 
sirvió  de  cama,  apenas  cabían  de  pie  tres  personas,  sin  más 
luz  que  la  de  la  puerta  ni  más  ropa  que  su  jaique;  miseria  de 
que  ellos  se  vanagloriaban,  burlándose  del  aseo  de  los  nues- 
tros, llamándole  fantasía  y  compadeciéndonos  por  él,  á  causa 
de  que  en  su  creencia  no  convienen  las  comodidades  en  esta 
vida  para  lograr  felicidades  en  la  eterna. 

Con  esta  ocasión,  dice  el  autor  anónimo  de  esta  relación 
(que  acaso  sea  el  mismo  cirujano  antes  mencionado)  que  cree 
conveniente  referir  algo  del  método  curativo  de  los  moros,  si- 
quiera sea  para  desvanecer  la  aventajada  opinión  que  gene- 
ralmente se  tenía  entonces  de  su  ciencia  médica.  Este  ramo 
de  conocimientos,  tan  necesario  á  la  conservación  del  cuer- 
po humano,  estaba  tan  olvidado  entre  aquellas  gentes,  que 
aunque  Mr.  de  la  Motrie  dice  que  hubo  en  Marruecos  escuela 
en  la  que  el  Emperador  mantenía  estos  estudios,  no  se  conocía 
en  el  tiempo  á  que  esta  relación  se  refiere  ni  señal  de  los  me- 
dios que  pudieron  contribuir  á  su  adelanto  y  cultivo.  Los  que 
comúnmente  la  ejercen  son  los  talbes,  y  si  bien  hay  algunos 
que  hacen  de  curanderos,  ni  aquéllos  ni  éstos  tienen  más  prin- 
cipios que  su  antojo  ó  una  infundada  y  rutinaria  práctica,  las 
más  de  las  veces  bárbara. 

El  famoso  médico  del  Emperador,  Hamet- Abdarrac,  visitó 
algunas  veces  en  Marruecos  á  nuestro  embajador,  con  cuyo 
motivo  nuestro  cirujano  procuró  estrechar  amistad  con  él  á 
fin  de  informarse  de  todo.  Díjole  Abdarrac  que  no  hacían  es- 
tudio alguno  de  anatomía  ni  de  botánica,  pero  que  seguían  á 
Galeno,  á  quien  ellos  llaman  Lathela,  á  Hipócrates  y  á  Avi- 
cena,  cuyas  obras  conservan  manuscritas  en  arábigo,  redu- 
ciéndose á  esto  todo  el  estudio  de  los  más  acreditados. 

He  aquí  su  manera  de  curar  los  padecimientos  principales: 
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Fiebres.  Acostumbraban  curarlas  sangrando  y  dando  atempe- 
rantes en  que  usaban  el  agua  destilada  de  borrajas,  y  con  exce- 
so la  rosada,  haciendo  lavar  con  ella  las  manos  y  cabeza  á  los  en- 
fermos de  calenturas  intermitentes.  También  usaban  la  quina  y 
baños  de  agua  caliente,  y  al  principio  de  las  que  padecían  por  pes- 
te algún  vomitivo,  continuando  con  los  ácidos. 

Gálico.  No  pudo  saberse  el  modo  que  tenían  de  curarle,  dicien- 
do tan  sólo  Abdarrac  que  tenían  el  mercurio  de  los  europeos  por  re- 
medio exquisito,  sin  dar  otra  razón,  sin  duda  por  ignorarlas,  como 
después  se  confirmó,  porque  pidiendo  algún  remedio  para  Muley- 
Mamon  que  le  padecía  y  tenía  algunas  úlceras  en  la  garganta,  ha- 
biéndole mostrado  la  caja  de  medicina,  no  supo  determinarle,  in- 
sistiendo solamente  en  que  se  le  diera  algo  con  que  tocar  y  curar 
las  llagas.  Diósele  el  extracto  de  Saturno,  advirtiéndole  su  uso  y 
recordándole  otros  avisos  que  ya  antes  le  habían  hecho,  pero  no 
los  entendió  y  se  marchó  contento. 

Heridas.  Cuando  el  Emperador  mandaba  cortar  pie  ó  mano, 
después  de  separados  del  tronco,  hacía  poner  el  muñón  en  un  perol 
con  aceite,  manteca  y  brea,  todo  derretido  é  hirviendo  para  conte- 
ner la  sangre.  En  las  heridas  se  servían  principalmente  de  aceite 
hirviendo,  y  en  las  curaciones  sucesivas,  ya  de  hilas,  va  de  junco 
quemado  y  reducido  á  polvo.  Toda  herida  hecha  por  instrumento 
la  llenaban  de  pólvora  ó  tabaco  en  polvo,  y  á  la  úlcera  que  resulta 
aplicaban  indiferentemente  la  yerba  que  más  á  mano  encontraban, 
bien  en  emplasto,  bien  en  hojas,  ó  cuando  más,  alguna  lana  moja- 
da en  alquitrán,  ó  llenando  la  úlcera  de  polvos  gruesamente  moli- 
dos de  merjuí,  incienso  ó  almástiga. 

Fracturas.  Para  curarlas  tomaban  el  polvo  de  una  yerba  que 
llaman  gemea,  y  otra  parte  igual  de  harina  ñna  que  mezclaban 
con  clara  de  huevo,  y  hecho  de  todo  un  emplasto,  lo  extendían  en 
un  lienzo  que  aplicaban  alrededor  de  la  fractura,  colocando  des- 
pués sobre  él  lana  humecida  con  aceite  y  alrededor  de  la  parte 
fracturada,  encima  de  todo,  unas  tablitas  ó  cañas  sujetas  con  cin- 
tas. Hecha  ya  la  unión  del  hueso,  quitan  todo  lo  demás  y  luego,  en 
toda  la  circunferencia  de  la  fractura  y  según  la  longitud  del  miem- 
bro, dan  ligeras  sajas  con  un  cuchillo  hecho  ascua,  creyendo  que 
esto  fortifica  y  quita  el  humor  detenido.  Estas  sajaduras  con  cuchi- 
llo son  tan  frecuentes  entre  los  moros,  sin  distinción  de  edades  y 
causas,  que  el  cirujano  de  la  embajada,  Canibel,  vio  morir  en  Ma- 
rruecos á  un  hijo  de  Muley-Dris,  de  un  año  de  edad,  á  quien  por 
leve  motivo  sajaron  de  pies  á  cabeza,  expirando  al  otro  día. 

Quemaduras.  A  todas  ellas  aplican  indiferentemente  la  crema 
de  leche. 

Tumores.  Aplican  á  cualquiera  de  ellos  la  cebolla  común  frita 
con  manteca,  y  también  las  malvas  cocidas. 

Diarreas  y  disenterías.  En  estas  enfermedades,  que  son  epi- 
démicas en  aquel  país,  daban  á  beber,  disueltos  con  agua,  los  pol- 
vos de  balaustrias,  cochinilla  y  albayalde,  sin  otra  preparación. 

Fartos  y  menstruos.  Si  lo  primero  era  trabajoso,  ó  si  después 
faltaba  lo  segundo,  daban  los  polvos  de  almástiga. 

Dolores.  Para  toda  clase  de  ellos,  sean  en  la  parte  que  fue- 
ren, aplicaban  una  ventosa  con  un  puchero  de  cabida  de  tres  cuar- 
tillos, que  quitaban,  arrancándole  del  fondo  y  separándole  con 
toda  violencia,  todo  lo  que  ocupó  la  ventosa. 

Sangrías.  Hacían  éstas  siempre  en  el  brazo  y  en  cualquier 
tiempo,  pero  singularmente  en  la  primavera,  solían  hacerse  por 


mano  de  algunos  moros,  pero  por  lo  general  son  los  judíos  quienes 
más  se  ejercitan  en  esto.  Lo  gracioso  del  caso  es  que  cuando  se  san- 
graba un  moro  principal,  sangraban  también  á  sus  criados  de  am- 
bos sexos,  porque  suponían  que  éstos  les  ayudaban  á  pasar  el  mal. 
Asi  le  sucedió  al  cirujano  de  la  embajada  con  Muley-Mamon,  que 
después  de  haberle  sangrado,  estuvo  más  de  tres  horas  sangrando 
á  todos  sus  criados  y  aun  á  otras  personas  que  se  hallaban  presen- 
tes. Y  todavía  es  más  extraño  y  extraordinarií»  que,  tomando  este 
principe  otra  lanceta,  sangró  con  ella  á  los  que  le  pareció,  quienes 
se  creyeron  por  ello  muy  honrados  y  favorecidos,  á  petar  de  que 
uno  quedó  manco;  lo  mismo  le  sucedió  otra  vez  con  Muley-Dris,  con 
la  diferencia  de  que  éste  no  hizo  sangría  alguna  por  su  mano. 

Purgantes.  Hacía  prco  tiempo  que  los  conocían,  y  aun  á  los 
personajes  más  principales,  lo  único  que  les  (iiaban  es  befuguillo, 
jalapa,  sen  y  tártaro,  indiferentemente  y  para  cualquier  efecto  y 
sin  estudiar  la  causa,  y  lo  mismo  les  sucedía  con  la  triaca  y  la  qui- 
na. Muley  Dris  pidió  al  cirujano  de  la  embajada  una  tisana,  que  le 
llevó  con  un  criado  y  la  bebió  á  su  presencia  para  darle  á  conocer 
su  valor  y  confianza;  pues  sabido  es  que,  por  lo  general,  desconfían 
de  los  cristianos,  y  en  casos  semejantes  les  hacen  probar  antes  la 
medicina. 

Vomitivos.  Lo  único  que  llegan  á  dar  los  más  hábiles  es  el  vino 
emético  preparado  en  sustancia  y  pulverizado;  pero  lo  que  gene- 
ralmente suelen  propinar  es  una  crecida  dosis  de  manteca  derreti- 
da ó  desleída  en  agua. 

El  mismo  médico  del  Emperador,  pocos  días  después  de 
haberle  dado  el  extracto  de  Saturno  para  las  úlceras,  volvió 
pidiendo  un  vomitivo  de  pronto  efecto,  y  habiéndole  replica- 
do que  éste  debía  ser  según  las  indicaciones  de  la  enferme- 
dad, respondió  que  se  le  diera  el  más  experimentado  por  su 
brevedad,  y  así  se  le  dio  la  dosis  correspondiente  de  tártaro 
emético,  que  ni  aun  conoció,  y  sin  duda  debió  experimentar- 
lo con  alguno,  porque  al  día  siguiente  puHO  de  intermediario 
á  Sidi  Hamet  para  que  del  mismo  medicamento  se  le  diera  ma- 
yor cantidad.  Diósele,  en  efecto,  como  también  alguna  triaca 
y  bálsamo  católico,  ofreciéndole  de  cuanto  había,  mas  nada 
admitió,  sino  fué  un  poco  de  emplasto  de  aquilón  gomado 
para  diviesos.  Todo  lo  cual  indujo  á  los  maestros  á  creer  que 
lo  poco  que  sabían  de  medicina  lo  habían  aprendido  de  los 
europeos,  esclavos,  renegados  y  padres  de  la  misión;  de  aquí 
que  á  todo  cautivo  ó  religioso  le  creían  m<ídico  ó  cirujano. 

Química.  Sus  conocimientos  en  esta  ciencia  sólo  alcanzaban  á 
destilar  algunas  aguas  y  confeccionar  algunos  aceites  infusos  en 
yerbas  como  camamila,  azucena,  escorpión,  etc.,  que  empleaban 
para  curar  las  picaduras  de  los  muchos  insectos  ponzoñosos  que  allí 
abundan  y  que  á  veces  suelen  ocasionar  la  muerte.  Pocos  años  an- 
tes del  viaje  de  esta  embajada  habían  los  cristianos  introducido 
varios  métodos  curativos  contra  esta  clase  de  picaduras,  como  la 
ligadura  en  la  parte  superior,  escarificar  ó  sajar  la  parte  dañada, 
y  aplicar  algún  estimulante  como  el  ajo  machacado  ó  su  mismo 
aceite  preparado  en  infusión;  pero  aun  en  aquélla  sazón  era  tanta 
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su  ignorancia,  que  el  cirujano  español  fué  testigo  de  varios  tran- 
ces funestos  por  hacer  la  ligadura  tan  fuerte  que,  impedida  la  cir- 
culación de  la  sangre,  sobrevinieron  los  accidentes  irremediables 
propios  de  estos  casos. 


4> 


I 


Un 
ñ1 


Por  fin  el  día  10  de  Agosto  se  dejó  ver  ya  el  navio  Triun- 
fante, se  condujeron  á  la  playa  todos  los  equipajes  y  se  em- 
barcaron á  la  mañana  siguiente. 

Estando  ya  todo  á  bordo,  nuestro  embajador  se  despidió  el 
día  11  á  las  siete  y  media  de  la  mañana  de  Sidi  Hamet-Elga- 
zel  y  de  su  comitiva,  del  alcaide  y  personas  de  distinción,  y 
estando  ya  embarcado  en  el  bote,  le  saludaron  con  una  salva 
de  quince  cañonazos.  A  las  once  y  media  se  hizo  el  navio  á  la 
vela,  y  aunque  los  vientos  por  el  N.  y  NE.  eran  recios,  tena- 
ces y  contrarios,  llegaron  á  Cádiz  sin  novedad  el  27  del  mis- 
mo mes.  Hecha  la  visita  de  los  oficiales  de  Sanidad,  saltaron 
en  tierra  el  29,  yendo  todos  á  dar  gracias  á  Dios  por  la  felici- 
dad de  su  viaje. 


Revista  Contemporánea^ 
15  Junio  1880. 


EL  PHIMER  MARQUÉS  DE  LA  VICTORIA 

Y  SU  PROYECTO  GENERAL  DE  REFORMAS  EN  1747 


EL  ilustre  marino  cuyo  título  encabeza  estas  líneas,  solda- 
do de  honor,  que  sin  otro  patrimonio  que  su  espada  su- 
bió grado  á  grado  hasta  el  supremo  y  arduo  mando  de 
la  milicia,  «luchando,  cuándo  contra  los  enemigos,  cuándo 
contra  los  corazones  ulcerados  de  los  cortesanos  y  palacie- 
gos»; «ejemplo  plausible  de  celo  y  laboriosidad,  ora  en  el  si- 
lencio de  su  gabinete,  ora  sobre  el  alcázar  de  los  navios  y  en 
medio  del  proceloso  Océano»  (1),  entre  las  muchas  y  muy  es- 
timables obras  escritas  que  legó  á  la  posteridad,  dejó  una  de 
gran  valor  histórico,  que  por  ser  completamente  inédita  y 
desconocida  hasta  de  su  más  diligente  y  reputado  biógrafo, 
D.  José  de  Vargas  y  Ponce,  he  creído  debía  dar  á  conocer  á 
los  muchos  admiradores  de  tan  afamado  personaje  y  al  pú- 
blico en  general,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  yo  poseo 
el  original  autógrafo  de  tan  valioso  escrito.  Titúlase  Varios 
puntos  de  gobierno.  Los  dedica  al  Excmo.  Sr.  D.  Joseph  ^de 
Carvajal  y  Lancdster,  gentilhombre  de  la  Cámara  de  S.  M.  y 
decano  de  su  Real  Consejo  de  Estado,  uno  de  sus  mayores  apa- 
sionados, antiguos  amigos  y  servidores,  D.  I.  I.  N.  de  V.  M. 
de  L.  V.  año  de  1747  (2).  Está  escrita  toda  la  obra  de  su  puño 
y  letra,  en  133  folios  á  media  margen,  y  en  la  opuesta  las  no- 
tas y  observaciones,  asimismo  escritas  de  su  mano.  El  volu- 
men, encuadernado  en  badana,  no  tiene  tejuelo  ni  adorno  al- 
guno. Es  lo  más  probable  que  tratando  eri  esta  obra  de  pun- 
tos escabrosos  de  disciplina  eclesiástica,  de  gobierno,  de  ad- 
ministración civil  y  militar  y  de  la  reforma  de  costumbre» 
populares  hondamente  arraigadas  en  el  pueblo,  la  entregase 


(1)  Vargas  y  Ponce,  Varones  ilustres  de  la  Marina  española. 
Vida  de  D.  Juan  Joseph  Navarro,  primer  Marqués  de  la  Victoria. 

—Madrid.  Imp.  ReaL,  180&  .     ^     ,     xr,  *  ^„ 

(2)  D.  Juan  José  Navarro  de  Viana,  Marques  de  la  Victoria, 

nació  en  1687  y  murió  en  1772. 
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secretamente  á  su  antiguo  amigo  Carvajal  y  Lancáster,  celo- 
so y  renombrado  Ministro  de  Ferrando  VI,  haciendo  desapa- 
recer hasta  los  borradores,  razón  por  la  cual  ha  permanecido 
hasta  el  día  desconocida  é  inédita. 

General  fué  en  el  siglo  pasado  el  deseo  de  reformas  de 
toda  clase  por  parte  de  las  personas  más  ilustradas  y  compe- 
tentes. La  inercia  y  paralización  en  que  respecto  á  cultura  v 
administración  habíamos  caído  muchos  años  hacía,  produ- 
cían ya  la  consiguiente  reacción  en  muchos  hombres  estu- 
diosos y  dados  a  viajar.  Dotado  Navarro  de  gran  espíritu  de 
observación,  profundo  conocedor  de  nuestras  costumbres  v 
amante  de    a  prosperidad  y  gloria  de  su  Patria,  quiso  sin 
duda  contribuir  a  corregir  aquellos  puntos  de  gobierno  que  él 
tema  por  mas  censurables.  Animado  de  tan  noble  pensamien- 
to, hallándose  ya  a  los  sesenta  años  de  su  edad,  colmado  de 
honores,  respetado  y  querido  de  todos,  emprendió  con  ener- 
gía y  rudeza  su  enojosa  tarea;  pero  como  al  cabo  todo  hom- 
bre participa  mas  o  menos  de  las  preocupaciones  de  su  sifflo 
no  pudo  >,avarro  desentenderse  del  todo  de  las  del  suvo  Ex- 
tiéndese a  veces  difusamente  en  vagas  consideraciones;  entra 
otras  en  detalles  y  minucias  que  nada  prueban,  y  propone 
reformas  de  todo  punto  inadmisibles  é  impracticables.  Pero 
a  vueltas  de  todos  estos  defectos,  hay  reflexiones  dignas  de 
estudio  para  todo  hombre  de  gobierno;  hay  cuadros  de  cos- 
tumbres trazados  con  extraordinaria  verdad  y  bello  colorido 
y  datos  historíeos  de  esos  que  en  vano  se  buscarían  en  los  do- 
cumentos oficiales  o  en  los  cronistas  de  su  tiempo.  He  aquí  la 
razón  que  he  tenido  para  no  publicar  íntegra  esta  obra,  ade- 
mas de  su  mucha  extensión,  haciendo  solamente  una  reseña 
de  ella,  para  que  al  menos  sea  conocida  tan  exacta  v  pun- 
tualmente  como  merece.  ^   ^ 


hiP^^ríTlZ^,^  ^^'  r«ríW  i,t^7i¿05  de  gobierno  convenientes  al 
bien  de  imestra  monarquía  comienza  su  obra  manifestando 
que  .estos  puntos  que  se  exponen  en  este  papel  s^le  repre^^^^^^ 
tan  al  que  manda  como  un  diseño  bosquejado  en  un  lienzo  á 
fin  de  corregirle  los  defectos:  se  pretende  que,  leídos  vmadn 
ramente  considerados,  si  son  impracticables  'se  olvid^ery  si 
son  convenientes,  se  escojan  los  medios  más  suaves  para  re 

^o'rar  r'^Z  "^^T  ^^^^^d^^idos  en  lo  eclesiáltico'^y  tem- 
poral* .  Reglada  en  España  y  sus  dominios  la  Iglesia    serán 

un  Sínodo  nacional,  compuesto  de  los  más  doctos  Obispos 
jurisconsultos,  canonistas  y  teólogos,  que  tengan  por  Sfá 
Escritura  y  por  compañeras  las  le|es  municip^ales'^del^Reino 
Propuestos  los  puntos  y  reconocidos  por  el  Sínodo,  to¿a  á 
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sus  deliberaciones  hacer  la  segura  distinción  de  los  colores 
como  se  deben  tirar  las  líneas,  para  que  con  agrado  y  preci- 
sión se  admitan  sus  preceptos  con  voluntad,  remitiéndolos  á 
la  Santa  Sede  para  que  el  Sumo  Pontífice  los  corrobore  con 
sus  bulas,  y  puedan  los  Obispos  en  sus  dióc(isis  y  las  cabezas 
de  las  religiones  en  sus  claustros  observarlas  y  hacerlas  ob- 
servar á  sus  subditos  con  ciega  obediencia,  refrenando  los 
escritos,  sátiras  y  poesías  de  los  irreligiosos  con  censuras,  y 
el  Rey  reprima  las  insolencias  con  su  decr<ítos,  con  su  tropa 
y  con  el  exilio  de  los  malcontentos.  En  caso  que  sea  difícil 
que  la  Santa  Sede  conceda  un  Concilio  nacional  de  todos  los 
reinos  de  España,  se  pueden  escoger  los  más  doctos  de  su  con- 
tinente para  formar  un  Consejo  como  Sínodo,  á  fin  que  con 
sus  dictámenes  contribuyan  á  reglar  el  clero,  los  monjes,  los 
frailes  y  cuasi  todos  los  puntos  de  este  discurso,  donde  se  ha- 
bla de  materias  de  Iglesia,  proponiendo  al  Rey  lo  más  fácil, 
lo  más  justo  y  lo  más  católico  para  el  bien  del  público,  del 
particular  y  de  sus  reales  intereses. 

Después  de  esta  advertencia  preliminar  ó  introducción, 
donde  Navarro  propone  la  composición  de  la  que  ha  de  ser 
piedra  de  toque  de  todas  las  reformas  y  abusos,  comienza  á 
exponer  algunos  de  éstos,  dando  principio  por  los  eclesiásticos. 
Las  leyes  municipales  de  todo  el  dominio  de  España,  dice, 
.  son  las  más  santas  y  las  mejores  de  todas  las  que  tienen  los 
reinos  de  toda  Europa,  pero  tienen  la  desgracia  de  que  pocas 
se  observan;  de  donde  resulta  que  no  practicándose  se  olvidan, 
tanto  en  lo  temporal  como  en  lo  eclesiástico,  cuyo  estado  se 
toma  demasiadas  familiares  libertades  que,  vistas  por  el  pue- 
blo, le  sirven  de  ejemplo  para  no  tener  escrúpulo  de  imitarlas. 
La  casa  de  Dios  es  el  templo,  pero  hoy  día  en  la  mayor 
parte  de  las  iglesias  su  culto,  veneración  y  reverencia  se  ve 
profanada  aun  de  los  mismos  eclesiásticos,  que,  con  libertad 
demasiado  llana,  no  creen  ser  irreverencia  el  usarla.  El  se- 
glar que  ve  hablar  y  aun  reir  á  los  que  deben  dar  ejemplo,  no 
hace  escrúpulo  de  formar  una  conversación,  de  gestear  y  de 
estar  con  poco  respeto  y  decencia,  aun  estando  el  Santísimo 
Sacramento  expuesto,  porque  las  iglesias,  sean  de  clérigos  ó  de 
religiosos,  no  estilan  vigiladores  y  celadores  que  lo  obvien  con 
prevenciones  civiles  modestas  y  con  cuidado  paternal. 

En  las  iglesias  donde  se  tenga  el  Santísimo  Sacramento 
expuesto  no  debe  haber  música,  silla  ni  banco,  y  las  venta- 
nas con  las  cortinas  tiradas,  que  allí  reside  el  Rey  de  los 
cielos  y  tierra,  y  estas  iglesias  deben  tener  duplicados  cela- 
dores que  no  permitan  que  los  hombres  estén  unidos  con  las 
mujeres,  sino  que  ocupen  la  mitad  del  templo  unas  y  la  otra 
mitad  los  otros. 

Las  imágenes  mal  pintadas  y  de  mala  escultura,  que  cau- 
san más  indevoción  que  culto,  aunque  la  Santa  Inquisición 
ha  procurado  quitarlas,  vuelven  á  revivir,  porque  no  ha  vuel- 
to á  hacer  pesquisa  de  ellas,  particularmente  en  los  pequeño» 
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lugares,  casas  del  campo  y  pobres  casas;  lo  mismo  se  debe 
hacer  con  las  estampas  mal  abiertas  y  de  pésimo  buril,  con 
mandarlas  recoger  ó  quemar.  Todo  lo  que  se  debe  dedicar  al 
culto  de  Dios  y  de  sus  santos  debe  ser  lo  más  bueno  y  lo  me- 
nos imperfecto. 

La  observancia  de  sus  institutos  á  los  monjes  y  frailes  es 
un  punto  que  el  Santo  Sínodo  debe  con  todo  cuidado  esta- 
blecer debajo  de  preceptos  rigorosos  y  de  penas  de  mortifica- 
ción pública.  Los  principales  son:  el  que  no  puedan  salir  de 
sus  conventos  ni  de  día  ni  de  noche  que  acompañados.  Que 
las  visitas  en  las  casas  no  puedan  pasar  de  media  hora,  y  una 
hora  á  sus  parientes.  Que  no  tengan  encargo  secular,  aunque 
sea  con  pretexto  de  confesores  en  ellas.  Que  no  se  admitan  en 
las  casas,  aunque  sean  de  parientes,  en  fiestas,  músicas,  sa- 
raos, bodas  y  espectáculos  públicos  sin  nota  de  deshonor.  Y 
este  cuidado  se  encargue  con  Bula  pontificia  á  los  Obispos,  no 
permitiendo  que  sirvan  de  capellanes  en  ermitas,  en  lugares 
pequeños  ni  en  campos  ni  en  casas  apartadas.  El  que  vota  vi- 
vir en  claustros  y  en  comunidad,  debe  habitar  en  ellos  como 
centro  de  su  vocación  y  retiro. 

A  los  eclesiásticos  más  regular  y  modesta  vida,  privándo- 
les el  hallarse  en  comedias,  en  paseos  públicos  acompañando 
damas,  en  casas  de  juego  y  de  cafés,  reglándoles  el  vestido 
limpio,  honesto,  decente  y  moderado,  como  las  rentas  á  los 
prebendados  que  con  exorbitancia  las  poseen  (1). 

Se  deben  reglar  las  fiestas  del  año  en  todos  los  reinos  de 
España,  en  cada  ciudad  y  en  cada  lugar,  reformando  su  nú- 
mero en  esta  forma:  Las  fiestas  principales,  fijas  y  móviles  que 
celebra  la  Iglesia  mantenerlas,  como,  por  ejemplo,  la  Nativi- 
dad, la  Circuncisión,  las  Pascuas,  el  Corpus  Christi,  etc.;  pero 
las  demás  intermedias  de  una  semana  reducirlas  á  que  se  ce- 
lebren el  domingo  inmediato,  con  obligación  de  hallarse  el 
pueblo  á  sus  vísperas,  si  precisa  necesidad  no  los  dispensa,  y 
que  en  los  almanaques  se  expresen  los  nombres  de  los  santos 
que  se  celebren  aquel  domingo.  El  fausto  de  la  celebración  de 


(1)  Hay  mucho  que  reglar  en  las  canonjías  y  prebendas  de  todas 
las  iglesias  catedrales  de  España  y  abadías.  Las  primeras  gozan 
rentas  considerables  que  usufructúan  con  la  sola  pensión  de  un 
coadjutor,  y  como  no  tienen  obligación  de  precisas  limosnas,  viven 
como  seglares,  si  no  fuese  el  vestido  eclesiástico  que  los  distingue. 
No  seria  infructuoso  que  el  Santo  Sínodo  reglase,  si  era  posible,  sus 
rentas,  combinando  la  suficiencia  con  la  decencia  y  desaterrando  la 
exorbitancia.  Y  aunque  se  da  por  supuesto  que  el  cuidado  de  re- 
glar los  abusos  de  los  eclesiásticos  pertenece  á  los  Obispos  de  cada 
diócesis,  bueno  fuera  que  por  cartas  circulares  del  Rey  se  les  encar 
gase  á  todos  la  recta  observancia  de  estos  puntos,  tan  repetidos  en 
los  Concilios  y  tan  severamente  encargado  de  que  no  se  rebaje  la 
disciplina  eclesiástica.  (Nota  de  Navarro,  como  todas  la  que 
siguen.) 
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todas  las  fiestas  reducirlo  á  que  sea  dentro  de  los  templos  con 
número  determinado  de  luces  y  adornos. 

Los  fuegos  artificiales  en  las  fiestas  de  devoción  vedados 
enteramente,  sea  de  día  ó  de  noche;  y  si  hay  renta  estable- 
cida de  devotos  para  cualquier  fiesta,  después  de  gastar  (1)  el 
importe  en  el  determinado  adorno;  lo  demás  distribuirlo  en 
obras  pías,  en  limosnas  de  hospitales  y  en  familias  pobres 
ocultas. 

Las  procesiones,  de  cualquier  devoción  ó  pretexto  que 
sean,  á  reserva  de  las  que  en  calamidades  hacen  los  pueblos 
de  penitencia,  del  todo  reformadas,  dejando  solamente  la  del 
día  del  Corpus,  con  precepto  que  ésta  no  salga  fuera  de  la 
iglesia.  En  ellas  no  se  experimentan  más  qu€;  un  vano  fausto, 
una  visible  indevoción  y  motivos  de  muchos  desórdenes.  No 
edifican  á  los  pueblos,  antes  son  causa  de  libertades,  hurtos, 
homicidios  y  borracheras,  y  por  fin,  son  cosecha  de  pecados,' 
sin  que  se  sepa  que  sirvan  de  fomento  á  la  conversión  de  pe- 
cadores. Los  disciplinantes  por  las  calles  y  templos  echados  á 
galeras,  sea  en  Semana  Santa  ó  por  otro  motivo  de  devoción: 
en  sus  casas  tienen  lugar  donde  pueden  mortificar  sus  carnes 
hasta  el  desuello. 

Los  rosarios  por  las  calles  ni  de  día  ni  díi  noche  permiti- 
dos (2):  se  reducen  cuasi  todos  á  vanidad.  S(íría  más  propio, 
más  devoto  y  más  provechoso  que  se  destine:ri  las  iglesias  de 
donde  salen  á  que  se  rece  en  coros  dentro  de  ellas  con  toda  la 
veneración  posible,  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  que 
dure,  advertida  la  vecindad  del  toque  de  campanas.  Es  el 
templo  de  Dios  la  casa  escogida  de  la  oración  mental  y  vocal. 

Los  pobres  pordioseros  desterrados  dentro  y  fuera  de  las 
iglesias,  perseguidos  en  toda  España,  si  no  se  recogen  en  las 
casas  destinadas,  como  se  dirá  en  adelante. 

Los  ciegos,  vendedores  de  romances,  de  milagros  inventa- 
dos, de  vidas  de  hombres  facinerosos  y  de  tragedias,  recogi- 
dos; y  si  incurriesen  (3),  castigarlos  con  emplamamiento  ó  pa- 
seados por  las  calles  sobre  un  burro  por  el  verdugo. 


(1)  Se  cree  que  sería  más  agradable  á  Dios  y  á  sus  santos  el  in- 
cienso de  la  limosna,  sea  en  pobres,  en  hospitales  y  en  dotar  donce- 
llas, que  la  exorbitante  cera  y  pólvora  gastada  en  su  culto,  siendo 
la  primera  obra  de  obligación  cristiana,  y  la  segunda  un  aparente 
obsequio  que  lo  engrandece  la  vanidad  sobre  un  pretexto  devoto 
de  uu  considerable  gasto,  pero  de  un  momentáneo  gusto. 

(2)  Los  rosarios  por  las  calles  se  componen  los  más  de  gente  ple- 
beya, con  gastos  vanos  de  aparatos  de  faroles.  Gran  parte  de  los 
que  le  acompañan,  además  de  ser  abstraídos  por  todos  los  objetos 
que  se  les  presentan  en  las  calles,  después  de  concluida  la  devo- 
ción, no  hacen  escrúpulo  de  entrar  en  una  taberna  ó  en  un  lupanar. 

(3)  El  vulgo,  las  mujeres  y  los  niños  se  impresionan  de  ideas 
amorosas,  de  actos  impíos  y  de  crueldades  bajo  el  nombre  de  va- 
lentías. 
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El  Santo  Sínodo  debe  con  toda  prudente  reflexión  fondear 
la  reforma  de  los  conventos  como  la  más  conveniente,  y,  por 
tanto,  la  más  difícil  que  hay  en  estos  puntos  de  gobierno,  se- 
gún las  razones  que  se  darán  y  método  de  que  los  mendigan- 
tes no  pidan  al  pueblo,  sino  al  magistrado  ó  cuerpos  de  ciuda- 
des y  villas,  en  donde  del  depósito  ó  tesoro  de  ellas  se  les  dé 
y  se  les  suministre  todo  cuanto  necesiten  para  su  manuten- 
ción, vestuario,  reparo  de  sus  conventos  é  iglesias,  y  todo  lo 
que  pertenezca  y  necesiten  para  un  decentísimo  adorno  para 
el  culto  divino.  De  modo  que  siempre  que  un  convento  men- 
digante ó  monasterio  de  monjas  estuviese  con  necesidad  indis- 
pensable y  precisa,  sea  para  adornos,  reparos  y  comodidades 
del  convento  y  de  su  iglesia,  no  se  permita  que  salgan  con- 
ventuales á  pedir  limosna  al  público  ni  al  particular,  sino  que 
en  derechura  acudan  al  Ayuntamiento  de  las  ciudades  y  vi- 
llas, y  éste  reglará  y  librará  el  importe  del  gasto,  sacándolo 
de  los  arbitrios  que  se  les  deja  para  este  fin,  como  se  dirá  en 
adelante  (1).  Lo  que  es  beneficio  público,  todo  el  común  debe 
contribuir  á  conservarlo  para  general  mérito. 

No  se  halla  razón  sólida  ni  que  satisfaga  á  la  pregunta  que 
se  hace:  ¿De  qué  sirven  en  España,  reino  todo  católico,  tanto 
exorbitante  número  de  conventos  de  tan  diferentes  religiones, 
que  se  aumentan  cada  día  más,  con  perjuicio  visible  del  pú- 
blico, absorbiendo  la  sustancia  y  la  subsistencia  de  él,  con 
número  crecido  en  ellos  de  conventuales,  donde  los  más  en- 
tran por  descanso,  por  asegurar  la  comida  y  vestido,  ó  por  el 
asilo  de  la  pobreza  y  por  la  ambición  de  ser  estimados,  ó  por 
la  libertad,  más  presto  que  por  la  vocación  de  penitencia, 
mientras  se  ve  gran  parte  que  aspiran  al  mando  y  á  los  pri- 
meros empleos  de  la  Iglesia^  amasando  limosnas,  legados,  do- 
naciones y  herencias,  disfrutando  lo  mejor  de  los  lugares  y 
ciudades?  ¿Cuál  derecho  tienen  de  hacerse  herederos  de  bie- 
nes temporales  sin  el  concurso  del  Rey  y  de  su  Real  Consejo? 
¿Bastará  solamente  la  voluntad  del  que  se  los  deja  el  legítima- 
mente poseerlos,  sin  buscar  si  hay  herederos  forzosos  á  quien 
de  justicia  les  pertenecen?  (2)  ¿Cómo  se  combina  la  profesión 


(1)  Cuando  el  particular  quisiese  dar  ó  hacer  limosna,  sea  á  con- 
ventos de  religiosos  de  ambos  sexos,  ó  establecer  obra  pia  ó  fundar 
alguna  capellanía,  las  limosnas  las  debe  entregar  al  depósito  ó  te- 
soro de  las  ciudades  y  lugares,  para  que  se  pongan  y  agreguen  en 
la  porción  destinada  para  ellos  y  para  el  mismo  fin  del  que  las  die- 
se. Toda  obra  pia,  monumentos  de  piedad  y  fundaciones  de  cape- 
llanías, etc.,  no  sea  válida  la  fundación  sin  que  el  Rey  y  su  Real 
Consejo  dé  su  Real  decreto  y  su  consentimiento. 

(2)  El  Rey  debe,  y  su  Real  Consejo,  tener  razón  de  todos  los  le- 
gados y  herencias  que  se  dejan  á  las  iglesias,  de  cualquier  testa- 
mento que  se  haga  en  sus  Reinos,  sea  de  nobles  ó  plebeyos;  y  si  su 
real  piedad  halla  conveniente  ó  por  motivo  indispensable  conviene 
en  que  los  posean,  deban  tener  su  Real  cédula  para  obtenerlos.  En 
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áe  pobreza  con  la  adquisición  de  bienes?  ¿No  será  más  justa 
caridad  darlos  á  los  más  próximos  parientes?  ¿Se  olvida  que 
no  se  puede  hacer  un  mal  para  que  resulte  un  bien  y  un  mal 
<ion  perjuicio  de  tercero?  Póngase  en  práctica  lo  que  se  dirá 
«n  estos  puntos  y  cesará  este  abuso.  Cuando  se  reglen  las  ce- 
lebridades del  fausto  de  las  fiestas,  réglense  también  la  cali- 
dad de  los  lutos  y  su  duración.  Quítense  los  suntuosos  entie- 
rros, y  que  de  todo  testamento  sólo  se  permita  el  solo  quinto 
úe  los  bienes  para  misas,  y  el  residuo  se  dé  á  los  parientes  he- 
rederos más  próximos  del  testamentario  (1),  según  justicia  y 
según  las  leyes. 

Se  propone  la  pregunta:  De  si  la  oración  de  los  particula- 
res puede  ser  tan  acepta  á  Dios  como  la  de  los  religiosos  y 
claustrales.  También  se  pregunta:  Si  las  oraciones,  por  ejem- 
plo, de  100  frailes  pueden  ser  tan  aceptas  á  Dios  (2)  como  la 
oración  de  1.000  doncellas,  de  cualquier  linaje  que  sean.  Pues 
«i  es  verdad  que  tanto  el  hombre  como  la  mujer,  en  cualquier 
parte  y  estado  que  vivan,  observando  los  prcíceptos  del  Decá- 
logo y  los  de  la  católica  Iglesia,  pueden  merecer  con  Dios, 
por  medio  de  la  oración,  su  infinita  piedad  y  misericordia, 
¿por  qué  no  será  una  obra  de  mayor  caridad  y  más  acepta  á 
Dios  y  más  conveniente  al  público  que  los  monjes,  frailes  y 
toda  especie  de  religiones  que  tienen  bienes  y  arbitrios  sufi- 
<íientes  con  que  mantenerse  y  aun  para  aumentarlos  (3),  el 
que  el  Santo  Sínodo  mandase  que  los  unos  se  reformasen  para 
ir  á  unirse  y  agregarse  en  otros:  esto  es,  que  los  frailes  pobres 
de  un  convento  se  transfieran  en  los  que  no  lo  son,  y  que  sa- 


Roma  Benedicto  XIII,  de  santa  memoria,  habiendo  sabido  que  ha- 
blan dejado  una  considerable  hacienda  á  un  convento  de  domini- 
cos, preguntó  si  el  legatario  tenia  parientes,  y  habiéndole  respon- 
dido que  los  tenía  y  pobres,  mandó  que  luego  anulasen  el  testa- 
mento, y  que  la  hacienda  se  la  volviesen  á  los  que  eran  legítimos 
herederos  de  ella. 

(1)  Se  entiende  en  este  artículo  que  todo  testamentario  no  pue- 
da hacer  legado,  donación  ó  dejar  herencia  á  la  Iglesia,  no  tenien- 
do heredero  forzoso,  que  el  sólo  quinto  de  sus  bienes,  y  en  teniendo 
heredero  legítimo  y  forzoso,  solamente  el  quinto  de  los  bienes 
adquiridos,  y  no  de  los  mayorazgos,  pueda  testar  para  misas.  Y  si 
el  valor  de  una  es  capaz  de  despoblar  el  purgatorio,  modérese  la 
exorbitancia  y  permítase  la  bien  reflexionada  moderación,  según  lo 
estableciese  eí  Sínodo. 

(2)  Generalmente  la  razón  que  dan  los  religiosos  es  la  de  que 
están  rogando  á  Dios  por  el  pueblo,  por  los  Reyes,  prelados,  propa- 
gación de  la  fe  católica,  etc.,  y  por  el  particular,  como  si  los  demás 
cathólicos  no  tuvieran  la  misma  obligación  de  hacer  lo  mismo,  como 
se  hace  en  el  sacrificio  de  las  misas,  en  las  indulgencias  plena- 
rias,  etc.,  y  colectas  que  reza  la  Iglesia. 

(3)  Es  sabido  que  muchas  religiones  el  dinero  que  adquieren  y 
que  no  emplean  en  iglesias  y  conventos  suntuosos,  lo  trafican  ó  lo 
echan  en  censos  ó  compran  haciendas,  sin  que  el  Rey  tenga  noticia 
4e  sus  compras  y  adquisiciones. 
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bido  en  toda  España  el  número  de  conventos  pingües  y  ricos, 
los  bienes  temporales  que  poseen,  las  rentas  que  les  producen, 
el  cómo  y  por  quién  se  fundaron,  cuántos  han  adquirido  desde 
la  fundación,  qué  número  se  le  concedió  de  religiosos,  y  de  los 
conventos  pobres  también,  inquiriendo  de  qué  viven,  si  son 
de  carga  á  los  pueblos,  y  si  éstos  con  la  mitad  tienen  suficien- 
te para  su  beneficio,  sea  para  el  confesonario  ó  para  misas,  se 
transmigren  unos  conventos  en  otros.  Y  sin  que  el  Key  cargue 
su  conciencia  ni  toque  en  cosa  eclesiástica,  y  solamente  para 
mayor  y  más  útil  caridad  cristiana  para  el  bien  de  sus  subdi- 
tos, disponga  que  se  repartan  en  el  siguiente  modo  y  dispo- 
sición (1):  »     ,  ,     , 

La  Cartuja  de  Jerez  de  la  Frontera  en  Andalucía,  rica 
en  bienes  y  con  poco  número  de  penitentes  (2),  que  se  man- 
den pasar  á  la  Cartuja  de  Granada,  suficientemente  pingüe, 
y  las  rentas,  monasterio,  bienes  raíces  y  censos  se  apliquen, 
sin  tocar  un  real,  al  destino  de  recoger  todas  las  hijas  huér- 
fanas de  militares  de  tierra  y  mar,  de  togados,  de  caballeros 
de  capa  y  espada,  y  doncellas  pobres  de  conocida  nobleza  de 
las  ciudades  y  villas,  y  allí,  dividiéndolas  en  clases,  según  su 
genio,  ingenio  y  aplicación,  hacer  que  unas  trabajen  en  bor- 
dados y  en  tejidos  de  cintas  simples  y  de  oro  y  plata,  otras  en 
encajes  y  en  bordar  lienzos,  otras  en  tapicerías,  otras  en  tor- 
nos de  hilar  hilos  finos  y  otras  en  diferentes  bujerías,  como 
flores  y  adornos  femeniles,  tanto  para  estos  Reinos  como  para 
el  comercio  de  las  Indias,  repartiéndoles  las  horas  en  el  rezo 
cotidiano,  haciéndoles  observar  clausura  debajo  alguna  de 
las  reglas  establecidas  ó  nuevas,  haciéndolas  un  congreso  de 
canonesas  con  un  mismo  vestuario,  con  maestras  que  las  en- 
señen lo  referido,  y  con  maestros  que  les  enseñen  la  música, 
el  dibujo  y  tejer  tapicerías,  y  que  sacado  el  costo  de  su  ves- 
tuario y  necesarios  adornos  y  toda  su  manutención,  con  cuan- 
to necesitan  para  el  dispendio  de  instrumentos,  sedas,  oro,  la- 
nas, plata,  etc.,  el  residuo  se  ponga  en  caja  para  sacar  de  ella 
un  módico  dote  para  las  que,  no  teniendo  la  vocación  de  vi- 


(1)  Se  ignora  la  justa  razón  que  puedan  alegar  las  religiones 
que  han  adquirido  bienes,  sea  en  compras  de  haciendas,  casas  ó  de 
herencias  de  particulares,  el  que  sea  licito,  sin  el  consentimiento 
real,  de  poseerlos;  porque  en  rigor  de  razón  son  todas  adquisicio- 
nes subrepticias,  pues  le  usurpan  al  Rey  los  tributos  que  aquéllas 
le  daban  y  contribuían.  Lo  mismo  se  dice  de  los  eclesiásticos  que 
heredan  y  de  los  padres  que  en  capitán  los  bienes  en  uno  de  sus  hi- 
jos que  toma  ó  tiene  el  estado  eclesiástico,  pues  no  pueden  con  sana 
conciencia  disfrutarlos  y  usufructuarlos. 

(2)  Años  pasados  se  había  reducido  á  tan  corto  el  numero  de 
cartujos  en  el  referido  convento,  que  andaban  buscando  en  los  lu- 
gares hombres  que  entrasen  á  serlo,  prometiéndoles  mantendrían 
gU8  padres  y  familias,  y  verdaderamente  estos  santos  religiosos  ga- 
nan el  cielo  sin  ser  de  ningún  provecho  al  común. 
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vir  en  el  celibato,  se  casen  con  licencia  del  Rey  con  sujetos 
que  las  puedan  mantener. 

El  convento  de  Poblet,  en  Cataluña  (1),  que  tiene  muchos 
lugares,  como  el  de  Santas  Creux,  transmigrar  el  de  Poblet 
en  el  de  Santas  Creux,  y  el  convento  de  Poblet,  capacísimo  y 
suntuoso,  destinarlo  con  todas  sus  rentas  para  hospital  de  in- 
válidos de  los  ejércitos  de  tierra,  á  imitación  del  de  París. 
Del  mismo  modo  en  las  provincias  donde  se  hallan  duplica- 
dos monasterios  de  Bernardos,  Benitos,  Jerónimos,  etc.,  re- 
ducirlos á  que  en  cada  tres  Reinos  haya  uno,  haciendo  la 
transmigración  de  unos  en  los  otros  (2),  y  los  que  se  quedasen 
que  se  hallasen  más  convenientes  destinarlos  con  todas  sus 
rentas  á  recoger  mujeres  viudas  de  oficiales  de  tierra  y  mari- 
na, viudas  de  ministros,  viudas  de  caballeros  de  capa  y  espa- 
da y  de  caballeros  pobres  y  ciudadanos  de  las  ciudades  y  lu- 
gares del  mismo  Reino,  ó  de  dos  ó  tres  Reinos.  Otros  en  for- 
mar colegios,  donde  se  recogiesen  y  amparasen  los  hijos  huér- 
fanos de  todo  el  Reino,  y  donde  se  les  diese  toda  enseñanza  y 
doctrina. 

De  los  duplicados  y  triplicados  conventos  en  las  grandes 
ciudades  hacer  lo  mismo,  y  los  que  (3)  se  dejasen  destinarlos 
para  refugio  de  niños  expósitos,  hospitales  de  incurables  de 
viejos  y  viejas,  cuya  avanzada  edad  no  les  permite  ganar  el 
pan  con  el  trabajo,  y  en  recoger  todos  los  pobres  de  la  mis- 
ma ciudad  y  provincia  de  ambos  sexos,  donde,  repartidos  en 
clases,  según  su  salud,  emplearlos  á  que  unos  trabajen  en  h;- 
lar,  en  tejer  lienzos,  paños  burdos,  en  hacer  medias  de  es- 
tambre é  hilo,  en  hacer  zapatos  y  sombreros,  tanto  para  la 
tropa  como  para  el  Reino,  y  en  todo  lo  que  necesitan  para  su 


(1)  Lo  mismo  se  dice  de  los  demás  conventos  de  Cartujos,  Beni- 
tos, Jerónimos  y  Bernardos. 

(2)  Esta  reforma,  por  dura  que  parecerá  á  todo  monje  y  religio- 
so, no  se  dispone  á  reformar  las  religiones  nombradas,  sino  á  refor- 
mar el  número  exorbitante  de  conventos  pingues  é  inútiles,  que 
solamente  en  la  vida  civil  sirven  para  entretener,  sin  miseria  y 
cuidados,  un  corto  número  de  sujetos  respecto  al  superlativo  de 
tantos  que  viven  en  trabajos.  Y  es  rara  condescendencia  de  los» 
pueblos  contribuir  con  toda  voluntad  á  la  fábrica  y  establecimien- 
tos de  conventos,  sin  acordarse  de  fabricar  hospitales,  casas  de 
obras  pías,  casas  de  artes,  de  cirugía  y  medicina,  de  las  que  tanto 
carecen  los  reinos,  ciudades  y  grandes  villas  y  lugares. 

(3)  No  se  opone  que  en  cualquiera  grande  ciudad  ó  villa  el  que, 
si  se  necesita,  el  permitir  que  una  religión  tenga  dos  conventos 
para  el  beneficio  y  utilidad  del  pueblo;  pero  se  deben  reformar  to- 
dos los  que  sin  permisión  del  Rey  pasan  de  uno,  por  las  razones 
dadas,  de  emplearlos  en  mayor  caridad  cristiana,  conveniente  al 
pueblo,  al  servicio  de  Dios  y  á  la  razón  de  estado  evangélica,  y  en 
cada  convento  no  se  les  permita  admitir  ni  que  tengan  más  número 
de  conventuales  que  los  que  se  les  concedió  por  licencia  del  Rey  y 
su  Real  Consejo  al  principio  de  su  establecimiento. 
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completo  vestuario,  y  de  cuya  venta  se  alimenten  decente- 
mente con  su  mismo  trabajo;  y  si  los  conventos  reformado» 
fueren  de  mendigantes,  y  por  tanto  no  tuviesen  rentas,  si  las 
ciudades  y  villas  no  las  diesen,  las  limosnas  de  los  Obispos, 
de  los  canónigos  y  de  todos  los  que  tienen  obligación  de  dar- 
la en  las  diócesis  donde  son  pastores,  pueden  con  ellas  ayu- 
dar á  la  manutención  que  falta;  pues  esta  misma  limosna, 
que  no  se  emplearía  entonces  en  la  caridad  común  de  fami- 
lias y  en  los  pobres  por  tener  cuasi  todos  un  asilo^  en  los  con- 
ventos reformados  se  podía  parte  emplear  en  las  obras  pías  re- 
feridas ú  otras,  y  en  los  conventos  de  monjas  pobres  y  de  men- 
digantes. 

El  Colegio  de  San  Telmo  de  Sevilla  hacerlo  hospital  de  in- 
válidos de  Marina,  aplicándole  el  Rey  lo  que  juzgase  necesa- 
rio para  hacerlo  completo  de  todo  y  dándole  el  producto  de 
los  inválidos  que  se  retiene  en  toda  paga  (1). 

A  las  casas  de  los  RR.  PP.  de  la  Compañía,  siendo  sus  su- 
jetos los  que  saben  más  bien  conservarse,  y  en  medio  que  vi- 
ven y  visten  parcamente,  son  los  que  dan  más  fruto  á  la  cris- 
tiandad, sin  que  dejen  de  adquirir  como  todos,  si  no  se  les  re- 
formase casas,  es  preciso  obligarlos  á  que  destinen  en  las  ciu- 
dades donde  tienen  duplicadas  ó  triplicadas,  de  dos  una  para 
colegios  de  la  nobleza,  con  todos  los  estudios  necesarios  para 
su  educación  y  para  su  instrucción,  y  donde  tienen  tres,  el 
uno  sirva  para  colegios  de  filosofía  experimental  y  de  mate- 
máticas con  observatorios  para  la  astronomía  y  de  todas  las 
artes,  habilidades,  ciencias  y  noticias  que  debe  profesar  un 
noble  (2). 

Se  sabe  que  muchas  religiones  comercian  s-ecretamente  y 
otras  dan  dinero  á  censo  sobre  casas  y  heredades,  y  así  no 
será  malicia  el  discurrir  que  sin  ruido  compran  haciendas,  ó 
lo  guardan,  como  dijo  un  discreto,  para  la  venida  del  Ante- 
cristo, pues  no  se  ve  otra  limosna  en  ellos  que  las  sobras  del 
refectorio  repartidas  en  pordioseros  y  un  corto  agasajo  á  los 
viandantes,  y  no  á  todos;  pero  ninguno  se  ve  que  contribuya 
á  dar  limosna  para  fomento  de  alguna  obra  pía,  en  vestir  po- 
bres, en  socorrer  familias  secretamente  necesitadas,  en  hospi- 
tales de  poca  renta  y  en  ayudar  á  las  calamidades  de  los  pue- 


( 1)  Esta  casa  no  sirve  hoy  día  que  para  el  bienestar  de  sus  dipu- 
tados. El  pretexto  y  establecimiento  fué  bueno,  pero  hoy  día  los 
efectos  no  son  de  utilidad  alguna.  Los  muchachos  sevillanos  que  se 
educan  en  ella  para  servir  de  pilotos,  pocos  ó  ninguno  sirven  al  Rey 
y  no  muchos  ai  particular.  Gozan  derechos  de  toneladas  y  otras 
franquicias,  sin  fruto  de  importancia  para  el  comercio  de  Indias,  y 
menos  para  el  Mediterráneo. 

(2)  Se  debe  advertir  que  el  Sínodo  ó  Concilio  no  se  debe  compo- 
ner que  de  Obispos  todos  eclesiásticos,  y  no  debe  entrar  ningún  frai- 
le ni  monje;  de  otro  modo,  todo  se  les  fuera  en  disputas  y  contro- 
versias; lo  mismo  se  dice  de  los  teólogos  y  canonistas,  etc. 
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blos.  Todos  predican  la  limosna  como  senda  de  un  gran  méri- 
to para  con  Dios,  pero  ellos  son  exentos  de  pasar  por  ella,  aun- 
que tengan  abundancia  de  ocasiones  donde  pueden  con  las 
obras  manifestar  el  ejemplo  (1). 

Todos  los  establecimientos  de  las  religioneis  han  empezado 
por  retirarse  del  mun^Jo  y  ganar  el  cielo  con  la  penitencia  y 
observación  de  sus  reglas  y  el  aumento  de  conventos;  todos 
han  sido  por  loable  motivo  de  ejercitarse  en  los  lugares  y  vi- 
llas faltos  de  culto  divino  y  de  confesonario,  con  número  de- 
terminado al  principio  y  con  moderada  habitación,  pero  siem- 
pre con  premeditado  y  escogido  paraje;  raros  conventos  en 
lugares  y  villas  pobres;  todos  en  opulentas  ciudades  y  villas, 
donde  con  devotos  pretextos,  que  no  faltan,  insensiblemente 
han  aumentado  el  número  concedido,  han  multiplicado  sus 
adquisiciones,  agregándose  lo  mejor  de  las  haciendas  y  lo  más 
pingüe  del  territorio,  con  detrimento  de  herederas  familias 
pobres  y  del  Erario  Real,  sin  manifestar  el  más  mínimo  escrú- 
pulo en  poseerlas  ni  en  acordarse  que  lo  usufructúan  sin  ple- 
no consentimiento  del  Rey  y  de  su  Real  Consejo,  y,  por  tanto, 
gozan  una  posesión  y  dominio  subrepticio. 

Todos  los  pueblos  de  España  criados  en  el  catolicismo  be- 
ben la  leche  con  la  devoción,  y  no  hay  que  extrañar  crean 
cuantas  gracias  concede  Dios  á  los  fieles  que  sean  devotos, 
con  todas  las  imágenes  de  su  Santísima  Madre  y  santos;  apro- 
vechan de  esta  docilidad  los  más  de  los  conventos,  y  lo  que  es 
gracia  lo  exaltan  por  milagro  (2);  llueven  novenas,  misas, 
fiestas  y  donativos,  y  lo  que  el  devoto  gana  de  mérito  con 


(1)  Viven  sin  más  cuidado  que  el  coro,  experimentándose  aun 
entre  los  eclesiásticos  poca  caridad  y  mucho  lujo,  mucha  codicia  y 
ninguna  compasión.  No  hacen  un  entierro  jamás  de  limosna,  y  si 
no  fuera  la  cofradía  de  la  Caridad  que  se  destina  á  esto,  los  dejaran 
en  las  casas  ó  calles  aunque  las  apestaran;  por  ifin,  ninguno  hace 
nada  de  gracia  y  favor,  todo  por  el  interés  Y  así  se  ve  hoy  día  ver- 
dadera aquella  apología  ó  crítica  que,  siendo  perseguidos  una  vez 
los  vicios  de  la  virtud,  todos  se  fueron  refugiando  cada  uno  en  un 
reino,  y  así  fué  apropiando  á  cada  nación  los  defectos  que  tienen: 
la  soberbia  en  España,  la  vanidad  en  Francia,  la  embriaguez  en 
Alemania,  etc.,  y  concluye  diciendo:  pero  la  avaricia,  como  más 
advertida,  ss  refugió  en  la  Iglesia. 

(2)  Esta  palabra  docilidad  no  se  extiende  á  que  se  dude  que 
Dios,  á  intercesión  y  méritos  de  sus  santos  y  corte  celestial,  no  hace 
cada  día  innumerables  milagros;  sólo  se  hace  presente  por  la  faci- 
lidad con  que  se  dejan  persuadir,  particularmente  las  mujeres,  á 
infinitas  devociones  inventadas  del  capricho  de  algunos  religiosos. 
Do  la  imagen  de  San  Antonio  de  Padua  hacen  mil  herejías,  y  no  ha 
muchos  años  que  se  había  introducido  una  devoción  á  San  Gonza- 
lo de  Amaranto,  donde  hombres  y  mujeres  bailaban  como  unas  ba- 
cantes en  las  iglesias  delante  del  simulacro  del  lanto,  persuadidos 
de  que  era  el  único  medio  para  alcanzar  las  gracias  que  se  le  pe- 
dían, cantándole  al  mismo  tiempo  coplas  sin  pie  ni  cabeza. 
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Dios  y  los  santos,  ellos  lo  ganan  con  lo  que  les  deja  la  devoción, 
observándose  generalmente  en  toda  España  que  solamente 
son  milagrosas  las  santas  imágenes  colocadas  en  los  templos  de 
las  religiones,  y  raras,  ó  muy  pocas  en  iglesias  de  clérigos. 

¿Con  qué  licencia,  no  manifestando  la  del  Consejo,  han  le- 
vantado hospicios,  templos  y  conventos  algunas  religiones, 
cuasi  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  y  lugares  de  España? 
Pues  visítense  sus  privilegios,  véanse  los  años  en  que  funda- 
ron, reconózcanse  sus  establecimientos  y  motivos  (1),  el  nú- 
mero concedido  de  conventuales  y  por  cuál  ejercicio  se  empe- 
ñaron á  fundar;  y  si  no  ha  sido  legítima  y  con  orden  real  la 
fundación,  todos  los  conventuales  de  cada  religión  sin  licen- 
cia se  incorporen  en  los  conventos  que  la  tienen,  y  los  con- 
ventos dejados  se  dediquen  en  refugio  de  pobres  vagamundos, 
en  conventos,  donde  no  los  hay,  de  recogidas,  en  conventos 
y  reclusión  de  adúlteras  convencidas,  tanto  para  las  nobles 
como  para  las  plebeyas;  en  asilo,  si  no  lo  hay,  de  niños  expó- 
sitos; en  hospedaje  de  peregrinos  y  en  casas  de  ciegos,  estro- 
peados ó  en  hospitales;  y  en  ellos  hacerles  ganar  la  comida  y 
el  vestido,  según  puedan  usar  de  sus  brazos  ó  piernas,  como 
ya  se  ha  dicho,  obligando  el  discurso  de  estos  puntos  en  mu- 
chas partes  repetir  la  misma  disposición,  porque  en  unas  se 
conforman  más  y  revalidan  más  que  en  otras  las  razones  que 
se  dan,  pues  si  en  las  fábricas  de  manufacturas  ú  otra  labor 
que  se  establezca  en  los  Reinos  pueden  servir  para  el  trabajo, 
sea  de  pies  ó  de  manos,  el  que  también  se  envíen  los  más  mo- 
zos y  más  aptos  de  los  que  se  recogen  para  el  servicio  de  las 
fábricas  expresadas. 

Hágase  ahora  por  el  Santo  Sínodo  un  paralelo  de  todo  lo 
que  hay  desordenado  á  lo  que  se  propone  se  remedie;  y  se  re- 
suelva cuál  cosa  será  más  agradable  á  Dios  y  más  conforme 
á  la  disciplina  del  Evangelio,  si  la  limosna  ó  caridad  emplea- 
da en  el  común  de  un  reino,  provincia,  ciudad  ó  lugar,  y  en 
todas  clases  de  hombres  y  mujeres,  ó  la  caridad  y  limosna  em- 
pleada en  tantos  conventos,  donde  hay  muchos  que  pasan  de 
cincuenta  frailes,  que  aunque  viven  como  se  cree,  lo  más  ejem- 
plarmente, también  disfrutan  sin  trabajo  su  comida  y  vestido, 
sin  otro  cuidado  mayor  que  su  coro,  pero  con  la  libertad  de 
republicanos,  pues  no  conocen  otro  Rey  y  otro  Obispo  que  su 
guardián  ó  su  provincial;  y  así,  honrados,  distinguidos  y  de- 
bajo de  la  sombra  de  la  independencia,  pasan  con  descanso 
sus  días,  pero  con  visible  detrimento  de  los  Reinos,  de  los 
pueblos,  de  la  autoridad  real  y  aun  del  prelado,  que  es  cabe- 
za de  toda  una  dilatada  diócesis,  que  vulneran  cuando  quie- 
ren, como  despóticos  en  su  iglesia  y  convento. 


(1)  Los  Obispos  de  cada  diócesis  pueden  hacer  este  reconocimien- 
to y  pasar  la  noticia  y  relación  al  Consejo;  y  si  permanece,  al  Santo 
Sínodo  nacional  que  se  propone. 


II 


Pasa  después  el  Marqués  de  la  Victoria  á  exponer  los  mo- 
tivos primordiales  de  estar  los  Reinos  de  España  despoblados, 
y  dice:  Dejando  aparte  las  expulsiones  antiguas  de  los  árabes, 
judíos  y  moriscos,  quien  la  despuebla  hoy  día  á  la  España 
son  las  Indias;  los  pocos  casamientos  por  la  pobreza;  el  núme- 
ro exorbitante  de  conventuales  en  la  multiplicidad  de  diferen- 
tes religiones  que  hay;  la  esterilidad  de  las  mujeres,  que  ca- 
sándose muy  mozas  en  breves  años  se  consumen,  naciendo  de 
ellas  los  hombres  de  pequeña  estatura,  y  las  muertes  alevo- 
sas, que  con  mal  entendida  razón  tanto  ampara  la  Iglesia  de 
España  (1). 

A  todo  religioso  le  parecerá  livor  ó  irreligión  el  proponer 
esta  reforma.  El  pensamiento  es  de  un  católico,  apostólico,  ro- 
mano; y  si  lo  son  los  que  puedan  llegar  á  leer  estos  puntos, 
conocerán  en  el  fondo  si  es  ó  no  es  verdad  lo  que  se  dice  y 
propone;  y  si  el  Santo  Sínodo  hallase  más  suave  y  más  dulce 
medio  para  hacerla,  el  autor  lo  hace  presente,  y  toca  al  Rey 
y  á  sus  primeros  ministros,  sea  por  Sínodo  nacional  ó  por 
Junta,  Consejo  ó  unión  de  theólogos,  canonistas  y  juristas, 
conducir  la  reforma  al  mayor  culto  y  gloria  de  Dios,  en  be- 
neficio de  los  Reinos  y  en  aumento  del  Real  Erario. 

Esta  reforma  y  transmigración  de  conventos  se  debe  ha- 
cer después  de  haber  examinado  en  cada  Reino  los  que  son 
verdaderamente  inútiles  ó  de  cargo  en  él;  y  hecha  en  un  Rei- 
no, se  siga  el  mismo  método  en  los  demás  Reinos  de  España, 
según  lo  estableciese  el  Sínodo  (2). 

Hecha  la  reforma  y  transmigración  de  conventos,  sean  de 
monjes  ó  de  frailes,  no  se  ha  de  permitir  que  los  mendigan- 


(1)  Hágase  un  cálculo  del  número  que  hay  de  religiosos  en  todas 
las  órdenes,  en  todo  el  continente  de  España,  y  supóngase  que  sean 
100.000.  Con  la  mitad  que  hubiera  eran  más  que  suficientes,  y  50.000 
hombres  empleados  á  vivir  de  su  trabajo  y  casados,  eran  capaces 
en  la  serie  de  veinte  años  de  poblar  un  vastísimo  reino. 

(2)  Importa  que  en  España  sea  un  Sínodo  el  que  reforme  los 
abusos,  porque  debajo  de  cualquier  otra  pragmática,  orden  real  ó 
de  su  Consejo  era  capaz  el  número  exorbitante  de  tanto  religioso 
de  poner  en  ignominia  y  en  maldiciente  murmuración  todo  el 
Reino,  y  habría  escritos  que  la  menor  cláusula  sería  tratar  de  he- 
rejes al  Rey  y  sus  ministros;  pero  el  nombre  de  Sínodo  autoriza  la 
disposición  debajo  la  censura  de  anatema  al  que  á  ella  se  opusiese, 
y  los  pueblos  no  tendrían  repugnancia  en  admitirla,  ni  atenderían 
á  las  razones  y  quejas  de  los  conventuales.  En  el  reinado  pasado 
(de  Felipe  N)  hicieron  más  daño  el  exemplar,  pasión,  sermones  y 
persuasivas  de  los  frailes  que  la  invasión  del  Archiduque  con  sus 
tropas. 
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tes  pidan  limosna  por  las  casas  y  lugares,  sino  que  vayan  á 
tomar  el  importe  de  lo  que  consuman  en  comida,  vestuario  y 
demás  cosas  necesarias,  anticipado  de  un  mes  ó  más  en  las 
tesorerías  de  las  villas  y  ciudades  donde  tienen  el  convento, 
y  los  demás  conventos  vivirán  de  sus  rentas  que  legítimamen- 
te poseen,  porque  la  razón  quiere  que  quien  vive  del  común, 
todo  el  común  debe  contribuir  á  su  subsistencia,  y  el  mérito 
de  la  limosna  sea  general  á  todo  un  pueblo,  pues  en  general 
sirven  de  pasto  espiritual  á  todos  sus  habitantes. 


UI 


Propone  el  Marqués  como  leyes  reales  para  el  bien  públi- 
co de  los  Reinos  de  España  las  siguientes: 

1.^  Que  ningún  padre  pueda  legar  sus  bienes  á  cualquie- 
ra de  sus  hijos  que  siga  ó  tiene  ministerio  ó  carácter  eclesiás- 
tico sin  licencia  del  Rey,  y  si  precisase  el  motivo,  que  paguen 
los  bienes  como  posesiones  temporales  (1). 

2.^  En  ningún  convento  puedan  admitir  sujeto  alguno 
para  religioso  sin  licencia  del  Consejo  de  S.  M.,  y  de  edad 
competentemente  establecida,  sea  de  hombres  ó  de  mujeres. 

S^  Ninguna  mujer,  de  cualquier  clase  que  sea,  no  se  pue- 
da casar  ni  ponerse  monja  que  no  tenga  diez  y  ocho  años 
cumplidos  y  el  hombre  veinte.  Desheredados  de  los  padres  si 
lo  intentan  por  cualquier  medio  que  sea,  y  si  por  el  enlace  de 
las  familias  conviene  se  haga  fuera  del  tiempo  de  la  ley,  no 
se  puedan  unir  y  consumar  el  matrimonio  hasta  el  término 
impuesto  por  la  ley.  La  libertad  del  matrimonio  debe  tener 
sus  pasos  de  plomo;  que  el  casamiento,  siendo  la  unión  espi- 
ritual, es  sacramento  temporal  que  lo  revalida  un  testigo  ecle- 
siástico destinado  para  tal  acto,  y  de  otros  seglares  que  juran 
la  libertad  de  los  contrayentes  (2). 

4.*  Es  preciso  moderar  la  exorbitante  potestad  de  los  vi- 
carios en  sacar  de  las  casas  de  sus  padres  las  hijas,  con  el 
pretexto,  tan  fuera  de  justa  razón,  de  la  libertad  del  matri- 


(1)  La  mayor  parte  de  estas  leyes  las  tiene  el  Reino;  no  hay  otro 
medio  que  el  revalidarlas  con  penas  proporcionadas  á  la  infracción. 

(¿)  Sin  estas  circunstancias  es  un  matrimonio  clandestino,  aun- 
que la  voluntad  de  los  contrayentes  no  tenga  obstáculo  ni  en  la  li- 
bertad ni  en  la  calidad.  (Concilio  Tridentino.)  De  la  poca  edad  con 
que  se  permito  el  casamiento  resultan  grandes  perjuicios  á  todos 
los  Reinos  y  á  las  familias,  experimentándose  todos  los  dias  que  los 
primeros  ardores  de  la  juventud  en  la  pubertad  se  entibian  y  en  la 
mesma  juventud  se  gastan  los  hombres  y  mujeres;  y  lo  que  se  ape- 
teció con  ansia  se  desprecia  con  escándalo  y  con  odio  implacable  de 
ambas  partes. 
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monio.  En  Roma,  donde  reside  la  cabeza  de  la  Iglesia,  no  se 
practica  esta  libertad,  y  la  violencia  de  quitarle  á  un  padre, 
por  ejemplo,  que  cría  catorce  ó  más  años  una  hija,  por  el  solo 
antojo  ó  pasión  de  ella,  es  un  despotismo  (1),  que  solamente 
el  padre  lo  tiene  por  ley  divina. 

Sería  más  razonable,  suave  y  conveniente  que  cumplidos 
los  diez  y  ocho  años,  apasionadas  las  hijas  de  un  sujeto,  pre- 
sentasen éstas  memorial  al  corregidor  ó  gobernador  y  al 
mismo  tiempo  al  Obispo  ó  cura  del  lugar,  y  que  éstos  lo  re- 
mitiesen al  Consejo,  donde  mirada  la  calidad  y  circunstancias 
de  las  peticiones  y  examinado  el  obstáculo  que  pudieran  te- 
ner del  padre,  madre,  ó  si  son  huérfanas  d(;l  más  inmediato 
pariente,  precediendo  la  libertad  ó  voluntad  unánime  de  los 
contrayentes,  y  en  caso  que  el  padre,  madre  ó  parientes  (2), 
sea  por  capricho  ó  por  temerario  rigor,  ó  por  el  vil  interés  ó 
enemistad,  se  supiese  que  no  diesen  su  consentimiento,  enton- 
ces diese  el  Consejo  el  permiso  de  casarlos  y  unirlos  en  matri- 
monio, sin  que  los  padres  ó  parientes  pudiesen  oponerse  á  él, 
ni  tener  el  arbitrio  de  quitarle  el  dote  ó  la  desheredase.  La 
Iglesia  es  madre  común  de  todos  los  fieles;  todo  ha  de  ser  pie- 
dad y  justicia,  y  no  ha  de  ser  madrastra  cruel  de  las  familias. 

5.*  Los  desafíos  condenados  y  severamente  castigados, 
observando  la  ley  que  estableció  Felipe  V;  de  inmortal  me- 
moria. 

6.*  Las  ofensas  de  obra  y  palabra  castigadas  con  afrenta 
pública  del  agresor:  á  la  gente  plebeya  con  penas  añictivas,  y 
con  destierros  y  multas  á  los  nobles  é  hidalgos,  y  con  muerte 
á  ambos  si  la  afrenta  es  grave  y  hecha  en  público  (3). 

7.*  Hombre  que  mata  á  otro  con  justo  ó  no  justo  motivo  ó 
pretexto,  hombre  que  mata  á  mujer  por  cualquiera  específica 
razón,  si  no  se  refugia  á  la  iglesia,  que  muera.  Y  si  se  pone  en 
sagrado,  sacado  inmediatamente  de  él,  y  si  en  tres  días  no 
prueba  que  fué  por  precisa  é  inexcusable  defensa,  se  condene 
según  su  calidad,  á  muerte,  de  cualquier  linaje  que  sea.  Se 
dice  que  hombre  que  mata  mujer,  aunque  sea  propia  y  que  la 


(1)  Si  es  licito  y  se  debe  permitir  en  toda  la  Iglesia  católica  la 
libertad  de  una  hija  á  que  se  case,  ¿por  qué  no  es  universal  en  toda 
ella  por  cánones  establecidos,  y  por  qué  solamente  en  España  se 
practica,  y  fuera  de  ella  no?  Practiquese  lo  suave,  que  bien  se  pue- 
de combinar  lo  justo  con  ley,  que  lo  haga  razonable  como  se  pro- 
pone. 

(2)  Se  habla  en  los  casos  de  que  no  se  permitan  casamientos  se- 
cretos y  se  quite  totalmente  el  vioiento  abuso  de  sacar  las  hijas  del 
poder  y  obediencia  de  sus  padres. 

(3)  En  estos  castigos  deben  comprenderse  los  palos,  bofetadas, 
sombreros,  etc.,  ú  otra  cualquier  cosa  echada  en  la  cara,  como  tam- 
bién las  heridas  aunque  sean  leves,  y  las  palabras  injuriosas  que 
infamen  y  quiten  el  crédito  y  escandalicen;  y  en  las  heridas  hechas 
con  cualquier  instrumento,  fierro,  piedra,  palo,  etc. 
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halle  en  adulterio,  muera,  es  fundado  en  razón.  En  la  ley  es- 
cripta,  á  la  mujer  que  era  convencida  de  adulterio,  no  era  el 
marido  el  que  la  apedreaba,  era  el  pueblo  por  orden  del  ma- 
gistrado. Y  en  la  desgracia  el  mismo  Cristo  la  perdona.  ¿Pues 
no  sería  una  acción  toda  católica,  toda  piedad  y  toda  ajustada 
al  Evangelio,  que  nos  obliga  á  perdonar  al  enemigo,  el  que  las 
adúlteras  convencidas  se  encierren  en  un  convento  por  toda 
su  vida?  Y  si  los  maridos  tienen  el  dominio  sobre  el  cuerpo 
de  sus  mujeres,  no  hay  ley  católica  que  les  dé  la  potestad 
de  matarla,  pues  nadie  es  dueño  de  la  vida  de  otro  que  Dios 
y  la  justicia  humana,  establecida  por  los  Príncipes,  sus  vica- 
rios. Si  coléricos  los  hombres  y  celosos  las  matan,  es  justicia 
que  mueran  (1). 

8.*  Las  capas  en  todos  los  dominios  de  España  se  deben 
prohibir  con  penas  de  mayor  rigor,  tanto  aflictivas  como  pe- 
cuniarias, incluyendo  tanto  al  noble  como  al  plebeyo.  La 
capa  en  las  ciudades  y  lugares  grandes  lo  es  de  maldades, 
de  máscara  por  el  embozo  y  de  una  libertad  perniciosa  al 
buen  régimen  de  la  vida  civil  y  natural,  y  en  el  común  de 
los  Reinos  de  un  perezoso  abandono,  pues  con  comprar  una 
mala  capa,  que  la  hace  durar  la  mitad  de  su  vida,  no  le  son- 
roja el  no  llevar  camisa,  vestido  ó  jubón;  con  ella  luce  sin 
pensar  en  trabajar  para  ganarlo;  y  los  más  debajo  la  capa  no 
piensan  que  en  hurtar  para  vivir,  sea  en  los  lugares,  en  los 
campos,  ó  se  van  á  mediodía  al  residuo  de  las  sopas  de  los 
conventos.  Se  debía  publicar  pragmática  general  del  modo 

(1)  En  los  conventos  reformados  en  los  Reinos  que  se  destinen 
en  cada  uno  dos,  uno  para  las  adúlteras  nobles  convencidas  y  el 
otro  para  las  plebeyas.  Una  mujer  siente  más  el  que  la  hablen  con- 
tinuamente contra  su  honor,  que  la  muerte  que  le  puede  dar  la  ti- 
ranía injustísima  de  su  marido,  donde  no  por  eso  deja  de  ser  An- 
theón;  hace  público  el  imaginado  deshonor,  y  pierde  una  alma  con 
seguro  riesgo  de  su  salvación. 

Esta  venganza,  casi  permitida  ó  tolerada  en  nuestros  Reinos 
cathólicos,  no  es  permitida  del  Evangelio,  y  es  contra  la  suprema 
potestad  de  la  real  justicia.  Y  si  la  adúltera  debe  morir  á  manos  de 
8U  marido,  el  adúltero  debía  perecer  á  manos  de  su  mujer.  Por  tan- 
to, 81  se  estableciese  que  la  adúltera  se  encerrase  en  un  convento 
por  toda  la  vida,  es  necesario  que  el  adúltero  se  ponga  por  la  misma 
razón  de  igualdad  en  una  cárcel  perpetua. 

Otro  disparatado  é  irracional  abuso,  heredado  sin  duda  del 
mahometismo,  es  corriente  en  estos  Reinos  en  toda  clase  de  gente. 
1  V^r^^  ^®y®s  escripta  y  de  gracia  no  se  halla  señalado  que  por 
el  adulterio  de  la  mujer  el  marido  ha  de  quedar  sin  honra.  ¿Acaso 
las  mujeres  son  ángeles?  ¿Qué  razón  hay  que  el  hombre  que  vive 
honradamente  ha  de  depender  su  honra  de  la  fragilidad  de  la  mujer? 
M  que  la  pierda  el  consentido  es  más  natural.  Pero  á  un  militar,  á 
un  ministro,  que  van  el  uno  á  sacrificarse  por  la  patria  y  por  su 
príncipe,  y  el  otro  en  beneficio  del  público,  ¿hade  quedar  sin  honor 
por  la  falta  de  fe  de  su  mujer?  Es  una  de  las  más  bárbaras  introduc- 
ciones y  costumbres,  que  solamente  del  infierno  puede  haber  salido. 
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como  todas  las  clases  del  común  se  debían  vestir,  con  casa- 
cas de  color  cortas  y  sin  dobles;  ninguna  mímtera,  todos  som- 
breros; sin  espada  ni  arma  corta  ni  de  fuego;  con  inedias  y 
zapatos,  ó  con  polainas  y  zapatos  con  suela  de  alpar  gate;  y  en 
tiempo  de  invierno,  de  lluvias,  frío  ó  por  viaje,  un  sobre  todo. 
9.*     Los  mantos  en  toda  España  y  sus  dominios,  vedados 
en  todo  género  de  imijeres.  La  mujer  descubierta  la  cara  y  un 
velo  ó  tafetán  para  adorno  de  la  cabeza  y  su  abrigo  va  hones- 
tamente conducida  por  el  rubor  natural  que  todas  tienen.  Si 
va  en  público,  no  puede  hacer  la  atrevida  ni  la  descompuesta 
sin  desprecio  y  sin  nota  del  honor,  que  tanto,  aun  las  más 
soeces,  afectan.  La  libertad  del  manto  es  una  perpetua  más- 
cara; con  él  las  mujeres  van,  entran  y  salen  donde  quieren, 
disfrazándose  como  y  cuando  se  les  antoja.  Tapado  el  rostro, 
admiten  la  conversación  de  palabras,  dichos  y  proposiciones 
deshonestas;  hablan  y  buscan  á  quien  más  desean,  y  por  fin 
es  causa  de  los  mayores  desórdenes  que  se  cometen  con  el 
sexo.  Quitado  este  embozo,  se  quitará  tan  perniciosa  costum- 
bre,, pues  con  un  velo  de  seda,  gasa  ó  tafetán  les  basta  para 
cubrirse  y  adornarse  la  cabeza,  llevando  todas  en  general  la 
cara  descubierta.  Del  mismo  modo  se  deben  vedar  las  manti- 
llas en  la  cabeza,  permitidas  como  capotillos  sobre  los  honí- 
bros  y  en  la  cabeza  el  velo  y  la  cara  descubierta. 

10.*  Ninguno  en  todos  los  Reinos  pueda  llevar  ni  tener  es- 
pada grande  ni  espadín  (1)  que  no  sea  noble  y  de  distinguido 
linaje,  ó  que  sea  militar,  ó  que  tenga  empleo  en  el  servicio 
del  Rey.  Al  mercader  ni  espada  ni  bastón,  y  al  comerciante 
de  lonja  el  bastón,  multados  con  pena  pecuniaria  á  beneficio 
del  Tesoro,  de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  si  incurren  en 
llevarla  sin  permiso  real. 

11.*  Las  armas  de  fuego,  armas  blancas  y  cortas,  como 
dagas,  rejones,  puñales  y  cuchillos  con  punta,  absolutamen- 
te vedadas,  tanto  al  noble  como  al  plebeyo,  con  la  pena  irre- 
misible de  muerte  y  sus  bienes  confiscados  si  se  hallan  en 
sus  casas  (2).  A  la  gente  civil  ó  hidalga  que  no  sirve  al  Rey, 
si  quiere  llevar  espadín,  se  le  puede  imponer  un  tributo  anual. 
12.*  A  todo  ladrón,  sea  doméstico  ó  de  camino,  en  toda 
España,  que  muera  de  muerte  de  horca  si  el  hurto  pasa  el  valor 
de  quince  reales  vellón,  y  á  galeras  si  no  llega.  Establecido 


(1)  Las  espadas  grandes,  vedadas  y  desterradas  en  toda  Espa- 
ña, llevadas  en  las  armerías  donde  las  estableciese  el  Rey. 

(2)  Pena  de  muerte  á  todo  herrero  ó  artífice  de  cuchillos  en  toda 
España,  y  sus  bienes  dados  al  delator,  si  se  averigua  que  hagan 
otros  cuchillos  ó  instrumentos  que  los  permitidos  para  el  uso  do- 
méstico de  las  casas,  como  son  los  del  servicio  de  las  mesas,  sin  pun- 
tas, y  cuchillos  para  las  cocinas,  tijeras,  cortaplumas  y  demás  ins- 
trumentos mecánicos  para  el  uso  de  todas  las  artes  y  de  la  agricul- 
tura, y  si  se  encuentra  alguno  que  los  lleve  sobre  sí  escondidos,  si 
es  noble,  desterrado  y  multado,  y  si  plebeyo,  á  galeras. 
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donde  el  pobre  pueda  ganar  la  comida  y  vestido,  no  se  les 
puede  conceder  el  que  para  vivir  pueda  apropiarse  ni  un  real 
A  los  ladrenes  de  huertas,  jardines  ó  ganados  la  misma  ley. 

13.*  Ningún  estanque  ó  apalto  en  las  ciudades,  villas  y 
lugares,  en  cosas  del  uso  y  servicio  del  hombre,  y  sólo  uno 
permitido  por  el  Rey  en  cosas  que  sean  pechadas  de  S.  M  v 
que' deben  pagar  tributo  á  su  real  Erario. 

14.*  Las  pragmáticas  antiguas  anuladas,  y  puesta  en 
planta  la  que  se  ordenase  sobre  todos  los  puntos  expresados 
y  que  se  dirán  más  adelante,  con  penas  de  la  mayor  severidad 
si  no  se  obedeciesen.  Pragmáticas  que  no  se  observan  son  con- 
tra la  obediencia  debida  al  Príncipe,  y  solamente  él  puede 
augmentarlas  ó  minorarlas,  según  los  usos  de  los  tiempos. 

15.*  Las  Compañías,  sean  de  comercio  de  géneros  ú  otra 
especie,  ninguna  permitida  á  particulares;  deben  todas  com- 
ponerse del  cuerpo  de  todos  los  Reinos.  Las  Compañías  permi- 
tidas á  los  particulares,  el  beneficio  lo  sacan  solamente  los  que 
entran  en  ellas:  el  público  es  sacrificado;  compra  lo  peor  y  lo 
mas  caro;  se  enriquecen  pocos  para  tiranizar  muchos,  y  el  más 
bien  librado  es  el  protector,  que  el  Rey  toma  uno  para  que  los 
otros  tomen  ciento  (1). 


IV 


Hay  gran  número  de  afectados  hombres,  lisonjeados  de  sus 
ideas  y  pareceres,  que  se  imaginan  que  el  luxo  en  ambos  sexos 
es  pernicioso  á  un  Estado,  y  aquí  se  pretende  hacer  ver  todo 
el  contrario;  el  que  es  de  la  mayor  importancia  y  convenien- 
tisimo  á  los  Reinos  y  á  los  Reyes,  el  que  para  ser  ricos  y  abun- 
dantes, necesitando  tráfico  y  comercio,  tengan  sus  vasallos  el 

(1)  Serla  de  la  mayor  utilidad  á  todos  los  Reinos  de  España  el 
permitir  que  se  estableciesen  de  modo  que  cada  Reino,  ó  de  cada 
dos  uno,  formasen  Compañías  de  las  cosas  más  útiles  y  más  abun- 
dantes que  produjesen,  sea  en  frutos  ó  en  manufacturas,  tanto 
para  los  demás  reinos  de  la  Monarquía  como  para  las  Indias,  ó  ex- 
traerlos para  otros  dominios.  Las  cuales  Compañías  todas  tuviesen 
derecho  de  toneladas  en  flotas,  galeones,  azogues  y  Buenos  Aires, 
pagando  al  Rey  lo  que  les  impusiese.  Porque  el  aceite,  la  cera,  la 
miel,  el  azúcar,  la  lana,  los  vinos,  las  sedas,  la  barrilla  y  sosa,  el 
papel  de  todas  calidades,  el  jabón,  el  esparto,  el  azafrán,  la  alhuce- 
ma o  espliego,  la  pasa,  la  almendra,  los  higos,  los  piñones,  los  pa- 
nos las  telas  de  oro  y  plata,  los  bordados,  sombreros,  los  géneros 
úe  lana,  todo  genero  de  lencería  y  toda  especie  dechristales  y  mue- 
bles, con  otras  muchas  cosas  que  por  no  cansar  se  omiten,  son  to- 
das mercadurías  que  en  la  América  se  venden  á  subido  precio.  Es- 
tas Compañías  harían  ricos  á  los  pueblos  y  riquísimo  al  Rey,  como 
se  observase  la  fe  y  la  justicia  en  su  distribución,  y  sin  fraude  del 
contrabando,  fuese  libre  de  la  avaricia  de  los  ministros. 
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mayor  esplendor  y  luxo,  según  su  posibilidad  y  estado.  Vean 
las  razones. 

Los  hombres  vanos,  particularmente  los  grandes  y  los  no- 
bles, lo  que  no  gastan  en  oro  lo  echan  con  profusión  en  exqui- 
sitos géneros  de  seda,  con  duplicado  costo  y  sin  intrínseco  va- 
lor, y  lo  peor,  con  poco  ó  semanario  lucimiento.  El  genio  es- 
pañol por  naturaleza  parco  por  pobre,  y  perezoso  por  su  alta- 
nería, no  teniendo  en  qué  emplearse  para  trabajar,  vivirá  sin 
artes  y  en  perpetuo  ocio,  que,  además  de  at>atir  el  espíritu,  lo 
envilece  y  lo  aniquila. 

Las  artes,  las  manufacturas  y  todo  cuanto  sirve  para  el 
uso  del  hombre,  no  siendo  de  precio  y  de  primor,  no  tiene  sa- 
lida; no  teniendo  intrínseco  valor,  no  se  pueden  traficar  y 
transportar  á  otros  Reinos,  donde  serán  recibidas  con  despre- 
cio por  no  ser  útiles  en  ellos  por  su  simplicidad,  y  solamente 
en  pocos  habría  la  extravagancia  de  comprarlos  (1). 

Acostumbrados  estos  Reinos  á  lo  poco,  ninguno  se  aplica- 
ría y  dedicaría  á  cultivar  las  artes,  á  augmentarlas  á  la  per- 
fección y  á  ponerlas  en  tanto  auge  de  perfección  que  fuesen 
apetecidas  de  los  extranjeros. 

Atírese  en  toda  España,  á  fuerza  de  privilegios  y  exemp- 
ciones,  toda  superior  calidad  de  maestros  primorosos  en  to- 
dos oficios,  artes  y  ciencias,  para  que,  domiciliados  en  las 
ciudades  y  lugares  más  convenientes,  ensítñen  el  sobredora- 
do como  en  París;  la  plata  y  acero  como  en  Milán;  los  relojes, 
cajas,  juguetes  y  el  brillantar  diamantes  como  en  Inglaterra; 
los  lienzos  finos  como  en  Holanda  y  Francia;  el  hilo  y  enca- 
jes como  en  Flandes,  y  así  de  las  demás  cosas  que  más  se 
aprecian,  tienen  valor  y  sean  más  codiciadas,  apetecidas  y 
que  tengan  más  nombradía  en  Europa.  Puéblense  en  España 
los  parajes  que  abundan  en  toda  ella  de  todo  género  y  especie 
de  manufacturas,  y  verán  cesar  el  deseo  de  buscar  géneros  y 
alhajas  en  los  extranjeros.  Háganse  éstas  en  nuestros  Reinos 
con  toda  ley,  y  vendrán  aquéllos  á  buscar  las  muestras,  como 
se  vendan  á  un  precio  moderado.  Y  si  en  los  tratados  de  paz  se 
arreglase  la  admisión  de  las  ropas  extranjeras,  y  por  este  mo- 
tivo no  se  puedan  vedar  el  que  los  comercien  en  nuestros  Rei- 
nos, si  en  éstos  abundasen,  poco  ó  nada  se  comprara  de  lo  que 
trujieran,  una  vez  que  las  de  España  eran  de  mejor  calidad,  de 
más  dura,  de  mejor  gusto  y  vista  y  de  más  vivos  colores. 

¿Qué  rentas  considerables  puede  sacar  el  Erario  real  cuan- 
do los  pueblos  no  gastan  ni  consumen  en  iodo  el  Reino,  por 
ejemplo,  más  que  el  solo  paño  pardo,  un  sombrero  basto,  unas 


(1)  Los  extranjeros  compran  nuestros  paños  bastos,  buscan  en 
nuestros  muladares  los  pedazos  de  lana  y  compran  otros,  cargando 
navios  de  ellos.  En  sus  tierras  deshacen  la  lana,  la  vuelven  á  hilar, 
y  mezclándola  con  otra  buena  la  tejen  y  tiñen,  haciendo  todo  gé- 
nero de  lilas,  droguetes  y  barraganes,  que  nos  vuelven  á  vender. 
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inedias  de  capullo  ó  lana,  unos  zapatos  ó  alpargatas  y  un 
lienzo  casero  ó  cuando  más  un  lienzo  extranjero  de  Bretaña? 

Si  la  razón  de  privar  el  lujo  en  la  gente  noble  y  la  obsten- 
tación  en  gente  que  no  lo  es,  nace  de  creer  que  hace  vanos 
gastos  y  por  este  motivo  se  consume;  si  se  consumen  ellos,  se 
enriquece  el  público  y  de  cien  nobles  que  empobrecen  habrá 
mil  del  común  que  se  enriquezcan;  y  al  Rey  más  le  importa 
que  el  común  sea  rico  que  el  noble  (1)  ó  pocos  particulares. 

El  dinero  que  se  sepulta  en  manos  de  los  particulares,  una 
vez  que  se  ven  ricos  y  que  no  tienen  en  qué  emplearlo,  pues 
con  un  vestido  unido  y  camisas  de  lienzo  ordinario  les  sobra, 
lo  esconde  y  encierra.  Idólatra  de  su  dinero,  su  corazón  no 
se  aparta  de  él,  se  muda  en  avariento  y  sin  hacer  mal  ni  bien 
se  condena.  Dinero  que  no  circula  en  un  Reino,  no  da  utilidad 
alguna  al  que  lo  posee  y  hace  pobres  las  rentas  reales.  Y  en 
tanto  es  rico  un  Príncipe  en  cuanto  sus  vasallos  amen  la  mag- 
nificencia, el  dispendio  y  el  esplendor,  con  cuyo  producto 
sólo  le  basta  sin  cargar  de  pechos  ó  donativos  á  los  pueblos,  el 
ocurrir  á  las  ocurrencias  del  Estado.  Bastándole  al  particular 
y  al  común  un  simple  vestido,  una  casa  pequeña  é  irregular, 
y  en  ella  cuatro  sillas  de  paja,  un  mal  bufete  ó  mesa  de  made- 
ra, una  mísera  cama  y  un  equipaje  y  familia  sin  lucimiento  y 
todo  dedicado  á  juntar  dinero,  en  viniendo  á  morir,  sean  ellos 
ó  sus  herederos,  todo  lo  que  han  amasado  con  gran  economía, 
cuidado  y  desvelo  todo  el  tiempo  de  su  vida,  una  parte,  si  no 
el  todo,  va  á  parar  á  las  iglesias.  Rarísimo  se  libra  que  mucha 
parte  no  se  consuma  en  pleitos  ó  en  la  injusta  justicia,  experi- 
mentándose que  casas  opulentas,  que  en  vida  de  sus  abuelos 
eran  la  envidia  del  lugar,  los  nietos  viven  de  limosna.  El  mie- 
do de  la  muerte  y  de  la  cuenta  estrecha  de  la  adquisición  in- 
justa, de  las  pocas  limosnas  y  obras  de  caridad  que  hizo  en  su 
vida;  la  esperanza  que  por  medio  de  la  persuasión  y  consejo 


(1)  Es  grande  política  en  todos  los  Principes  que  tienen  vasallos 
de  elevada  nobleza  el  que  éstos  no  tengan  exorbitantes  riquezas, 
muchos  lugares  y  mucha  autoridad.  En  España  hay  mucho  que  exa- 
minar sobre  las  herencias  que  tienen  los  grandes,  cómo  las  han  ad- 
quirido, si  son  legítimamente  poseídas  por  la  sucesión  de  sangre 
directamente,  esto  es,  del  tronco  de  padre  á  hijo,  de  hermano  á  her- 
mana; y  si  se  prueba  que  indisputablemente  les  pertenecen,  dejár- 
selas, y  cuando  no,  hacérselas  disputar  por  jurisconsultos  y  theólo- 
gos,  que  si  la  herencia  ó  bienes  adquiridos  no  son  legítimamente 
poseídos,  pertenecen  al  Príncipe,  que  es  el  primer  heredero  y  ma- 
yorazgo de  su  Reino.  Noble  que  ha  tenido  la  herencia  por  sólo  pa- 
rentesco apartado  ó  por  capricho  del  que  se  la  dejó,  goza  injusta- 
mente de  un  bien  que  es  legítimamente  del  Príncipe.  Ningún  no- 
ble debe  poseer  lugares,  ciudades  ó  villas  limítrofes  de  otro  Reino 
ni  en  las  costas  del  mar,  recompensados  con  otros  en  el  interior  del 
Reino.  Villas  y  lugares  pertenecientes  á  la  alta  nobleza  no  deben 
tener  fortificaciones  ni  ser  dueños  de  castillos  que  no  sean  guarne- 
cidos con  tropa  del  Rey. 
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de  confesores  ó  frailes  conocidos,  de  que  no  teniendo  mayo- 
razgos y  herederos  forzosos,  puede  ganar  el  cielo  con  dejar 
memoria  de  su  piedad  á  los  conventos  pobres,  en  engrandecer 
sus  iglesias,  en  dejar  mucho  bien  para  su  alma,  con  otros  de- 
votos pretextos,  que  no  faltan,  sea  en  legatos  ó  dinero  contan- 
te, raro  es  el  hombre  que,  viendo  tan  fácil  su  salvación,  en  la 
creencia  de  que  muere  y  que  sus  bienes  mal  ó  bien  adquiridos 
no  le  sirven  más,  que  no  deje  y  libre  dinero,  muebles,  alhajas 
y  heredades;  y  raro  es  el  convento  también  que  no  tenga  por 
este  medio  muchas  herencias  en  toda  esta  vastísima  monar- 
quía, sin  escrupulizar  si  sea  lícito  apropiarse  un  bien  que  de 
derecho  divino  y  humano  pertenece  al  más  inmediatcf  parien- 
te. Y  así  se  ve  en  ella  la  mayor  parte  de  los  conventos  de  mon- 
jes y  de  frailes  que  viven  de  renta,  y  aun  los  que  no  la  tienen, 
que  todos  sus  templos  abundan  en  plata,  oro  y  alhajas;  sus 
conventos  grandes  y  magníficos,  situados  en  el  mejor  y  más 
espacioso  paraje  de  las  ciudades  y  villas;  ellos  estimados,  res- 
petados y  obedecidos,  que  puede  ser  no  lo  sean  tanto  los  Obis- 
pos en  sus  catedrales  y  diócesis;  y  el  mayor  número  de  sus 
habitantes  llenos  de  pobreza,- miserables  y  abatidos,  y  por  esto 
pusilánimes  y  mezquinos,  sin  tener  otro  abrigo  que  una  capa 
y  una  montera  y  una  pequeña  casa  que  más  parece  un  establo. 
De  esta  pobreza  (1),  que  cada  día  se  ve  aumentar  con  las- 
timoso desconsuelo,  nace  que  no  teniendo  el  común  de  los  pue- 
blos donde  emplearse,  ni  en  arte  ni  en  fábricas  ni  en  mani- 
facturas ni  en  oficio  que  los  pueda  sustentar  y  meramente  en 
los  tiempos  de  cosechas  y  vendimias  logran  algún  alivio,  los 
más  no  se  casan,  porque  no  tienen  con  qué  ganar  la  vida  y 
mantener  la  mujer  é  hijos;  muchos  dan  en  ladrones,  gran  par- 
te en  vagamundos  y  pordioseros,  otros  se  van  á  las  Indias  ó 
en  provincias  extranjeras,  y  con  esto  abundan  los  reinos  de 
ocio,  de  miseria,  y  se  despueblan  los  lugare^s  porque  no  tie- 
nen en  ellos  arte  ú  oficio  en  que  aplicarse,  y  viven  los  más  sin 
saber  siquiera  la  doctrina  cristiana  (2),  viéndose  con  escán- 
dalo del  catolicismo  muchos  frailes  gobernar  casas  y  familias. 


(1)  Es  razón  y  divina  ley  que  los  templos  dedicados  á  Dios,  su 
Santísima  Madre  y  santos  sean  de  excelente  architectura,  y  que 
tengan  todo  lo  que  pertenece  á  su  culto  rico,  compuesto  de  metales 
preciosos  y  abundante  sin  exorbitancia.  Y  aunque  se  admira  en  las 
iglesias  de  capuchinos  que  sin  ricos  adornos,  solamente  con  su  aseo, 
curiosidad  y  limpieza,  infunden  tanto  respeto  y  devoción  en  ellas, 
tanto  y  aún  más  donde  brilla  el  fausto,  la  riqueza  y  los  preciosos 
adornos,  no  obstante  la  casa  de  Dios  debe  tener  todo  y  ser  compues- 
ta de  tal  magnificencia  que  manifieste  que  es  su  habitación. 

(2)  Lo  que  se  habla  de  presente,  al  futuro  se  verá  que  aumen- 
tará esta  miseria,  si  se  dejan  los  Reinos  al  abandono  de  acostum- 
brarse á  vivir  y  pasar  la  vida  con  poco,  y  si  desterrado  el  lujo,  se 
dejan  los  pueblos  sin  artes  que  den  provecho  sil  mismo  Reino  y  á, 
las  Indias,  de  donde  se  saca  tan  exorbitante  ganancia. 
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V  ninguno  dedicado  á  juntarlos  para  instruirlos  y  saber  cómo 
viven,  si  cumplen  con  ambos  preceptos,  y  si  pudiendo  ganar 
el  pan  con  algún  oficio  profesan  el  ocio  en  que  se  hallan  bien, 
por  el  abrigo  que  tienen  en  los  residuos  de  un  convento. 

Bastantes  escritos  hay  en  todas  las  naciones  civilizadas  de 
Europa,  que  persuaden  á  los  Príncipes  que  el  medio  de  enri- 
quecer á  los  pueblos  es  el  comercio  de  mar  y  tierra.  Si  ese 
tráfico  no  se  compone  de  géneros  abundantes,  ricos  y  de  nue- 
vo gusto  y  exquisito,  sean  ó  no  necesarios  a  la  vida,  y  cuya 
labor  animada  de  finos  colores,  de  superior  arte  y  de  deleita- 
ble vista,  sean  simples  ó  tejidos  con  flores  de  oro  y  plata,  y 
de  pañdfe  de  toda  fineza  y  de  todas  calidades  y  colores,  como 
de  las  otras  manufacturas,  ó  no  se  compran  ó  se  desprecian. 
El  gusto  y  primor  de  un  lienzo  bordado  de  hilo  ha  echado 
cuasi  por  tierra  los  ricos  encajes  de  Flandes  y  de  Milán,  y  la 
aeuja  ha  superado  la  delicadeza  de  Tos  bolillos. 

De  donde  se  concluye  que,  si  nuestra  nobleza  y  pueblos 
no  se  visten  más  que  de  un  simple  paño  pardo  ó  de  colores, 
de  lienzos  caseros  y  de  ropa  de  poco  precio,  excusados  son 
los  telares  de  tejidos  primorosos  de  seda,  de  galones,  franjas, 
tisúes  y  de  otras  ricas  manufacturas  de  oro,  en  cuya  labor  se 
emplea  innumerable  gente.  ^  ^_,    .  ^ 

A  Sevilla  la  última  pragmática  le  causo  el  irreparable  daño 
que  de  18.000  telares  que  contaba,  apenas  tenía  años  pasa- 
dos 100,  que  se  empleaban  en  franjas  de  seda,  listones  sim- 
ples y  pasamanos,  cuyo  producto  apenas  la  bastaba  para  com- 
prar pan. 

Si  no  hubiese  sido  por  el  deseo  de  enriquecerse  nuestros 
descubridores  de  las  Indias,  no  se  hubiera  dilatado  el  Evan- 
gelio en  aquellos  vastos  y  remotos  reinos.  La  ansia  de  vivir 
con  comodidad  y  regalo  en  todos  los  hombres,  de  cualquier 
carácter  que  sean,  es  tan  natural  como  el  comer  para  vivir, 
pues  se  experimenta  la  ventaja  que  tienen  los  remos  donde 
reina  el  luxo,  como  éste  se  provea  de  las  cosas  en  que  abunda 
la  tierra  y  no  se  busquen  en  países  extraños.  Las  cortes  y  las 
ciudades,  donde  sobresale  el  luxo,  son  admiradas  y  estimadas, 
porque  el  mundo  se  embaraza  poco  de  ver  los  hombres  des- 
cendientes de  Reyes,  y  solamente  repara  y  considera  si  van 
bien  portados  y  con  lustre,  y  entonces  los  venera  y  estima  y 
más  los  aprecia,  tengan  buena  ó  mala  fisonomía,  en  el  buen 
vestido  y  equipaje  que  lleva,  que  toda  su  antigua  é  ilustre 
sangre,  aunque  esté  emparentado  con  las  soberanas  y  mas 
conspicuas  genealogías  del  orbe.  _ 

Las  pruebas  evidentes  de  que  no  conviene  en  los  Remos  im- 
poner pragmáticas  contra  el  luxo,  siendo  éstos  compuestos  de 
mucha  nobleza,  belicosos  y  que  están  obligados  á  mantener  nu- 
merosas tropas  de  tierra  y  completas  marinas,  se  puede  confir- 
mar con  muchos  ejemplos.  Léanse  las  historias  de  los  Reyes  de 
la  Casa  Austríaca  en  España  desde  la  conquista  de  las  Indias 
y  su  incorporación;  los  señores  y  particulares  se  hicieron  ricos. 
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pero  los  Reyes  apenas  tenían  con  qué  mantenerse,  y  sus  tropas 
mal  vestidas  como  mal  pagadas  y  con  poca  nobleza  que  sirvie- 
se en  ellas.  Felipe  V,  de  inmortal  memoria,  ha  sido  el  más  rico 
y  poderoso  Monarca  de  estos  Reinos,  porque  empezó  á  poner 
reglas  á  su  Erario  y  á  sujetar  los  grandes  y  los  pueblos,  que 
vivían  como  querían.  El  Rey  no  es  rico  cuando  pocos  particula- 
res lo  son,  porque  en  el  dinero  del  particular  no  puede  disfrutar 
nada  que  no  sea  por  capitación,  donativo  ó  fisco,  y  solamente 
se  enriquece  cuando  sus  vasallos  con  el  comprar  y  vender  co- 
mercian, circulando  el  dinero,  con  las  sacas  de  lo  mucho  que 
producen  estos  Reinos  de  ricos,  diferentes  y  exquisitos  frutos. 

¿Qué  ventaja  lograrán  los  Reinos,  y  por  consiguiente  sus 
vasallos  con  reglarles  lo  que  han  de  usar,  si  lo  que  no  se  gasta 
■en  lujo,  se  verán,  como  se  han  visto,  obligados  á  comprar  todo 
lo  más  precioso  y  de  mejor  calidad  á  los  extranjeros?  Aprove- 
chan los  vasallos  de  España  de  todo  lo  que  llaman  caldos,  que 
consisten  en  vinos,  aguardientes,  aceites  y  algunos  otros  fru- 
tos, del  hierro,  cuyo  valor  en  la  Nueva  España  es  más  consi- 
derable que  en  tierra  firme,  cuyo  producto  cuando  más  hará 
la  quinta  parte  de  una  flota  ó  galeones;  pero  lo  demás  lo  com- 
pran á  buen  subido  precio  de  los  extranjeros,  como  son  telas 
de  oro  y  plata  y  tisúes,  géneros  de  seda  de  todos  colores  y  de 
toda  labor  con  oro  ó  plata  y  sin  ella,  cintas  y  listones  del  mis- 
mo metal,  simples  y  floreados,  todo  género  de  lencería,  par- 
ticularmente bretañas  y  crudos,  cera,  papel,  encajes  de  Flan- 
des,  tafetanes,  grodetures  de  todas  clases  y  calidad,  barraga- 
nes, hilas  y  carros  de  oro,  hilo  fino  y  basto,  medias  y  pañuelos 
de  seda  y  de  lienzo,  galones,  franjas  de  oro  y  plata  y  todo  gé- 
nero de  bujerías,  como  cuchillos,  tijeras,  cajas  de  carey,  etc., 
y  aun  azafrán,  aceites  y  otras  mil  cosas:  todo,  como  se  repite, 
se  compra  á  los  extranjeros,  y  son  cuasi  ellos  solos  los  que  ab- 
sorben lo  más  caudaloso  de  una  flota.  Si  se  quita  el  uso  de  todo 
lo  referido  en  España,  ¿qué  ganancia  quedará  á  los  españoles? 
La  necesidad,  no  hallando  en  ellos  fabricantes  de  todas  estas 
nombradas  mercadurías,  ¿no  les  obligará  siempre  á  tomarlas 
al  precio  que  quisieren  de  los  extranjeros?  ICsta  es  una  tan 
fuerte  razón  y  verdad,  que  la  España  no  ha  hecho  más  que 
trasbordar  en  los  Reinos  de  la  Europa  todo  el  oro  y  la  plata 
que  por  este  medio  alcanzó,  y  ella,  hecha  arriero,  come  un  pan 
para  dar  un  banquete  á  todas  las  demás  naciones  con  sola- 
mente buscar  una  testa  de  fierro  española,  y  ellas  quedan  con 
el  oro.  Reflexiónese  si  la  España  tuviera  todas  las  manufactu- 
ras de  los  géneros  referidos  y  en  abundancia,  qué  tesoros  no 
adquirirían  sus  habitantes. 

Después  las  ciencias,  las  bellas  letras  y  las  artes  no  se  pue- 
den mantener  en  países  pobres,  y  donde  no  se  aprecian  ni  co- 
dician, el  común  abandono  al  sistema  de  que  tienen  con  que 
pasar,  por  exemplo,  con  50  reales  al  mes  y  un  vestido  decente, 
se  abandona  al  ocio  y  á  una  descansada  vid£L.  Poco  se  le  dará 
para  adquirir  una  ciencia  y  un  arte,  ni  menos  en  aumentar 
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8US  rentas  con  la  agricultura  de  sus  tierras.  ¿Y  á  qué  le  servi- 
rá la  industria  de  hallar  alguna  útil  invención?  Si  no  la  dis- 
fruta para  sí,  para  el  público  no  tendrá  salida,  que  con  poco 
le  sobra  como  viva  sin  trabajo.  De  donde  se  puede  sacar  la  in- 
falible consecuencia  que  Reino  que  no  tiene  manifacturas, 
que  no  comercia  las  que  tiene  y  puede  cada  día  aumentar, 
que  se  contenta  con  lo  poco,  que  no  tiene  artes,  ni  ciencias 
premiadas,  no  se  verá  en  él  más  que  miseria,  ignorancia  y  pu- 
silanimidad y  brillar  el  ocio,  padre  fecundo  é  inagotable  de 
vicios  y  maldades.  Sirva  de  comparación  general  cuántos 
más  operantes  se  emplean  en  fabricar  cosas  de  valor  que  en  las 
cosas  simples.  Cotéjese  cuántos  trabajan  para  hacer  un  paño 
simple  y  cuántos  en  los  más  finos;  cuántos  á  tejer  un  damasco 
y  cuántos  en  telas  de  oro  ó  plata,  y  verán  de  cuántos  superan 
éstos  á  los  otros.  No  se  niega  que,  para  sentarse,  canto  es  ca- 
paz un  banco  de  madera  como  una  silla  torneada  y  de  da- 
masco ó  terciopelo  con  galones  ó  franjas  de  oro  guarnecida. 
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Hay  en  nuestros  Reinos  un  abuso  y  una  irracional  opinión 
fundada  en  vana  soberbia,  de  que  no  es  lícito  á  la  distingui- 
da nobleza  el  comerciar  sin  que  se  note  como  lunar  contra  su 
lustre  y  su  prosapia,  contra  la  estimación  y  contra  el  crédito 
de  noble.  ¿Acaso  el  comerciar  es  varear  en  las  tiendas?  Co- 
mercian los  Soberanos  y  Príncipes  libres,  y  ¿se  tendrá  por 
más  un  vasallo  aunque  sea  de  la  más  alta  nobleza?  No  tienen 
á  desdoro  el  no  estudiar,  el  no  servir  á  su  Príncipe  y  á  su  pa- 
tria, el  vivir  encharcados  en  mil  vicios,  el  no  ver  países  ex- 
tranjeros y  el  no  instruirse  en  las  ciencias  y  habilidades  que 
debe  profesar  un  noble;  se  exponen  con  genio  particular  á 
perder  la  vida  entre  las  astas  de  un  toro,  y  lo  llaman  valor, 
y  huyen  el  riesgo  de  ella  para  exponerla  con  gloria  contra  los 
enemigos  de  su  Príncipe  y  de  su  Patria.  ¿Y  cuál  mayor  vileza 
y  cobardía,  mayor  deshonor  y  menor  amor  á  su  Rey,  como 
verle  en  la  guerra,  y  los  nobles  en  sus  casas,  en  el  ocio,  al  pa- 
seo, á  la  comedia  y  en  otros  más  perjudiciales  divertimientos? 

El  comerciar  los  géneros  comerciables  que  producen  sus 
tierras,  ¿por  qué  razón  ha  de  ser  afrenta?  Este  error  se  debe 
borrar  y  desterrar  de  todos  los  reinos  de  España.  Las  grandes 
casas,  cuanto  más  realzadas  de  títulos  y  de  honores,  el  modo 
de  conservarse  y  aumentar  un  pepetuo  esplendor  es  el  em- 
plear parte  de  sus  rentas  en  el  comercio.  El  dinero  atrae  al 
dinero,  y  nobleza  que  no  está  sostenida  de  la  riqueza  es  noble- 
za de  humo  que  ciega  con  el  nombre,  y  solamente  satisface  á 
la  vanidad  misma  del  noble  que  lo  hincha,  pero  que  no  lo  ali- 
menta. 


VI 


La  España  y  sus  provincias  ultramarinas  producen,  en 
opinión  del  Marqués  de  la  Victoria,  cuanto  puede  necesitar  el 
hombre;  por  consiguiente,  debe  promoverse  la  industria  en 
todas  sus  manifestaciones,  y  esto  con  tanto  más  motivo,  cuan- 
to que  sus  productos  servirían,  no  sólo  para  la  Península,  sino 
también  para  las  Indias,  prosperando  así  nuestro  comercio 
marítimo. 

En  la  larga  lista  que  trae  de  las  industrias  que  debían  fa- 
vorecerse, cita  la  del  terciopelo,  y  á  este  propósito  dice:  «No 
ha  muchos  años  que  en  París  las  Princesas  de  la  sangre  y  pri- 
meras señoras  no  usaban  otro  terciopelo  negro  que  el  de  nues- 
tra Valencia». 

De  este  modo,  añade,  todo  el  dinero  que  se  emplea  en  com- 
prar los  productos  extranjeros  quedaría  en  nuestras  provin- 
cias, circularía  en  los  pueblos  y  el  Rey  sacaría  grandes  ren- 
tas. Es  preciso  investigar  y  discurrir  cómo  hacen  el  comercio 
las  naciones  más  ricas  de  Europa,  qué  géneros  emplean,  dón- 
de los  hacen  y  los  compran  y  dónde  los  venden,  procurando 
hacerlos  aquí  mejor,  dándolos  á  más  barato  preció,  entablar 
comercio  con  la  Moscovia  y  Príncipes  del  Norte,  llevándoles 
vinos,  aguardientes  y  otros  géneros  de  que  carecen,  y  traer- 
se aquí  lo  que  allá  abunda  y  aquí  escasea. 
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En  todas  las  capitales  de  los  Reinos  y  provincias  de  Espa- 
ña, como  en  las  Indias,  es  convenientísimo  el  tener  y  formar 
academias  de  ciencias,  de  pintura,  escultura,  observatorios 
de  astronomía,  matemáticas,  ciencias  físicas,  de  fortificacio- 
nes, de  instrumentos  de  mecánica,  de  historia  y  antigüeda- 
des, teniendo  tantas  la  España,  de  botánica  y  anatomía,  de 
fundiciones  de  artillería,  de  grabadores  y  de  todos  maestros 
de  artes  y  ciencias,  donde  empleados  los  hijos  de  los  nobles  y 
ciudadanos,  con  la  esperanza  de  tener  estimación  y  al  mismo 
tiempo  seguro  premio,  se  vería  en  pocos  años  desterrado  el 
ocio  en  toda  España. 

Es  preciso,  además  de  proporcionados  baldíos  (1),  dejar  á 


(1)  Por  si  el  Rey  concediese  en  todos  ellos  tierras  á  los  militares 
que  llenos  de  servicios  mereciesen  alguna  recompensa,  dándoles 
campos  que  cultivar. 
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cada  pueblo  una  suma  proporcionada,  con  la  cual  puedan  en- 
tretenerse y  sustentarse  los  conventos  de  los  mendigantes,  de 
monjas  pobres,  hospitales  particulares  y  casas  de  los  pobres 
recogidos.  Es  preciso  también  dejar  á  los  pueblos  otras  sumas 
para  que  estén  limpios  y  empedrados.  Que  los  edificios  públi- 
cos sean  de  buena  arquitectura  y  durables,  que  las  casas  par- 
ticulares sean  de  igual  altura;  el  ancho  de  las  calles  el  mismo 
en  todas  partes;  que  los  gremios  habiten  separadamente  en 
determinadas  calles.  Recomienda  que  se  hagan  navegables 
los  ríos  caudalosos,  que  se  nombren  jueces  de  conservación 
de  bosques,  que  los  caminos  reales  se  adornen  de  árboles,  de- 
biendo tener  aquéllos  18  varas  de  ancho  en  las  llanuras  y  8 
en  las  montañas.  En  estos  caminos  deben  establecerse  de  cua- 
tro en  cuatro  ó  más  leguas  hosterías  cómodas  y  decentes,  de 
cuenta  del  Rey,  con  aranceles  dados  por  la  corte  de  lo  que 
debe  pagar  al  viandante,  todo  bajo  la  inspección  de  ios  al- 
caldes y  gobernadores.  Y  por  último,  débese  atender  con  es- 
pecial cuidado  á  la  cría  de  ganados  de  todas  especies. 


VIII 


No  puede  ponderarse  el  perjuicio  tan  grande  y  tan  injusto 
que  en  todos  los  pueblos  de  España  causa  el  impuesto  de  los 
millones  y  alcabalas.  Y  lo  peor  es  lo  poco  que  saca  el  Rey  de 
ellos,  sirviendo  sólo  para  enriquecer  á  los  asentistas  y  los 
guardas,  no  habiendo  cosa  comestible,  por  mínima  que  sea, 
que  no  pague  su  tributo. 

La  isla  de  Cádiz,  sin  la  ciudad,  hoy  día  se  compone  de 
cerca  de  tres  mil  vecinos.  Sus  impuestos,  iñillones,  etc.,  mon- 
tan cada  año  á  más  de  ocho  mil  pesos,  de  á  15  reales,  y  de 
todo  este  producto  solamente  saca  al  Rey  cuatro  mil  y  sesenta 
reales  de  vellón. 

Se  preguntó  al  asentista  del  aguardiente  en  Cádiz,  D.  Die- 
go Orozco,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  casado  con  la 
mujer  viuda  de  Ferrari,  qué  producto  daría  en  todo  su  partido 
la  venta  del  expresado  artículo,  é  ingenuamente  contestó  que 
había  año  que  subía  á  doscientos  mil  pesos.  Se  le  ponderó  que 
mucha  sería  la  ganancia  que  le  produciría,  á  que  replicó:  que 
mucha  fuera  si  no  estuviese  obligado  anualmente,  á  las  fiestas 
de  Navidad,  á  regalar  más  de  cincuenta  mil  pesos  á  título  de 
propina  á  los  sujetos  que  dominan  en  los  Consejos  y  á  los  mi- 
nistros que  pasan  por  grandes  y  de  íntegra  conducta. 

Los  abusos  todos  entran  á  título  de  regalo,  de  provechos, 
de  caridad,  amistad,  favor,  etc.,  y  todo  es  lícito,  siendo  di- 
nero, el  tomarlo  con  el  nombre  de  gajes,  aunque  sea  á  costa 
de  tragarse  un  sacrilegio  ó  simonía,  bebiéndose  la  sangre  de 
los  pobres. 
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El  encabezar  los  lugares  de  los  Reinos  según  el  sistema  de 
Zavala  parece  un  proyecto  justo,  y  no  tendrá  otros  oposito- 
res que  los  que  comen  y  se  enriquecen  con  los  millones.  El 
proyecto  del  Conde  de  Bergheik  dio  al  través  representándo- 
le lo  que  daba  solamente  la  villa  de  Madrid  de  que  el  Rey  no 
sacaba  ni  aun  la  décima  parte,  pero  entonces  estaba  el  Reino 
agitado  de  la  guerra  civil. 

Hablando  de  los  productos  á  los  que  se  debe  grabar  con 
moderados  impuestos,  cita  el  te  y  el  café.  «El  te,  dice,  lo  pro- 
duce la  España  en  muchas  partes  y  muy  activo  y  excelente, 
y  el  café  se  puede  probar  si  en  algunos  terrenos  de  todos  los 
Reinos  sale  de  buena  calidad.  En  la  Habana  de  pocos  años  á 
estaparte  lo  han  sembrado  y  sale  mejor  que  el  de  la  Marti- 
nica.» 


IX 


Los  Reinos  de  España  no  pueden  pasar  sin  el  entreteni- 
miento y  manutención  de  numerosas  tropas  de  infantería,  ca- 
ballería, marina,  ingenieros,  artillería,  bombarderos,  mina- 
dores, milicias,  fundiciones,  etc.  Todos  han  visto  lo  mal  asis- 
tidos que  han  estado  todos  estos  diferentes  «cuerpos,  la  dificul- 
tad de  mantenerlos  completos,  el  engaño  palpable  de  las  quin- 
tas (1),  la  dificultad  de  las  levas,  donde  no  faltan  efugios,  la 
mala  calidad  de  los  reclutados,  la  aversión  general  al  servi- 
cio por  verlos  mal  asistidos  y  sin  premio,  y  lo  que  es  peor, 
con  desestimación,  el  prest  pagado  y  los  oficiales  pereciendo, 
el  soldado  desnudo  por  no  darles  el  segundo  vestuario,  y  por 
este  motivo  pronto  á  la  fuga,  sin  otros  despotismos  contrarios 
al  real  servicio  y  favorables  á  que  detesten  de  él,  asumidos 
por  los  intendentes  de  mar  y  tierra,  enemigos  en  general  de 
la  tropa. 


(1)  Las  quintas  han  sido  y  serán  siempre  la»  minas  de  oro  de  los 
corregidores;  y  por  el  pasado  raros  eran  los  hombres  de  alguna  es- 
timación, á  menos  de  ser  totalmente  pobres,  que  tocándoles  la  suer- 
te de  ser  quintados  fuesen  al  ejército.  Todo  corregidor  ponía  en  la 
cárcel  los  vagamundos  y  gente  sin  oficio  ó  que  hubiesen  cometido 
algún  delito,  y  aun  los  extranjeros  de  esta  índole,  al  punto  que  sa- 
bía había  quintas  en  su  distrito.  Salía  la  quinta  y  tocándole  la  suer- 
te á  cualquier  hijo  de  familia,  éste  se  libertaba  de  ir  á  ella  según 
la  suma  de  dinero  que  daba  y  según  se  sabía  era  su  posibilidad,  y 
el  corregidor  ponía  en  su  lugar  uno  de  los  encarcelados,  y  solamen- 
te los  más  pobres  iban  en  quinta.  Resultaba  de  esto  sacar  sumas 
considerables  de  dinero  contra  el  ánimo  del  Rey,  contra  la  justicia 
y  contra  su  conciencia,  llenando  el  ejército  de  hombres  sin  honor, 
facinerosos,  llenos  de  vicios  y  de  enormes  delitos,  llegando  á  tanto 
este  desorden  que  por  quintar  trescientos  hombres  quintaban  mil. 
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Parece  que  el  pie  de  cien  mil  hombres  de  infantería  y  vein- 
ticinco mil  caballos  son  suficientemente  necesarios  para  Espa- 
ña; pero  en  tiempo  de  paz  se  pueden  reducir  á  cincuenta  mil 
infantes  y  quince  mil  caballos,  aminorando  las  compañías.  En 
estos  cincuenta  mil  hombres  efectivos  se  han  de  comprender 
las  guardias  y  tropa  de  la  Casa  Real  y  veinte  batallones  de 
infantería  de  marina,  de  mil  hombres  cada  batallón  (1). 

Los  cuerpos  extranjeros  de  suizos,  italianos  é  irlandeses,  el 
cuerpo  de  artillería,  bombarderos  y  minadores,  toda  la  caba- 
llería, debajo  el  nombre  de  ligera,  era  más  conveniente  que 
toda  se  pusiera  sobre  el  pie  y  servicio  de  dragones  (2). 

En  el  pie  de  los  veinticinco  mil  caballos  se  deben  incluir 
seis  regimientos,  de  dos  escuadrones,  de  corazas  para  el  ser- 
vicio de  las  plazas  de  África  (3). 

Dos  regimientos  de  cuatro  escuadrones  cada  uno  de  hú- 
sares. 

Dos  de  carabineros  reales  y  uno  de  quantiosos  en  cada 
Remo. 

En  la  infantería  se  deben  comprender  cuatro  batallones  de 
fusileros  de  montaña  arreglados  como  los  regimientos. 

A  la  tercera  parte  del  pie  de  ejército,  que  se  supone  com- 
puesto de  125.000  hombres,  debe  corresponderle  la  milicia  ur- 
bana de  las  ciudades  y  grandes  villas,  vestida  y  armada  se- 
igún  el  pie  en  que  hoy  está. 

A  este  efecto,  divididos  los  Reinos,  por  ejemplo,  en  250  pe- 


(1)  Estos  batallones  de  marina,  además  de  ser  destinados  á 
guarnecer  los  navios,  se  pueden  poner  de  guarnición  y  cuartel  en 
las  plazas  y  lugares  de  toda  la  costa  marítima  de  España,  y  en  caso 
necesario  puédese  mandar  que  sirvan  en  el  ejército  como  la  demás 
infantería.  Es  convenientlsimo,  aun  sin  esto,  el  que  se  reforme  el 
batallón  de  galeras,  compuesto  de  sastres,  zapateros  y  gente  que 
vive  á  discreción,  sin  disciplina  y  sin  trabajo. 

(2)  La  mayor  parte  del  territorio  español,  especialmente  en  los 
confines,  es  montuosa;  y  los  dragones  hacen  en  todo  el  mismo  ser- 
vicio que  la  caballería  ligera;  no  los  diferencia  más  que  el  llevar 
•ésta  botas  y  carabinas  y  los  otros  botines  y  fusil  con  bayoneta.  La 
caballería  ligera  sirve  á  un  solo  fin,  y  los  dragones  sirven  para  lo 
mismo  y  al  mismo  tiempo  como  infantería,  asi  en  campaña  como  en 
las  plazas. 

(3)  Son  necesarios  seis  regimientos  de  corazas  por  motivos  de 
las  plazas  de  África.  Bien  sabido  y  experimentado  es  cuan  inferior 
es  nuestra  caballería  respecto  de  la  africana  y  particularmente  de 
la  de  Fez  y  Marruecos,  la  cual  está  armada,  además  de  fusil  y  pis- 
tolas, de  una  azagaya  que  manejan  con  destreza;  y  aunque  esta 
caballería  ataca  sin  regularidad,  á  su  choque  la  nuestra  no  puede 
resistir  por  la  superioridad  de  las  azagayas.  Lo  mismo  sucedía  á 
los  alemanes  con  la  caballería  turca,  nombrada  spahys,  que  arma- 
da de  lanza  y  troquel  era  irresistible  á  la  caballería  ligera  alema- 
na; pero  después  que  aquéllos  formaron  regimientos  de  coraceros 
capaces  de  resistir  al  bote  de  las  lanzas,  perdieron  los  spahys  su 
ventaja  y  ha  sido  siempre  su  numerosa  caballería  batida. 
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quenas  provincias,  tengan  éstas  la  obligación  de  mantener  de 
gente  siempre  completos  los  batallones  y  escuadrones  que  se 
les  destinaren,  pagando  cada  provincia  el  sueldo  completo 
desde  el  coronel  hasta  el  tambor,  incluso  el  pan  de  munición 
y  gran  masa. 

El  Rey  gasta  una  gran  suma  de  dinero  en  entretener  ofici- 
nas de  comisarías  y  contadurías,  cuando  con  un  contador  y 
cuatro  escribientes  tiene  para  notar  todas  las  arenas  del  mar. 
En  todo  cuanto  se  libra,  sea  poco  ó  mucho,  se  gasta  prosa  infi- 
nita, y  si  se  hubieran  de  registrar  las  libranzas  en  un  año  de  la 
que  se  libra,  eran  precisos  cinco  para  examinarlas  y  leerlas. 
En  el  Ministerio  de  Marina  los  oficiales  que  papelean  en  las 
comisarías  y  contadurías  importan  más  que  el  sueldo  de  to- 
dos los  oficiales  de  Marina,  incluso  los  Generales. 

El  vestido  de  cada  soldado  debe  consistir  en  un  surtú  ó  so- 
bretodo sin  pliegues  y  pocos  botones,  y  sin  mangas;  su  chupa 
y  calzón,  medias,  botines  y  zapatos;  sombreros  y  birretes;  y  á 
los  de  Marina  lo  mismo  con  un  sobretodo  de  lienzo  para  usar- 
lo en  los  navios. 

Con  esta  disposición  la  tropa  estaría  bien  armada,  vesti- 
da, alimentada  y  pagada  sin  necesidad  de  asentistas  para 
nada. 

En  la  campaña  de  Calaf,  en  Cataluña,  el  año  de  1712,  don- 
de por  no  tener  pagas  los  oficiales  se  tomó  el  arbitrio  de  dar- 
les pan  y  cebada,  se  hizo  la  cuenta  por  la  cantidad  de  panes 
que  diariamente  sacaban,  que  no  ganando  los  asentistas  más 
que  un  solodinerete  catalán,  ganaban  cada  día  250  doblones 
.  de  cuatro  pesos. 


El  punto  tocante  á  la  marina  es  el  más  interesante  para 
el  Rey  y  para  la  Nación.  Agradecido  Antonio*  Pérez  al  buen 
hospedaje  de  la  corte  de  Francia  y  preguntado  qué  medios 
harían  dichoso  un  reino,  respondió  como  oráculo  diciendo: 
Roma,  Consejo,  Marina;  dando  á  entender  la  buena  unión  que 
se  debe  tener  con  la  Santa  Sede  en  cuanto  á  la  disciplina  de 
los  eclesiásticos,  la  necesidad  de  un  Consejo  en  todas  las  de- 
liberaciones formado  por  sujetos  propios  y  experimentados, 
y  lo  imprescindible  de  una  buena  marina,  así  de  comercio 
como  de  guerra. 

Es  ya  máxima  establecida  que  un  Príncipe  que  está  obli- 
gado á  mantener  una'Marina,  la  debe  componer  de  tal  núme- 
ro y  calidad  de  navios  que  pueda  con  ellos  no  temer  las  fuer- 
zas de  cualquier  otra  potencia  marítima  que  le  sea  enemiga. 
Porque  ¿de  qué  le  sirve  un  número  reducido  de  navios,  so- 
bre todo  si  son  inferiores  en  calidad  y  cantidad  de  artillería? 

La  poca  correspondencia  de  amistad  y  de  unión  que  tuvie- 
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ron  en  Cartagena  de  Indias  D.  Sebastián  de  Eslava  y  D  Blas 
de  Lesso  fué  motivo  de  oscurecerse  las  bellas  acciones  que 
hicieron  los  oficiales  y  tropa  de  marina  en  la  defensa  de  Bo- 
cachica,  baterías  y  demás  puertos,  y  sin  ponderación  alguna 
SI  los  ingleses  se  hacen  dueños  de  aquella  plaza,  á  estas  horas 
estarían  en  su  poder  todas  las  Indias  de  Tierra  Firihe 

No  debe  componérsela  marina  de  mucho  número  de  na- 
vios, sino  que  es  preciso  que  éstos  sean  grandes  y  de  buena  v 
fuerte  construcción.  ^ 

Ninguna  cosa  temerán  todas  las  potencias  marítimas,  Fran- 
cia Inglaterra  y  Holanda,  y  harán  todos  los  esfuerzos  imagi- 
nables como  para  que  nunca  se  ponga  en  pie  marina  alguna 
en  España.  El  ejemplo  de  Sicilia,  las  quillas  quemadas  y  ase- 
rradas en  el  pasaje,  la  intentona  de  Cabo  Sicié  y  lo  sucedido 
en  el  Congreso  donde  al  Rey  no  le  querían  dejar  otra  facultad 
que  mantener  doce  navios,  son  todos  ejemplos  vivos  de  esta 
sospecha,  y  no  menos  lo  que  le  sucedió  al  Sr.  Torres  con  el 
Marques  de  Anten  en  Indias. 

La  desigualdad  de  nuestros  buques,  de  su  construcción  v 
del  calibre  de  su  artillería,  el  abandono  de  que  por  el  pasado 
se  ha  tenido  en  la  conservación  de  los  que  había,  juntamente 
con  el  engaño,  nacido  de  la  poca  ó  ninguna  experiencia  de  la 
guerra  de  mar,  de  que  construyendo  navios  de  70  cañones 
eran  éstos  suficientes  á  oponerse  á  un  navio  de  tres  puentes 
y  aun  con  ciego  empeño  querían  incluir  por  navios  de  entrar 
en  linea  los  de  00  cañones,  sin  distinguir  que  no  es  todo  uno 
entrar  en  linea  o  mantenerse  para  el  combate  en  ella,  todo 
ha  contribuido  á  que  no  se  examine  debidamente  de  qué  ca- 
lidad de  navios  se  debe  compener  la  marina  del  Key 

En  nuestro  combate  de  Cabo  Sicié,  en  Provenza,  contra 

H.  i"!^  i'f '  ^]  'ir'''  ^^  Constante,  de  64  cañones,  con  batería 
de  24  y  12;  el  Neptuno,  de  54,  con  batería  de  18  y  12,  v  el 
Fúder,  de  56,  con  la  misma  batería,  no  pudieron  resistir  en 
linea  una  hora  y  media  sin  que  fuesen  obligados  arribando 
de  salir  de  ella  o  exponerse  á  ser  echados  á  pique,  porque  los 
navios  ing  eses  de  90  cañones  y  de  70  con  baterías  de  30  libras 
y  18  de  calibre  los  pasaron  á  los  primeros  balazos,  y  al  Poder 
desarbolado  del  todo,  lo  rindieron;  y  el  Hércules,  que  se  man- 
tuvo mas  de  dos  horas  en  defensa  de  la  popa  de  El  Real,  se 
VIO  obligado  también  a  arribar  para  componer  al  abrigó  de 

wl!  T .T'^'?^''^^'  ^'^^^"^  ^^  "^^^'^  ^^  60  cañones  con  bate- 
nas  de  18  y  12.  Compárese  ahora  la  resistencia  del  navio  El 
pealen  medio  de  tener  sus  baterías  de  24,  18  y  12,  atacado 
de  cinco  navios  de  ellos  tres  de  tres  puentes,  con  qué  tesón  y 

^«"h '"i  'i  ^t^^í.^í^  y  maltrató  á  los  enemigos,  y  cuánto 
mayor  daño  les  hubiera  hecho  si  hubiera  sido  artillado  de  24 
y  24;  y  se  deducirá,  como  lo  confiesan  todos  los  oficiales  de 
nuestra  marina  y  de  la  de  Francia,  que  los  navios  para  la 
guerra  han  de  ser  de  diferente  construcción  que  las  fragatas 
6  navios  de  60  cañones  con  artillería  de  18  y  12,  las  cnales 
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son  buenas  con  las  de  inferior  porte  para  solamente  el  corso 
y  otros  usos.  El  pez  grande  se  traga  al  pequeño,  y  un  hombre 
robusto  siempre  echará  á  tierra  á  un  muchacho,  por  valiente 
que  sea. 

En  este  año  de  1747  ha  experimentado  la  Francia  la  mis- 
ma natural  desgracia  de  perder  toda  su  esíiuadra  de  13  navios 
de  diferentes  portes,  mandada  por  el  Sr.  La  Junquiere,  con- 
tra 16  navios  ingleses  de  mayor  porte,  mandados  por  el  Con- 
tralmirante Ampson,  los  cuales,  habiéndose  encontrado  en  la 
altura  del  Cabo  Finisterre,  aunque  los  franceses  se  defendie- 
ron, como  se  debe  creer,  bien,  la  superioridad  de  los  navios 
ingleses  obligó  á  todos  á  arriar  su  bandera. 

.  Todo  el  número  de  los  navios  destinados  para  la  guerra 
del  mar  de  que  se  debe  componer  la  marina  del  Rey  no  ha  de 
pasar  de  36;  24  navios  de  100  cañones  en  tres  baterías  corri- 
das, las  dos  de  24  y  24  y  la  tercera  de  12,  más  planudos  que  El 
Real  y  de  menor  guinda,  y  12  navios  de  70  á  80  cañones  en 
dos  baterías  y  media  de  24  y  24,  más  cortos  que  la  Santa  Isa- 
bel y  también  planudos. 

También  se  necesitan  fragatas  ligeras  para  la  guarda  de 
la  costa  del  Mediterráneo  y  Océano  de  nuestra  España.  En 
tiempo  de  Carlos  II  había  desde  Gibraltar  hasta  los  confines 
de  Cataluña  cuatro,  y  dos  en  las  costas  de  Galicia  y  Canta- 
bria. Con  esto  los  moros  cautivaban  muy  pocos  españoles. 

Son  igualmente  precisos  para  las  costas  de  América  y  del 
Mediterráneo: 

Cuatro  navios,  dos  para  hospitales  y  dos  para  convale- 
cencia. 

Diez  id.  para  brulotes. 

Diez  bombardas. 

Doce  grandes  jabeques. 

Doce  balandras  grandes  para  las  ensenadas  y  costas  de 
América,  y 

Doce  avisos  ó  más,  según  los  tiempos  sean  de  guerra  ó  paz. 

Una  de  las  cosas  que  necesita  reforma  es  la  inútil  diferen- 
cia que  hay  de  grados  en  la  marina,  de  tantos  alféreces,  te- 
nientes y  capitanes,  unos  de  fragata  y  otros  de  navio.  La 
mar  consume  muchos  hombres,  sus  trabajos  son  continuos  y 
siempre  de  riesgo,  su  vigilancia  sin  igual;  si  no  hay  mocedad 
y  robustez,  cuando  llegan  á  ser  capitanes,  están  ya  llenos  de 
mil  enfermedades.  No  debe  haber,  pues,  en  la  marina  más 
que  alféreces,  tenientes  y  capitanes,  sin  otra  distinción.  De 
estos  capitanes  ha  de  haber  doce  ó  más  de  preferencia,  esco- 
gidos por  sus  servicios,  antigüedad  é  inteligencia,  destinados 
para  el  empleo  de  jefes  de  escuadra.  Son  necesarios  tres  Vice- 
almirantes, dos  de  justicia  en  España  y  uno  con  sólo  los  hono- 
res en  Indias. 

Ninguna  cosa  es  más  irregular  é  incompatible  en  la  ma- 
rina del  Rey  como  el  poco  sueldo  que  tienen  los  capitanes  y 
los  subalternos  de  ella,  mientras  es  tan  exorbitante  el  que  dis- 
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frutan  los  comisarios  ordenadores  de  guerra  y  mar,  y  los  ofi- 
ciales ó  escribientes  de  marina.  Un  comisario  ordenador  goza 
al  mes  250  escudos  como  un  jefe  de  escuadra,  y  embarcado 
no  gasta  en  comida  y  disfruta  raciones.  Un  capitán  de  navio 
tiene  85  escudos  y  un  comisario  de  guerra  y  mar  150  escu- 
dos, diferencia  tan  considerable  que  sólo  la  pudo  inventar  el 
Ministro  de  Marina  (1)  que  la  dispuso. 
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Ninguna  cosa  más  perjudicial,  inútil  y  de  cargo  á  las  ciu- 
dades de  los  Reinos  como  los  regimientos  perpetuos  que  han 
comprado  y  obtienen  muchos  nobles  y  principales  caballeros, 
y  en  tan  exorbitante  número  que  como  calentura  crónica  in- 
festan y  consumen  la  sangre  de  los  ciudadanos  y  habiXantes, 
porque  la  mayor  parte  se  compone  de  sujetos  de  pocas  conve- 
niencias, y  como  tales,  deseosos  de  vivir  con  el  empleo.  Es 
preciso  que  para  estar  bien,  no  gobiernen  bien  y  sólo  miren 
el  provecho  suyo  sacrificando  el  del  público,  que  aunque  hay 
algunos  entre  ellos  que  no  se  mezclan  en  nada,  la  mayor  par- 
te no  tienen  otra  renta  que  el  regimiento,  y  lo  hacen  valer 
cuanto  pueden. 

Cada  regidor  desea  entrar  en  el  mes  que  le  toca  solamen- 
te para  sacar  dinero  de  las  carnicerías,  revendedores,  tiendas 
de  montañeses,  bodegones,  de  todo  comestible  y  de  cuanto 
pueden  para  vivir  una  gran  parte  del  año.  De  donde  resulta 
que  los  carniceros  hurtan  la  carne,  los  demás  usan  de  medi- 
das cortas,  el  vino  se  vende  aguado,  y  los  revendedores,  que 
compran  muy  barato,  venden  carísimo.  Lo  mismo  sucede  con 
todo  género  de  abastos.  Sería  providencia  conveniente  que  de 
la  corte  saliese  para  todos  los  Reinos  una  misma  vara  para 
medir,  un  mismo  peso  para  pesar  y  una  misma  medida  para 
el  vino,  aceite,  etc. 

Sería  cosa  justa  que  se  estableciese  un  número  competen- 
te de  regidores,  elegidos  anualmente,  no  pasando  de  doce  y 
dos  supernumerarios;  los  cuatro  nobles,  cuatro  ciudadanos  y 
cuatro  plebeyos. 

En  las  ciudades  y  villas  pequeñas  bastaba  la  mitad  de  este 
número.  Todos  de  cincuenta  años  de  edad  por  lo  menos.  Y 
se  les  debía  exigir  estrecha  cuenta  de  las  rentas  municipales. 


(1)  El  comisarlo  de  marina  D.  Alonso  de  Balbas  hizo  la  instruc- 
ción impresa  que  sirve  hoy  día  de  ordenanza,  en  el  año  de  1717, 
siendo  secretario  de  D.  José  Patino. 


XII 


Otro  de  los  puntos  de  gobierno  cuya  reforma  propone  el 
Marqués  de  la  Victoria  es  la  reducción  de  las  encomiendas 
de  las  cuatro  órdenes  militares  de  España  á  dos.  No  se  pre- 
tende, dice,  que  todo  el  producto  de  las  encomiendas  de  las 
cuatro  órdenes  entre  en  el  Erario  Real,  porque  no  se  ignora 
que  las  encomiendas  se  consideran  como  bienes  eclesiásticos, 
y  que  el  Rey  ha  cedido  estas  rentas  segregándolas  de  sus  legí- 
timos tributos.  Lo  que  se  desea  es  que  se  haga  más  justa  re- 
partición de  todas  ellas,  hallando  muchos  vasallos  el  alivio 
en  una  encomienda,  que  uno  solo  goza  sin  necesitarla  unas 
veces  y  sin  merecerla  otras. 

El  Rey  Felipe  V  confesó  en  un  discurso  que  esto  era  ver- 
dad y  que  así  debía  hacerse,  discurso  que  le  propuso  el  mis- 
mo autor  de  estos  puntos;  pero  detuvo  su  reforma,  ó  el  consi- 
derar las  grandes  y  pingües  rentas  que  gozan  los  Infantes,  ó 
no  quiso  decírselo  á  Patino  por  no  tener  la  oposición  que  este 
Ministro  ponía  á  todo  cuanto  no  saliese  de  su  imaginación  y 
fuese  parto  suyo. 

Conocido  es  el  origen  del  instituto  de  las'  órdenes;  pero 
quien  hace  hoy  la  guerra  á  los  moros  y  enemigos  de  la  fe  y 
de  la  Corona  son  las  tropas  del  Rey,  habiéndose  experimen- 
tado, con  admiración  universal,  que  habiendo  acometido  Es- 
paña dos  expediciones  al  África,  una  en  Ceuta  el  año  de  1723 
y  la  otra  en  Oran  en  1732,  no  se  ha  visto  comendador  alguno, 
ni  clavero,  ni  caballero  cruzado,  menos  los  empleados  en  las 
tropas,  que  se  haya  ofrecido,  como  era  su  obligación,  á  for- 
mar cuerpo  de  cruzados.  Pues  si  cesó  el  motivo  y  en  ellos  la 
obligación,  se  ve  patentemente  la  necesidad  de  reformar  esta 
institución. 


XIII 


Imponiendo  en  España  por  ley  general  que  ninguno  pueda, 
gozar  privilegios  de  hidalgo  que  no  haya  servido  al  Rey  ó 
tenga  empleados  hijos  ó  hermanos  en  el  servicio,  hubiera  muy 
poca  nobleza  que  no  se  dedicara  á  la  gierra  y  á  la  marina. 
La  misma  consideración  se  debía  practicar  con  los  grandes, 
que  el  que  no  hubiese  servido,  á  lo  menos  un  número  de  años, 
que  no  tuviese  ó  gozase  toda  la  estimacicm  que  sin  servir  dis- 
frutan. Presto  se  vería  más  virtud,  más  aplicación  y  más  re- 
gular vida  en  ellos. 

El  punto  de  reglar  la  Casa  Real  asombra,  pero  un  Rey  todo 
lo  puede,  cuando  todo  lo  que  le  conviene  es  justo. 
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No  es  buena  ni  conveniente  política  el  premiar  4  1«  «ita 
nobleza,  que  no  sirve  oiip  Pn  Paio^í^     •       premiar  a  la  alta 

aprecios  con  que  el  Rey  ]es  puede  manifestar  la  gratitud 
r««?p!?,\^''*!l'*^  empleado  en  los  supremos  empleos  de  la 

provindas  '"''"""'  '°"''  "^  "^  Propuesto,  en  pequeñas 
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Perú  destruido  ^la^^^idem  L^^ÍÍ^L^r'^^?  ^^^^^^'  ^^ 

«P^tiemias,  y  Lima  ahora  del  terremoto. 
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No  hay  indio  que  no  pague  al  año  hasta  nueve  pesos  por  ca- 
beza, aunque  en  el  reino  de  Méjico  no  sube  más  que  á  veinti- 
dós reales  de  plata;  y  el  Rey  apenas  saca  doscientos  mil  pesos 
del  primero,  y  se  ignora  lo  que  saca  del  segundo. 

Referir  por  menor  lo  que  pasa  de  injusto,  de  irreligioso,  de 
desordenado,  era  emprender,  deñnir  un  alfa  sin  omega,  que 
nos  haría  pasar  por  caribes  de  las  almas,  de  los  cuerpos  y  de 
las  haciendas,  sin  quedarnos  más  que  el  título  de  católicos. 
Solamente  se  apuntarán  algunas  principales  injusticias  para 
que  sin  escandalizarse  se  procure  remediar  las  remediables. 

Cuando  empezaron  á  hacerse  dueños  de  las  Indias  los  es- 
pañoles, había  pocos  eclesiásticos  que  tuviesen  el  espíritu 
apostólico  para  arriesgarse  á  tan  dilatada  navegación,  llena 
de  riesgos,  á  fin  de  predicar  el  Evangelio;  fué  preciso  valerse 
de  frailes  de  diferentes  religiones,  siendo  los  primeros  domi- 
nicos y  franciscos;  y,  con  efecto,  lograron  introducir  en  mu- 
chas partes  el  Evangelio,  quedando  muchas  otras  con  muy  te- 
nue noticia,  que  aún  dura.  La  confianza  que  se  ha  tenido  de 
que  hiciesen  grandes  progresos  las  demás  religiones  á  quienes 
se  ha  permitido  el  establecimiento  en  ambos  reinos,  no  se  ve 
que  corresponde,  advirtiéndose  gran  diferencia  entre  lo  que 
predican  y  la  vida  que  pasan.  Es  sabido  que  se  les  concedió 
autorización  para  que  pudiesen  ejercer  de  curas  en  los  pue- 
blos, á  fin  de  adelantar  las  conversiones  y  desterrar  la  idola- 
tría, y  que  estos  párrocos  se  pagasen  de  la  Real  Hacienda, 
como  las  misiones,  con  la  prohibición  de  que  no  pudiesen  sa- 
car de  los  indios  gratificación  alguna  por  fiestas,  matrimo- 
nios, entierros,  bautizos,  velaciones,  etc.;  pero  es  lo  cierto  que 
hoy  día,  bajo  estos  pretextos  vedados,  les  sacan  á  los  indios 
cantidades  considerables;  de  modo  que  hay  curato  en  las  In- 
dias que  vale  más  que  un  obispado  en  España. 

Cómo  viven  los  curas  en  sus  curatos  nadie  lo  ignora.  Fue- 
ra de  los  viejos  y  de  algunas  cortas  excepciones,  los  demás 
apenas  observan  los  institutos  de  su  religión,  y  viven  peor 
que  en  los  países  donde  se  practica  la  libertad  de  conciencia. 
En  Tierra  Firme  no  observan  coro,  ni  tienen  refectorio,  ni 
vestuario  igual,  y  solamente  de  día  viven  en  los  conventos; 
por  cuyo  motivo  se  van  á  casas  particulares  á  comer,  juegan, 
llevan  brazaletes  de  tumbaga,  tienen  en  sus  celdas  pañuelos 
de  encaje,  entretienen  concubinas  y  mantienen  sus  hijos  por 
medio  del  jaego  y  del  fraude  de  las  rentas  reales. 

Viven  con  desaplicación  y  con  alguna  menos  libertad  los 
eclesiásticos,  pero  como  no  tienen  que  aspirar  á  curato  ni  á 
prebenda  considerable,  los  más  no  se  aplican  á  estudio  algu- 
no, y  solamente  donde  hay  Universidades  sobresalen  algunos. 
Los  buenos  Obispos,  en  muchas  partes,  los  reglan  y  moderan 
en  sus  abusos;  pero  á  los  frailes,  ni  los  Obispos  ni  la  Inquisi- 
ción se  atreven  con  ellos. 

La  primera  cosa  que  el  Rey  debe  obteníir  del  Pontífice  es 
la  abolición  de  estos  curatos,  dándolos  á  eclesiásticos  de  edad, 
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sabiduría  y  experimentadas  costumbres,  sacados  de  las  mis- 
mas provincias. 

Lo  segundo  el  vedar  absolutamente  que  pasen  á  Indias  ni 
misiones  ni  vicario  alguno  de  las  religiones.  Pasan  éstos  á  sa- 
car el  exorbitante  tributo  que  sacan  de  los  expresados  curas 
y  provinciales,  los  cuales  con  sórdida  simonía  contribuyen 
con  sumas  considerables  para  ser  confirmados  en  ellos,  y  otros 
más  codiciosos  dan  dinero  para  curatos  más  lucrosos  ó  provin- 
cialatos;  de  modo  que,  hechos  todos  los  gastos,  se  vuelven  á 
España  con  200  ó  300.000  pesos,  sin  saberse  á  dónde  profunden 
tanto  dinero. 

Las  misiones  que  pasan  de  España  á  las  Indias  se  deben 
quitar,  particularmente  de  los  PP.  de  la  Compañía.  En  todos 
aquellos  Reinos  hay  suficientes  frailes  para  ellas;  y  hay  tal 
número  de  jesuítas,  que  si  faltasen  en  Europa,  pueden  poblar- 
la. Verdad  es,  y  sea  en  alabanza  de  su  conducta,  que  viven 
como  en  España  con  su  acostumbrada  regularidad,  y  en  las 
misiones  hacen  mayores  progresos  por  tener  con  qué  costear- 
las, siendo  las  de  las  otras  religiones  por  su  pobreza  y  grande 
abandono  ya  olvidadas;  y  muy  pocos  frail  s  hay  que  se  dedi- 
quen á  la  vocación  de  misioneros,  si  no  son  capuchinos  que 
pasan  de  Europa.  No  obstante  su  ejemplar  vida,  el  alto  domi- 
nio que  han  absorbido  en  el  Paraguay,  con  lo  que  allí  hacen, 
llevando  en  la  mayor  parte  de  las  misiones  todo  artífice  y  hom- 
bre de  habilidad  y  hasta  militares  extranjeros  y  ninguno  es- 
pañol, manifiesta  evidentemente  la  independencia  de  que  quie- 
ren disfrutar  y  usurpar  de  aquella  vasta  provincia,  que  linda 
con  las  del  Perú,  sin  que  sea  jamás  capaz  el  Rey  con  todo  su 
poder  de  pretender  dominio  ni  entrada  en  ella,  ni  por  fuerza 
ni  por  otro  medio,  á  menos  que  no  se  reflexione  y  se  resuelva 
alguno  que  impida  los  rápidos  progresos  que  han  hecho  y  pue- 
den hacer  si  no  se  remedia. 

Todo  el  gobierno  de  aquellos  dilatados  Reinos  se  debe  poco 
á  poco  reducir,  cuanto  más  se  pueda,  á  que  sea  uniforme  con 
el  de  España,  para  conservar  en  ellos  una  ley,  un  Rey,  una 
medida,  un  peso,  una  misma  justicia  y  una  moneda.  Sus 
Audiencias  reducirlas  á  menor  número  de  oidores  y  con  más 
cristiana  y  observante  justicia  (ha  siglos  que  no  la  conocen). 

Los  virreyes,  gobernadores,  castellanos  y  alcaldes  que  se 
escojan  entre  los  sujetos  más  acreditados  de  los  ejércitos  de 
España.  Muchos  gobiernos  se  han  dado  en  los  ministerios  pa- 
sados con  pensionar  á  los  sujetos  que  los  han  obtenido,  según 
la  calidad  y  usufructo  del  gobierno,  todo  á  provecho  del  que 
se  empeñaba  para  ellos;  de  donde  se  puede  inferir  con  cuánto 
general  desorden  se  ha  gobernado  hasta  aquí,  cuando  los  más 
inmediatos  á  los  ministros  eran  los  que  más  los  engañaban,  y 
disfrutaban  sumas  considerables  y  regalos  por  otorgar  los 
gobiernos  á  persuasión  de  ellos  á  gente  que  para  dar  la  pensión 
anual  era  preciso  vendiesen  la  justicia  y  trasquilasen  á  los 
indios. 
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La  capitación  ó  catastro  en  aquellas  provincias  convendría 
que  se  hiciese  en  ellas  como  en  estos  Reines  y  según  la  abun- 
dancia y  comercio  del  país,  vedándoles  que  puedan  fabricar 
géneros  ni  admitirlos  de  tierras  extranjei-as,  y  solamente  se 
gasten  y  prevalezcan  los  de  España. 

Se  debe  establecer  y  destinar  en  Méjico  y  Perú  un  cuerpo 
de  ingenieros  empleados  en  levantar  planos  del  país,  de  las 
fortalezas,  de  las  costas  y  puertos,  con  sus  proyectos  y  pare- 
ceres, hacer  reparos  en  unas  fortificaciones,  levantarlas  nue- 
vas y  demoler  otras;  obligándoles  á  que  hagan  cartas  justas 
topográficas  de  cada  provincia,  describiendo  su  clima,  situa- 
ción, frutos,  comercio,  etc. 

Es  convenientísimo  al  real  servicio  y  conservación  de  aque- 
llos Reinos  el  que  se  forme  en  cada  uno  un  pie  de  ejército, 
compuesto  más  de  caballería  que  de  infantería.  Quince  regi- 
mientos de  cuatro  escuadrones  cada  uno  de  dragones,  y  cada 
escuadrón  se  puede  aumentar  á  medida  de  la  necesidad  de  los 
tiempos:  los  seis  para  el  reino  de  Méjico,  seis  para  el  Perú  y 
tres  para  Buenos  Aires  y  provincia  del  Tucumán,  que  todos 
fuesen  españoles  ó  genízaros.  Ambos  Reincts  abundan  en  bue- 
nos caballos,  pues  andan  á  millares  por  los.  campos  como  sil- 
vestres, y  un  caballo  excelente  domado  no  vale  seis  pesos. 
Ocho  regimientos  de  infantería  de  dos  batallones,  con  cuatro 
piezas  de  campaña  cada  uno,  para  las  fronteras  de  Méjico, 
para  Chile,  Tucumán  y  guarnición  de  las  islas  de  Venezuela. 

Es  preciso  reformar  la  armada  de  barlovento  y  enviar  de 
España,  de  dos  en  dos  años,  los  guardacostas  necesarios  con  sus 
balandras  y  grandes  jabeques  para  vigilar  el  comercio  ilícito. 

Uno  de  los  mayores  cuidados  que  debe  tener  nuestro  Con- 
sejo es  el  de  jamás  admitir  la  proposición  de  ceder  la  parte 
que  el  Rey  tiene  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Cedida  ésta,  es 
cederle  todas  las  Indias.  Por  ella  se  conquistaron  y  sin  ella  se 
perderían.  Lo  que  es  menester  pensar  es  cómo  poblar  la  parte 
que  nos  ha  quedado,  que  es  la  mejor,  la  más  rica  y  abundan- 
te de  toda  la  isla.  El  medio  sería  enviar  en  tres  viajes  mil  y 
quinientas  familias  sacadas  de  todos  los  Reinos,  particular- 
mente de  Cataluña  y  Galicia. 
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Una  de  las  cosas  en  que  la  aplicación  de  un  primer  minis- 
tro debe  con  incansable  fervor  poner  orden  y  regla  es  la  ad- 
ministración de  la  justicia,  destruyendo  sin  piedad  los  abomi- 
nables abusos  que  bajo  el  nombre  de  «provechos»  se  han  in- 
troducido como  legítimos  productos  de  los  empleos  en  las  Au- 
diencias y  Chancillerías,  jueces,  escribanos,  procuradores, 
abogados,  etc. 

18 


fll    ll 


—  274  — 

Convenientísimo  sería  que  se  trabajase  en  la  formación  de 
un  nuevo  Código  legislativo,  recopilando  las  leyes  fundamen- 
tales del  Reino,  por  el  cual  se  gobernasen  todas  las  justicias  del 
Reino.  En  Ñapóles  se  discurrió  esto  mismo,  en  el  tiempo  en  que 
Felipe  V  estuvo  en  aquella  ciudad.  Trabajó  en  la  recopilación 
de  leyes,  y  se  ignora  si  la  concluyó,  un  D.  Felipe  Bolifón,  mi- 
nistro de  la  Aduana  de  Alicante,  ya  difunto.  Otra  recopilación 
salió  años  ha,  pero  por  tener  citas  falsas  se  mandó  recoger. 

La  lenta  administración  de  la  justicia  en  España  ha  cau- 
sado y  causa  más  daño  en  las  familias  que  toda  la  guerra  civil 
que  ha  padecido  en  el  reinado  pasado. 

En  cada  capital  del  Reino  se  debía  establecer  una  casa  ó 
Monte  de  Piedad,  para  quitar  las  usuras  de  los  particulares, 
bajo  las  mismas  reglas  que  los  Montes  de  Piedad  en  Roma. 

Sería  conveniente  establecer  en  las  principales  ciudades 
una  casa  decente  de  asamblea  militar,  donde  se  juntasen  to- 
dos los  días  los  oficiales  de  mar  y  tierra,  y  donde  fuesen  algu- 
nos días  de  la  semana  los  generales,  debiendo  mantenerse  de- 
centemente amuebladas,  y  con  su  gobernador,  su  segundo  y 
una  guardia.  En  ellas  debe  de  haber  libros  de  geografía  é  hi- 
drografía, planos  de  las  plazas  fuertes,  esferas,  mesas  de  tru- 
cos y  de  juegos  de  divertimiento.  Deben  en  estas  casas  los  su- 
periores tratar  de  las  novedades  de  Europa,  de  las  guerras  de 
mar  y  de  tierra,  de  construcción,  fortificación,  artillería,  his- 
toria, sitios,  batallas,  de  cuanto  sucede  en  ellas  y  en  qué  con- 
sistió la  derrota  ó  la  victoria. 

En  todos  los  hospitales  reales  se  han  de  establecer  acade- 
mias para  la  anatomía,  con  lecciones  para  la  botánica,  física, 
disección  de  animales,  con  buenos  microscopios. 
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Crueldad  é  impía  proposición  parece  el  solo  pensar  en  la 
reforma  de  la  redención  de  cautivos,  cuanto  más  exponerla 
el  autor.  Esta  conversación  familiar,  que  entre  otras  muchas 
tuvo  con  Felipe  V,  no  fué  oída,  con  desprecio  de  aquella  ma- 
jestad. Véase  cómo  se  explicó: 

Han  pasado  cinco  siglos,  durante  los  cuales  la  cristiandad 
está  pagando  un  feudo  y  tributo  considerable  á  la  más  bárba- 
ra é  inhumana  generación  de  hombres  que  hay  en  la  tierra. 
El  ventajoso  y  avaro  lucro  que  adquieren  con  hacer  el  corso 
para  cautivar  cristianos  se  experimenta  que  nace  de  él  y  de 
la  codicia  de  ver  que  para  un  cristiano  que  no  sea  conocido 
por  noble,  que  no  sea  mozo  ó  niño,  ó  mujer  hermosa  y  moza, 
se  paga  de  cuatrocientos  hasta  mil  pesos,  porque  en  siendo  des- 
cubierto por  noble,  á  siete  y  más  millaradas  de  pesos  sube  su 
rescate. 
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En  toda  Berbería,  particularmente  en  Argel,  raro  es  el 
mozo,  niño,  mujer  ó  doncella  hermosa  que  logran  libertad  por 
medio  del  rescate  de  los  redentores.  Al  hombre  noble,  al  que 
saben  que  tiene  caudal,  no  hay  miles  de  pesos  que  basten  para 
sacarle  del  cautiverio.  Los  reverendos  padres  Redentores,  cuya 
caridad  es  grandísima,  los  que  rescatan  en  su  mayor  parte 
son  viejos,  estropeados  ó  que  tengan  algún  defecto.  Aun  éstos 
se  puede  ver  á  qué  subido  precio  se  libertan,  por  los  mismos 
sumarios  que  se  imprimen  por  dicha  religión;  mayormente  los 
esclavos  que  caen  en  manos  de  los  del  reino  de  Marruecos, 
donde  además  de  pagar  600  pesos  y  más  por  cada  cautivo,  es 
preciso  que  le  vuelvan  un  moro  por  cada  cristiano. 

Esta  exorbitante  ganancia  los  anima  en  cada  año  á  hacer 
armamentos,  que  á  ellos  por  la  inmediación  de  las  costas  les 
cuestan  muy  poco,  pues  con  embarcar  agua,  arroz  y  algunos 
carneros  tienen  hecha  su  provisión,  y  la  ge;nte  se  ofrece  con  su 
acostumbrada  superstición  voluntariamente  á  salir  al  corscr, 
por  experimentar  que  corriendo  nuestras  costas  y  las  de  Ita- 
lia é  islas,  aunque  sólo  cautiven  pescadonís  y  gente  del  cam- 
po, tienen  ganada  su  vida. 

Si  se  quitara  que  la  redención  se  hiciese  por  dinero,  pare- 
ce caso  negado  que  sabiendo  que  de  los  que  ellos  cautivan 
no  tienen  dinero  alguno  que  sacar,  quisiesen  cargar  de  gente 
que  no  les  diera  otra  utilidad  que  el  servirles,  pero  dándoles 
de  comer. 

Si  el  Rey  estableciese  su  marina,  y  con  sus  competentes 
escuadras  cada  año,  hiciese  que  corran  las  costas  de  África, 
.presto  se  les  quitaría  el  deseo  de  salir  al  corso  en  busca  de  es- 
clavos; con  ellos  se  les  quitaría  el  comercio  de  mar;  se  pudie- 
ran intentar  desembarcos  para  inquietarlos  y  amedrentarlos, 
tomándoles  todas  cuantas  embarcaciones  pudieran  apresar  los 
navios  del  Rey  y  todos  los  esclavos  que  se  pudieran  hacer. 
Entonces  la  redención  se  pudiera  establecer  que  fuese  el  true- 
que de  un  moro  por  un  cristiano,  de  dos  por  un  niño  y  de  dos 
ó  tres  por  una  mujer. 

Cuanto  contienen  estos  puntos,  el  autor  lo  sujeta  á  la  co- 
rrección de  los  Consejos,  del  Ministro  á  quien  se  dedican,  al 
Concilio  nacional  que  propone  y  á  la  Santa  Sede  en  general. 

Hoy  15  de  Julio  de  1747. — Juan  José  Navarro,  Marqués 
de  la  Victoria. 


Revista  Contemporáyiea, 
30  Octubre  1882. 
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